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        en el bosque primigenio 
una escuela del bien y del mal 
dos torres cual cabezas gemelas 
una, la de las almas puras 
otra, la de las almas malvadas 
si intentas escapar, nunca lo lograrás 
la única manera de salir es 
a través de un cuento de hadas
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Sophie pide un deseo


        
          
            
          

        


        Es una sensación de desasosiego la que persiste después de que tu mejor amiga intenta matarte.


        Sin embargo, Agatha pasó por alto el sentimiento y se puso a mirar las estatuas doradas de Sophie y de ella que habían erigido en la plaza inundada por el sol.


        —No sé por qué quisiste que fuera un musical —observó, estornudando por los claveles de su vestido rosa.


        —¡Nada de transpirar en los disfraces! —le gritó Sophie a un niño que caminaba con esfuerzo, vestido con una feroz cabeza de perro hecha de yeso, mientras la niña atada a él andaba a los tropezones con su propia y adorable cabeza perruna. También sorprendió a dos chicos disfrazados de Chaddick y de Ravan que intentaban cambiar sus atuendos.


        »¡Tampoco está permitido cambiar de escuela!


        —¡Pero yo quiero ser un Siempre! —refunfuñó Ravan mientras tironeaba de su enorme túnica negra.


        —Mi peluca me da picazón —lloriqueó Beatrix, rascándose el falso cabello rubio.


        —¡Mamá no me reconocerá! —se lamentó un chico con la brillante máscara plateada del Director.


        —¡Y nada de quejarse por los papeles que les tocaron! —vociferó Sophie, mientras le daba el papel de Dot a la hija del herrero, poniéndole dos paletas heladas de chocolate en las manos—. Tienes que aumentar nueve kilos para la semana que viene.


        —Dijiste que sería un evento pequeño —comentó Agatha, y vio que un chico, a punto de caerse de una escalera, pintaba dos conocidos ojos verdes en la gigantesca marquesina del teatro—. Algo de buen gusto para celebrar el aniversario.


        —¿Todos los chicos de esta aldea son tenores? —chilló Sophie a la vez que inspeccionaba a los varones con esos mismos ojos—. Quiero creer que alguno cambió el tono de voz. Alguno de ellos podrá representar el papel de Tedros, el príncipe más apuesto y encantador del…


        Se dio vuelta y se topó con Radley, el chico pelirrojo con dientes de conejo, que, vestido con unos ajustados pantalones de montar, inflaba el pecho. Sophie hizo arcadas y le dio el papel de Hort.


        —No parece algo pequeño —indicó Agatha levantando la voz, mientras veía que dos chicas quitaban una lona para descubrir una taquilla serigrafiada con veinte caras de su amiga en neón—. Y tampoco parece de buen gus…


        —¡Luces! —ordenó Sophie a dos chicos suspendidos de unas sogas.


        Agatha se tapó la cara con la cegadora detonación. Entre los dedos vio el telón de terciopelo con miles de bombillas incrustadas que formaban las palabras:


        ¡maldiciones! el musical


        protagonizado, escrito, dirigido y producido 
por sophie


        —¿Es demasiado soso para el gran final? —le preguntó Sophie, vestida con un traje de fiesta azul noche con delicadas hojas doradas, un collar de rubíes alrededor del cuello y una tiara de orquídeas azules—. Ahora que me acuerdo… ¿puedes cantar en armonía?


        Agatha se puso furiosa.


        —¡Te volviste loca! ¡Dijiste que sería un tributo a los niños secuestrados, no una parodia de feria! No sé actuar, no sé cantar, y estamos haciendo un ensayo general para un espectáculo de vanidades que ni siquiera respeta un guión… ¿Qué es ESO? —dijo mientras señalaba la faja de cristales rojos en el vestido de Sophie.


        Reina del Baile


        Sophie la miró fijamente.


        —No esperarás que cuente nuestra historia tal y como sucedió, ¿verdad?


        Agatha frunció el entrecejo.


        —Ay, Agatha, si no celebramos nosotras, ¿quién va a hacerlo? —se lamentó Sophie, mirando el gigantesco anfiteatro—. ¡Fuimos nosotras quienes rompimos la maldición de Gavaldon! ¡Las que matamos al Director! ¡Superamos la realidad! ¡Más que una leyenda! ¿Y dónde está nuestro palacio? ¿Dónde ves a nuestros esclavos? En el aniversario de nuestro secuestro en esta detestable aldea, ¡deberían idolatrarnos! ¡Deberían rendirnos culto! ¡Deberían inclinarse ante nosotras en lugar de andar por ahí con viudas gordas y mal vestidas!


        Su voz hizo eco entre los asientos vacíos de madera. Se dio vuelta y vio que su amiga la estaba mirando.


        —Los Ancianos ya le dieron autorización, ¿verdad? —dijo Agatha.


        La expresión de Sophie se ensombreció. Se dio vuelta rápidamente y comenzó a repartir partituras al elenco.


        —¿Cuándo será? —Quiso saber Agatha.


        Sophie no respondió.


        —Sophie, ¿cuándo será?


        —El día después de la obra —dijo mientras arreglaba unas guirnaldas sobre la enorme escena del altar—. Pero podría haber un cambio cuando vean el bis.


        —¿Por qué? ¿Qué tiene el bis?


        —Estoy bien, Aggie. Estoy en paz.


        —Sophie. ¿Qué tiene el bis?


        —Es un hombre adulto, es libre de tomar sus propias decisiones.


        —Y este espectáculo no pretende impedir la boda de tu padre.


        Sophie giró en redondo.


        —¿Cómo se te ocurre?


        Agatha miró con insistencia a la vieja fea y gorda disfrazada con un velo debajo del altar, con el papel de Honora.


        Sophie le entregó una partitura a su amiga.


        —Si yo fuera tú, aprendería a cantar.
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        Cuando regresaron del bosque nueve meses atrás, el alboroto había sido espantoso. Durante doscientos años, el Director había secuestrado a niños de Gavaldon para llevarlos a su Escuela del Bien y del Mal. Pero después de tantos niños perdidos para siempre y tantas familias destruidas, dos amigas habían encontrado el camino de regreso. La gente quería besarlas, tocarlas, construirles estatuas como si fuesen dioses caídos del cielo. Para satisfacer la demanda, el Consejo de Ancianos sugirió que firmaran autógrafos supervisados en la iglesia después del servicio de los domingos. Las preguntas siempre eran las mismas:


        «¿Las torturaron?»


        «¿Están seguras de que rompieron la maldición?»


        «¿Vieron a mi hijo?»


        Sophie se ofreció a soportar sola estas sesiones, pero para su sorpresa, Agatha la acompañó siempre. De hecho, en esos primeros meses, Agatha hizo entrevistas diarias para la gaceta de la aldea, dejó que Sophie la vistiera y la embadurnara de maquillaje, y con toda educación soportó a los niños que su amiga detestaba.


        —Están llenos de enfermedades —gruñó Sophie mientras se pasaba hojas de eucalipto por la nariz antes de firmar otro libro de cuentos. Vio que Agatha le sonreía a un niño a la vez que autografiaba su copia de El Rey Arturo.


        —¿Desde cuándo te gustan los niños? —gruñó Sophie.


        —Desde que van corriendo a consultar a mi madre cuando están enfermos —respondió Agatha, con manchas de lápiz labial en los dientes—. Nunca en su vida tuvo tantos pacientes.


        Pero cuando llegó el verano, la multitud disminuyó. A Sophie se le ocurrió hacer carteles.
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        Agatha se quedó boquiabierta al ver el cartel en la puerta de la iglesia.


        —¿Beso gratis?


        —En sus libros de cuentos —respondió Sophie, mirándose en un espejo de bolsillo y frunciendo sus labios color rojo chillón.


        —No es lo que parece —replicó Agatha, tironeando del ajustado vestido verde que Sophie le había prestado. Le llamaba la atención que el rosa hubiera desaparecido del vestuario de su amiga; suponía que era porque le recordaba a su época de bruja calva y desdentada.


        —Sophie, ya no somos ninguna novedad —dijo Agatha, volviéndose a arreglar los tirantes del vestido—. Es hora de volver a la vida normal, como todo el mundo.


        —Quizá debería estar yo sola esta semana. —Sophie levantó la mirada del espejo—. Seguramente verán tu falta de entusiasmo.


        Pero nadie excepto el hediondo Radley apareció ni ese domingo ni el siguiente, cuando los carteles de Sophie anunciaban un «regalo íntimo» con cada autógrafo, ni el que siguió, cuando también prometió una «cena privada». Para el otoño se quitaron los letreros que rezaban «Desaparecido» de la plaza, los niños guardaron los libros de cuentos en sus armarios, y el señor Deauville puso un letrero de «Liquidación» en el escaparate, ya que no había recibido ningún otro cuento de hadas del bosque para vender. Ahora las amigas eran solo dos fósiles más de la maldición. Incluso el padre de Sophie dejó de andarse con rodeos. El Día de Todos los Santos, le informó a su hija que los Ancianos le habían otorgado autorización para casarse con Honora. Pero no le pidió opinión a su hija.


        En medio de una lluvia copiosa y desagradable, Sophie salió corriendo del ensayo y miró de reojo su estatua, antes brillante, ahora manchada de excrementos de pájaro. Se había esforzado mucho por su estatua: una semana de máscaras faciales con huevos de caracol y ayuno con jugo de pepinos, para que el escultor captara su verdadera esencia. Y aquí estaba… convertida en retrete de palomas.


        Miró su deslumbrante rostro pintado en la lejana marquesina del teatro y apretó los dientes. El espectáculo le recordaría a su padre quién tenía prioridad. Todos se darían cuenta.


        Se alejó de la plaza chapoteando, rumbo al empapado sendero de cabañas. De las chimeneas brotaban estelas de humo, y Sophie supo qué iba a cenar cada familia: cerdo empanado con salsa de hongos en la casa de Wilhelm, carne y sopa de crema de papas en la de Belle, tocino con lentejas y batatas en casa de Sabrina… Las comidas que a su padre le encantaban y que nunca tenía.


        Bien. Si por ella fuera, podía morirse de hambre. Sophie se acercó a su casa por el sendero e inhaló, esperando encontrar olor a cocina fría y vacía: un olor que le recordara a su padre lo que se había perdido.


        Pero su casa no despedía para nada ese olor. Sophie volvió a inhalar y sintió olor a carne y leche. Corrió hacia la puerta. La abrió de golpe…


        Honora estaba cortando unas costillas de cerdo crudas.


        —Sophie —dijo, jadeando, mientras se secaba las manos rollizas—. Tuve que cerrar la tienda de Bartleby… me vendría bien un poco de ayuda…


        Sophie la ignoró.


        —¿Dónde está mi padre?


        Honora trató de acomodarse el grueso cabello manchado de harina.


        —Eh… armando la carpa con los niños. Creyó que sería bonito que cenáramos todos junt…


        —¿La carpa? —dijo Sophie, corriendo hacia la puerta trasera—. ¿Ahora?


        Se dirigió hacia el jardín. Bajo la copiosa lluvia, los dos hijos de la viuda sostenían cada uno una estaca mientras Stefan trataba de enganchar la carpa blanca, inflada por el viento, a una tercera. Pero justo cuando Stefan logró hacerlo, la carpa se soltó y los tres quedaron enterrados debajo. Sophie oyó que se reían, y luego vio a su su padre sacar la cabeza de debajo de la lona.


        —Justo lo que necesitábamos, ¡un cuarto ayudante!


        —¿Por qué estás armando la carpa? —preguntó Sophie con tono glacial—. La boda es la semana próxima.


        Stefan se puso de pie y se aclaró la garganta.


        —Es mañana.


        —¿Mañana? —Sophie palideció—. ¿Mañana mañana? ¿El día que viene después de hoy?


        —Honora sugirió que la hiciéramos antes de tu espectáculo —respondió Stefan, pasándose la mano por su nueva barba—. No queremos distraer a la gente.


        Sophie se sintió enferma.


        —Pero… ¿cómo pued…?


        —No te preocupes por nosotros. Anunciamos el cambio de fecha en la iglesia, y aquí con Jacob y Adam armaremos la carpa en menos de lo que canta un gallo. ¿Cómo te fue en el ensayo? —preguntó, mientras abrazaba al niño de seis años contra su musculosa pierna—. Jacob dijo que podía ver las luces desde nuestro porche.


        —¡Yo también! —exclamó Adam, de ocho años, abrazando su otra pierna.


        Stefan besó sus cabezas.


        —¿Quién hubiera dicho que tendría dos principitos? —murmuró.


        Sophie observó a su padre con un nudo en la garganta.


        —Vamos, cuéntanos qué hay en el espectáculo —propuso Stefan, sonriéndole.


        Pero, de repente, a Sophie no le importó nada su espectáculo.


        Para la cena hubo un rico cerdo asado, con brócoli perfectamente cocinado, ensalada de pepinos y una tarteleta de arándanos sin harina, pero Sophie no tocó la comida. Se sentó rígida y miró con odio a Honora del otro lado de la pequeña mesa, mientras los tenedores pinchaban y tintineaban.


        —Come —insistió Stefan.


        Junto a él, Honora se frotó el cuello, evitando la mirada de Sophie.


        —Si a ella no le gusta…


        —Preparaste lo que a ella le agrada —dijo Stefan, mirando con insistencia a Sophie—. Come.


        Pero Sophie no le hizo caso. El tintineo de los cubiertos cesó.


        —¿Puedo comer su parte? —preguntó Adam.


        —Tú y mi madre eran amigas, ¿verdad? —Sophie le preguntó a Honora.


        La viuda se atragantó con la carne. Stefan fulminó con la mirada a Sophie y abrió la boca para replicar, pero Honora lo agarró de la muñeca. Se secó los labios secos con una servilleta sucia.


        —Fuimos mejores amigas —dijo con voz ronca, sonriendo, y volvió a tragar saliva—. Durante mucho tiempo.


        Sophie respondió con voz glacial:


        —¿Qué habrá pasado entre ustedes?


        La sonrisa de Honora se esfumó y se enfocó en su plato. Sophie no apartó la mirada.


        El tenedor de Stefan chocó contra la mesa.


        —¿Por qué no vas a ayudar a Honora a la tienda después de la escuela?


        Sophie esperaba que Adam le respondiera, pero luego vio que su padre se dirigía a ella.


        —¿Yo? —preguntó Sophie, pálida—. ¿Ayudarla… a ella?


        —Bartleby dijo que a mi esposa le vendría bien otra mano —insistió Stefan.


        Esposa. Fue lo único que oyó Sophie. No ladrona. Ni mujerzuela. Esposa.


        —Después de la boda y del espectáculo —agregó—. Cuando retomes tu vida normal.


        Sophie miró a Honora, esperando verla sorprendida, pero ella, ansiosa, siguió comiendo pepinos.


        —Padre, ¿pretendes que yo… —Sophie no encontraba las palabras—... haga manteca?


        —Fortalecerás un poco esos bracitos —respondió su padre entre uno y otro mordisco, mientras Jacob y Adam comparaban sus bíceps.


        —¡Pero yo soy famosa! —chilló Sophie—. ¡Tengo admiradores, tengo una estatua! ¡No puedo trabajar! ¡No con ella!


        —Entonces deberás buscarte otro lugar donde vivir. —Stefan terminó de limpiar un hueso—. Mientras vivas con esta familia, deberás contribuir. O los niños estarán felices de tener tu cuarto.


        Sophie dio un grito ahogado.


        —Ahora, come —ordenó, tan bruscamente que Sophie tuvo que obedecer.
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        Muerte gruñó desconfiado cuando vio que Agatha se ponía el viejo y deforme vestido negro. Luego siguió lamiendo unos huesos de trucha del otro lado del cuarto con goteras.


        —¿Lo ves? Soy la misma Agatha de siempre. —Cerró el baúl con la ropa prestada de Sophie, lo deslizó cerca de la puerta y se arrodilló para acariciar a su gato calvo y arrugado—. Así que puedes volver a tratarme bien.


        Muerte bufó.


        —Soy yo —insistió Agatha, tratando de acariciarlo—. No cambié en nada.


        El animal la arañó y se alejó.


        Agatha se frotó la nueva marca en la mano, entre otras apenas cicatrizadas. Se desplomó sobre la cama mientras Muerte se enroscaba en un mohoso rincón verde, lo más lejos posible de ella.


        Agatha dio una vuelta y abrazó su almohada.


        Soy feliz.


        Oyó caer la lluvia sobre el techo de paja, que se filtró a través de un agujero hacia el caldero negro de su madre.


        Hogar, dulce hogar.


        Plic, plic, plic, cayó la lluvia.


        Sophie y yo.


        Miró la pared blanca y agrietada. Plic, plic, plic… Como una espada en una vaina junto a la hebilla de un cinturón. Plic, plic, plic. Su corazón empezó a latir con fuerza y la sangre a quemarle como lava. Entonces supo que le estaba sucediendo otra vez. Plic, plic, plic. El caldero negro se convirtió en las botas negras de un hombre. La paja del techo, en su cabello dorado. El cielo que se veía por la ventana, en sus ojos azules. En sus brazos, la almohada se convirtió en músculos y piel bronceada…


        —¡Ven a ayudarme, querida! —gorjeó una voz.


        Agatha se despertó de golpe y se aferró a su almohada manchada de sudor. Se bajó de la cama, tambaleante, y abrió la puerta. Su madre venía cargada con dos canastas: una de ellas estaba repleta de raíces y hojas malolientes; la otra, de renacuajos, cucarachas y lagartijas muertas.


        —¿Qué diablos…?


        —¡Para que por fin me enseñes algunas de las pociones de tu escuela! —exclamó Callis con ojos saltones, entregando una canasta a Agatha—. Hoy no tuve tantos pacientes. ¡Así que tenemos tiempo para fabricar brebajes!


        —Te dije que la magia ya no surte efecto —replicó Agatha mientras cerraba la puerta—. Nuestros dedos no se encienden aquí.


        —¿Por qué no quieres contarme nada de lo que sucedió? —le preguntó su madre, y hurgó en su mata grasosa de pelo negro—. Por lo menos podrías enseñarme una poción para sacar verrugas.


        —Mira, todo eso está en el pasado.


        —Las lagartijas son mejores si están frescas, querida. ¿Qué podemos hacer con ellas?


        —Ya olvidé todas esas recetas…


        —Se pondrán feas…


        —¡Basta!


        Su madre se calló.


        —Por favor —le rogó Agatha—. No quiero hablar sobre la escuela.


        Con suavidad, Callis le quitó la canasta.


        —Cuando volviste a casa fue el día más feliz de mi vida —dijo, mirando a su hija a los ojos—. Pero una parte de mí está preocupada por lo que abandonaste.


        Agatha miró sus botas a la vez que su madre arrastraba las canastas a la cocina.


        —Sabes que no me gusta desperdiciar —suspiró Callis—. Esperemos que nuestros estómagos soporten un guiso de lagartijas.


        Mientras Agatha cortaba cebollas a la luz de una antorcha escuchó tararear a su madre, como lo hacía todas las noches. Hubo un tiempo en que Agatha amaba su refugio en el cementerio, sus rutinas solitarias.


        Apoyó el cuchillo.


        —Madre, ¿cómo sabes si encontraste tu «Para Siempre»?


        —¿Mmm? —dijo Callis, mientras con sus manos huesudas raspaba unas cucarachas y las metía en el caldero.


        —Quiero decir, la gente de los cuentos de hadas.


        —Debe decirlo, querida. —Su madre señaló con la cabeza un libro de cuentos abierto que se asomaba debajo de la cama de Agatha.


        Ella miró la última página, donde un príncipe rubio y una princesa de pelo azabache se besaban en su boda, en el escenario de un castillo encantado…


        FIN.


        —Pero… ¿qué ocurre si dos personas no pueden ver su libro de cuentos? —Miró a la princesa en los brazos de su príncipe—. ¿Cómo saben si son felices?


        —Si tienen que preguntarlo, probablemente no lo sean —respondió su madre, empujando una cucaracha que no se hundía.


        Agatha observó al príncipe un rato más. Cerró el libro de cuentos y lo arrojó al fuego debajo del caldero.


        —Es hora de deshacerse de ellos, como hizo todo el mundo.


        Volvió a cortar cebolla en el rincón, más rápido que antes.


        —¿Estás bien, querida? —preguntó Callis cuando la oyó sorberse la nariz.


        Agatha se enjugó los ojos.


        —Son las cebollas.
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        Había dejado de llover, pero el fuerte viento de otoño rastrillaba el cementerio, iluminado por dos antorchas sobre las verjas. Al acercarse a la lápida se le trabaron las piernas, y sintió en los oídos los latidos de su corazón, como rogándole que se alejara. Sintió que el sudor le descendía por la espalda cuando se arrodilló sobre los hierbajos y el lodo con los ojos cerrados. Nunca la había mirado. Jamás.


        Con un profundo suspiro, Sophie abrió los ojos. Apenas pudo distinguir una mariposa gastada sobre la lápida, encima de unas palabras.


        CARIÑOSA ESPOSA 
Y 
MADRE


        Dos lápidas más pequeñas, sin nombre, flanqueaban la de su madre como si fueran alas. Con los dedos cubiertos con mitones blancos, arrancó el musgo de las grietas en una, que la cubría luego de años de abandono. Mientras quitaba el moho, los mitones sucios encontraron unas muescas más profundas en la piedra, lisas y deliberadas. Había algo tallado en la lápida. Se acercó para mirar…


        —¿Sophie?


        Se dio vuelta y vio que Agatha se acercaba, vestida con un saco negro hecho jirones. Llevaba una vela gastada sobre un platillo.


        —Mi madre te vio desde la ventana.


        Agatha se agachó junto a ella y apoyó la vela frente a las piedras. Sophie no habló durante un buen rato.


        —Él pensó que había sido culpa de ella —dijo por fin, y miró las dos lápidas sin nombres—. Dos niños, ambos nacieron muertos. ¿De qué otra manera podía explicarlo? —Miró cómo una mariposa azul salía revoloteando de la oscuridad y se posaba sobre la deteriorada lápida tallada de su madre.


        »Todos los médicos dijeron que no podría tener más hijos. Incluso tu madre se lo dijo. —Sophie hizo una pausa y sonrió débilmente a la mariposa azul—. Un día sucedió. Estaba tan enferma que nadie creyó que pudiera llegar a término, pero su vientre siguió creciendo. El Milagro, lo llamaron los Ancianos. Mi padre dijo que lo llamaría Filip.


        Sophie miró a su amiga.


        —Pero Filip no es un nombre de niña.


        Sophie se detuvo, con expresión pétrea.


        —Ella me amó, aunque después quedó muy débil. No le importaron las veces que vio cómo él se iba a la casa de Honora y se quedaba con ella. —Sophie luchó por contener las lágrimas lo más que pudo—. Su amiga, Agatha. Su mejor amiga. ¿Cómo pudo? —Se tapó la cara con los mitones sucios y rompió en amargo llanto.


        Agatha bajó la mirada y calló.


        —Vi cómo se moría, Aggie. Defraudada y traicionada. —Sophie apartó la mirada de la tumba, con la cara roja—. Ahora él tendrá lo que siempre quiso.


        —No puedes impedírselo —dijo Agatha, acercándose a su amiga. Sophie se apartó.


        —¿Y que se salga con la suya?


        —¿Qué otra cosa puedes hacer?


        —¿Tú crees que esa boda va a celebrarse? —replicó Sophie—. Espera y verás.


        —Sophie…


        —¡Es él quien debería haber muerto! —exclamó Sophie, arrebatada—. ¡Él y sus principitos! ¡Entonces yo sería feliz en esta prisión! —Su rostro era tan horrible que Agatha se quedó inmóvil. Por primera vez desde que regresaron, pudo ver a la bruja mortífera en el interior de su amiga, anhelando liberarse.


        Sophie vio el miedo en los ojos de Agatha.


        —P-p-perdóname… —tartamudeó, mirando hacia otro lado—. N-no sé qué me pasó… —La expresión de su rostro se transformó en vergüenza. La bruja había desaparecido.


        »La extraño, Aggie —susurró Sophie, temblando—. Ya sé que tenemos nuestro final feliz. Pero aun así, extraño a mi madre.


        Agatha vaciló y tocó el hombro de su amiga. Al ver que cedía la abrazó, mientras ella sollozaba.


        —Desearía poder volver a verla —lloró—. Haría lo que fuera. Cualquier cosa.


        Colina abajo, el reloj de la torre torcida sonó diez veces con lúgubres chirridos entre una y otra campanada. Abrazadas, las dos amigas vieron pasar junto al reloj la silueta encorvada del viejo señor Deauville, que cargaba en un carro los últimos tomos de su tienda, ahora cerrada. Daba algunos pasos y se detenía, cargado con el peso de los libros de cuentos olvidados, hasta que su sombra desapareció en la esquina y los chirridos se fueron apagando.


        —No quiero terminar como ella, sola y… olvidada —musitó Sophie.


        Se volvió a Agatha, tratando de sonreír.


        —Pero mi madre no tenía una amiga como tú, ¿verdad? Renunciaste a un príncipe para que pudiéramos estar juntas. El solo pensar que yo podría hacer feliz a alguien de esa manera… —Sus ojos se humedecieron—. No te merezco, Agatha. En absoluto. Después de todo lo que hice.


        Agatha se quedó quieta.


        —Alguien bueno no se opondría a esta boda, ¿verdad? —Sophie la tocó suavemente—. Alguien tan buena como tú.


        —Es tarde —dijo Agatha. Se puso de pie y extendió su mano.


        Sophie la aceptó sin muchas ganas.


        —Y todavía tengo que encontrar un vestido para la celebración.


        Agatha esbozó una sonrisa.


        —¿Lo ves? Después de todo eres buena.


        —Lo menos que puedo hacer es lucir mejor que la novia —dijo Sophie, caminando rápidamente.


        Agatha resopló y agarró una antorcha de la verja.


        —Espera. Te acompañaré a tu casa.


        —Qué rico —murmuró Sophie, sin detenerse—. Huele a sopa de cebollas.


        —En realidad fue sopa de lagartijas y cebollas.


        —Realmente no entiendo cómo podemos ser amigas.


        Atravesaron juntas la puerta chirriante; las antorchas iluminaban sus largas sombras sobre los hierbajos. Mientras descendían la colina color esmeralda y se alejaban, una ráfaga de viento atravesó el cementerio y encendió la llama de una vela que se derretía sobre un platillo manchado de lodo. La llama iluminó una mariposa azul posada curiosamente sobre una lápida, y luego se hizo más amplia, lo suficiente para iluminar el tallado de las dos piedras sin nombre. En cada una había un cisne. Uno blanco.


        El otro negro.


        Con un rugido, el viento sopló sobre ambos y apagó la vela.
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        Sangre. Olía a sangre.


        Come.


        Derribando árboles, la Bestia los persiguió por el olfato, gruñendo y baboseándose en cuatro patas. Las zarpas y las patas golpearon la tierra, cada vez más rápido, destrozando enredaderas y ramas, saltando sobre piedras, hasta que, por fin, pudo oír su respiración y ver el rastro de sangre. Uno de ellos estaba herido.


        Come.


        Avanzó sigilosamente a través de un tronco largo, oscuro y hueco, lamiendo la sangre, olfateando su terror. La Bestia se tomó su tiempo, ya que no tenían dónde ir, y pronto oyó sus quejidos. Poco a poco aparecieron, sus siluetas bajo la luz de la luna, atrapados entre el final del tronco y una gruesa parcela de brezos. El niño mayor, herido y pálido, abrazó al menor contra su pecho. La Bestia levantó a los niños y los sostuvo en alto mientras ellos lloraban. Acurrucada entre los brezos, la Bestia los acunó suavemente hasta que los niños dejaron de llorar y supieron que era buena. Pronto la respiración de los niños se hizo más profunda sobre el pecho negro del monstruo, que los acunó entre sus brazos y los apretó cada vez más… cada vez con más fuerza… hasta que los niños despertaron sobresaltados…


        Y vieron la sonrisa sangrienta de Sophie.


        Sophie saltó de la cama y chocó contra la vela que estaba junto a esta, salpicando de cera lavanda toda la pared. Se miró al espejo y se vio a sí misma calva, desdentada, repleta de verrugas…


        —¡Socorro! —gimió, cerrando los ojos.


        Cuando volvió a abrirlos, la bruja había desaparecido. Lo único que vio fue su hermoso rostro.


        Aterrorizada, se tocó la piel blanca y temblorosa en busca de verrugas y limpió la fría película de sudor.


        Soy buena, se tranquilizó cuando no encontró ninguna verruga.


        Pero las manos no dejaron de temblarle, y los pensamientos se agolparon en su cabeza sin poder olvidarse de la Bestia, esa a la que ella había asesinado en un mundo muy lejano. La misma que la visitaba en sueños. Pensó en la ira que había sentido en el cementerio… en la cara aterrorizada de Agatha…


        «Nunca serás buena», le había advertido el Director.


        A Sophie se le secó la boca. Sonreiría en la boda. Trabajaría en Bartleby. Comería las comidas de la viuda y compraría juguetes para sus hijos. Sería feliz allí. Igual que Agatha.


        Cualquier cosa con tal de no volver a ser bruja.


        «Soy buena», se repitió a sí misma en medio del silencio.


        El Director tenía que haberse equivocado. Ella le había salvado la vida a Agatha, y Agatha había salvado la de Sophie.


        Estaban juntas en casa. El acertijo estaba resuelto. El Director había muerto.


        El libro de cuentos estaba cerrado.


        Definitivamente buena, se tranquilizó, volviendo a abrazar su almohada.


        Sin embargo, siguió sintiendo gusto a sangre.
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        La niebla y los vientos de la noche cedieron paso a un sol cegador, tan fuerte para finales del otoño que el día pareció ideal para la celebración del amor. Todas las bodas en Gavaldon eran una ocasión pública, pero ese viernes en especial todas las tiendas estaban cerradas y la plaza estaba desierta, porque Stefan era conocido por todos. El pueblo entero estaba bajo una carpa blanca en el jardín trasero de Sophie, conversando y bebiendo refrescos de cereza y vino de ciruela, mientras tres violinistas tocaban en un rincón, exhaustos después de haber actuado en un funeral la noche anterior.


        Agatha no estaba segura de que su enorme blusón negro fuera un atuendo adecuado para una boda, pero reflejaba su estado de ánimo. Se había despertado abatida y no sabía por qué. Sophie necesita que yo esté feliz, se dijo a sí misma mientras descendía la colina. Pero cuando se sumó a la multitud en el jardín, el abatimiento se había convertido en desánimo. Tenía que recuperarse, pues de lo contrario Sophie se deprimiría aún más…


        En eso, una nube de tela rosa se abrió paso entre la multitud y la abrazó.


        —Gracias por estar presente en este día tan especial —musitó Sophie.


        Agatha tosió.


        —Me siento muy feliz por ellos, ¿tú no? —dijo Sophie con voz ensoñadora, mientras se secaba lágrimas inexistentes—. ¡Será fantástico! Tener una madre nueva, dos hermanos, ir a la tienda todas las mañanas para hacer… —tragó saliva—...manteca.


        Agatha miró boquiabierta a Sophie, otra vez con su vestido favorito.


        —Volviste a usar… rosa.


        —Como mi corazón, tan bueno y cariñoso —indicó su amiga, acariciándose las trenzas adornadas con cintas rosadas.


        Agatha pestañeó.


        —¿El refresco tiene hongos venenosos?


        —¡Sophie!


        Las dos amigas se dieron vuelta y vieron a Jacob, Adam y Stefan que intentaban arreglar unas torcidas guirnaldas de tulipanes azules arriba del altar, frente a la carpa. Parados sobre calabazas para llegar tan alto, los niños le hicieron señas con la mano para que se acercara.


        —Qué niños adorables, ¿no crees? —murmuró Sophie, sonriendo—. Me los comería a los dos…


        Agatha vio que los ojos verdes de su amiga se paralizaban de miedo. Y luego el miedo se desvaneció; los únicos rastros que quedaron fueron los círculos negros alrededor de sus ojos. Las cicatrices de las pesadillas. Ya se las había visto antes a Sophie.


        —Sophie, soy yo —dijo Agatha con voz dulce—. No tienes que fingir.


        Sophie sacudió la cabeza.


        —Tú y yo, Aggie. Es lo único que necesito para ser buena —respondió Sophie con voz temblorosa. Agarró el brazo de Agatha y clavó la mirada en los ojos oscuros de su amiga—. Siempre y cuando podamos mantener muerta a la bruja que llevo dentro. Puedo soportar todo lo demás… si lo intento. —Agarró a Agatha con más fuerza y miró hacia el altar—. ¡Ya voy, niños! —gritó, y con una sonrisa cansada fue a ayudar a su nueva familia.


        En lugar de emocionarse, Agatha se sintió todavía más abatida. ¿Qué me está pasando?


        Su madre se acercó a ella y le dio una copa de refresco, que Agatha tragó de un sorbo.


        —Le agregué algunas luciérnagas —indicó Callis—. Para alegrar esa cara triste.


        Agatha escupió el líquido rojo.


        —Vamos, querida. Sé que las bodas son asquerosas, pero tienes que intentar no parecer tan hostil. —Su madre asintió con la cabeza—. Los Ancianos ya nos desprecian. No les des más motivos.


        Agatha observó a los tres hombres arrugados y barbudos, con sombreros de copa negros y capas grises hasta la rodilla, que paseaban entre los asientos y estrechaban manos. Parecía que la longitud de las barbas indicaba sus edades relativas; la del más anciano llegaba hasta más allá de su pecho.


        —¿Por qué tienen que autorizar todas las bodas? —Quiso saber Agatha.


        —Porque durante la época de los secuestros, los Ancianos responsabilizaron a las mujeres como yo —respondió su madre, sacándose la caspa del cabello—. En ese entonces, si no estabas casada cuando terminabas la escuela, la gente pensaba que eras una bruja. Así que los Ancianos obligaban a casarse a las solteras —siguió explicando, con una sonrisa irónica—. Pero ni siquiera por la fuerza logré que un hombre se casara conmigo.


        Agatha recordó que ningún chico de la escuela quería invitarla al Baile. Hasta que…


        De repente sintió mucha tristeza.


        —Como los secuestros continuaron, los Ancianos cedieron en su posición y, en cambio, empezaron a «aprobar» las bodas. Pero aún recuerdo sus espantosos acuerdos —continuó su madre, enterrando las uñas en su cabeza—. Stefan fue el que más sufrió.


        —¿Por qué? ¿Qué le sucedió?


        Callis dejó caer la mano, como si hubiese olvidado que su hija la estaba escuchando.


        —Nada, querida. Nada importante.


        —Pero dijiste… —Agatha oyó que la llamaban, y vio que Sophie le hacía señas desde un asiento en la primera fila.


        —¡Aggie, ya vamos a empezar!


        Junto a su amiga en el primer banco, a un metro del altar, Agatha esperaba que Sophie se derrumbara. Pero su amiga siguió sonriendo, incluso cuando su padre se acercó al sacerdote, los violinistas comenzaron la procesión, y Jacob y Adam arrojaron rosas por el pasillo vestidos con trajes blancos a juego. Después de meses de pelear con su padre, de llamar su atención, de luchar en la vida real… Sophie había cambiado.


        Tú y yo, Aggie.


        Todo lo que Agatha siempre había querido era ser suficiente para Sophie. Que Sophie la necesitara tanto como ella la necesitaba. Y por fin había ganado su final feliz.


        Sin embargo ahora, sentada en el banco, Agatha no se sentía feliz en absoluto. Había algo que le molestaba acerca de esta boda. Algo que le corroía el corazón. Antes de poder identificar qué era, los violinistas comenzaron a tocar una melodía más lenta, mientras todos los asistentes se ponían de pie y Honora entraba balanceándose rumbo al altar. Agatha observó atentamente a Sophie, esperando que su amiga por fin se derrumbara, pero no se movió, ni siquiera al ver el enorme peinado de su nueva madrastra, su rechoncho trasero o su vestido manchado con algo que parecía glaseado de pastel.


        —Queridos amigos y familiares —comenzó a predicar el sacerdote—, estamos aquí reunidos para ser testigos de la unión entre estas dos almas…


        Stefan tomó la mano de Honora y Agatha se entristeció aún más. Encorvó la espalda, hizo una mueca…


        Del otro lado del pasillo su madre la miró fijamente. Agatha se sentó y fingió sonreír.


        —En el amor, la felicidad viene de la honestidad, de comprometerse con la persona a la que necesitamos —continuó el sacerdote.


        Agatha sintió que Sophie tomaba suavemente su mano, como si las dos tuvieran todo lo que necesitaban en ese momento.


        —Que cultiven un amor que los complete, un amor que dure para siempre…


        A Agatha empezó a sudarle la palma de la mano.


        —Porque eligieron este amor. Eligieron este final para su historia.


        Las gotas de sudor caían, pero Sophie no la soltaba.


        —Y ahora este final es suyo eternamente.


        El corazón de Agatha pareció salírsele del pecho. La piel le quemó.


        —Y si nadie tiene objeciones, esta unión queda sellada para siempre.


        Agatha se inclinó hacia adelante, con un dolor en el estómago…


        —Y ahora los declaro…


        Entonces lo vio.


        —Marido y…


        El dedo de Agatha se había encendido de un color dorado brillante.


        Agatha soltó un grito, impresionada. Sophie la miró, sorprendida.


        Entonces, algo pasó volando entre las dos, derribándolas al suelo. Agatha giró y sintió que otra flecha rozaba su garganta antes de apartarse. Oyó los gritos de los niños, sillas que caían, pies que se tropezaban mientras la multitud corría para protegerse de decenas de flechas doradas que pasaban zumbando y agujereaban la carpa. Agatha buscó a Sophie, pero la carpa se soltó de sus estacas, cayó sobre la multitud y se la tragó, hasta que lo único que pudo ver fueron sombras moviéndose detrás de la lona. Sin aliento, Agatha se arrastró en cuatro patas hasta el altar destrozado, las manos metidas entre el barro y las guirnaldas pisoteadas, las flechas aterrizando delante después de rasgar todo a su paso. ¿Quién estaba haciendo eso? ¿Quién destruiría una bod…?


        Agatha se quedó inmóvil. Ahora su dedo brillaba todavía más que antes.


        No puede ser.


        Oyó los gritos de una niña más adelante. Eran gritos que ella conocía. Sudando, temblando, Agatha pasó rozando las sillas volteadas y empujó la última franja de carpa hasta que sintió un rayo de sol y se arrastró al jardín delantero, esperando una carnicería…


        Pero la gente estaba de pie, en silencio, quieta, y observaba la caída de flechas desde todas direcciones.


        Flechas provenientes del bosque.


        Agatha se protegió, horrorizada, pero luego se dio cuenta de que las flechas no estaban dirigidas a ella. Ni a ninguno de los aldeanos. Independientemente de su lugar de origen en el bosque, sus puntas giraban a último momento para dirigirse a su único blanco.


        —¡Aaaaaayyyy!


        Sophie corrió alrededor de la casa, agachándose y esquivando flechas con sus tacones de cristal.


        —¡Agatha! ¡Agatha, ayúdame!


        Pero no tuvo tiempo, ya que una punta casi le arranca la cabeza. Sophie corrió colina abajo, tan rápido como pudo, y las flechas la siguieron.
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        «¿Quién me quiere muerta?», gimió Sophie delante de vitrales de mártires y estatuas de santos.


        Agatha se sentó junto a ella en los bancos vacíos. Habían pasado dos semanas desde que Sophie había comenzado a esconderse en la iglesia, el único lugar adonde las flechas no la seguían. Una y otra vez intentó escaparse, pero las flechas regresaban, vengativas, provenientes del bosque, seguidas de lanzas, hachas, puñales y dardos. Al tercer día fue evidente que no tenía escapatoria. Quienquiera que quisiera matarla esperaría todo el tiempo que fuera necesario.


        Al principio, Sophie no vio motivo para desesperarse. La gente de la aldea le trajo alimentos (con atención a sus «terribles alergias» al trigo, al azúcar, a los lácteos y a la carne roja), Agatha le llevó las hierbas y raíces que Sophie necesitaba para fabricar sus cremas, y Stefan le aseguró que no volvería a casarse hasta que su hija regresara segura a su casa. Los aldeanos revisaron el bosque inútilmente en busca de los asesinos; la gaceta de la aldea nombró a Sophie como «princesita valiente» por soportar la carga de otra maldición, y los Ancianos ordenaron que dieran a su estatua otra capa de pintura. Pronto los niños volvieron a pedir autógrafos, el himno de la aldea se modificó a Bendita sea nuestra Sophie, y los aldeanos se turnaron para vigilar la iglesia. Hasta se hablaba de que habría un espectáculo unipersonal en el teatro cuando Sophie estuviera fuera de peligro.


        «La Reine Sophie, una celebración épica de tres horas para narrar mis logros» —dijo Sophie, extasiada, oliendo los ramos de flores de solidaridad que llenaban el pasillo de la iglesia—. Un poquito de cabaret para encender la sangre, un intermezzo de circo con leones salvajes y trapecio, y, para cerrar, una calurosa interpretación de Soy una simple mujer. Ay, Agatha, ¡no sabes cuánto hace que busco un lugar en esta aldea estancada y monótona! ¡Solo necesitaba un personaje lo suficientemente importante para mí! —De repente pareció preocupada—. No crees que dejarán de intentar matarme, ¿verdad? ¡Esto es lo mejor que me sucedió jamás!


        Pero los ataques se volvieron peores.


        La primera noche cayeron bombas incendiarias provenientes del bosque, que destruyeron la casa de Belle y dejaron a toda la familia sin hogar. La segunda noche cayó aceite hirviendo desde los árboles, que acabó con todo un sendero de cabañas. En medio de las ruinas, los asesinos dejaron el mismo mensaje, quemado en el suelo.
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        A la mañana siguiente, cuando los Ancianos llegaron a la plaza para calmar a los aldeanos enardecidos, Stefan ya había partido hacia la iglesia.


        —Es la única manera que tenemos los Ancianos y yo de protegerte —explicó a su hija, con un martillo y candados en las manos.


        Agatha no quiso marcharse, así que la encerró también a ella.


        —¡Creí que nuestra historia se había terminado! —exclamó Sophie, mientras escuchaba que una multitud de aldeanos exigía: «¡Mándenla de regreso! ¡Mándenla de regreso!». Sophie se desplomó en su asiento—. ¿Por qué no te quieren a ti? ¿Por qué soy siempre yo la villana? ¿Y por qué siempre me encierran?


        Junto a ella, Agatha contempló un santo en un friso de mármol encima del altar, que extendía la mano hacia un ángel. Su brazo era fuerte y resaltaba su pecho, como si quisiera seguir al ángel dondequiera que fuese…


        —¿Aggie?


        Agatha salió de su trance y la miró.


        —Tienes la virtud de ganarte enemigos.


        —¡Traté de ser buena! —protestó Sophie—. ¡Intenté ser como tú!


        Agatha volvió a sentir el malestar. El que había tratado de sofocar.


        —¡Aggie, haz algo! —Sophie la tomó del brazo—. ¡Tú siempre le encuentras solución a todo!


        —Quizá yo no sea tan buena como crees —murmuró Agatha y se apartó, fingiendo lustrar su bota. En medio del silencio sintió que Sophie la observaba.


        —Aggie.


        —¿Sí?


        —¿Por qué se encendió tu dedo? —Los músculos de Agatha se tensaron.


        —¿Qué?


        —Lo vi —dijo Sophie en voz baja—. En la boda.


        Agatha la miró.


        —Probablemente fue un truco de la luz. Aquí no funciona la magia.


        —Claro.


        Contuvo el aliento. Podía sentir que Sophie estaba pensando.


        —Pero los profesores nunca volvieron a trabarnos los dedos, ¿verdad? —dijo su amiga—. Y la magia sigue a las emociones. Eso nos dijeron.


        Agatha se movió, incómoda.


        —¿Y qué?


        —No parecías feliz en la boda —observó Sophie—. ¿Estás segura de que no estabas enojada por algo? ¿Lo suficiente como para hacer magia?


        Agatha la miró a los ojos. Sophie escudriñó su rostro, tratando de leer sus pensamientos.


        —Te conozco, Agatha.


        Ella se aferró al banco.


        —Sé por qué estabas triste.


        —¡Sophie, no fue mi intención! —soltó Agatha.


        —Estabas enojada con mi padre —dijo Sophie—. Por todo lo que me hizo pasar.


        Agatha la miró con ojos desorbitados. Se recuperó y asintió.


        —Así es. Sí. Es eso.


        —Al principio creí que habías hecho el hechizo para impedir su boda. Pero ahora eso no tiene sentido, ¿no? —observó Sophie con un resoplido—. Eso significaría que tú enviaste las flechas dirigidas a mí.


        Agatha estalló en carcajadas, tratando de no mirarla.


        —Fue solo un truco de la luz —suspiró Sophie—. Como dijiste.


        Permanecieron en silencio y escucharon los cánticos.


        —No te preocupes por mi padre. Él y yo estaremos bien —dijo Sophie—. La bruja no volverá, Aggie. No mientras sigamos siendo amigas.


        Su voz era más sincera que nunca.


        Agatha levantó la mirada, sorprendida.


        —Me haces feliz, Agatha —dijo Sophie—. Es solo que me llevó demasiado tiempo darme cuenta.


        Agatha trató de sostener su mirada, pero lo único que logró ver fue al santo sobre el altar, con la mano extendida hacia ella, como un príncipe hacia su princesa.


        —Ya verás. Encontraremos un plan, como siempre —señaló Sophie, y volvió a ponerse lápiz labial rosado entre un bostezo y otro—. Pero antes me dormiré una pequeña siesta…


        Mientras se hacía un ovillo sobre el banco, como un gato, con la almohada sobre el estómago, Agatha vio que dicha almohada era la favorita de su amiga, con una princesa rubia y su príncipe, abrazados debajo de las palabras «Para siempre». Pero Sophie había modificado al príncipe con su costurero. Ahora el príncipe tenía pelo oscuro, ojos saltones… y vestido negro.


        Agatha vio dormirse a su mejor amiga poco después, libre de pesadillas por primera vez en semanas.


        Mientras, los cánticos afuera de la iglesia iban en crescendo: «Mándenla de regreso! Mándenla de regreso!». Agatha se quedó mirando la almohada de Sophie, y se le retorció el estómago con una sensación de malestar conocida.


        Era la misma sensación que había tenido al mirar al príncipe del libro de cuentos en su cocina. El mismo sentimiento que había experimentado al ver el intercambio de votos entre los esposos. El mismo que sintió al sostener la mano de Sophie y que creció cada vez con más fuerza, hasta que su dedo se encendió con un secreto. Un secreto tan terrible, tan imperdonable, que había arruinado su cuento de hadas.


        En un solo instante, al observar la boda que ella jamás tendría, Agatha había deseado algo que nunca creyó posible.


        Había deseado un final diferente para su historia. Un final con otra persona.


        Fue en ese momento que las flechas comenzaron a atacar a Sophie.


        Flechas imparables, a pesar de lo mucho que intentara retirar su deseo.
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        Esa noche aplastaron la casa de Radley con una roca lanzada desde los árboles. Luego le tocó el turno a la torre torcida del reloj, que resonó con gemidos rotos. Los aldeanos, desesperados, huyeron al otro lado de la plaza. Poco tiempo después, calles enteras explotaron en astillas. Los padres metieron a sus hijos en pozos y brechas y vieron cómo las piedras volaban como meteoros. Cuando terminó el bombardeo, a las cuatro de la mañana, solo quedaba la mitad de la aldea. Los habitantes, temblorosos, miraron el teatro, iluminado a lo lejos. Las luces en el telón rojo se habían reacomodado: Sophie o muerte.


        Durante todas estas catástrofes, Sophie dormía tranquilamente. Agatha, atrapada en la iglesia, escuchaba los gritos y golpes. Si les entregaban a Sophie, su mejor amiga moriría. Si no la entregaban, toda la aldea lo haría. Sintió un ardor de vergüenza en la garganta. De algún modo había vuelto a abrir las puertas entre los mundos. ¿Pero a quién se las había abierto? ¿Quién quería muerta a Sophie?


        Tenía que haber una manera de resolver todo esto. ¡Si había vuelto a abrir las puertas, seguramente podría cerrarlas!


        Primero intentó volver a encender el dedo: se concentró en su enfado hasta que las mejillas le explotaron: enojo hacia sí misma, hacia el estúpido dedo que no se encendía y que parecía más pálido que antes. Luego probó con hacer conjuros para ahuyentar a los atacantes, pero eso tampoco salió bien. Intentó rezar a los santos de los vitrales, pedirle un deseo a una estrella, frotar todas las lámparas de la iglesia para ver si salía un genio, y cuando nada surtió efecto, le quitó de la mano el lápiz labial rosado a Sophie y garabateó «LLÉVENME A MÍ» sobre la ventana iluminada con las primeras luces del amanecer. Para su sorpresa obtuvo respuesta.


        «NO», escribieron las llamas a lo lejos, en el bosque.


        Por un momento a Agatha le pareció ver un destello rojo entre los árboles.


        Y luego desapareció.


        «¿QUIÉN ERES?», escribió.


        «ENTREGUEN A SOPHIE», respondieron las llamas.


        «MUÉSTRAME QUIÉN ERES», exigió Agatha.


        «ENTREGUEN A SOPHIE».


        «NO LA TENDRÁN», garabateó finalmente.


        En respuesta, una bala de cañón destrozó la estatua de Sophie.


        La joven se despertó detrás de Agatha y murmuró algo acerca de que dormir pocas horas produce espinillas. Tropezándose en la oscuridad, encendió una vela que iluminó las vigas del techo con un brillo color bronce. Luego hizo algunos movimientos de yoga, mordisqueó una almendra, se frotó el rostro con semillas de pomelo, escamas de trucha y crema de cacao, y miró a su amiga con una sonrisa soñolienta.


        —Buenos días, querida, ¿cuál es el plan?


        Pero Agatha, agachada en el alféizar de la ventana, miraba a través del cristal roto. Sophie la imitó y vio la aldea arrasada, las multitudes sin hogar que escarbaban entre los escombros y la cabeza de su estatua, que la miraba desde los escalones de la iglesia. A Sophie se le borró la sonrisa.


        —No tenemos ningún plan, ¿no?


        ¡CRAC!


        Las puertas de roble temblaron con el golpe de un martillo que destrozó un candado.


        ¡CRAC! ¡CRAC!


        —¡Asesinos! —gritó Sophie.


        Agatha se levantó de un salto, horrorizada.


        —¡La iglesia es terreno sagrado!


        Las tablas crujieron, los tornillos se aflojaron y cayeron al suelo. Las amigas retrocedieron hacia el altar.


        —¡Ve a esconderte! —indicó Agatha, y Sophie corrió alrededor del atril como una gallina sin cabeza. En eso se oyó un sonido metálico en la puerta.


        —¡Una llave! —chilló Agatha—. ¡Tienen llave!


        Oyó el ruido de la cerradura. A sus espaldas, Sophie iba y venía inútilmente entre las cortinas.


        —¡Escóndete ya mismo! —le gritó.


        La puerta se abrió de golpe y Agatha se escondió en el umbral oscuro. Bajo la luz tenue de una vela, una sombra negra y encorvada ingresó en la iglesia.


        El corazón de Agatha se detuvo.


        No…


        La sombra encorvada se deslizó por el pasillo, titilando a la luz de la llama. Agatha cayó de rodillas contra el altar. Su corazón latía con tanta fuerza que no podía respirar.


        ¡Pero si está muerto! ¡Destrozado por un cisne blanco y arrojado al viento! ¡Sus plumas negras de cisne cayeron sobre una escuela muy lejana!


        Sin embargo, ahora el Director se acercaba a ella, muy vivo, y Agatha se refugió tras el atril, gritando…


        —La situación se ha vuelto insostenible —dijo una voz que no era la del Director.


        Agatha espió entre los dedos al Anciano con la barba más larga, parado junto a ella.


        —Debemos trasladar a Sophie a un lugar seguro —dijo un Anciano más joven detrás de él, quitándose el sombrero de copa negro.


        —Y debe ser trasladada esta noche —dijo el más joven de los tres, acariciándose la corta barba.


        —¿A dónde? —musitó una voz.


        Los Ancianos alzaron la mirada y vieron a Sophie en el friso de mármol encima del altar, abrazada a un santo desnudo.


        —¿Ahí te habías escondido? —vociferó Agatha.


        —¿A dónde me llevarán? —Sophie preguntó al Anciano mayor, tratando en vano de despegarse de la estatua desnuda.


        —Ya está todo arreglado —respondió, volviéndose a poner el sombrero mientras caminaba hacia la puerta—. Volveremos esta noche.


        —¡Pero los ataques! —exclamó Agatha—. ¿Cómo los impedirán?


        —Ya está solucionado —dijo el del medio, siguiendo al Anciano mayor.


        —A las ocho —indicó el más joven, siguiendo al otro—. Solo Sophie.


        —¿Cómo saben que estará a salvo? —exclamó Agatha, atemorizada.


        —Todo está arreglado —repitió el Anciano mayor, y cerró la puerta tras de sí.


        Las dos amigas se quedaron en silencio. Sophie soltó un chillido de regocijo.


        —¿Lo ves? ¡Te lo dije! —Bajó del friso y abrazó a Agatha—. Nada podrá arruinar nuestro final feliz. —Sophie empezó a tararear, aliviada, mientras guardaba sus cremas y pepinos en su bonita maleta rosa, porque quién sabe cuánto tiempo pasaría antes de que dejaran a su amiga visitarla con más provisiones. Se dio vuelta y miró a Agatha, que observaba por la ventana con grandes ojos oscuros.


        —No te preocupes, Aggie. Todo está arreglado.


        Agatha vio cómo los aldeanos buscaban entre las ruinas y miraban con odio la iglesia, recordando la última vez que su madre había dicho que los Ancianos «arreglaban» cosas… y esperó que esta vez tuvieran mejores resultados.


        [image: ]


        Antes de la puesta del sol, los Ancianos dejaron entrar a Stefan, a quien Sophie no veía desde que la habían encerrado. No parecía el mismo. Tenía la barba crecida, la ropa sucia, el cuerpo amarillento y mal alimentado. Le faltaban dos dientes y tenía un cardenal en el ojo izquierdo. Como Sophie tenía la protección de los Ancianos, era evidente que los aldeanos habían descargado sus frustraciones en su padre.


        Sophie se esforzó por parecer comprensiva, pero su corazón danzaba de alegría. Por más que intentara ser buena, la bruja en su interior deseaba que su padre sufriera. Miró a Agatha, que se mordía las uñas en un rincón y fingía no escuchar.


        —Los Ancianos dijeron que ya falta poco —dijo Stefan—. Cuando esos cobardes del bosque se den cuenta de que estás escondida, tarde o temprano vendrán a buscarte. Y yo estaré preparado. —Se rascó la cara ennegrecida y se dio cuenta de que su hija hacía una mueca—. Sé que estoy hecho un horror.


        —Lo que necesitas en una buena crema limpiadora con miel —indicó Sophie, y buscó en su bolso con productos de belleza hasta que encontró una cartuchera de piel de víbora. Pero su padre observaba la aldea demolida con ojos húmedos.


        —¿Padre?


        —La aldea quiere entregarte. Pero los Ancianos harán cualquier cosa por protegerte, aun cuando se acerca la Navidad. Son mejores personas que cualquiera de nosotros —dijo en voz baja—. Nadie en el pueblo me venderá ahora. No sé cómo sobreviviremos… —dijo, secándose los ojos.


        Sophie nunca había visto llorar a su padre.


        —Bueno… no es mi culpa —soltó Sophie.


        Stefan exhaló.


        —Sophie, lo único que importa es que vuelvas a casa sana y salva.


        Sophie jugueteó con el recipiente con crema de miel.


        —¿Dónde estás viviendo?


        —Otra de las razones por las que no me quieren —dijo su padre, frotándose el ojo amoratado—. Quienquiera que sea que te busca destruyó las otras casas de nuestro sendero, pero dejó la nuestra en pie. Nuestra reserva de alimentos desapareció, pero Honora encuentra la manera de darnos de comer todas las noches.


        Sophie apretó la cartuchera.


        —¿Darnos?


        —Los niños se mudaron a tu cuarto hasta que todo termine y podamos finalizar la boda.


        Sophie lo embadurnó con crema blanca. Stefan olió la crema de miel y enseguida empezó a buscar en su bolso.


        —¿Hay algo aquí que los niños puedan comer?


        Agatha se dio cuenta de que Sophie estaba a punto de desmayarse e intervino.


        —Stefan, ¿sabes dónde la esconderán los Ancianos?


        Stefan sacudió la cabeza.


        —Pero me aseguraron que los aldeanos tampoco la encontrarán —respondió, mientras veía que Sophie se llevaba su bolso lo más lejos posible. Stefan esperó hasta que Sophie no pudiera oírlo—. No solo de los asesinos debemos protegerla —murmuró.


        —Pero no podrá estar mucho tiempo sola —insistió Agatha.


        Stefan miró por la ventana hacia el bosque que rodeaba Gavaldon, oscuro e infinito bajo la luz que se desvanecía.


        —¿Qué ocurrió cuando estuvieron fuera, Agatha? ¿Quién quiere que mi hija muera?


        Agatha no supo responderle.


        —¿Y si el plan no funciona? —Quiso saber.


        —Debemos confiar en los Ancianos —respondió Stefan, apartando la mirada—. Ellos saben lo que es mejor para ella.


        Agatha vio el dolor reflejado en su rostro. «Stefan fue el que más sufrió», había dicho su madre.


        —Encontraré la manera de solucionar todo esto —murmuró Agatha con un dejo de culpa—. Ella estará a salvo. Lo prometo.


        Stefan se acercó y tomó su rostro entre sus manos.


        —Necesito que cumplas esa promesa.


        Agatha miró los ojos asustados de Stefan.


        —¡Ay, por el amor de Dios!


        Vieron a Sophie en el altar, con el bolso apretado contra su pecho.


        —Volveré a casa antes de que termine el fin de semana —afirmó, con el entrecejo fruncido—. Y será mejor que mi cama tenga sábanas limpias.
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        Mientras se hacían las ocho de la noche, Sophie se sentó en la mesa del altar, rodeada de velas que chorreaban. El estómago le hacía ruido; había dejado que su padre se llevara sus últimas galletas de salvado de avena sin manteca para los niños, porque Agatha le había obligado a pemitirlo. Seguramente a los chicos les parecerían asquerosas. Eso la hizo sentir mejor.


        Sophie suspiró.


        El Director tenía razón. Soy mala.


        Sin embargo, a pesar de tantos poderes y hechizos, el Director no se había enterado de que eso tenía cura: una amiga que la hacía buena. Mientras tuviera a Agatha, nunca volvería a ser esa bruja espantosa y horrible.


        Cuando la iglesia quedó a oscuras, Agatha se resistió a dejarla sola, pero Stefan la obligó. Los Ancianos habían sido claros: «solo Sophie», y no era momento de desobedecer sus órdenes. Y menos cuando estaban a punto de salvarle la vida.


        Sin la compañía de Agatha, Sophie de repente se puso ansiosa. ¿Así era como Agatha se sentía con respecto a ella? Sophie la había tratado tan mal, perdida en sus fantasías de princesa… y ahora no podía imaginar un futuro sin ella. No importaba lo difícil que fuera, ella soportaría los días que tuviera que pasar escondida, pero solo porque sabía que tenía una amiga que la esperaba de regreso. Una amiga que se había convertido en su verdadera familia.


        Pero entonces, ¿por qué Agatha se había comportado de forma tan rara últimamente?


        El mes pasado Sophie había notado una distancia cada vez más grande entre ellas. No se reía tanto en sus caminatas, a menudo estaba fría cuando la tocaba y parecía distraída en sus pensamientos. Por primera vez desde que se conocían, Sophie había empezado a sentir que ella era la más interesada en esa amistad.


        Y luego fue la boda. Había fingido no darse cuenta de la mano de Agatha, sudorosa y temblorosa en la suya, como si quisiera escaparse. Como si escondiera un terrible secreto.


        Quizá yo no sea tan buena como crees.


        Sophie sintió que sus latidos le martillaban los oídos. El dedo de Agatha no pudo haberse encendido ese día.


        ¿O sí?


        Pensó en su madre, que era bella, inteligente y encantadora como ella… y también, como ella, tenía una amiga en la que confiaba… pero su amiga la había traicionado, y ella había muerto sola y triste.


        Sophie descartó esos pensamientos. Agatha había renunciado a un príncipe por ella. Casi había dado su vida por ella. Agatha había encontrado para ellas un final feliz a pesar de todo.


        En la iglesia fría y oscura, el corazón de Sophie dio un vuelco.


        ¿Entonces, por qué había de arruinar nuestro cuento de hadas?


        Detrás de ella las puertas de la iglesia se abrieron con un crujido. Sophie se dio vuelta, aliviada, y vio las sombras que la esperaban, vestidas con sus capas grises y los sombreros negros en las manos.


        Pero el Anciano mayor llevaba algo más.


        Algo filoso.
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        El problema de vivir en un cementerio es que los muertos no necesitan iluminación. Excepto las antorchas titilantes sobre las verjas, el cementerio era, a medianoche, una boca de lobo, y más allá de él todo era una sombra impenetrable. Agatha espió a través de los postigos de su ventana y alcanzó a ver el brillo de las carpas blancas colina abajo, montadas para albergar a las familias que se habían quedado sin casa debido a los ataques. En algún lugar allí fuera, los Ancianos estaban a punto de trasladar a Sophie a un sitio seguro. Lo único que podía hacer era aguardar.


        —Debí haberme escondido cerca de la iglesia —dijo mientras se lamía un arañazo reciente de Muerte, que seguía actuando como si ella fuera una desconocida.


        —No puedes desobedecer a los Ancianos —indicó su madre, sentada rígidamente sobre su cama, con la mirada clavada en un reloj sobre la chimenea que tenía las manecillas hechas de huesos—. Han sido corteses desde que ustedes detuvieron los secuestros. Deja que sigan así.


        —¡Ay, por favor! —resopló Agatha, con tono burlón—. ¿Qué podrían hacerme tres ancianos?


        —Lo que hacen todos los hombres en épocas de miedo. —Callis siguió mirando el reloj—. Culpar a la bruja.


        —Mmmm… y también quemarnos en la hoguera —bufó Agatha, desplomándose sobre su cama.


        La tensión alargó el silencio. Agatha se incorporó y vio el rostro preocupado de su madre, que seguía mirando hacia adelante.


        —No hablarás en serio, madre.


        Los labios de Callis se perlaron de sudor.


        —Necesitaban un chivo expiatorio cuando los secuestros no cesaban.


        —¿Quemaron mujeres? —preguntó Agatha, impresionada.


        —A no ser que nos casáramos. Eso les enseñaban los libros de cuentos.


        —Pero tú nunca te casaste —replicó Agatha—. ¿Cómo sobreviviste?


        —Porque tuve a alguien que me defendió —dijo su madre, y miró cómo los huesos marcaban las ocho—. Y pagó el precio.


        —¿Mi padre? Dijiste que fue un traidor que murió en un accidente en el molino.


        Callis no respondió y siguió con la vista fija hacia adelante.


        Agatha sintió un escalofrío en la espalda y la miró.


        —¿Qué quisiste decir con que Stefan fue el que más sufrió? ¿Fue en la época en que los Ancianos arreglaron su matrimonio?


        Callis no dejaba de mirar el reloj.


        —El problema de Stefan es que confía en quien no debería confiar. Él siempre cree que la gente es buena. —El minutero dio las ocho pasadas y dejó caer los hombros, aliviada—. Pero nadie es tan bueno como parece, querida —dijo Callis dulcemente, mirando a su hija—. Sin duda lo sabes.


        Por primera vez, Agatha vio los ojos de su madre. Allí había lágrimas.


        —¡No! —exclamó Agatha, y sintió que le brotaba un sarpullido en el cuello.


        —Dirán que fue ella quien lo eligió —dijo Callis con voz ronca.


        —¡Tú lo sabías! —gritó Agatha, dirigiéndose a la puerta—. ¡Sabías que no iban a trasladarla…!


        Su madre la interceptó.


        —¡Ellos sabían que la traerías de vuelta! Prometieron perdonarte si yo lograba mantenerte aquí hasta que…


        Agatha le dio un empujón y la arrojó contra la pared; su madre trató de alcanzarla, pero no pudo.


        —¡Te matarán! —gritó Callis por la ventana, pero la noche ya se había tragado a su hija.


        Sin una antorcha que la iluminara, Agatha tropezó y cayó, rodó por el césped frío y mojado hasta que terminó en una carpa al pie de la colina. Murmuró una frenética disculpa a la familia, que creyó que había sido atacada por una bala de cañón, y se dirigió a la iglesia, pasando entre decenas de personas sin hogar que cocinaban escarabajos y lagartijas en fogatas, y que arropaban a sus hijos en raídas mantas, a la espera del próximo ataque que nunca llegaría. Al día siguiente los Ancianos lamentarían el valiente «sacrificio» de Sophie, reconstruirían su estatua, y los aldeanos celebrarían una nueva Navidad, aliviados por haberse librado de otra maldición…


        Con un grito, Agatha abrió las puertas de roble.


        La iglesia estaba vacía. Había unos surcos largos y profundos a lo largo del pasillo.


        Sophie había arrastrado sus zapatos de cristal por el suelo. Agatha cayó de rodillas en el barro.


        Stefan.


        Se lo había prometido. Le había prometido mantener a salvo a su hija.


        Agatha se encorvó y se tapó la cara con las manos. Todo era por su culpa. Siempre sería culpa suya. Tenía todo lo que quería: una amiga, amor, a Sophie. Y la había intercambiado por un deseo. Era mala. Peor que mala. Era ella la que merecía morir.


        —Por favor… la traeré de vuelta a casa… —dijo, sollozando—. Por favor… lo prometo… haré cualquier cosa…


        Pero no había nada que hacer. Sophie había desaparecido. Había sido entregada a asesinos invisibles como recompensa por la paz.


        —Lo lamento… No fue mi intención… —gimió Agatha, chorreando saliva. ¿Cómo podía decirle a un padre que su hija estaba muerta? ¿Cómo podían vivir los dos con esa promesa rota? Los sollozos disminuyeron lentamente y se cuajaron en terror. Agatha no se movió durante un buen rato.


        Por fin se levantó, mareada, y se dirigió hacia el este, tambaleando, a la casa de Stefan. Con cada paso que se alejaba de la iglesia se sentía más descompuesta. Caminando por el sendero de tierra, vagamente sintió algo pegajoso y mojado entre las piernas. Sin pensar, con el dedo se quitó un pegote de la rodilla y lo olió.


        Crema de miel.


        Agatha se quedó inmóvil y el corazón se le desbocó. Había más crema en el suelo, salpicada en un rastro desesperado hacia el lago. La adrenalina recorrió su sangre.


        Radley se mordía las uñas de los pies en su carpa cuando oyó un crujido detrás, y se dio vuelta justo a tiempo para ver una sombra robarse su puñal y su antorcha.


        —¡Asesino! —chilló.


        Agatha miró hacia atrás y vio que los hombres salían de las carpas y se ponían a perseguirla mientras seguía el rastro de la crema de miel, como si fueran migas de pan en dirección al lago. Corrió más rápido, siguiendo el rastro, pero poco después los pegotes se volvieron cada vez más pequeños, y luego solo fueron motas dispersas por todas partes. Agatha vaciló y buscó otra señal que la guiara; los hombres llegaron al lago y corrieron hacia el este, rodeándolo, en dirección a Agatha. Desde el oeste observó que tres siluetas del otro lado del lago la perseguían. A la luz de las antorchas vio las sombras de tres largas capas y barbas: eran los Ancianos.


        Ellos la matarían.


        Agatha giró, agitando la antorcha por delante, mientras ambos bandos convergían. Sophie, ¿dónde estás?…


        —¡Mátenlo! —Oyó que decía una voz masculina entre la multitud.


        Agatha se dio vuelta, atónita. Conocía esa voz.


        —¡Maten al asesino! —volvió a gritar el hombre mientras su grupo corría hacia ella.


        Aterrorizada, Agatha corrió a los tropezones, agitando la antorcha entre los árboles. Algo pesado pasó zumbando junto a su oreja, y algo más junto a sus costillas…


        Luego vio un destello delante y lo iluminó con su antorcha: era la bolsa con crema de miel que yacía al borde del bosque. Las escamas de piel de víbora eran las que brillaban.


        Un golpe duro y frío le lastimó la espalda. Agatha cayó de rodillas y vio una piedra recortada en el suelo junto a ella. Se dio vuelta y vio a más hombres apuntando piedras a su cabeza, a menos de quince metros desde el este. Corriendo desde el oeste, los Ancianos levantaron las antorchas, a punto de ver su cara…


        Agatha arrojó su antorcha al lago y se sumió en una profunda oscuridad.


        Los hombres gritaron, confundidos, y agitaron las antorchas para encontrar al asesino. Vieron que una sombra pasaba corriendo hacia los árboles y, como leones tras una presa, la persiguieron gruñendo, vengativos, cada vez más rápido; uno de ellos se separó del grupo, y justo cuando el hombre que había gritado agarró al asesino del cuello, la sombra se dio vuelta para enfrentarlo…


        Stefan se quedó atónito, el tiempo suficiente para que Agatha le dijera al oído:


        —Lo prometo.


        Luego Agatha desapareció en el laberinto, como una rosa blanca que cae en una tumba.
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        Agatha oyó que los gritos de los hombres se alejaban junto a la luz de sus antorchas. En medio de la oscuridad y arrodillada contra un tronco mojado y quebradizo, cruzó los brazos temblorosos sobre su vestido negro.


        Después de algunos gritos y ruidos distantes se hizo silencio. Agatha no se movió; le dolía la espalda en el lugar donde la piedra le había golpeado. Todo ese tiempo se había preocupado por rescatar a su mejor amiga para volver a casa. Pero ¿volver a qué? ¿A unos Ancianos asesinos? ¿Para sufrir más ataques homicidas? ¿A un lugar donde no la querían?


        Pensó en todas esas mujeres inocentes que habían quemado públicamente en una hoguera en la plaza, no mucho tiempo atrás, y se le revolvió el estómago.


        ¿Cómo iban a poder volver a casa? Su futuro en Gavaldon era tan oscuro como el bosque que la rodeaba en ese momento. Para volver a casa no solo tenía que rescatar a Sophie: debía vencer a los asesinos, quienesquiera que fueran, y detener los ataques de una vez y para siempre.


        Pero no tenía idea por dónde empezar a buscar a su amiga. Desde hacía cientos de años, los aldeanos irrumpían en el bosque para buscar a los niños perdidos, solo para salir por el lugar exacto por el que habían entrado. Al igual que todos los niños desaparecidos, ella y Sophie habían visto lo que había más allá del bosque: un mundo peligroso del Bien y del Mal que no tenía fin. Habían tenido suerte de poder regresar y sellar para siempre las puertas entre la realidad y la fantasía… o eso había creído. Con un solo deseo, las puertas habían vuelto a abrirse.


        Dondequiera que estuviera Sophie, corría un terrible peligro.


        Agatha se puso de pie y se adentró en el Bosque Infinito; sus botas crujieron sobre las hojas muertas. Avanzó lento, tanteando ciegamente con las manos las cortezas astilladas y las ramas con telarañas. Se dio la cabeza contra un árbol y saltó una sombra, que escupió algo húmedo sobre su rostro y desapareció con un siseo. A manera de respuesta se oyó un coro de resoplidos y gruñidos en todo el bosque, como un enemigo dormido llamado a las armas. Aturdida, Agatha se restregó el pegote de la cara y sacó el puñal de Radley de su bolsillo. En eso oyó un correteo debajo de sus pies.


        A través de las hojas muertas, en el sotobosque, vio unas pupilas abrirse y cerrarse, amarillas y verdes, brillando en un lugar y reapareciendo en otro. Agatha se encogió contra el árbol, tratando de no pestañear. Poco a poco sus ojos se adaptaron a la oscuridad, justo a tiempo para ver ocho sombras delgadas que se alzaban desde el suelo en un círculo a su alrededor, como volutas de humo.


        Víboras.


        Solo que eran más gruesas que las víboras comunes, negras como el carbón, con cabezas achatadas y púas agudas y filosas entre cada una de sus escamas. Se elevaron cada vez a más altura a su alrededor, acercándose con siseos largos y simultáneos y abriendo sus enormes fauces.


        Y de repente, todas escupieron.


        Unos pegotes mucosos inmovilizaron a Agatha contra el árbol. La chica soltó el puñal. Trató de zafarse, pero la película amarga se le metió en la boca y los ojos de manera que solo pudo ver un círculo de siluetas delgadas y borrosas. Todas apuntaron a diferentes partes de su cuerpo; luego la enroscaron y las púas se incrustaron en su piel. Agatha se sacudió en silencio y vio otra víbora, más grande que el resto, que descendía de una rama y enlazaba su cola fría y negra alrededor de su cuello. Las púas se le clavaron en la garganta y Agatha trató de respirar, pero la cabeza del monstruo ahora se deslizó hacia su rostro. Apretó su gruesa nariz contra la película que le cubría las mejillas, la miró con sus pupilas color verde limón… y empezó a apretarla. Agatha se asfixió y cerró los ojos.


        No sintió ningún dolor, solo su alma que buscaba un recuerdo… Estaba sentada a la orilla de un lago, con la cabeza apoyada sobre el hombro de otra mujer. Tomadas del brazo, el sol bañaba su piel y se oía la respiración pareja de ambas. Agatha percibió el silencio de la felicidad, «Para Siempre» en un solo instante… Luego un dolor agudo y punzante inundó su cuerpo y supo que había llegado el final. Agatha se aferró al brazo de su amiga y miró su reflejo en el lago, queriendo ver el rostro de su final feliz una última vez.


        Pero no era el rostro de Sophie.


        Una luz perforó la oscuridad. Las víboras retrocedieron, chillando, y volvieron a esconderse bajo las hojas muertas.


        Agatha abrió los ojos. Aturdida, miró a su alrededor y buscó de dónde procedía la luz. A través del velo pegajoso se dio cuenta de que era la punta de su dedo, encendida de color oro por primera vez desde la boda. Se sintió aliviada y asqueada al mismo tiempo. Las dos veces había sucedido cuando pensaba en él.


        «La magia sigue a las emociones», le había advertido Yuba. Agatha había perdido el control de ambas.


        Sin embargo, esta vez su dedo no se debilitó. Agatha lo levantó, confundida. Se concentró en su necesidad de salir de este árbol y de repente el brillo se hizo más intenso, como si aguardara instrucciones. Su corazón latió con más fuerza. Había cruzado al mundo de cuentos de hadas. Había recuperado su magia.


        Llena de dolor y pegada al árbol, Agatha no estaba en condiciones de recordar los hechizos aprendidos en la escuela. Pero cuando se tranquilizó, logró lanzar un hechizo básico para derretir la mucosidad, que se enjuagó junto con la sangre. Su vestido negro quedó pegajoso y empapado. Sin embargo, había logrado salir viva, y, con un gemido, tomó el puñal de Radley y arrancó la corteza mojada.


        Con el dedo encendido como si fuera una antorcha iluminó los árboles nudosos, buscando un sendero, tal como les había enseñado Yuba. Al igual que todos los líderes de grupos en la Escuela del Bien y del Mal, el viejo gnomo había usado el Bosque Azul, un exuberante y apacible terreno de entrenamiento cuya finalidad era imitar al Bosque Infinito y preparar a los alumnos para lo que deberían enfrentar en el futuro. Agatha se metió entre dos troncos de árbol podridos, tratando de ignorar las heridas en su cuerpo. Ahora el Bosque Azul parecía una broma cruel del Director.


        Agatha pasó con esfuerzo entre otros dos árboles enroscados hacia un claro en el matorral, esperando encontrar el sendero. No se atrevió a llamar a Sophie para no alertar a los asesinos.


        Con cada paso que daba, tenía una sensación de fatalidad cada vez más intensa. Ya había estado antes en el Bosque Infinito, pero esta vez era diferente. No había escuela que la salvara. No estaba Tedros.


        Su dedo brilló con más intensidad.


        Tedros de Camelot.


        Finalmente, Agatha pronunció su nombre en voz baja, ahí, a solas en el bosque. La última vez que había visto a su príncipe había sido en el crepúsculo, cuando ella y Sophie se besaron. Un beso que debió haber sido de Tedros. Él la vio desaparecer en el aire y trató de alcanzarla, ahogando un grito: « ¡Espérame!».


        Ella había tenido la oportunidad de tomar su mano, de quedarse y ser su princesa. Al sentir eso, su cuerpo se iluminó, atrapada entre dos mundos.


        Sin embargo ella eligió a Sophie, y ambas desaparecieron.


        ¡Estaba tan segura de haber tomado la decisión correcta! Era el único final que siempre había deseado. Pero cuanto más intentaba olvidar a Tedros, con más frecuencia veía a su príncipe. En sueños, de día y de noche… veía sus ojos azules apenados… su cuerpo tratando de alcanzarla… su mano grande y fuerte, extendiéndose hacia ella…


        Hasta que un día ella respondió.


        Solo tienes que encontrar a Sophie, se dijo entre dientes, recordando la promesa que le había hecho a Stefan. Agatha solo quería que Sophie volviera a casa con vida: la encantadora, maníaca, graciosa Sophie. Nunca más volvería a dudar de su final feliz.


        Mientras atravesaba un matorral de ramas caídas rumbo al hueco en los árboles, levantó su dedo encendido y vio que no era un sendero, sino un enorme sumidero de lodo color rojo óxido, que se extendía hacia el este y el oeste hasta donde alcanzaba la mirada. Tomó una piedra y la arrojó en la charca. La salpicadura le hizo ver que era muy profunda.


        De repente, notó dos sombras del otro lado de la orilla que tocaban el fango rojo con sus cascos oscuros: eran un ciervo con astas y su pareja. Luego de algunas pruebas más el ciervo pareció satisfecho y, uno junto al otro, se internaron en el fango hacia la orilla distante. Aliviada, se levantó el vestido, dispuesta a seguirlos.


        En eso, algo atrapó a la cierva y Agatha retrocedió, impresionada. Tres largos y espinosos hocicos de cocodrilos blancos aparecieron en el fango, delgados y rectangulares, con enormes orificios nasales y dientes de tiburón, destrozando a la cierva que se sacudía con desesperación. La arrastraron al fondo e ignoraron completamente al ciervo, que huyó entre gemidos hacia la costa lejana.


        Después de ver esa escena, Agatha no intentó cruzar.


        Con lágrimas en los ojos, deshizo el camino por el que había venido a los tropezones, agitando el dedo para iluminar el laberinto de árboles. ¿Dónde estaba su amiga? ¿Qué habían hecho con ella? Tratando de contener los sollozos se dirigió a la orilla del bosque, pero no vio nada más que las sombras de ramas esqueléticas… fragmentos de nubes oscuras… un fuerte brillo rosado…


        Detuvo su dedo sobre el brillo, que titilaba como una señal indicando que algo andaba mal. Cualquier otra persona lo habría confundido con el ojo de un animal. Pero Agatha no.


        Solo un animal de la tierra podía producir un color rosa como ese.


        Se abrió paso entre los árboles, soportando el dolor, y siguió el brillo rosado que se desvanecía en la distancia. Al acercarse comenzó a ver manchas de sangre en los árboles, como el rastro de una bestia herida. Se abrió camino a través de ramas rotas y apartó unas enredaderas mientras el cabello se le enredaba en ortigas, hasta que sintió perfume a lavanda. Agatha saltó sobre un tronco, con el corazón en la boca, e irrumpió en el pequeño claro.


        —¡Sophie!


        Sophie no respondió. Estaba de espaldas y de rodillas detrás de un árbol lejano, con los brazos sobre la cabeza. El dedo índice de su mano derecha se encendió con su característico brillo rosado algunas veces más y luego se opacó.


        —¿Sophie? —llamó Agatha. El brillo dorado de su propio dedo se apagó.


        Sophie siguió inmóvil.


        Agatha se acercó al árbol, temerosa. Pudo oír la respiración débil de su amiga. Extendió su mano lentamente y tocó el hombro desnudo entre el vestido roto de Sophie.


        Tocó sangre.


        Agatha la dio vuelta. Las manos de Sophie estaban atadas a una rama con riendas de caballo trenzadas. Había pinchazos de cuchillo poco profundos en cada una de las palmas de sus manos, de las que los Ancianos habían tomado sangre para escribir un mensaje escarlata sobre el pecho de Sophie.
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        Desesperada, Agatha bajó a Sophie con su cuchillo, tratando en vano de pensar en un hechizo para limpiar la sangre. Frotó la piel de su amiga con palmas temblorosas.


        —Lo lamento —sollozó, mientras cortaba la última rienda—. Iremos a casa… lo prometo… —Apenas quedó libre, Sophie tapó la boca de Agatha con manos congeladas. Agatha siguió su mirada de ojos abiertos e inyectados en sangre…


        Había algo blanco lechoso en todos los árboles que se agitaba en medio de la oscuridad. Agatha levantó su dedo encendido.


        Eran pergaminos que crujían al viento como hojas muertas, pegados a los troncos de los árboles. Todos eran idénticos.
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        El rostro en los pergaminos era el de Sophie.


        —¡Es imposible! —gritó Agatha—. Él está muer…


        De repente, se quedó inmóvil.


        Entre los árboles vislumbró destellos rojos. Algo se acercaba.


        Agatha agarró a Sophie de la muñeca y la arrastró detrás de un tronco. Ahogando los gemidos de Sophie con su mano, espió.


        A través de las ramas enmarañadas vio unos hombres con capuchas de cuero rojas. Llevaban flechas con punta de fuego, que iluminaban sus uniformes de cuero negro sin mangas y sus brazos desnudos y musculosos. Trató de contar cuántos eran: 10, 15, 20, 25… hasta que contó a uno cuyos ojos color violeta la miraron directamente. Sonriendo, alzó su arco.


        —¡Abajo! —chilló Agatha.


        La primera flecha rozó el cuello de Sophie al tiempo que las dos amigas se lanzaban a la tierra. Ninguna habló al retorcerse entre la maraña de brezos negros, mientras decenas de flechas en llamas las rozaban y encendían los árboles a diestra y siniestra. Tomadas de la mano, las amigas huyeron hacia lo profundo del bosque en busca de un lugar donde esconderse. Las capuchas rojas ya las alcanzaban, pero llegaron a un claro en los árboles y por fin vieron el sendero del bosque, sereno bajo la luz de la luna. Resoplando aliviadas, corrieron hacia él y se detuvieron en seco.


        El camino se bifurcaba en dos. Ambas sendas eran finas y polvorientas, y se extendían en direcciones opuestas. Ninguna parecía mejor que la otra, pero había algo que sabían gracias a los libros de cuentos.


        Solo una era la correcta.


        —¿En qué dirección vamos? —preguntó Sophie con voz ronca.


        Agatha se dio cuenta de lo débil y frágil que estaba su amiga. Tenía que llevarla a un lugar seguro. Oyó nuevamente el zumbido de las flechas y miró ambos caminos. Los árboles en llamas se acercaban cada vez más…


        —Aggie, ¿en qué dirección? —insistió Sophie.


        Agatha miró inútilmente hacia un lado y otro, como esperando una señal…


        Sophie dio un grito ahogado.


        —¡Mira!


        Agatha giró sobre sus talones hacia el sendero del este. Una mariposa azul brillante pasó aleteando en medio de la oscuridad. Batió sus alas más rápido y avanzó, como si las instara a seguirla.


        —Vamos —dijo Sophie, recuperando sus fuerzas, y fue en esa dirección.


        —¿Vamos a seguir a una mariposa? —replicó Agatha, mientras seguía a Sophie entre los árboles repletos de carteles de «se busca».


        —¡No te preocupes! ¡Nos está guiando fuera de aquí!


        —¿Cómo lo sabes?


        —¡Apresúrate! ¡La perderemos!


        —¡No sabes por lo que pasé! —suspiró Agatha, resoplando detrás de ella.


        —¡Por favor, no empecemos a discutir quién llevó la peor parte!


        La mariposa aceleró, como si estuviera por llegar a destino, y giró en una curva. Sus alas brillaron de un azul cegador. Sophie agarró a Agatha de la muñeca y la arrastró todavía más rápido…


        Hacia un camino sin salida de árboles caídos. La mariposa había desaparecido.


        —¡No! —gritó Sophie—. Pensé… pensé que…


        —¿Que era una mariposa especial?


        Sophie agitó la cabeza con los ojos inundados de lágrimas, como si su amiga no entendiera. Luego, por encima del hombro de Agatha vio que una sombra iluminada por una antorcha se acercaba entre los árboles. Luego dos más…


        Las capuchas habían encontrado su sendero.


        —Tuvimos nuestro final feliz… —Sophie retrocedió hacia un tronco—. Todo esto es culpa mía…


        —No… —dijo Agatha, bajando la mirada—. Es mi culpa.


        A Sophie se le encogió el corazón. Fue el mismo sentimiento que había tenido en la iglesia, cuando pensó en cómo había cambiado su amiga. Una sensación que le indicaba que nada de lo ocurrido el mes anterior había sido accidental.


        —Agatha… ¿por qué nos está pasando esto?


        Ella observó que las sombras se acercaban alrededor de la curva. Los ojos se le llenaron de lágrimas.


        —Sophie… yo… cometí un error…


        —Aggie, tranquilízate.


        Agatha no pudo mirarla.


        —Lo abrí… abrí nuestro libro de cuentos…


        —No entiendo…


        —¡Un d-d-deseo! —tartamudeó Agatha, poniéndose colorada—. Pedí un deseo…


        Sophie sacudió la cabeza.


        —¿Un deseo?


        —No fue mi intención… sucedió tan rápido…


        —¿Qué deseo pediste?


        Agatha respiró profundamente. Miró los ojos asustados de su amiga.


        —Sophie, yo deseé estar con…


        —¡Boletos! —ordenó una voz.


        Las dos amigas se dieron vuelta y vieron una oruga terriblemente delgada con un sombrero de copa, bigote encrespado y traje color púrpura que sobresalía del hueco de un árbol.


        —Gracias por llamar al Metro Floral. Está prohibido escupir, estornudar, cantar, moquear, balancearse, maldecir, golpear, dormir u orinar en los trenes florales. Si no obedecen, se les quitará la ropa. ¿Boletos?


        Sophie y Agatha se miraron boquiabiertas. Ninguna de las dos tenía la menor idea de cómo llamar al Metro Floral.


        —Mire, señor —dijo Agatha, viendo que las sombras se acercaban a la curva sin salida— necesitamos subirnos ya mismo y no tenemos…


        —Déjamelo a mí —murmuró Sophie, y se dio vuelta—. ¡Un placer volver a verlo, señor revisor! ¿Se acuerda de mí? Nos conocimos cuando tuvo la amabilidad de escoltar a nuestra clase al jardín del Bien y del Mal. ¡Fíjese qué hermoso bigote! Me encantan los buenos bigotes…


        —Si no tienen boleto no pueden subir —rezongó la oruga, y se alejó.


        —¡Pero nos matarán! —gritó Agatha, que ya veía las capuchas rojas que se acercaban.


        —Pueden denunciarse circunstancias especiales por escrito en el Formulario de Código 77 en la oficina de registro del Metro Floral, abierta los lunes de 3:00 a 3:30 de la tarde…


        Agatha la arrancó del árbol.


        —Déjanos subir o te como.


        La oruga palideció.


        —¡Tenían que ser Nuncas! —protestó. En eso surgieron unas enredaderas que metieron a Agatha y a Sophie en el hueco mientras las flechas encendían el árbol.


        Las dos amigas cayeron en un hoyo de colores pastel hasta que las enredaderas, pasando por encima de un hambriento atrapamoscas, las arrojó a un túnel repleto de una niebla cegadora. Protegiéndose los ojos, las chicas sintieron que las enredaderas se ceñían en sus pechos como chalecos de fuerza y se enganchaban a algo que quedaba por encima. Las dos espiaron entre los dedos y vieron que colgaban de un tronco verde luminiscente que llevaba escrito:


        LÍNEA ARBÓREA


        —¡La mariposa habrá llamado al tren! —gritó Sophie desde su estrecho arnés, que las impulsaba hacia adelante—. ¡Mira! ¡La mariposa estaba tratando de ayudarnos!


        Al salir de la niebla, Agatha se quedó boquiabierta mirando el Metro Floral por primera vez, estupefacta. Delante de ella se desplegaba un espectacular sistema de transporte subterráneo, grande como la mitad de Gavaldon, hecho completamente de plantas. Los troncos de diferentes colores se entrecruzaban como vías de ferrocarril en una caverna sin fondo, transportando a los pasajeros colgados de enredaderas hacia sus respectivos destinos en el Bosque Infinito. El revisor, sentado en un compartimento con ventanas de cristal en el interior del tronco verde de Arbórea, gritaba las paradas en un micrófono de sauce mientras pasaban los trenes florales: «¡Valle de Cenizas!», «¡Torres de Avalon!», «¡Runyon Lane!», «¡Ginnymill!».


        Cuando los pasajeros escuchaban su parada tiraban con fuerza de su enredadera; esta los sujetaba de la muñeca, los sacaba de la vía y los transportaba hasta una de las salidas de remolino que los extraía del Metro Floral y los depositaba en tierra.


        Agatha vio que el tronco de la línea verde estaba repleto de mujeres conversadoras, algunas bien vestidas y alegres, otras mal vestidas y feas para ser Siempres, mientras que la línea rosalinda roja, que tenía un recorrido perpendicular, solo llevaba algunos hombres de aspecto cabizbajo y descuidado. Debajo de esas dos vías de árbol, la línea dalia amarilla estaba repleta de grupos de mujeres hermosas y feas, mientras que la línea peonia rosa, que la cruzaba, solo llevaba tres enanos arrugados y sucios. Agatha no recordaba si la oruga había dicho que las mujeres y los hombres se sentaban separados, pero tampoco pudo recordar ni la mitad de sus estúpidas reglas.


        Se distrajo con dos periquitos con plumas de color selva tropical que revoloteaban ofreciendo vasos con jugo de apio y pepino y magdalenas de pistacho. En el tronco de árbol iluminado arriba de ella, una orquesta de lagartijas bien vestidas tocaba un vals barroco en violines y flautas, acompañadas por un coro de ranas verdes. Por primera vez en semanas Agatha logró esbozar una sonrisa. Inhaló, comió de un solo bocado la dulce magdalena con sabor a nuez, y bebió el ácido jugo verde.


        En el arnés de al lado, Sophie olía y toqueteaba su magdalena.


        —¿Vas a comerla? —le preguntó Agatha.


        Sophie se la dio, diciendo que la manteca era obra del diablo.


        —Es fácil volver a casa —dijo, y miró cómo Agatha se zampaba el bollo—. Solo tenemos que tomar esta línea en la dirección opuesta…


        Agatha dejó de masticar. Lentamente, Sophie siguió la mirada de su amiga a sus palmas cortadas… las marcas en carne viva de sus muñecas por las riendas de los Ancianos… las letras color escarlata sobre su pecho…


        —No podemos volver a casa, ¿verdad? —musitó Sophie.


        —Aunque consigamos probar que los Ancianos mintieron, el Director seguirá buscándote —respondió Agatha con tristeza.


        —No puede estar vivo. Lo vimos morir, Aggie. —Sophie miró a su amiga—. ¿No es verdad?


        Agatha no supo responderle.


        —¿Qué hicimos para perderlo, Aggie? —continuó Sophie, confundida—. ¿Cómo perdimos nuestro final feliz?


        Agatha supo que era el momento de terminar lo que había empezado a decirle a su amiga en el claro. Pero, al mirar los grandes ojos inocentes de Sophie, no soportó romperle el corazón. Tenía que haber alguna manera de resolver las cosas sin que su amiga supiera jamás cuál había sido su deseo. Su deseo era un error. Un error que nunca tendría que enfrentar.


        —Tiene que haber una manera de recuperar nuestro final —respondió Agatha, decidida—. Solo tenemos que sellar las puertas…


        Pero Sophie miraba algo a sus espaldas, con la cabeza torcida. Agatha se dio vuelta.


        El Metro Floral estaba vacío. Todos sus pasajeros habían desaparecido.


        —Aggie… —dijo Sophie con voz ronca, la mirada fija en la niebla distante.


        Agatha también las vio. Las capuchas rojas balanceándose en las vías en dirección a su tren.


        Las dos amigas tiraron de sus arneses, pero las enredaderas las apretaron todavía más. Agatha trató de hacer brillar su dedo, pero no se encendió.


        —¡Aggie, ya vienen! —gritó Sophie, al ver cómo las capuchas saltaban a la línea roja, dos vías más arriba.


        —¡Tira de tu enredadera! —gritó Agatha, pues así era como había visto que otros salían del tren. Pero por más fuerte que Sophie tironeara, la vía seguía transportándolas.


        Agatha buscó el puñal de Radley y cortó su enredadera, mientras las capuchas rojas se acercaban cada vez más.


        —¡Quédate ahí! —le gritó a Sophie, midiendo la distancia hacia la enredadera de su amiga. Colgada de su enredadera, Agatha se estremeció al ver los atrapamoscas gigantes en el foso sin fondo color pastel. Con un grito, pateó y se impulsó en el túnel hacia su amiga.


        Agatha no pudo agarrar la enredadera, chocó contra Sophie y se aferró a ella como a un árbol.


        El tronco verde se volvió anaranjado brillante y empezó a titilar. «¡INFRACCIÓN!», rezongó una voz por un altavoz. «NO BALANCEARSE. ¡INFRACCIÓN! NO BALANCEARSE. ¡INFRACCIÓN!».


        Una bandada de periquitos verdes llegó volando y empezó a picotear el vestido de Agatha, tratando de desvestirla. Agatha soltó su cuchillo.


        —¡Qué diabl…!


        —¡Suéltenla! —chilló Sophie, espantando a los pájaros.


        «¡INFRACCIÓN!», volvió a rezongar la voz. «NO ESPANTAR. ¡INFRACCIÓN! NO ESPANTAR».


        Lagartijas y ranas descendieron de las enredaderas verdes y empezaron a tironear de la ropa de Sophie. Atónita, la chica les pegó, haciendo volar a animales y flores por igual. Agatha inhaló el polen y estornudó.


        «¡INFRACCIÓN! NO ESTORNUDAR. ¡INFRACCIÓN!». Los pájaros, las lagartijas y las ranas de otras líneas bajaron para desnudar a las dos chicas como castigo.


        —¡Tenemos que bajarnos! —gritó Agatha.


        —¡Lo sé! ¡Solo me quedan dos botones! —chilló Sophie, espantando a una rana.


        —¡No! ¡Tenemos que bajarnos ya mismo!


        Agatha señaló las capuchas rojas que se balanceaban en su vía.


        —¡Sígueme! —gritó a Sophie mientras espantaba a varias lagartijas, y se balanceó hasta la siguiente enredadera. Miró hacia atrás y vio que Sophie forcejeaba con un canario que le picoteaba el cuello del vestido.


        —¡Fuera! ¡Está hecho a mano!


        —¡Ahora! —vociferó Agatha.


        Sophie tomó aire y se balanceó hacia la siguiente enredadera. No lo logró y cayó gritando sobre un atrapamoscas rechinante. Agatha palideció, horrorizada.


        Sophie chocó con su pecho la línea hibisco azul, que corría paralela a gran velocidad. Abrazando con manos y piernas el tronco brillante, miró a Agatha, que respiró aliviada.


        —¡Aggie, cuidado! —gritó Sophie.


        Agatha se dio vuelta y vio una capucha en su enredadera, que la agarró de la garganta.


        Al oír que Agatha se ahogaba, Sophie trató de pararse sobre el tronco. Entonces vio, delante, un túnel de espinas a punto de decapitarla, así que se acostó mientras su tren pasaba a gran velocidad. De repente oyó un tintineo y giró la cabeza hacia el final del túnel; vio la mariposa azul brillante que revoloteaba por encima de la vía.


        —¡Ayúdanos! —suplicó Sophie.


        La mariposa batió las alas y salió zumbando. Cuando el tren abandonaba el túnel, Sophie bajó rápidamente del tronco del árbol para seguirla. La sombra de la capucha que estrangulaba a Agatha oscurecía la vía. Desesperada, Sophie trató de seguir a la mariposa, pero dos capuchas rojas más aterrizaron frente a ella, con arcos y flechas. Mientras le apuntaban, Sophie miró aterrorizada hacia atrás y vio que la otra capucha estaba a punto de romperle el cuello a Agatha.


        La mariposa descendió y tiró de la enredadera bajo la mano de Sophie. Instantáneamente la enredadera se agarró a la muñeca de la chica y la arrancó de la vía, y enlazó la mano de Agatha mientras subía. Las capuchas giraron, sorprendidas, y les lanzaron cuchillos y flechas, pero la enredadera se enrolló como un látigo y lanzó a ambas hacia arriba, hacia un remolino de luz azul. La ráfaga de aire las succionó hacia el portal luminoso en medio de una tormenta de pétalos sueltos, y las expulsó hacia arriba.


        Hacia un campo exuberante.


        Arrodilladas en un lecho de lirios rojos y amarillos, Agatha y Sophie respiraron con esfuerzo, con los rostros arañados, pétalos en el pelo y semidesnudas. Las dos miraron el agujero relleno de tierra del que acababan de salir, en el que se veían flechas quemadas, provenientes desde abajo.


        —¿Dónde estamos? —dijo Sophie, buscando a la mariposa azul.


        Agatha sacudió la cabeza.


        —No…


        Luego vio que un lirio rojo y un lirio amarillo murmuraban entre sí y la miraban con extrañeza.


        Pensó que antes había visto a unas flores hablando sobre ella. En un campo como ese, hasta que la habían agarrado de la muñeca y la habían llevado a…


        Agatha se puso de pie de un salto.


        La Escuela del Bien podía verse a lo lejos, brillando bajo el amanecer rojo y anaranjado, del lado cristalino de la Bahía Intermedia. Sus cuatro torres de cristal, que antes estaban divididas en rosa y azul, ahora solo eran azules, con banderas de mariposas del mismo color incrustadas sobre elevados alminares.


        —¡Hemos regresado! —exclamó Sophie.


        Agatha se puso blanca como una sábana.


        Estaban de regreso en el único lugar que ella intentaba olvidar. Otra vez en el único lugar que podía arruinarlo todo.


        Vio las puertas cerradas del castillo del Bien, encima de una colina. Unas puertas puntiagudas y doradas cerraban el camino hacia el Gran Jardín. Sobre ellas se leía:


        escuela para la enseñanza 
de chicas y el hechizo


        Agatha cerró y volvió a abrir los ojos empañados, pensando que había visto mal.


        Sin embargo, el cartel seguía diciendo «chicas».


        —¿Cómo?


        Sophie se paró junto a ella.


        —¡Qué extraño!


        —Bueno, quizá sea un error —dijo Agatha—. Alguna de las ninfas se habrá confundido.


        Pero luego vio lo que Sophie estaba observando. En el punto límite del otro lado de la Bahía Intermedia, el lago del Bien se convertía en el Foso del Mal. Pero el foso no era negro como antes. Era de un color rojo óxido, el color del sumidero en el bosque, y estaba protegido por los cocodrilos blancos y espinosos que había visto comerse a la cierva. Eran por lo menos veinte y se paseaban en el fango, con dientes brillantes como los de un tiburón.


        Lentamente, Agatha levantó la mirada a la Escuela del Mal que se alzaba sobre el foso. Tres torres rojas con puntas irregulares flanqueaban una torre plateada, del doble de altura que las otras. Arriba de las cuatro torres y en medio de la niebla, crepitaban unas banderas negras con estampas de víboras color escarlata.


        —Antes había tres torres —observó Sophie, entrecerrando los ojos—. No cuatro…


        En eso se oyeron voces del otro lado de la bahía, y las dos chicas se escondieron entre los lirios.


        Del bosque salieron unos hombres vestidos de negro y atravesaron las puertas del castillo del Mal.


        Llevaban capuchas de cuero rojo.


        —¡Son los hombres del Director! —gritó Sophie, mientras desaparecían en medio de la niebla.


        Agatha palideció.


        —Pero eso significa…


        Volvió a mirar la bahía.


        —¡La torre desapareció! —exclamó Agatha, pues la altísima torre plateada del Director, que antes vigilaba el punto límite entre el foso y el lago, simplemente ya no estaba.


        —No, no desapareció —indicó Sophie, todavía mirando la Escuela del Mal.


        Ahora Agatha vio por qué había cuatro torres en lugar de tres.


        La torre del Director se había mudado a la Escuela del Mal.


        —¡Está vivo! —exclamó Agatha, observando atónita la torre plateada—. Pero cómo…


        Sophie señaló.


        —¡Mira!


        En la única ventana de la torre, velada por la niebla, una sombra las observaba. Lo único que pudieron ver de su rostro fue una brillante máscara de plata.


        —¡Es él! —murmuró Sophie—. ¡Dirige la Escuela del Mal!


        —¡Agatha! ¡Sophie!


        Las chicas se dieron vuelta y vieron a la profesora Dovey que salía corriendo del castillo del Bien con su vestido verde de cuello alto.


        —¡Vengan rápido!


        Mientras las dos amigas corrían detrás de ella y atravesaban las puertas doradas de la Escuela del Bien, Agatha se volvió para mirar la torre del Director y la sombra enmascarada en la ventana. Solo tenían que volver a matarlo, y su error quedaría escondido para siempre. Volverían a casa sanas y salvas, cumpliría su promesa a Stefan, y Sophie jamás se enteraría de cuál había sido su deseo. Mientras miraba la sombra que dirigía la Escuela del Mal, Agatha esperó sentir una decisión férrea que la impulsara a pelear… pero su corazón hizo otra cosa.


        Palpitó.


        Como hace el corazón de una princesa, en los libros de cuentos, cuando ve a su príncipe.
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La otra escuela


        
          
            
          

        


        Agatha trató de recuperar el aliento mientras corría junto a Sophie detrás de la profesora Dovey, en dirección al pasillo espejado. La profesora Dovey era una famosa hada madrina que siempre la había cuidado. Tenía que darle respuestas.


        —¿Quiénes son esas capuchas rojas? —preguntó Agatha.


        —¿Cómo sobrevivió el Director? —Quiso saber Sophie.


        —¿Por qué los Nuncas están de su lado? —agregó Agatha.


        —¡Silencio! —replicó la profesora Dovey mientras borraba sus huellas con su varita mágica—. ¡No tenemos mucho tiempo!


        —No parece sorprendida de vernos —murmuró Agatha. Pero su hada madrina no le respondió y las hizo pasar rápidamente al vestíbulo desierto del Bien, cerrando las puertas mágicamente a sus espaldas.


        Meses atrás, Sophie había destruido el vestíbulo en su venganza de bruja sobre Agatha y Tedros; había hecho trizas los vitrales, las escaleras de caracol y el suelo de mármol. Ahora las dos amigas se maravillaron al ver su fachada reconstruida. Donde antes había dos escaleras rosa y dos de color azul, ahora había cuatro del mismo color azul del castillo. Iluminadas por los altos vitrales, ascendían en espiral a las torres de los dormitorios, con sus nombres grabados en los balaustres ricamente decorados: honor, valor, pureza y caridad. Agatha detestaba el color rosa princesa de las torres Pureza y Caridad, pero al verlas convertidas al mismo color que las torres de los príncipes sintió cierta inquietud.


        Sophie la codeó, y Agatha vio que su amiga miraba con curiosidad el obelisco de Leyendas en el centro del vestíbulo, una altísima columna de cristal cubierta de retratos. En cada uno de los marcos había una imagen de un exalumno junto a una ilustración de libro de cuentos, que representaba aquello en lo que se había convertido después de graduarse. Sin embargo, al ver a las Siempres con marco de oro en la parte superior, convertidas en princesas y reinas, los marcos de plata de las convertidas en ayudantes y compañeras, y a las de la fila inferior convertidas en deshollinadoras y sirvientas, las dos chicas se dieron cuenta de algo peculiar…


        —¿Dónde están los chicos? —observó Sophie, pues todos sus retratos habían sido retirados.


        Agatha se volvió a la escalera de la torre Honor: el friso de caballeros y reyes había sido reemplazado por otro de princesas con espadas y cotas de malla. Sophie miró la escalera de la torre Valor, que antes estaba decorada con corpulentos cazadores y sus fieles sabuesos, pero ahora mostraba cazadoras acompañadas por perras, decididamente hembras. Las dos amigas se dieron vuelta para ver las letras escritas en las paredes, que antes decían s-i-e-m-p-r-e… y ahora decían c-h-i-c-a.


        —¡Es una Escuela de Chicas! —exclamó Agatha, estupefacta—. ¿Qué pasó con la Escuela del Bien?


        —¡No podemos luchar contra el Director sin chicos! —chilló Sophie.


        —¡Shhh! —las acalló la profesora Dovey, haciéndolas subir velozmente por la escalera de la torre Valor—. ¡Nadie debe saber que están aquí!


        Mientras las chicas seguían a la elegante profesora de moño plateado a través de los magníficos arcos y murales azules, se quedaron boquiabiertas al ver que las imágenes antes viriles de príncipes que destruían demonios y salvaban a princesas indefensas ahora mostraban finales diferentes: Blancanieves rompía el ataúd de cristal con sus puños, Caperucita Roja degollaba al lobo, la Bella Durmiente quemaba su rueca… los valientes príncipes, cazadores y hombres que las habían rescatado, salvado sus vidas… habían desaparecido.


        —¡Es como si los Siempres nunca hubieran existido! —susurró Agatha.


        —¡Quizá el Director los mató a todos! —murmuró Sophie.


        De pronto, oyó un suave tintineo, y se dio vuelta para ver tres brillantes mariposas azules espiando desde detrás de una pared. Las mariposas vieron que ella miraba y, con un fuerte ¡bip!, bajaron y desaparecieron.


        —¿Qué fue eso? —preguntó Agatha, mirando hacia atrás.


        —¡Apresúrense! —las regañó la profesora Dovey, y las dos chicas corretearon detrás para alcanzarla. Se agacharon al pasar por el lavadero, donde dos ninfas flotantes de dos metros de estatura frotaban espumosos canesús azules, por el Salón Comedor, donde las ollas encantadas cocinaban arroz con azafrán y sopa de lentejas, y por la sala de estudios de la torre Valor, en dirección a la escalera posterior. Exhaustas y doloridas por los tormentos sufridos en el bosque, Sophie y Agatha trataron de alcanzarla, pero la profesora Dovey era más ágil de lo que parecía.


        —¿A dónde vamos? —preguntó Agatha, jadeando.


        —A ver a la única persona que puede salvarles la vida —respondió su hada madrina, subiendo la escalera.


        De inmediato, Sophie y Agatha comenzaron a correr más rápido, y subieron cinco largos tramos hasta la solitaria puerta blanca del sexto piso…


        —¿La oficina del profesor Sader? —resopló Agatha—. ¡Pero murió!


        La profesora Dovey pasó los dedos por los puntos azules en relieve sobre la puerta del exprofesor de Historia. La puerta se abrió sin hacer ruido, y Sophie y Agatha se apresuraron a entrar detrás de ella.


        Una mujer delgada estaba parada junto a la ventana; una larga trenza negra colgaba sobre la espalda de su vestido púrpura de hombreras puntiagudas.


        —¿Te vio alguien?


        —No —respondió la profesora Dovey.


        Lady Lesso se dio vuelta y miró a Sophie y a Agatha, con destellos en sus ojos color violeta.


        —Entonces es hora de que sepan lo que hicieron.
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        —¿Nosotras hicimos esto? —farfulló Agatha.


        —Pero ¡si ni siquiera estuvimos aquí! —dijo Sophie, mirando a la profesora de la Escuela del Mal, junto a la ventana, y a la profesora de la Escuela del Bien, sentada en el antiguo escritorio del profesor Sader, repleto de libros abiertos.


        Lady Lesso frunció el entrecejo al ver sus rostros manchados de tierra.


        —En este mundo, las acciones tienen consecuencias. Los finales tienen consecuencias.


        —¡Pero nuestro cuento de hadas terminó con felicidad! —dijo Sophie.


        La profesora Dovey soltó un gruñido.


        —¿Por qué no nos cuentan cómo terminó? —preguntó lady Lesso con una sonrisa irónica. Sus venas azules parecieron estallar.


        —¡Matamos al Director y resolvimos su acertijo! —respondió Sophie.


        —¡Así fue como Sophie y yo volvimos a casa! —añadió Agatha.


        —Clarissa, muéstrales cómo terminó la historia realmente —gruñó lady Lesso.


        La profesora Dovey les arrojó un libro desde el escritorio. Era pesado y grueso, encuadernado con piel de borrego color café y manchado de lodo. Agatha abrió la primera página mojada. Una letra caligráfica negra, un poco manchada, ocupaba el pergamino nuevo.
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        Sophie dio vuelta la página y vio una imagen a todo color de ella y Agatha, paradas frente al Director.


        «Érase una vez», decía el texto, «dos niñas».


        Agatha recordó la línea. El Cuentista la había escrito al comienzo de su cuento de hadas, cuando ambas irrumpieron en la torre del Director. Agatha dio vuelta las páginas del libro y vio el desarrollo de su historia con Sophie a través de hermosas imágenes: Sophie tratando de ganar el beso de Tedros… Agatha salvándole la vida a Tedros en un ataque brutal… Agatha y Tedros enamorándose… Sophie transformándose en una bruja vengativa… el Director apuñalando a Sophie… Agatha reviviéndola con un beso de amor… y luego, en la última página… una imagen deslumbrante, en la que Tedros, desesperado, extendía la mano hacia Agatha, mientras ella y Sophie desaparecían. Debajo había tres palabras para cerrar la historia…


        «Y desaparecieron».


        Agatha sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, por todo el dolor y amor que ella y Sophie habían compartido para volver a casa.


        —Es un cuento de hadas perfecto —dijo Sophie, y miró a los ojos a Agatha con una sonrisa conmovida.


        Miraron a las profesoras, que tenían una expresión severa.


        —Pero no terminó allí —dijo lady Lesso.


        Las chicas volvieron al libro, confundidas. Con manos mugrientas dieron vuelta la última página, y vieron que había algo del otro lado.


        Una imagen de Tedros, de espaldas, caminando hacia una niebla oscura, completamente solo.


        «Y Sophie y Agatha vivieron felices para siempre, porque las chicas no necesitan príncipes para encontrar el amor…


        No, no necesitan para nada príncipes en sus cuentos de hadas».


        —Este libro es del Valle de Cenizas. Pero lo puedes encontrar en todas partes. Hasta en los Bosques Bajos cuentan la historia.


        Sophie y Agatha miraron a la profesora Dovey, que las observaba con el ceño fruncido desde el escritorio desordenado.


        —Es la única historia que todos quieren escuchar.


        Entonces las chicas se dieron cuenta de que todos esos libros no estaban abiertos por casualidad. Cada uno de los libros sobre el escritorio estaba abierto en la última página. Algunos tenían dibujos al óleo, otros en acuarela o al carboncillo y tinta; algunos estaban escritos en un idioma que las chicas conocían, y otros no. Pero todos terminaban su versión de La historia de Sophie y Agatha de la misma manera: Tedros solo y desolado, caminando hacia la oscuridad.


        —Cielo santo, ¿tanta melancolía porque somos populares? —dijo Sophie—. No me sorprende. Blancanieves y Cenicienta son geniales, pero ¿quién las quiere cuando pueden tenerme a mí?


        Miró a Agatha para que la respaldara, pero su amiga estaba mirando por la ventana.


        —¿Aggie?


        Agatha no respondió. Lentamente se acercó a la ventana y lady Lesso se hizo a un lado sin decir una sola palabra. En el escritorio de Sader, la profesora Dovey contuvo el aliento.


        Desde la altísima ventana Agatha miró el Bosque Azul, el terreno de entrenamiento encantado del Bien y del Mal, que se extendía en una amplia variedad de tonos detrás de la escuela. Estaba como siempre, silencioso y floreciente a pesar del frío otoñal, cuidadosamente cercado por las verjas doradas y puntiagudas.


        Los ruidos provenían del otro lado de las verjas.


        Al principio creyó que eran las hojas muertas que envolvían al Bosque Infinito de un color café claro y anaranjado debajo de los árboles torcidos y desnudos. Luego miró más de cerca y se dio cuenta de que eran hombres.


        Miles de hombres estaban amontonados junto a las puertas del Bosque Azul, en un campamento mugriento, encorvados frente a fogatas como tristes campesinos. No pudo ver sus caras, pero adivinó barbas descuidadas y mejillas negras de suciedad, pantalones manchados y piernas flacas, chaquetas harapientas y fajas con crestas…


        Brillantes.


        No eran campesinos. Estos eran…


        —Príncipes —murmuró Sophie, que se había acercado a Agatha.


        —¡Es ella! —gritó una voz entre la multitud. Todas las cabezas giraron hacia la ventana de la torre.


        —¡Es la bruja!


        De inmediato, una turba salvaje corrió hacia las puertas del bosque.


        —¡Muerte a Sophie!


        —¡Mátenla!


        —¡Maten a la bruja!


        Los hombres dispararon flechas y catapultaron piedras a la torre, pero los proyectiles desaparecieron instantáneamente en un escudo encantado burbujeante y violáceo que apareció por encima de las puertas de la escuela. Mientras la multitud vociferaba y agitaba la cerca, en cuyas puntas estaban los carteles de «SE BUSCA» que las chicas habían visto en el bosque, un intrépido príncipe se trepó a la cerca. El metal dorado mágicamente chisporroteó, y el príncipe, estupefacto, al soltarse, quedó atravesado en las puntas de la puerta. Sophie se dio vuelta, horrorizada.


        —¿Cómo es posible que sean príncipes? —preguntó.


        —¿Que cómo es posible que sean príncipes? —se burló lady Lesso—. ¡Esos príncipes están allí por culpa de ustedes!


        Sophie y Agatha se miraron boquiabiertas.


        —No entendemos… —balbuceó Agatha.


        La profesora Dovey apretó los dientes. La única vez que Agatha había visto a su hada madrina tan furiosa fue cuando desobedeció a un profesor en primer año y estuvo a punto de incendiar el castillo.


        —Piensa, Agatha. Alguna vez creíste que eras una bruja fea. En cambio, tu destino fue convertirte en princesa. Y encontraste tu «Para Siempre» con el príncipe más deseado de nuestra tierra. ¡Habría sido la mayor victoria del Bien! ¡La restitución de todos los valores que habíamos perdido! Matar al Director, enviar a tu amiga mala a su casa, sana y salva… y quedarte aquí con Tedros para siempre, como su futura reina. Lo único que tenías que hacer era tomar su mano antes de desaparecer. Ese habría sido el cuento de hadas correcto. En cambio…


        Miró con odio a Sophie.


        —La elegiste a ella.


        —Y lo bien que hizo —replicó Sophie—. Si conociera un poco a Agatha, sabría que ella nunca me abandonaría por un chico—. Se dio vuelta para mirar a su amiga, sabiendo que esta vez Agatha la defendería. Pero, nuevamente, Agatha no lo hizo. Se limitó a tragar con fuerza y a mirar fijamente sus botas lodosas.


        —¿Qué ocurrió después de nuestra partida? —Quiso saber Agatha.


        —El Desalojo.


        Las chicas miraron a lady Lesso, que se estremeció al recordar.


        —Después del beso, los alumnos trataron de regresar a sus escuelas, pero las torres del Mal expulsaron a las Nuncas. Sesenta chicas fueron lanzadas desde las ventanas hacia la bahía… con escaleras, aulas, camas, baños, salas de estudio… Trataron de regresar, pero las puertas les impidieron la entrada. Todas las Nuncas huyeron a la Escuela del Bien buscando refugio y las Siempres las acogieron, inspiradas en su final feliz.


        —Cuando llegaron, las torres del Bien desalojaron a los Siempres con la misma violencia —continuó narrando la profesora Dovey—. Apenas se fueron los chicos, el castillo se convirtió mágicamente en lo que es hoy: sus retratos se retiraron, los murales se volvieron a pintar, los frisos se tallaron otra vez, como si se copiara su cuento. La Escuela del Bien se convirtió en la Escuela de Chicas.


        Más aún, las crestas brillantes sobre el pecho de la profesora y de lady Lesso, que antes eran cisnes plateados, ahora eran centelleantes mariposas azules. Agatha sacudió la cabeza, confundida.


        —¡Pero esos no son los Siempres de la escuela! —exclamó, señalando la ventana—. ¡No son príncipes de verdad!


        —Lo ocurrido aquí también sucedió en el Bosque Infinito —respondió la profesora Dovey con gravedad—. Cuando la historia de ustedes se propagó como reguero de pólvora y las princesas imaginaron un mundo sin príncipes, los hombres fueron expulsados mágicamente de sus castillos y se quedaron sin hogar. Apelaron a las brujas para romper la maldición, pero ellas también habían leído El cuento de Sophie y Agatha. Movidas por la fuerza de su vínculo, las brujas sumaron fuerzas con las princesas y se hicieron con el control de los reinos.


        —¿Las brujas y las princesas son amigas? —preguntó Sophie sin poder creerlo.


        —Nadie creyó que fuera posible hasta su cuento de hadas —respondió la profesora Dovey—. Y ahora, los hombres y las mujeres son enemigos.


        Agatha recordó el Metro Floral; las mujeres que conversaban en grupos, algunas bonitas y alegres, otras feas y raras… y los escasos hombres, solos y descuidados…


        —¡Pero no queremos dejar a los príncipes sin casa! —exclamó Agatha—. ¡No queremos que sean enemigos!


        —Claro está que tampoco queremos que huelan mal —murmuró Sophie.


        —Ustedes hicieron que los príncipes fueran irrelevantes —replicó lady Lesso—. Los volvieron impotentes y obsoletos. Y ahora han hecho que acudan a un nuevo líder para conseguir venganza.


        Las chicas siguieron con la mirada el mar de letreros de «SE BUSCA» enarbolados en las puertas, que exigían la cabeza de Sophie a las órdenes de su líder.


        —¡El Director! —exclamó Sophie—. Lo vimos…


        —¿Ah, sí? —inquirió lady Lesso con una mueca.


        —¡Está en el castillo del Mal! ¡Tenemos que matarlo! —Sophie giró hacia Agatha—. ¡Cuéntale!


        Agatha ignoró su malestar.


        —Pero él no pudo haber sobrevivido —dijo, casi en voz baja. Levantó la mirada—. Ustedes lo vieron, profesoras. Todos lo vimos morir.


        —¡No me digas! —respondió la profesora Dovey—. Pero eso no significa que no lo hayan reemplazado.


        —¿Reemplazado? —soltaron las chicas.


        —Naturalmente, lady Lesso y yo creímos que seríamos las mejores candidatas —observó la profesora Dovey, alisando las alas de escarabajo de su vestido—. Sin hogar y sin amor, los príncipes necesitaban líderes en quienes confiar. Les aseguramos que El cuento de Sophie y Agatha estaba cerrado para siempre. Bajo nuestra protección, el Cuentista devolvería el equilibrio a los chicos y las chicas, como lo hace con el Bien y el Mal. Pero cuando intentamos mediar por esta paz entre hombres y mujeres… —Su rostro se ensombreció—. Sucedió algo extraño.


        Dio vuelta la última página de su cuento de hadas y esperó a que las chicas dijeran algo.


        —Dibujaron a Tedros más alto de lo que es —observó Sophie.


        —¿No se dan cuenta de que falta algo? —protestó la profesora.


        Agatha recordó el libro de cuentos debajo de su cama… el príncipe y la princesa casados…


        —Fin —indicó—. ¿Por qué no dice «Fin»?


        La profesora Dovey la fulminó con la mirada y lentamente levantó el libro hacia la luz. Debajo de la última línea de su cuento de hadas, las dos chicas vieron rastros de tinta descolorida donde esa palabra había sido escrita…


        Pero había sido borrada.


        —¿Qué ocurrió? —inquirió Sophie.


        —Parece que su libro volvió a abrirse —respondió la profesora Dovey, y señaló todas las demás versiones de su cuento desparramadas sobre el escritorio. En ellas también había desaparecido la palabra Fin.


        Sophie buscó entre la pila de libros.


        —Pero ¡cómo vamos a perder un final feliz!


        —Porque una de ustedes deseó un final diferente —replicó lady Lesso, sin mirarla—. Una de ustedes quiso un nuevo «Para Siempre». Y ahora, una de ustedes puso a nuestra escuela al borde de la guerra.


        —Eso es absurdo —rezongó Sophie—. Ya sé que quería ser princesa… pero eso no es posible, ¿verdad? Vi lo que este lugar me provocó y no tengo ningún deseo de pasar más tiempo aquí, aunque Gavaldon huela a estiércol de caballo y no haya hombres como la gente. Así que, si yo no pedí el deseo, alguien cometió un error…


        Pero vio a quién estaba mirando lady Lesso, y palideció.


        Sophie se volvió lentamente hacia su amiga, que estaba en un rincón.


        —Aggie, en el claro dijiste… que habías pedido un… Pero no es lo que quisiste decir, ¿verdad?


        Agatha no pudo mirarla a los ojos.


        A Sophie le temblaron las manos.


        —Aggie, dime que no es lo que quisiste decir.


        Agatha trató de encontrar palabras… algo que le sirviera para subsanar su error…


        —Todo esto… —murmuró Sophie—. Todo lo que sucedió… ¿es por tu culpa?


        Agatha se puso roja como un tomate. Dio media vuelta y se enfrentó a lady Lesso.


        —¿Cómo lo soluciono? ¿Cómo hago para que Sophie vuelva a casa sana y salva?


        La profesora del Mal dejó flotar la pregunta mientras se miraba las afiladas uñas rojas.


        —Es muy simple —respondió por fin, levantando la mirada—. Tienen que desear que el final sea la una con la otra, al mismo tiempo. Deben desear estar la una con la otra, y el Cuentista volverá a escribir «Fin».


        —¿Y nos iremos del bosque? —insistió Agatha.


        —Nunca más las volverán a buscar… siempre y cuando el deseo sea real.


        Agatha soltó aire.


        —Podemos resolverlo. —Se volvió a Sophie—. ¡Podemos recuperar nuestro final! ¡La aldea no nos lastimará!


        Sophie retrocedió.


        —¿Qué final deseaste?


        —No hagas eso —dijo Agatha.


        —¿Qué otra cosa pudiste haber deseado? —presionó Sophie.


        —Fue un error, Sophie.


        —Respóndeme.


        —Sophie, por favor…


        Sophie le clavó la mirada.


        —¿Qué deseo pediste?


        —Podemos resolver esto ya mismo —rogó Agatha.


        —Me temo que no puedes.


        Las dos chicas se dieron vuelta.


        —El Cuentista debe escribir «Fin» para sellar su deseo —dijo la profesora Dovey—. Y por el momento eso no es posible.


        —¿Qué quiere decir? —replicó Agatha, enfadada—. ¿Dónde está el Cuentista?


        —Donde estuvo siempre —respondió lady Lesso, frunciendo el entrecejo—. Con el Director.


        —¿Cómo? —dijo Agatha—. Pero usted dijo que lo reemplazaron…


        Su corazón palpitó.


        El rostro que no había podido ver.


        Agatha levantó la mirada lentamente.


        —¿Quién no quiere que su final quede sellado? —murmuró lady Lesso—. ¿Quién quiere un nuevo final para su cuento de hadas?


        Levantó la última página de su cuento, donde había un chico que caminaba solo hacia la niebla…


        —¿Quién escuchó el deseo de su princesa?


        Agatha giró hacia la ventana. Un rayo estalló sobre la torre del Director del otro lado de la bahía, acompañado de un trueno, y vio la sombra de la máscara de plata en su destello…


        Pelo dorado, un cuerpo musculoso, una espada brillante en su vaina…


        El cielo se oscureció y la sombra desapareció.


        Agatha se sintió débil. Todos los ataques… toda la destrucción…


        —Fue a él —susurró Sophie, estrujándose contra la pared—. Lo deseaste a… él.


        Agatha quiso decir algo, pero vio a Sophie hecha un ovillo, con su vestido rosa mugriento, y lo supo. No había nada que decir.


        —¿Cómo? —murmuró Agatha—. ¿Cómo pudo oírlo?


        —Porque tú quisiste que te oyera —replicó lady Lesso, acercándose a Agatha—. Desde el momento en que te fuiste, Tedros creyó que algún día lo llamarías. Desde el día en que partiste, él y sus amigos buscaron en tu aldea, intentaron cruzar hacia el Bosque Lejano… hasta que, finalmente, tu deseo abrió las puertas.


        Agatha palideció y vio que lady Lesso daba vueltas alrededor de ella.


        —Pero tu príncipe tiene que asegurarse de que esta vez su princesa lo elija. Necesita estar seguro de que no repetirás tus errores. Así que Tedros robó al Cuentista en nuestras narices, sabiendo que la torre del Director sigue a la pluma dondequiera que vaya. Ahora impedirá que el Cuentista le escriba «Fin» a su cuento… hasta que él tenga su nuevo final.


        Agatha sintió un frío en el estómago.


        —¿Cuál es el nuevo final? —preguntó con voz ronca.


        Lady Lesso la miró.


        —Él matará a Sophie.


        Sophie alzó la mirada lentamente. Sus ojos estaban rojos y húmedos.


        —Tedros cree que, si mata a Sophie, su cuento de hadas volverá a ser como antes —dijo la profesora Dovey—. La bruja muere y la princesa queda libre para su príncipe. Se reescribe el final, tal como deseó Agatha.


        Agatha no podía respirar bajo la mirada abrasadora de Sophie.


        —¿Por qué no le ahorras el trabajo a Tedros? —siseó Sophie—. Mata a esta bruja tú misma.


        —Con eso se resolvería todo —suspiró la profesora Dovey.


        Las dos chicas se dieron vuelta.


        —¡Ay! —exclamó la profesora—. ¿Lo dije en voz alta?


        —Morirá más pronto de lo que piensas —gruñó lady Lesso—. Tedros contaba con que Sophie vendría aquí para pedir protección. Ahora él y su ejército vendrán a matarla.


        —¿Ejército? —Agatha se puso pálida—. ¿Tiene un ejército?


        —Te olvidas de su escuela —dijo lady Lesso.


        Agatha giró la cabeza hacia la ventana. A través de una cortina de lluvia pudo ver las capuchas rojas que merodeaban alrededor de las torres del Mal, en uniformes de cuero negro adornados con víboras color escarlata y lustrosas botas negras. Bajó la mirada lentamente hacia la puerta sobre la costa del castillo, donde había escritas unas palabras en el hierro oxidado:


        escuela de chicos para la 
venganza y la restitución


        —Un deseo trae muchas consecuencias, ¿verdad? —observó lady Lesso, clavando la mirada en Agatha—. Tedros prometió la mitad de la fortuna de su padre como recompensa a quien mate a Sophie. No hace falta decir que los chicos, tanto Siempres como Nuncas, aceptaron el desafío.


        —Como también todos esos príncipes que están en el bosque —agregó la profesora Dovey mientras contemplaba la multitud mugrienta que se arremolinaba en las puertas—. Tedros sabe que no puede atacarnos solamente con su escuela. Nuestras profesoras no entregarían a Sophie sin luchar.


        —Así que utiliza a los príncipes para apretarnos las clavijas —refunfuñó lady Lesso—. Conjuré un escudo alrededor del perímetro de ambas escuelas para mantenerlos alejados. Pero si los príncipes consiguen entrar, Tedros tendrá suficientes hombres para atacar nuestro castillo y matar a Sophie.


        Agatha miró la fortaleza roja, todavía paralizada.


        —¿El Cuentista está en una escuela para chicos?


        —O lo liberas y consigues que Sophie vuelva a casa viva… o besas a Tedros antes de que él la mate. —La profesora Dovey miró los ojos atónitos de Agatha—. Besa a tu príncipe con sentimiento, y te quedarás aquí con él. Para siempre. Sophie desaparecerá de tu historia eternamente… y se irá a casa, sola.


        —¿Me iré a casa sola? —gritó Sophie, como si le hubiesen disparado—. ¿A Gavaldon sola? ¿Mientras ella se queda… con él?


        —Son los únicos dos finales que pueden evitar la guerra —respondió la profesora Dovey.


        El único ruido que se oyó en la habitación fue el eco de los príncipes asesinos.


        Sophie miró a Agatha con odio y se volvió a enroscar como una bola.


        Tedros, pensó Agatha apretando los dientes. ¿Cómo podía desear a un chico que llevaba el amor hasta ese extremo? ¿Cómo podía desear a un chico que estaba dispuesto a asesinar a su mejor amiga? Su antigua personalidad de bruja nunca habría permitido que esto sucediera.


        —Hay una tercera posibilidad —dijo, avanzando hacia la puerta—. Decirle a Tedros que es un tonto delirante.


        —No.


        Agatha se dio vuelta.


        —Deseaste estar con él —objetó Sophie, roja de furia—. ¿Y esperas que te permita estar a solas con él?


        Agatha retrocedió. Sophie parecía más bruja que cuando la había visto en el cementerio.


        —No voy a intervenir en una riña entre amantes, pero sugiero que Agatha tome una decisión pronto —dijo lady Lesso con voz áspera—. Una vez que Tedros haga entrar a los príncipes por mi escudo, todas nuestras vidas correrán peligro.


        —Las esconderemos a ti y a Sophie en el Bosque Azul hasta que tengas un plan —comunicó la profesora Dovey a Agatha, y sacó un llavero—. Ninguna de las chicas puede enterarse de que ustedes están aquí.


        Agatha levantó la mirada, aturdida.


        —¿Por qué no?


        —Porque, a diferencia de tus dos profesoras, ellas creen que ustedes dos son lo mejor que les podía suceder —respondió una voz suave y dulce.


        Las dos profesoras y las dos chicas se dieron vuelta para ver a una mujer alta y deslumbrante que acababa de entrar por la puerta, con un sedoso vestido azul eléctrico con estampado de mariposas que destacaba sus curvas. Su pesada cabellera castaña le llegaba hasta la mitad de la espalda, tenía ojos verdes con cejas tupidas y oscuras, boca rosada y sensual, y un espacio entre los dos brillantes dientes centrales.


        —¿La oficina de mi hermano? —preguntó, mordiéndose los labios sensuales—. No sabía que aquí se celebraban reuniones secretas.


        —Es el único lugar donde no pueden escucharnos —replicó lady Lesso con voz extrañamente vacilante.


        —Pues creo que deberían haberme comunicado la llegada de nuestras honorables invitadas —dijo la mujer con voz entrecortada, volviéndose a Sophie y a Agatha—. Después de todo, es gracias a ellas que existe esta magnífica escuela.


        Las dos chicas la miraron boquiabiertas.


        —Nos estuvimos preparando meticulosamente para su llegada —manifestó la desconocida, frunciendo las cejas arqueadas—. Y casi las perdimos —dijo, lanzando una mirada feroz a las dos profesoras.


        Agatha sacudió la cabeza.


        —Pero ¿cómo sabían que íbamos a lleg…


        —Cielo santo, tienen un aspecto horrendo —interrumpió la mujer, y mágicamente restituyó sus rostros y vestidos con el dedo. Pero el vestido de Sophie perdió misteriosamente su color rosado y quedó blanco.


        Sophie agarró su dobladillo.


        —¿Qué le pasó a mi…


        —Vamos, chicas. —La mujer se acercó a la puerta—. Hemos puesto sus libros y horarios en su habitación.


        —¡Horarios! —La profesora Dovey se puso de pie de un salto—. ¡No pretenderás que vayan a clase, Evelyn!


        La mujer giró sobre sus talones.


        —Mientras estén en mi escuela deberán asistir a clase y obedecer las reglas. Eso incluye permanecer en el castillo en todo momento. ¿Acaso se oponen a las reglas?


        Sophie y Agatha esperaban que las profesoras opusieran algún reparo, pero Dovey y Lesso se quedaron curiosamente calladas, con la mirada puesta en un par de mariposas que se habían posado sobre las puntas de sus narices.


        —Veo que nuestras exdecanas se olvidaron de comentarles cuál es el cambio más importante de nuestra nueva escuela —dijo la desconocida, sonriendo a las dos chicas—. Soy Evelyn Sader, Decana de la Escuela de Chicas. Pido disculpas por el apuro, pero no quiero dejar a todos esperando. Síganme, por favor.


        La Decana se dio vuelta y atravesó la puerta, y Sophie vio que las dos mariposas aterrizaban sobre su vestido y se fundían mágicamente en el diseño. Sophie soltó un resoplido de sorpresa.


        —¿Dejar esperando a quién?


        La hermosa mujer no miró hacia atrás, y otro grupo de mariposas se incorporó en su vestido.


        —A su ejército —respondió, como si hubiese estado escuchando toda la conversación.
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        −Un ejército dedicado a producir cuentos idénticos al de ustedes —agregó la decana Sader, taconeando con sus zapatos de cristal azul por el pasadizo exterior bañado de sol, entre la torre Valor y la torre Honor—. Su cuento es solo una muestra de lo que princesas y brujas pueden lograr juntas. ¡Aquí dirigirán una escuela entera!


        —Una escuela… —se atragantó Agatha, persiguiéndola escaleras abajo de la torre Honor—. Pero ¡tenemos que volver a casa!


        —Verán, las exdecanas y yo tenemos opiniones diferentes —dijo la decana Sader mientras llegaban mariposas desde todas direcciones y se fundían en su vestido—. Ellas creen que deben irse de nuestro mundo para encontrar juntas su final feliz. Y yo creo que deben quedarse.


        —¡Pero los chicos van a matarme! —exclamó Sophie, chocando contra Agatha al pasar.


        —Mmmm, digamos que ustedes irrumpen en un castillo repleto de varones sedientos de sangre —dijo la Decana, paseando su figura por el vestíbulo—. Supongamos que liberan al Cuentista a pesar de todo. —Se detuvo frente a las puertas esmeriladas de la Galería del Bien—. El deseo no surtirá efecto a menos que lo pidan con sentimiento.


        Miró a Sophie y le preguntó:


        —¿Cómo puedes pedir por Agatha si sabes que ella desea a su príncipe?


        La Decana se dirigió a Agatha.


        —¿Cómo puedes pedir por Sophie si temes a la bruja que está en su interior?


        Se acercó tanto que las chicas pudieron oler el aroma a crema de miel sobre su piel perfecta.


        —¿Cómo pueden pedir por alguien en quien no confían?


        Sophie y Agatha se miraron desafiantes, esperando que la otra replicara. Pero ninguna respondió.


        —Deben componer su amistad antes de poder volver a casa. Y aquí repararán lo que está roto —repuso la decana Sader, mientras una última mariposa se fundía en su vestido—. Los cuentos de hadas nos han entrenado para creer que un vínculo hermoso como el de ustedes no puede durar. ¿Por qué? Porque un chico debe interponerse entre ustedes. Un chico que se siente tan amenazado por su historia que está dispuesto a matar para destruirla. Pero en mi escuela enseñamos la verdad. —Abrió la puerta a un lugar negro como boca de lobo.


        »Que una chica sin un chico es el mejor final feliz que existe.


        Con su dedo encendió mágicamente una antorcha, y la llama brilló, roja, ante un repiqueteo de tambores. Agatha y Sophie retrocedieron.


        Vieron veinte filas de chicas inmóviles, con las cabezas inclinadas. Cada una llevaba un velo blanco, pantalones abullonados color azul real y canesú azul claro con una cresta de mariposa bordada sobre el corazón. Eran más de cien chicas, que se extendían hasta más allá de las exhibiciones del museo, atravesaban las puertas traseras y llegaban hasta la amplia sala de baile del Salón del Bien. Con los rostros cubiertos, permanecían misteriosamente quietas, con los brazos levantados y las manos puestas en codos opuestos, como si convocaran a un genio. Flotando por encima de ellas, justo por debajo del cielorraso, otras dos chicas con velo, sentadas sobre alfombras mágicas, tocaban unos redoblantes cada vez más rápido.


        Frente a este desfile había una chica solitaria, sin nadie más en su fila. Su velo era azul en lugar de blanco, la cabellera pelirroja, brazos finos de piel pálida con miles de pecas rojizas. Lentamente levantó los brazos…


        Y los redoblantes cesaron.


        Con un chillido salvaje, la chica sopló una ráfaga de fuego que incendió las alfombras mágicas e hizo retroceder despavoridas a Agatha y a Sophie. Los tambores redoblaron una vez más, y la chica rompió en una vertiginosa danza del vientre, marcando cada movimiento con un indómito silbido o trino.


        —Con solo mirarla, Tedros se olvidará de la que pidió el deseo —observó Sophie con frialdad.


        —Sophie, lo lamento —dijo Agatha, acercándose a su amiga—. Lo lamento mucho.


        Sophie se apartó.


        —Jamás te perdería por un chico —insistió Agatha. Pero al observar a la bailarina, de repente sintió celos… ¿La habría visto Tedros?


        Enseguida sofocó su pensamiento. Tedros quería matar a su mejor amiga, ¿y ella seguía pensando en él? ¡Él es el enemigo, idiota!


        Pensó en Stefan, que le había rogado que llevara a Sophie sana y salva a su casa. ¿Dónde estaba la Agatha que haría cualquier cosa por proteger a su mejor amiga? ¿La que controlaba sus sentimientos? ¿La que era buena?


        Ahora, las filas traseras comenzaron a imitar la danza de su líder, agitándose con nítidos movimientos de las manos. De repente, con un floreo, todas las chicas giraron unas a otras y danzaron en parejas. Batieron palmas y se tocaron las espaldas antes de alzar los brazos y cambiar de lugar, sin perder nunca el contacto de sus manos. Parecían ondulantes anémonas de mar con sus brillantes pantalones abullonados y sus velos blancos. A pesar de la tormenta que abatía su corazón, Sophie consiguió sonreír. Nunca había visto algo tan hermoso. Ni tampoco había visto nunca a chicas bailar sin la compañía de chicos.


        A Agatha no le gustó la expresión de Sophie.


        —Sophie, necesito hablar con Tedros.


        —No.


        —Dije que lo siento. Tienes que permitirme arreglar…


        —No.


        —¡El idiota cree que quiero que te maten! —exclamó Agatha, espantándose una mariposa azul del hombro—. Soy la única que puede hacerlo entrar en razones.


        —Un príncipe que se cree el Director, que apostó la mitad de su fortuna por mi cabeza, ¿crees que entrará en razones?—objetó Sophie, dejando que la mariposa se posara sobre ella—. Me sorprende que el Bien gane alguna vez si es tan ingenuo.


        Agatha observó la espalda de la decana. Ella no podía de ningún modo oír lo que decían, por el ruido de los tambores y de la bailarina que gritaba como una hiena, pero Agatha tuvo la rara sensación de que podía oír todo.


        —Sophie, perdí el rumbo por un momento —susurró—. Fue un error.


        Sophie observó cómo la bailarina principal arrojaba otra ráfaga de fuego.


        —Quizá la Decana tenga razón —dijo en voz alta—. Quizá deba quedarme aquí.


        —¿Qué? ¡Ni siquiera sabemos de dónde viene, y mucho menos cómo se convirtió en Decana! Ya viste la expresión de la profesora Dovey. No puedes confiar en ella…


        —En este momento confío más en ella de lo que confío en ti.


        Agatha habría jurado que la Decana sonreía.


        —¡Aquí no estás a salvo, Sophie! ¡Tedros vendrá a buscarte!


        —Que venga. ¿Acaso no es lo que quieres?


        —¡Quiero que vuelvas a casa viva! —le rogó Agatha—. ¡Quiero que nos olvidemos de que alguna vez estuvimos en la Escuela del Bien y del Mal! ¡No quiero a Tedros!


        Sophie giró en redondo, furiosa.


        —Entonces, ¿por qué pediste por él?


        Agatha se quedó inmóvil.


        —¡Que traigan los obsequios! —decretó la Decana.


        —¡Obsequios! —Sophie miró a Agatha, feliz—. Por fin una buena noticia. —Se acercó sigilosamente a la Decana mientras las chicas con velo se pegaban a las paredes como una almeja que se abría, dejando un amplio pasillo en el medio.


        Agatha la siguió con recelo, recordando lo que este mundo les había provocado a ella y a su mejor amiga. Cuanto más tiempo permanecieran allí, más tiempo estarían en peligro. Tenía que llevar a Sophie a casa cuanto antes.


        Pasó junto a una pequeña ventana por la que ingresaba la luz del sol y vio que los objetos en exposición en el museo habían cambiado. Se habían quitado todas las pruebas de los logros de los chicos y se las había reemplazado por reliquias del cuento de hadas de Sophie y Agatha: el uniforme de Siempre de Agatha, el anuncio de las conferencias de Sophie durante el almuerzo, la nota de Agatha a Sophie durante la Gran Prueba, el mechón de pelo cortado a Sophie durante su castigo en el Salón de Torturas y decenas de otras cosas, cada una atesorada en una vitrina de cristal coloreada de azul. En la pared principal, el mural de «Para Siempre», que antes celebraba el casamiento de un príncipe con una princesa, ahora estaba tapado con una lona color azul marino con mariposas bordadas. Lo único que estaba como antes era el antiguo rincón de pinturas del profesor Sader, en la esquina más alejada. El profesor de Historia era vidente y podía vislumbrar el futuro, y había pintado a cada Lector llegado de Gavaldon a la Escuela del Bien y del Mal. Cada vez que Agatha necesitaba respuestas había recurrido a estas pinturas para encontrar nuevas pistas. Ahora quiso volver a examinarlas, pero dos chicas con velo se dirigieron a ella por el pasillo llevando un enorme jarrón color púrpura.


        —Desde el Valle de Cenizas —anunció la decana Sader, cuya dulce voz sonó grave y autoritaria—. Una urna de la princesa Riselda, que como cientos de otras personas escuchó su historia y se dio cuenta de que sería más feliz sin su príncipe. Hizo incendiar el trono de su príncipe y les ofrece las cenizas.


        Las chicas extendieron la urna a Sophie y Agatha, que observó la superficie tallada de un príncipe mágicamente expulsado de la ventana de un castillo a los cocodrilos en el foso.


        —No la queremos —rezongó Agatha.


        —¿La ponemos en mi cuarto? —sonrió Sophie, hablándole a la Decana.


        —¿Tu cuarto? —soltó Agatha—. Sophie, no te vas a quedar…


        Pero ahora otras dos chicas marchaban por el pasillo con unas cortinas de bambú oriental.


        —Desde las colinas de Pifflepaff —anunció la Decana—. Una cortina pintada a mano de la princesa Sayuri, quien leyó su cuento y comprendió que, sin príncipes, las princesas y las brujas son más felices.


        Los exquisitos juncos de bambú ilustraban a una princesa y a una bruja abrazadas en un panel, mientras en el otro, una bestia hacía trizas a un príncipe que se parecía mucho a Tedros.


        —Es horrible —replicó Agatha.


        —Cuélguenlos junto a mi cama —Sophie indicó a las dos chicas con velo—. ¿Qué más?


        La Decana señaló el pasillo con una uña pintada de dorado.


        —Desde los Bosques Bajos, un tapiz de príncipes sin hogar…


        —Ojalá la profesora Dovey y lady Lesso pudieran apreciar a alguien tan distinguida como usted —Sophie aduló a la Decana, mientras la procesión de regalos continuaba. Entre otras cosas había muñecos de príncipes para hacer vudú, espadas de príncipes saqueadas y una alfombra hecha de pelo de príncipe.


        —¿Las clases empiezan hoy?


        La Decana sonrió mientras se alejaba.


        —Incluida la mía.


        —¡No hablarás en serio! —dijo Agatha entre dientes a Sophie—. ¿Ahora quieres ir a clase?


        —Esperemos que hayan renovado esas aulas hechas de golosinas. —Sophie se peinó con la mano, alistándose para el día—. Soy alérgica al olor.


        —Sophie, han puesto precio a tu cabeza…


        —Y por último, un regalo de mi parte —declaró la decana Sader, parada frente al mural tapado de «Para Siempre»—. Alumnas, su antigua escuela les enseñó que el equilibrio era derrotar al Bien o al Mal. Pero ¿cómo puede haber un equilibrio entre Siempres y Nuncas hasta que no exista un equilibrio entre chicos y chicas? No es por error que nuestras Lectoras hayan regresado para sumarse a nuestra escuela, pues su cuento de hadas permanece inconcluso —observó, con la mirada fija en las dos amigas—. Y la batalla por su final acaba de comenzar.


        La Decana dejó caer la lona. Agatha y Sophie contuvieron el aliento.


        Las palabras para siempre, gigantescas y titilantes, aún se veían detrás de unas nubes pintadas en la parte superior del mural, en letras doradas mayúsculas. Todo lo demás era diferente.


        Ahora, la escena mostraba dos grandes castillos de cristal azul alrededor de un lago, grupos de chicas en uniformes azules reunidas en los balcones de los castillos, tendidas a la orilla del lago y paseando en los jardines. Algunas de estas chicas eran hermosas, otras eran feas, pero todas trabajaban, vivían y se divertían juntas sin divisiones, como si las brujas y las princesas estuvieran destinadas desde siempre a ser amigas.


        También había chicos en la escena, si es que podía llamárselos así. Con harapos negros y ordinarios y rostros deformados como si fueran ogros, recogían estiércol, rastrillaban un bosque azul detrás del castillo y construían las torres en grupos encadenados, antes de ser encerrados en mugrientas prisiones al margen de las puertas. Unas capatazas los guiaban como si fueran objetos, y los chicos no oponían resistencia, como esclavos condenados a una servidumbre eterna. Agatha levantó la mirada a la parte superior de la pintura, donde había dos mujeres con halos dorados y diademas de cristal que vigilaban su reino desde el balcón más elevado…


        —¡Somos nosotras! —exclamó Sophie.


        —Es… esta escuela —replicó Agatha de mala gana.


        —Su verdadero «Para Siempre» —dijo la Decana, acercándose a ellas—. Capitanas de estos sagrados pasillos, para conducir a las chicas a un futuro sin príncipes.


        Agatha hizo una mueca al ver a los Siempres y a los Nuncas odiados y esclavizados.


        —Esta escuela no es nuestro final —objetó, dirigiéndose a Sophie—. ¡Dile que tenemos que irnos!


        Pero Sophie contemplaba la pintura con los ojos bien abiertos.


        —¿Cómo hacemos para que se haga realidad?


        Agatha se puso tensa.


        —De la manera en que todos los héroes ganan su final feliz, querida —respondió la Decana, apoyando las manos en los hombros de ambas—. Enfrentando al enemigo. — Sonrió, y miró por la ventana hacia la torre de Tedros—. Y dándole muerte.


        Agatha y Sophie se miraron, sorprendidas.


        —¡Mis apreciadas alumnas! —La Decana agitó la mano sobre la multitud—. ¡Demos la bienvenida a nuestras Lectoras!


        Con un estruendo, la multitud se arrancó el velo y corrió hacia las dos chicas.


        —¡Volvieron! —exclamó Reena, abrazando a Agatha junto a la pecosa Millicent, mientras Mona, la chica de piel verdosa, y Arachne, la de un solo ojo, apretaban a Sophie.


        —No sabía que éramos amigas… —dijo Sophie, sofocada.


        —Estamos de tu lado en contra de Tedros —la animó Arachne, del brazo de Millicent, como si, repentinamente, las Siempres y las Nuncas fueran amigas del alma—. ¡Todas estamos de tu lado!


        —Son nuestras heroínas —Reena le dijo a Agatha, quien advirtió que el trasero de la princesa árabe había crecido—. ¡Tú y Sophie nos enseñaron la verdad sobre los chicos!


        Agatha buscó palabras, pero de repente una silueta les dio un gran abrazo a ella y a Sophie, y gritó:


        —¡Mis compañeras de cuarto! —aulló Beatrix—. ¿No están felices? ¡La Decana las puso a las dos conmigo!


        Ni Sophie ni Agatha tuvieron tiempo para procesar este cataclismo, porque veían algo todavía más inquietante.


        —¡Tu pelo! — exclamó Sophie.


        —Como no tenemos que preocuparnos por los chicos, no es necesario que parezcamos princesas estúpidas —explicó Beatrix, frotándose con orgullo la cabeza rapada—. Piensa en todo el tiempo que perdí el año pasado en Tedros, en bailes y en embellecerme todo el día. ¿Y para qué? Ahora leo, estudio y aprendo a hablar elfo… ¡por fin sé qué ocurre en nuestro mundo!


        —¿Y la clase de Embellecimiento? —se inquietó Sophie.


        —Hace rato que no existe más. ¡No existe belleza o fealdad en la Escuela de Chicas! —respondió Reena quien, Sophie vio horrorizada, no llevaba ni una gota de maquillaje—. Usamos pantalones, no nos arreglamos las uñas… ¡hasta comemos queso!


        Sophie hizo arcadas y buscó a la Decana, pero vio que las mariposas la conducían hacia la galería.


        —Pero seguramente permitirán un poco de lápiz labial…


        —¡Puedes hacer lo que quieras! —respondió Arachne, con las mejillas embadurnadas de espantoso rubor—. Las Nuncas pueden arreglarse, las Siempres no tienen obligación de hacerlo. ¡Tú eliges!


        Millicent se inclinó con una sonrisa.


        —Hace un mes que no me lavo el cabello.


        Sophie y Agatha retrocedieron, pero a esta última la asaltó una mole que gritó:


        —¡Eyyyy! ¡Viniste! ¡Mi mejor amiga en todo el mundo! —Kiko sonrió con pocas ganas a Sophie—. Y tú también. —Luego Kiko volvió a abrazar a Agatha, y sus ojos almendrados se llenaron de lágrimas—. ¡No sabes lo mucho que recé para que volvieras! ¡Aquí estamos como en el cielo! Espera a que vengas a la clase de Historia; la dicta la Decana y nosotras participamos en las historias. Además, hay lecciones de danza, un periódico escolar y un club del libro, y damos una obra de teatro en lugar de un baile, y podemos dormir unas en la habitación de otras, y…


        Kiko no pudo terminar porque montones de chicas rodearon a Sophie y a Agatha; todas se comportaban como si fueran sus mejores amigas.


        Agatha trató de protegerse de la horda y se abrió paso hacia Sophie entre la multitud.


        —Tenemos que salir de aquí ahor… —pero tropezó y cayó boca abajo.


        —¿Me firmas mi libro de cuentos? —pidió Giselle, con el pelo azul cortado como un mohicano. Agatha retrocedió como un cangrejo ante todavía más admiradoras.


        Mientras las chicas entregaban libros, tarjetas, partes del cuerpo para que Sophie los firmara, Beatrix las obligó a formar cola una por una. Sophie ya no podía diferenciar quién venía de la Escuela del Bien y quién de la del Mal, pues muchas de las Siempres se habían cortado el pelo y descuidado su figura, mientras que un gran número de Nuncas estaban experimentando con maquillajes y dietas.


        Mientras tanto, Agatha por fin consiguió salir de la aglomeración. Pero justo cuando iba a agarrar del brazo a Sophie para poner fin a esta imbecilidad, se quedó inmóvil.


        La bailarina se acercó a ellas con su velo azul cielo. Erguida como una garza, no caminaba sino que iba de puntillas; los talones de sus zapatillas blancas nunca tocaron el suelo. Correteó por el pasillo y pasó junto al resto de las chicas, que la miraron boquiabiertas, hasta que se detuvo abruptamente frente a las dos Lectoras. La joven alzó la cabeza de largo pelo rojizo y levantó el velo de su rostro.


        Sophie y Agatha la miraron, confundidas.


        No se parecía a ninguna chica que hubiesen visto jamás, y sin embargo les pareció conocida. Su nariz era larga y puntiaguda, su mandíbula era fuerte, y tenía los ojos azules muy juntos. Su cuello era extrañamente largo, y su blusa muy corta dejaba ver su estómago de músculos perfectos, que se entreveían debajo de su piel pálida y pecosa. La joven sonrió etéreamente, las miró a los ojos y lanzó un graznido bajo que hizo saltar a Sophie y a Agatha. Luego les sopló un beso, volvió a ponerse el velo y salió del vestíbulo.


        Todas las chicas la observaron en silencio, hasta que la multitud comenzó a empujar hacia Sophie y Agatha nuevamente, y Beatrix sopló su silbato.


        —¿Y eso qué fue? —preguntó Agatha a Kiko mientras firmaba un autógrafo, irritada.


        —Su nombre es Yara —murmuró Kiko—. ¡Nadie sabe de dónde vino! No habla, no come, hasta donde podemos juzgar, y desaparece todo el tiempo. Probablemente no tenga dónde vivir la pobrecita. Pero la Decana la deja quedarse porque es buena. Algunos creen que es mitad estínfalo.


        Agatha frunció el entrecejo, pensando en los pájaros huesudos y carnívoros que odiaban a los Nuncas.


        —¿Cómo alguien puede ser mitad estínf…


        Pero perdió el hilo de sus pensamientos, porque Sophie se había apropiado de sus admiradoras y sonreía con autoridad, firmaba autógrafos y besaba mejillas, como si por fin hubiese encontrado su camino a casa.


        —¿Puedo ayudarte a pelear contra los chicos? —gritó Arachne.


        —¿Puedo ser tu Vicecapitana? —suplicó Giselle.


        —¿Puedo ser tu Vice Vicecapitana? —siguió Flavia.


        —¡Siéntate con mi grupo en el almuerzo! —rogó Millicent.


        —¡No, siéntate con nosotras! —replicó Mona.


        —¡Es una gloria volver a tener admiradoras! —exclamó Sophie, ignorando la mirada horrorizada de Agatha, mientras adornaba un autógrafo con corazones—. Yo intentaba volver a casa, donde nadie me quiere, y en cambio caigo en medio del paraíso, donde todo el mundo me ama.


        —Si no quieres estar con Beatrix, no te preocupes —le dijo Kiko, viendo la cara triste de Agatha—. Siempre puedes quedarte conmigo.


        Agatha le dirigió una mirada, y Kiko de repente comprendió.


        —No piensas quedarte, ¿verdad? —murmuró Kiko.


        La multitud se calló a su alrededor.


        —Cuéntenme sobre esta obra de teatro —le pidió Sophie a Reena—. ¿Ya tienen a la protagonist…?


        Se detuvo, porque todas las alumnas se habían puesto a mirar lo mismo que Agatha desde la ventana. Del otro lado de la bahía se había formado una niebla espesa alrededor del truculento castillo rojo.


        —Si nos quedamos, comenzaremos una guerra —le dijo Agatha a las chicas—. Y todas ustedes estarán en peligro.


        Miró a Sophie.


        —Ya escuchaste a las profesoras. Podemos arreglar lo que hice sin que nadie tenga que morir. Ni tú, ni Tedros. Ni ninguna de nosotras. Desearemos estar la una con la otra y nos podremos olvidar de que esta escuela alguna vez existió. —Tocó el hombro de su amiga—. Si nos quedamos serás mala, Sophie. Y tú no eres mala.


        Sophie levantó la mirada lentamente y vio una multitud de chicas inocentes que no vacilarían en morir a manos de Tedros y sus capuchas rojas. Pero Agatha había olvidado la advertencia de la decana. Podían volver a casa siempre y cuando ambas pidieran el deseo francamente. Pero Sophie sabía que Agatha no podía desear a su amiga. Agatha no podía olvidarse de esa escuela.


        Porque una amiga ya no era suficiente para Agatha.


        Agatha quería un príncipe.


        —Nos esconderemos en el Bosque Azul y pensaremos en un plan —le dijo en voz baja a Sophie, ansiosa por escaparse antes de que la Decana regresara—. Quizá podamos mogrificarnos y entrar en la escuela de los chicos.


        Alicaída, Sophie no respondió.


        Hasta que vio sus propios ojos en la pintura colgada sobre la pared.


        En lo alto del castillo, con su corona de cristal. Era muy parecida a alguien a quien ella conocía, con el mismo cabello rubio con hebras doradas, ojos color esmeralda y piel de color marfil. Alguien que también había perdido su final feliz por un chico. Alguien que había muerto sola por eso.


        Eres demasiado hermosa para este mundo, Sophie.


        Fue lo último que le dijo su madre.


        Ella quiso que yo lo encontrara, pensó Sophie, imaginando un mundo en el que no terminaría como su madre.


        Un mundo en el que ella y Agatha serían felices para siempre.


        Un mundo en el que un chico nunca podría interponerse entre ellas.


        Un mundo sin príncipes.


        Y solo un príncipe se interponía en su camino, pensó Sophie con rabia y los ojos llenos de lágrimas.


        Un príncipe al que Agatha sin duda olvidaría una vez muerto.


        —No es maldad, Aggie —dijo Sophie—. Esta escuela es nuestra única esperanza.


        Agatha se puso tensa.


        —Sophie, ¿qué estás dicien…?


        —¿Él dice que me quiere a mí? —Sophie gritó a su ejército. Mostró los dientes y miró el castillo de Tedros—. Entonces, que venga por mí.


        Las chicas soltaron un estridente hurra y rodearon a su nueva líder.


        «¡Muerte a Tedros!».


        «¡Muerte a los chicos!».


        Agatha palideció cuando Sophie, después de mirarla, desapareció entre la multitud.


        Con solo un deseo había declarado una guerra. Una guerra entre dos bandos que peleaban por su corazón. Una guerra entre dos personas a las que ella amaba. Una guerra entre su mejor amiga y un príncipe.


        El corazón de Agatha se inundó de culpa; la promesa al padre de Sophie se había evaporado.


        Necesito ayuda, rezó, viendo que Sophie soplaba besos a sus soldados. Necesitaba a alguien que pudiera comprender todo eso. Alguien que le dijera quién era bueno y quién era malo.


        Mientras se alejaba de la horda vio un extraño brillo en un rincón, flotando cerca del suelo, en el oscuro rincón de pinturas de Sader. Lentamente, dos diminutos ojos amarillos se desplazaron hacia ella, como canicas en suspenso. De repente, otros dos brillaron junto a los primeros, y luego dos más, mientras unas sombras encorvadas correteaban desde detrás de una columna de mármol.


        Las tres ratas negras miraron intensamente a Agatha, como si hubiese pronunciado las palabras mágicas. Luego se dirigieron a las puertas traseras para conducirla junto a su ama.
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        −Entonces, déjame entender —dijo Hester, y se sentó a horcajadas en un lavabo dorado junto a Anadil, ambas vestidas con las deformes túnicas negras de las Nuncas—. Tedros quiere matar a Sophie. Sophie quiere matar a Tedros. Y a menos que encuentres un final con alguno de ellos ahora, todas en esta escuela moriremos.


        Agatha asintió débilmente y se apoyó sobre uno de los compartimentos de marfil del baño de la torre Honor, provisto de un retrete y una tina de color zafiro. Jamás en su vida creyó que se sentiría tan feliz de ver a dos brujas. A diferencia del resto de las chicas, ninguna de ellas había cambiado. El pelo rojo y negro de Hester estaba más grasoso que nunca, y el tatuaje de demonio rojo con cuernos alrededor de su cuello había recuperado su color después de que un hechizo fallido lo había debilitado el año anterior. Mientras tanto, Anadil parecía más pálida de lo que ya era, si era algo posible para una albina de piel y cabello blanco fantasmal. Sentada en el lavabo junto a Hester, suspendió una lagartija viva sobre sus tres ratas negras, que parecían iguales a las que habían muerto el año anterior en la Guerra del Bien y del Mal.


        —Un príncipe y una bruja —dijo con voz ronca—, dispuestos a matarse por ti. Si fuera yo, me sentiría halagada. —Observó cómo los roedores destripaban a la lagartija y alzó sus caídos ojos rojos—. Por suerte, no tengo sentimientos.


        —Lo dudo. ¿Quién reemplaza sus mascotas muertas por otras exactamente iguales? —murmuró Hester.


        —Miren, tengo hambre, estoy sucia, no he dormido, y un ejército de chicos trata de matar a mi mejor amiga —dijo Agatha, con la voz quebrada por el estrés—. Solo quiero que volvamos a casa vivas.


        —Y sin embargo deseaste a Tedros —observó Hester con su habitual sarcasmo—. Con lo cual sospecho que no quieres volver a casa en absoluto.


        Agatha no respondió durante un rato.


        —Escuchen, solo díganme qué debo hacer para que nadie salga lastimado.


        —Como si fuéramos hadas madrinas, Ani —resopló Hester mientras soplaba anillos de humo salidos de su dedo rojo brillante.


        Anadil dibujó una calavera en el lavabo con su dedo verde brillante.


        —No somos ni tan viejas ni tan insignificantes.


        —Por favor —rogó Agatha—. Ustedes son brujas. Tienen que saber de qué otra manera puedo retractarme del deseo…


        —¡Y lo dice tan seria! —Hester se dio vuelta, y con su dedo encendido dibujó un marco alrededor de la cara de Agatha en el espejo—. Solo mira a esa pobre alma indefensa y perdida. Todavía se viste de negro y busca a la antigua Agatha… esa a la que le gustaba atacar con pájaros decapitados, se tiraba pedos frente a las Siempres y amaba a su preciosa Sophie más que a su vida. —Hester miró los ojos de Agatha en el reflejo y sonrió—. Pero esa Agatha ya no existe, princesa.


        —¡No es cierto! —replicó Agatha. Sin embargo, los arañazos de Muerte en su mano dolían como si fuesen frescos.


        —Pensar que alguna vez quisimos que estuvieras en nuestro aquelarre —suspiró Anadil—. Y mírate aquí, temerosa de lastimar a tu mejor amiga por un chico.


        —Ustedes son siempre las mismas —murmuró Agatha, dirigiéndose a la puerta—. Ahora recuerdo por qué no éramos amigas.


        —Finalmente, uno de ellos puede hacerte feliz —musitó Hester a sus espaldas—. La pregunta es: ¿quién?


        Agatha se dio vuelta y vio que las brujas se bajaban de los lavabos y daban vueltas alrededor de ella como tiburones.


        —¿Sophie o Tedros? —meditó Hester.


        —¿Tedros o Sophie? —musitó Anadil.


        Las dos brujas se apoyaron en los lavabos, una al lado de la otra.


        —Es una decisión muy difícil —sentenció Hester, mirando a Anadil. Las cabezas de ambas giraron hacia Agatha.


        —¡Tedros! —dijeron a coro.


        El corazón de Agatha dio un vuelco y esta se contuvo, atónita.


        —¡No es verdad! ¡No quiero un príncipe!


        Hester se bajó del lavabo en un solo movimiento.


        —Escúchame, mujerzuela de ojos saltones. A menos que beses a Tedros, nada cambiará en las escuelas —siseó, y de repente se pareció a la bruja peligrosa que conocía Agatha—. Bésalo, y todo se arreglará. El príncipe se quedará con la princesa, y la bruja desaparecerá para siempre. Los Siempres aquí, los Nuncas allí. Vuelve la Escuela del Bien y del Mal, a tiempo para que yo sea Capitana en tercer año.


        Agatha cruzó los brazos.


        —Ya veo. Yo estoy preocupada por la vida de mi mejor amiga y tú por la escuela.


        —¿Sabes lo que le has hecho a este lugar, niña sabia? —gruñó Hester, con los ojos negros en llamas—. ¿Sabes por lo que nos has hecho pasar?


        Le arrojó un pergamino arrugado que sacó del bolsillo. Agatha alisó un programa, apenas legible debajo de todos los grafitis.


        Lo leyó, estupefacta.
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        —Pero… todo esto es de…


        —¡Chicas, idiota! ¡Todo en esta escuela gira alrededor de ser una chica! —chilló Hester—. ¿Sabes cuánto me esforcé por probar que soy más que una chica? ¡Y ahora me obligan a vivir en un castillo repleto de chicas! ¡Una escuela sin chicos no es posible! ¡Hasta nosotras lo sabemos, y preferiríamos suicidarnos antes que tocar a uno!


        —La verdad es que bailamos con ellos en el Baile del Mal —la corrigió Anadil.


        —¡Cállate! —tronó Hester, volviéndose a Agatha—. ¡A nadie le gustan los chicos! ¡Hasta las chicas a las que les gustan los chicos no los soportan! ¡Tienen feo olor, hablan demasiado, estropean todo y siempre tienen las manos en los pantalones, pero eso no significa que debamos ir a una escuela sin chicos! ¡Es como si un estínfalo no tuviera huesos! ¡Es como si una bruja no tuviera verrugas! Sin los chicos, ¡la vida no tiene sentido!


        El eco de su voz hizo temblar el espejo.


        Agatha levantó el horario.


        —¿Y… las profesoras están de acuerdo con esto?


        —¿Por qué crees que no asistieron a tu ceremonia de bienvenida? —protestó Hester, un poco más calmada—. Están tan conformes como nosotras, pero no tienen otra opción. Si se resisten, sufrirán el mismo destino que la princesa Uma.


        Agatha vio que la profesora de Comunicación con Animales no figuraba en el programa.


        —¿Dónde está ella?


        —La Decana cambió su clase por Caza de Animales, porque las chicas tienen que valerse por sí mismas y no pueden depender de los chicos para conseguir alimento. Es parte de las cinco reglas —resopló Anadil mientras abría el grifo del lavabo para aterrorizar a las ratas—. Uma se negó a dar la clase, por supuesto, porque no estaba dispuesta a matar a los animales que toda su vida fueron sus amigos. —Acarició a las ratas mojadas y temblorosas y levantó la mirada—. A la mañana siguiente, una de las escaleras la desalojó al bosque.


        —Probablemente allí esté mejor —opinó Agatha, un poco aliviada al no tener que asistir a las clases de la remilgada princesa y aprender a ulular como un búho o aullar como un perro. Entonces vio que Anadil la miraba fijamente.


        —¿Acaso no recuerdas qué hay en el bosque?


        Agatha sintió una opresión en el pecho. Príncipes. Príncipes vengativos y sanguinarios.


        —¿Por qué no la rescató la Decana? —gimió Agatha—. ¡Van a matarla!


        —¿Y tú crees que eso es malo? —vociferó Hester, roja de furia—. ¿Sabes cuánto detestamos los baños los Nuncas? ¿Sabes cómo nos hierve la sangre por el solo hecho de estar cerca de un baño, y mucho más por vernos obligadas a escondernos en uno con inodoros de zafiro? Bueno, así de intenso es nuestro deseo de no querer asistir a las clases de esta escuela.


        La miró con tanto odio que Agatha se tragó su defensa de que el destino de Uma era mucho peor.


        —¿Quieres que Sophie sobreviva? ¿Quieres evitar una guerra entre chicos y chicas? ¿Quieres tu final feliz? —Hester clavó los ojos en los de Agatha—. Entonces tienes que besar a Tedros.


        Agatha sintió que su corazón se desbocaba. El final correcto, había dicho la profesora Dovey.


        Las mejillas de Agatha se tiñeron de rojo. ¿Traicionar a su mejor amiga? ¿Abandonar a Sophie para siempre? ¿Después de todo lo que habían vivido juntas?


        —No puedo —dijo con voz ronca, y se apoyó en la puerta del compartimento. De repente oyó que alguien tosía detrás de la puerta.


        Hester mostró los dientes.


        —¿Qué quieres?


        —¿Puedo salir ahora? —Sonó una voz familiar.


        —Te quedarás ahí hasta que admitas que eres una traidora que no le cae bien a nadie y a la que le iría mejor si se clavara un cuchillo en la garganta antes que volver a mostrar la cara —arremetió Hester.


        Se produjo un silencio.


        —Agatha, ¿puedo salir?


        Agatha suspiró.


        —Hola, Dot.


        La puerta del compartimento se abrió lentamente y salió una Siempre a la que no había visto jamás, con una cintura de avispa y hermosos rizos castaños. Agatha la miró estupefacta y buscó a Dot en el interior del compartimento.


        Pero estaba vacío.


        Agatha miró nuevamente a la desconocida.


        —Pero tú estás… estás…


        —Con hambre en todo momento —respondió Dot, y le dio un largo abrazo. Luego Agatha se apartó y la miró, estupefacta. Dot había perdido quince kilos, tenía una fina capa de maquillaje, lápiz labial rojo y rímel con brillos. Su cabello, castaño con reflejos rubios, estaba rizado y adornado con pasadores amarillos brillantes. Hasta se había levantado el canesú azul claro del uniforme para alardear de su vientre plano.


        —No vas a deshacerte de esta escuela, ¿verdad? —le preguntó Dot, nerviosa, mientras mordisqueaba algo que parecía un trozo de col seca.


        —¡Otra vez con lo mismo! —gimió Anadil.


        —Mi papá siempre me decía que terminaría siendo una villana gorda y solitaria como él —dijo Dot, con los ojos húmedos—. Pero este lugar me permite ser lo que quiero ser, Agatha. Aquí me siento bien por primera vez en mi vida. Y estas dos me hacen sentir mal por eso. Se reían de mí por ser gorda, y ahora me insultan por ser delgada.


        —Bien podrías morirte —observó Hester.


        —Solo estás celosa porque tengo amigas nuevas —replicó Dot.


        El demonio tatuado se despegó del cuello de Hester, adquirió vida y disparó un rayo a la cabeza de Dot, que se lanzó a una bañera; el rayo destruyó la pared de mármol e hizo un agujero. Una chica diminuta que estaba acostada en su cama leyendo Por qué los hombres no son importantes las miró, asombrada, y huyó de su habitación.


        Con un gruñido, el demonio de Hester volvió a su cuello. Dot miró a Agatha desde la bañera, y ahora mordisqueaba algo que parecía una zanahoria con forma de estrella.


        —Está furiosa porque a todas les cae bien la Decana.


        —Me cae bien que no pueda obligarnos a usar esas payasadas —dijo Hester, mirando el canesú azul de Dot—. La profesora Sheeks nos enseñó secretamente un hechizo que nos llenaba de forúnculos contagiosos cada vez que nos poníamos el uniforme. Las chicas no pararon de gritar durante dos días, así que la Decana se dio por vencida.


        —¿Cómo pudo simplemente hacerse cargo de la escuela? —preguntó Agatha, desconcertada.


        —Tienes que recordar lo mal que estaban las cosas entre los chicos y las chicas cuando ustedes desaparecieron —respondió Hester—. El príncipe más deseado de la escuela perdió a su princesa por una bruja calva y sin dientes. De repente los chicos declararon enemigas a las chicas, y las chicas dijeron que los chicos eran unos bravucones. Cuando las escuelas se transformaron, ya se sintieron tan divididas como las del Bien y del Mal. La Decana empeoró las cosas.


        —Pero ¿de dónde vino? —Quiso saber Agatha—. Dice que es hermana de Sader…


        —Solo sabemos que, la noche en que las escuelas se convirtieron para Chicos y Chicas, la profesora Dovey no pudo volver a su oficina —explicó Anadil—. Ella y Lesso intentaron abrirla durante horas y, cuando por fin lo consiguieron… la decana Sader estaba sentada en el escritorio.


        —Pero ¿cómo entró? —inquirió Agatha con el ceño fruncido—. ¿Y por qué no se oponen a ella?


        —Los profesores lo intentaron —dijo Anadil—. Y desde entonces no los hemos visto más.


        Agatha la miró fijamente.


        —Mientras Dovey y Lesso tenían al Cuentista, existía una posibilidad de estar en paz —insistió Hester—. Pero ahora la única esperanza es que beses a Tedros. Porque no hay posibilidad de oponerse a la Decana.


        Miró a Agatha a los ojos.


        —El castillo está de su lado.


        [image: ]


        Mientras Sophie seguía a la Decana por el pasadizo exterior azul desde la torre Honor a la torre Valor, no dejaban de aparecer chicas en su camino que saludaban a Sophie como si fuera el capitán de un barco.


        —¡Muerte al príncipe! —gritó una chica con acné.


        —¡Larga vida a Sophie y Agatha! —exclamó una alegre Siempre. Sophie forzó una sonrisa tensa mientras trataba de mantenerse a la par de la decana Sader a la vez que se movían a través del túnel de cristal sobre el lago. La Decana miró a lo lejos, a los príncipes que gritaban fuera de las puertas de la escuela y ponían a prueba el escudo de lady Lesso con piedras y palos. Frunció su boca de gruesos labios rojos y siguió caminando más rápidamente; sus caderas se bamboleaban en un vestido mucho más estrecho que los de las demás profesoras. Sophie corrió detrás de ella y, al hacerlo, observó el reflejo de la Decana en el pasadizo exterior. Jamás había visto a alguien tan hermoso, ni siquiera su propia madre lo era. Tenía las proporciones exactas de los libros de cuentos, labios de pétalo de rosa, cabello brillante y grueso, como si hubieran dibujado a la Decana en una página y esta hubiese cobrado vida. ¿Con qué se cuidaría la piel?


        Ni siquiera la raíz de cardo es capaz de reducir tanto los poros, pensó Sophie, comparándolos con los suyos en el cristal lustroso.


        Sin embargo, en el cristal se vio reflejada calva, sin dientes y con una sonrisa siniestra, repleta de verrugas.


        Sophie tragó saliva, aterrorizada, y cerró los ojos. ¡No… yo soy buena… ahora soy buena…!


        Abrió los ojos y volvió a ver su rostro suave y sedoso.


        —¿Sophie?


        Con el corazón en la boca, se dio vuelta y vio que la Decana la miraba con el ceño fruncido al final del pasadizo. Sophie se apresuró por alcanzarla con las piernas temblorosas, mientras más compañeras pasaban junto a ella y la saludaban.


        —¡Muerte a Tedros!


        —¡Muerte al príncipe!


        —Mmm… cuando usted dijo que matara a Tedros —Sophie farfulló ansiosamente—, usted no quiso decir… que yo… lo asesinara o… que participara en algo… malo…


        —Dada tu historia anterior, hubiese pensado que no verías la hora de hacerlo —caviló la Decana.


        Sophie se enjugó el sudor.


        —Es que… sé que tengo muy mala reputación… pero… yo he cambiado, sabe…


        —¿Ah, sí? —La Decana le clavó la mirada—. En la galería parecías preparada para llevar adelante una guerra.


        —Bueno, una debe fortalecer el liderazgo —dijo Sophie, sudando profusamente—. Pero en realidad, mis días de bruja pertenecen al pasado, así que quizá sería mejor que una chica realmente mala matara a Tedros… Podría sugerirle a Hester o a Anadil, que son villanas detestables…


        —¿Es el chico que quiere robarte a tu única amiga, y tienes miedo de pelear?


        Sophie levantó la mirada lentamente hacia la Decana, que sonreía en la entrada de la torre Valor.


        —Quizá sea porque no sabes por qué estás luchando.


        Las puertas se abrieron mágicamente. Sophie contuvo el aliento.


        Las paredes de ambos lados de la escalera atestada, que se extendía por cinco pisos, estaban pintadas con murales colosales y mimeografiados de los rostros sonrientes de ella y de Agatha, con un halo de estrellas sobre un título azul brillante:


        ESPERANZA PARA UN MUNDO MEJOR


        En lugar de los aromas a cuero almizclado y colonia y las pieles de animales de la antigua torre Valor, ahora se encontró con exuberantes jardines colgantes sobre la escalera de cristal azul, y con columnas de mármol, con rosas azules que lanzaban sus pétalos a la multitud de alumnas que se dirigían a clase, mientras unas enredaderas más bajas los recogían. Cuando Sophie siguió a la Decana escaleras arriba, las alumnas de inmediato se movieron a la izquierda en una sola fila para despejar el camino y saludarlas con cálidas sonrisas mientras ellas pasaban. A través del pasamanos en espiral, Sophie vio una bandada de mariposas azules que iba de un piso al otro y formaba escenas para divertir a las chicas que bajaban: un estínfalo, una ninfa, un cisne… La Decana les lanzó una mirada y, en medio de chillidos, volvieron a fundirse en su vestido.


        Descendió al tercer piso, y Sophie la siguió hasta un pasillo pleno de actividad. Vio un grupo de Siempres y Nuncas recostadas en las paredes, apiñadas unas junto a otras, mirando cómo se desarrollaba una escena fantasmal en las páginas de Historia del bosque, libro de texto para terminar una tarea. Encima de sus cabezas, en las largas paredes del dormitorio, se extendían murales de una escuela de chicas idílica que regenteaba a varones esclavizados, junto a los rostros divinizados de Sophie y de Agatha.


        Reena se acercaba a cada una de sus compañeras con platos de huevos escalfados y tostadas de pan integral, mientras Arachne repartía tazas de leche con chocolate. En un rincón, un grupo de chicas ensayaba con oboes, violines y trompetas, aunque Sophie no podía diferenciar a Siempres o Nuncas, ya que todas tenían el cabello rapado y ninguna estaba maquillada. Paradas en escaleras de mano sobre la escalinata, Mona y Millicent terminaban de pintar flores de color rosado sobre el pasamanos de un rico color azul, derramando pintura sobre dos chicas que practicaban esgrima con espadas de madera, mientras Kiko pasaba a los saltos, arrojando pergaminos y gritando: «¡Esta noche, reunión del Club de libros! ¡Vengan al Club de libros!», pero luego su voz quedó tapada por las voces de Giselle y Flavia, que se pusieron a practicar una canción leyendo de una partitura. En todos lados se abrían y cerraban puertas, mientras las chicas que venían de la ceremonia de bienvenida corrían hacia sus habitaciones y volvían a salir con libros para ir a clase, sin preocuparse por sus caras y axilas transpiradas.


        Sophie pensó en las antiguas escuelas, donde las Nuncas se empujaban unas a otras para llegar a clase y las Siempres se preparaban durante horas, y todo el mundo participaba de una terrible competencia entre las escuelas, y dentro de las escuelas, a toda hora. Y ahora aquí estaban, a pesar del olor a transpiración, los harapos y el olor diabólico a mantequilla, viviendo juntas, felices… sin un chico a la vista.


        —¿Cómo es posible que Agatha no quiera esto? —Suspiró.


        —Algunas personas siempre se resisten al cambio —dijo la Decana junto a ella—. Agatha es una princesa, y todavía cree que necesita un príncipe. Sin duda conoces el poder de esa fantasía.


        Sophie pensó en todas las esperanzas, toda la energía, todo el tiempo que había gastado en sus sueños de príncipes. La convicción de que un chico atractivo de sangre noble la transportaría a su castillo blanco y a la felicidad eterna. Agatha se había burlado de ella sin piedad antes de que el Director las secuestrara.


        —Como si ese dios cubierto de músculos te entendiera —había rezongado Agatha—. Estaríamos mejor juntas. —Y había bufado como un cerdo para que supiera que hablaba en broma. Pero Sophie sabía que hablaba en serio. Agatha siempre había pensado que ellas dos eran suficiente «Para Siempre».


        ¿Acaso su amiga había sucumbido al hechizo? ¿Agatha habría empezado a creer la misma fantasía de la que antes se burlaba?


        A Sophie se le hizo un nudo en el estómago. ¿Ella y Agatha habían cambiado de lugar?


        —Ella desea verlo —dijo Sophie en voz baja.


        La expresión de la Decana se endureció y pasó junto a Sophie detrás de la escalinata, dejando pasar a las chicas.


        —Si lo besa, todo está perdido.


        —Ella nunca lo besaría… no si eso significa perderme a mí…


        —Agatha deseó por él, Sophie —insistió la Decana, agarrándola con fuerza—. Los deseos nacen del alma. Si los niegas, solo se vuelven más intensos.


        Sophie sintió un escalofrío.


        La Decana se inclinó y la abrazó, apretando sus mejillas con las doradas uñas.


        —Ella ya no es la muchacha que conocías, Sophie. Tiene una espina en el corazón, y debemos arrancarla.


        Sophie se acurrucó en el hombro de la Decana.


        —Solo quiero recuperar a mi amiga —murmuró.


        —Y la recuperarás cuando su príncipe esté muerto. —La mujer le acarició el cabello—. Estarán juntas para siempre. Nunca más un chico se interpondrá entre ustedes.


        Los ojos de Sophie se humedecieron. Quiso refugiarse en los brazos de la Decana eternamente.


        —Dígame qué debo hacer.


        —Mantenerlos separados —respondió, apartándola con brusquedad—. Hacer que Tedros nos enfrente. Y cuando lo haga, tú y tu ejército estarán preparadas.


        —Pero… yo no quiero pelear… —tartamudeó Sophie, sintiendo que ya le salían las verrugas por su cara—. Yo… yo quiero ser buena…


        —¿Y dejarás que tu amiga bese a su príncipe? —inquirió, clavándole la mirada—. ¿Permitirás que te destierre a una vida ordinaria, en un mundo insignificante? —Se acercó aún más—. ¿Sin amigas… sin amor… olvidada?


        Sophie se quedó sin voz.


        »¿No fue ese el final de tu madre? —insistió la Decana, más cerca todavía. Sus labios rozaron la oreja de Sophie—. ¿Y qué fue de ella?


        Sophie palideció.


        Una mano agarró la suya y Sophie gritó, sorprendida.


        —¡No se preocupe! —dijo Beatrix a la Decana mientras arrastraba a Sophie—. ¡Yo le mostraré la habitación, el uniforme y su programa! —Rodeó con el brazo a Sophie y la arrastró por el pasillo—. ¿Te acuerdas que antes peleábamos por un chico?


        Sin poder emitir sonido, Sophie miró a la Decana, apoyada contra el mural de la pared, que le sonreía como hace una madre con su hija. Mientras la mujer desaparecía en la oscuridad del pasillo, lo último que Sophie vio fueron sus brillantes ojos verdes, mezclándose con los de ella en el mural, coronando un mundo sin príncipes.


        Un mundo en el que su mejor amiga jamás volvería a traicionarla.


        Sophie apretó los dientes.


        Mientras Agatha no besara a Tedros, tenían una oportunidad.
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        Agatha se sentó en silencio al borde de la bañera, aturdida, y tiró un jabón al suelo. En lo único que podía pensar era en dónde estaría ahora si no hubiese tenido ese deseo.


        Su madre estaría cocinando el almuerzo… ajo e hígado. El olor del caldero se mezclaría con el del viento ceniciento que se colaba por las ventanas rotas. Ella estaría acostada en su cama, apurándose por terminar la tarea de gramática para la clase de la tarde. Acurrucado en un rincón, Muerte seguiría bufándole, pero un poco menos que el día anterior. Mientras tragaba las últimas cucharadas de guiso, escucharía el crujido de los hierbajos, el suave silbido… los tacones de cristal en el porche… «¿Vamos a la escuela?», diría Sophie. Caminarían tranquilamente colina abajo con sus abrigos de invierno, negro y rosa, haciendo bromas sobre los chicos de su clase que olían a establo. «Que intenten casarse con nosotras», diría Sophie, y se echaría a reír, porque alguna vez en el pasado eso había sido cierto. Se tenían la una a la otra y jamás necesitarían más.


        —¿Cómo pude arruinarlo todo? —dijo con voz quebrada. Levantó la mirada a las tres chicas—. ¿Cómo pude desear por él?


        —Porque eres una princesa, Agatha. —El rostro de Hester se suavizó por primera vez—. Y no importa cuánto te resistas… tú quieres un príncipe.


        Agatha tragó el nudo que tenía en la garganta. Miró a Anadil, quien asintió junto a Hester, y esperó que Dot coincidiera.


        Pero no lo hizo.


        Las dos brujas le dispararon chispas.


        —¡Ay! ¡De acuerdo, está bien! —sollozó Dot, masticando un trozo de apio con forma de estrella—. ¡Aunque eso signifique volver a la Escuela del Mal, ser gorda y no tener amigas otra vez!


        Agatha agitó la cabeza.


        —Miren, Sophie solo tiene que perdonarme y todo será…


        —¿Perdonarte? —chilló Hester—. Su leal Agatha, mancillada por el chico que alguna vez fue suyo… ¿y esperas que la Bruja del Bosque Lejano te perdone? Ay, ¡por favor! En su interior, Sophie quiere cortarte en pedacitos.


        —No entiendes —respondió Agatha, enfadada—. Sophie cambió… ella es buena…


        Hasta las ratas de Anadil se echaron a reír.


        —Ella es una Nunca, Agatha —dijo Dot—. No importa lo mucho que la quieras, no importa cuánto intentes cambiarla, Sophie terminará malvada y sola.


        —Y no será Capitana de Clase —añadió Hester.


        Anadil se arrodilló frente a Agatha.


        —Nunca desearás realmente a Sophie, Agatha. Porque tú y Sophie jamás serán felices en su mundo. —Por primera vez, los ojos rojos de Anadil parecieron los de un ser humano—. Siempre terminarás volviendo aquí, deseando a tu príncipe. Y Sophie será siempre la bruja que los mantendrá separados… hasta que beses a Tedros. —Con su mano fría y blanca agarró la muñeca de Agatha—. ¿Acaso no lo ves? Tu deseo fue acertado.


        Agatha se sentó en la bañera, en silencio. Parecía que estaba atrapada en otro acertijo. Y una vez más, solo el Director tenía la respuesta. Esta vez Sophie no podría acompañarla.


        —Tengo que ver a Tedros a solas —dijo en voz baja.


        Dot asintió.


        —Es la única manera de saber si debes estar con él.


        —¿Y si no es así? —inquirió Agatha, pensando en todas las razones por las cuales en este momento odiaba a su príncipe—. ¿Y si quiero volver a casa con Sophie?


        —Entonces te ayudaremos —refunfuñó Anadil.


        Agatha pensó en la cara de Sophie en la oficina de Sader, letal y glacial.


        —Pero ¿cómo hago para verlo sin que ella se entere? Estamos en la misma habitación.


        —Déjalo en nuestras manos —respondió Hester, masticando las puntas de su pelo rojo y negro—. Pero tiene que ser esta noche. No sobreviviré a otro día de clases.


        Agatha sintió un raro alivio, como si estuviera atrapada en medio de un huracán terrible y de repente viera el ojo de la tormenta. Después de todo vería a Tedros. No importaba lo que sucediera, tendría esperanza. Un camino hacia la felicidad. Tomaría una decisión.


        Agachada sobre la bañera, de repente vio el jabón con forma de estrella que estaba en el suelo. Levantó la mirada y vio el pepino con forma de estrella en la mano de Dot.


        —Creía que sería más fácil de convertir que el chocolate —suspiró Dot, convirtiendo otro jabón en un nabo—. Pero por un tiempo convertía todo en queso gouda… —Anadil le tapó la boca.


        Las chicas siguieron la mirada de Anadil a una mariposa azul que entró revoloteando por el agujero de la pared.


        Agatha dio un resoplido.


        —Es solo una maripos…


        Hester le lanzó chispas con el dedo y Agatha chilló de dolor. La bruja tatuada la fulminó con la mirada, y con el dedo encendido de rojo escribió unas palabras en el aire…


        «Ella está escuchando».


        Agatha agitó la cabeza, confundida.


        Hester y Anadil contaron con sus dedos… 5… 4… 3… 2…


        La puerta del baño se abrió con un crujido y apareció una cabeza.


        —Ahí estás, Agatha —dijo la Decana, mientras la mariposa volvía a fundirse en el estampado de su vestido—. ¿La clase comienza dentro de cinco minutos y todavía no te has puesto el uniforme? No es la mejor manera de empezar tu primer día.


        Miró con desaprobación a Hester y a Anadil, como si lo dicho incluyera su compañía. Miró el agujero en la pared, que enseguida se llenó y se reparó solo.


        —La destrucción de bienes es una característica más bien masculina —dijo a las dos brujas con tono glacial. Luego sonrió a Dot en señal de aprobación—. Les sugiero que aprendan de su compañera de cuarto cómo comportarse como mujeres. O nunca se sabe. El castillo podría enseñarles la misma lección que les enseñó a los chicos.


        Hester y Anadil agacharon la cabeza, nerviosas, con lo cual Agatha desconfió aún más de la Decana. Recordó la extraña sensación que había tenido en la ceremonia de bienvenida…


        Mientras una mariposa azul se posaba sobre el hombro de Sophie.


        Agatha se sobresaltó. La mariposa del bosque… la que estaba en el Metro Floral…


        La Decana había estado presente desde el principio y las había conducido hasta ahí.


        Había escuchado todo lo que habían dicho.


        —¿Vamos, querida? —La Decana mantuvo la puerta abierta con sus uñas largas y filosas.


        Con los músculos tensos, Agatha la siguió, pero mantuvo los ojos fijos en el espejo, justo a tiempo para ver que el reflejo de Hester la miraba con furiosos ojos negros y articulaba una última orden.


        «Esta noche».
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        -¡Llegaremos tarde a nuestro primer desafío! —exclamó Beatrix, ofuscada, desde la puerta. Llevaba dos mochilas de libros en la mano.


        Sophie no se movió y fulminó con la mirada a Agatha.


        —¿Ahora quieres que nos quedemos? —dijo con recelo, sentada al borde de la cama del medio, vestida con el uniforme de la escuela y una diadema de cristal brillante sobre la cabeza—. Dijiste que no era bueno que nos quedáramos.


        De espaldas, Agatha observó la pintura que se extendía sobre la pared, antes una visión rosada con magníficos príncipes besando a sus princesas, y ahora un mural de tamaño natural de ella besando a Sophie para devolverle la vida en medio de una explosión de luz azulada. Solo lo veo. No lo elijo. Solo lo veo.


        —¿Y si lo ves a Tedros? —arremetió Sophie, recordando la advertencia de la Decana—. ¿Y si ves a tu príncipe?


        Ella no respondió.


        —¿Y bien? —insistió Sophie.


        Agatha se dio vuelta. Las piernas pálidas le sobresalían del uniforme y la diadema se le resbalaba de la cabeza.


        —Todavía sigo aquí, ¿no?


        Sophie resopló, y el eco de la Decana se desvaneció. Al igual que el Director, la Decana no lograba comprender la fuerza de su amistad. Agatha jamás iría por Tedros. Habían pasado por demasiadas cosas juntas.


        —¿Me perdonas? —dijo Agatha, sorprendida ante el silencio de Sophie.


        Sophie alzó la mirada con una sonrisa en respuesta. Pero, de repente, dejó de ver a Agatha.


        Solo vio a la muchacha que había deseado a un chico. La muchacha que le había dado una puñalada por la espalda. La chica que había arruinado su «Para Siempre».


        Una vieja llama de sospecha se encendió en su interior.


        Perdónala, pensó Sophie, luchando contra el impulso.


        Pero sus músculos se tensaron… convirtió las manos en puños…


        ¡El Bien perdona!


        Pero ahora su corazón estalló con ira de bruja…


        Con un grito ahogado, Sophie saltó de la cama y abrazó a Agatha, empujando la tiara de su amiga.


        —¡Ay, Aggie, te perdono! ¡Te perdono por todo! ¡Sé que nunca irías por él!


        Agatha se ruborizó y desvió la mirada.


        —¿Qué es esta maldita cosa? —murmuró, con la diadema en la boca.


        —¡Jo! La corona de Capitana —rezongó Beatrix, dando pataditas de impaciencia—. Eras la mejor Siempre cuando te fuiste, y Sophie era la mejor Nunca.


        —Bueno, ahora estamos del mismo lado —dijo Sophie, sonriendo y tomando la mano de Agatha.


        Agatha sintió que sudaba y la soltó para agarrar la mochila de libros que le extendía Beatrix.


        —Pero las calificaciones comienzan hoy —advirtió Beatrix—. Si es que alguna vez llegamos al primer desafío.


        Mientras Sophie caminaba detrás de la cabeza calva de Beatrix, miró hacia atrás a Agatha, que con el ceño fruncido leía los lomos de los libros:


        Hombres: la raza salvaje


        Felicidad sin hombres


        Guía de princesas para vivir sin príncipes


        —¿Preparada para nuestra nueva escuela? —dijo Sophie, sosteniéndole la puerta.


        Agatha levantó la mirada e hizo todo lo posible por devolverle la sonrisa.
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        La profesora Anémona miró con desaprobación a Agatha cuando esta entró al aula azul revestida de caramelo para dictar su clase de Desembellecimiento, sin sus acostumbrados aspavientos. Las veinte chicas se enderezaron para prestar atención, sentadas en ordenadas filas.


        —Esta semana continuamos desembelleciendo todo lo que un príncipe espera de su princesa —rezongó la profesora Anémona. Tenía un vestido amarillo brillante pero sin sus joyas chabacanas, bustiers de plumas, altísimos peinados o vestiduras de piel como los que usaba antes. El aula también estaba desprovista de sus antiguos adornos de Embellecimiento, incluidas las antiguas estaciones con espejos de Putsi, los retratos de antes y después de sus mejores alumnas y la infinidad de estantes repletos de elementos de aseo personal. Ahora, lo único que quedaba eran los escritorios de caramelo blanco, una pizarra de regaliz y paredes de caramelo masticable azul marcadas con el rostro sonriente de Sophie y un globo de pensamiento: ¡La belleza es un estado de ánimo!


        —Haremos un repaso —dijo la profesora Anémona, de mal talante, y volvió a mirar con enfado a Agatha—. Primero desembellecimos las dietas, por ser plagas insidiosas, y animamos a las chicas a comer todo lo que deseen… incluso golosinas.


        Agatha tosió. La profesora Anémona denigraba tanto las golosinas que una vez la había castigado con dos semanas de lavar los platos por comerlas. Sin embargo, las Siempres no parecían para nada desconcertadas por este radical cambio de postura. De hecho, Agatha vio unos agujeros en el escritorio de caramelo de Reena, y su aspecto más rollizo dejó de ser un misterio.


        —En segundo lugar, desembellecimos el cabello y la preferencia de los príncipes por los rizos largos y brillosos —continuó la profesora—. En cambio, defendemos que cada chica experimente y encuentre el estilo que más le guste.


        Agatha vio que hacía una mueca al ver el pelo azul estilo mohicano de Giselle, la calva de Beatrix y la sucia mata de pelo rojo de Millicent, cabelleras que la antigua clase de la profesora Anémona había pasado meses en acicalar a la perfección.


        —En tercer lugar, desembellecimos el maquillaje por ser un peón del patriarcado diseñado exclusivamente para atraer a los hombres —prosiguió, crispándose al ver la multitud de rostros sin lavar, las imperfecciones llevadas con orgullo, y las Nuncas que se habían puesto maquillaje como si fuesen niñas de dos años—. Hoy pasamos a la unidad cuatro. —Giró hacia la pizarra y de mala gana agitó el dedo, con lo que aparecieron unas palabras:
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        La última letra apareció con un chillido de su uña contra la pizarra, y las chicas se taparon los oídos.


        —De la lectura de anoche —gruñó la profesora—, ¿por qué tres razones el rosa debe ser exterminado?


        Agatha frunció el entrecejo. La profesora Anémona adoraba el color rosa.


        —Sí, Beatrix —indicó Anémona, pues Beatrix agitaba el brazo como si pidiera permiso para ir al baño.


        —Porque el rosa es un color que se asocia a la debilidad, la indefensión y la angustia. Pero profesora Anémona…


        —¿Por qué otra razón, Dot?


        —Porque el rosa es el opuesto del azul, un color de fortaleza y serenidad, que los hombres se apropiaron sin darles opción a las chicas —alardeó Dot, chocando los cinco con su grupo de amigas Siempres. Hester le arrojó un trozo de caramelo con una honda y Dot pegó un grito.


        —Profesora Anémona… —interrumpió Beatrix.


        —¡Ya tuviste tu turno, Beatrix! Arachne, ¿cuál es la tercera razón?


        —Porque el rosa es señal de infección alrededor de una herida. Y tener el ojo rosa significa que tienes hongos en el ojo…


        —Que esto sirva para recordarte que debes leer antes de responder, Arachne —replicó la profesora Anémona, y agregó en voz baja—, y para recordarte por qué las Siempres y las Nuncas deberían estar en escuelas separad… ¿QUÉ QUIERES, BEATRIX?


        —Profesora Anémona, ¿por qué usted usa color rosa?


        La profesora Anémona vio que Beatrix señalaba su propio alborotado cabello rubio, adornado con un pasador rosa con forma de corazón. Se puso roja como un tomate…


        Entonces vio una mariposa en el alféizar de la ventana.


        —¡Vaya, por Dios! ¿Sí? —Mágicamente convirtió el pasador en azul con su dedo—. Me estoy poniendo daltónica con la edad. Ahora, por favor, entreguen sus tareas sobre qué pasos han dado para desembellecerse.


        Pasó entre las filas de alumnas para recoger las tareas y miró con odio a la mariposa, que salió volando, ya que, supuestamente, solo podía oír pero no ver. Agatha observó las terrosas paredes azules, que habían sido del mismo color del vestido favorito de Sophie, antes de que la Decana hubiera hecho de las suyas. A Agatha jamás le había gustado el rosa (le parecía vómito de bebé), pero ¿por qué la profesora Anémona no podía decorar su clase como se le antojara?


        Miró a Sophie en el pupitre de al lado, que tenía la vista clavada en su propio rostro marcado en las paredes de caramelo. Parecía que la alergia al caramelo se curaba con la fama.


        —Aggie, estuve pensando —dijo Sophie, volviéndose a su amiga—. ¿Por qué crees que Tedros no intentó verte todavía?


        —¿Qué?


        —Has estado aquí durante toda la mañana. No veo a ningún Romeo tratando de colarse por la ventana. Ningún abrazo amoroso… ni siquiera te envió una nota.


        Agatha se puso tensa.


        —Eso no es importante, ¿verdad? —dijo, y fingió estar escuchando a la profesora.


        —Bueno, más razón para no tratar de verlo —suspiró Sophie, y se puso a lustrar su corona de Capitana—. ¿Quién sabe si de verdad te quiere? De todos modos, estaremos juntas las tres primeras clases, pero después tendremos horarios diferentes. ¿Por qué nos habrá separado la Decana? Creo que ni siquiera estamos en el mismo grupo del bosque…


        Su voz se fue apagando mientras Agatha miraba por la ventana hacia el Puente Intermedio, oscurecido por una espesa niebla gris. Se puso a pensar en lo que había dicho Sophie.


        ¿Por qué Tedros no trató de verme?


        Un pasador azul cayó sobre su escritorio y tintineó en el suelo. Cuando se estiró para buscarlo, una mano tocó la suya:


        —Clarissa está furiosa —murmuró la profesora Anémona en su oído—. Debes sellar tu final con Sophie o con Tedros de inmediato…


        De repente se calló, porque se abrió la puerta y Pollux el perro entró tambaleándose… o más bien, su cabeza entró tambaleándose y bamboleándose sobre un cuerpo de antílope que evidentemente no sabía usar.


        —Lamento llegar tarde —se disculpó, y levantó la nariz con aire de superioridad—. Tuve una reunión privada con la Decana sobre la necesidad de extirpar el rosa de manera más agresiva. De hecho, encontré una hebra rosa en la alfombra del cuarto piso y la exterminé de inmediato.


        Agatha y Sophie se miraron, ambas pensando lo mismo. Como la mitad de un perro con dos cabezas, Pollux solía perder siempre a la hora de compartir el cuerpo con su hermano Cástor, que daba clases en la Escuela del Mal. Como Cástor era un perro malo, a Agatha no le sorprendía que lo hubiesen expulsado del castillo junto a los varones. Pero hasta ahora había estado segura de que Pollux…


        —¿También es varón? —murmuró a Hester, que estaba detrás de ella.


        Hester observó la mandíbula suave de Pollux, su escaso pelaje y su nariz rosada.


        —Diría que tiene tanto de varón como queda de rosa en esa alfombra.


        —Mi querida profesora Anémona —dijo Pollux con voz estridente—. Tengo entendido que esta mañana hubo un desafortunado incidente con un pasador rosa. Quizá debería ser yo quien administre el desafío de hoy, si es que no se siente bien.


        La profesora Anémona le lanzó una mirada de odio.


        —¿Y qué me dices de tu nariz rosa?


        Parecía que a Pollux le hubiesen dado una bofetada.


        —Es… es una enfermedad hereditaria…


        —Dado que elegir un desafío es la única libertad que se me permite —la profesora Anémona dijo a las alumnas—, la competencia de hoy será…


        La puerta volvió a abrirse.


        —¿Y ahora qué?


        La Decana entró con una sonrisa cálida.


        —Emma, como es el primer día de nuestras Capitanas, quizá sería más apropiado que yo eligiera el desafío.


        La profesora Anémona murmuró algo y se desplomó sobre su escritorio de caramelo ácido.


        —Pollux, querido —dijo la Decana, dándose aires frente al escritorio de la profesora Anémona—, ¿les recordamos a nuestras Capitanas cómo se otorgan las calificaciones?


        —Por supuesto, Decana —dijo Pollux con altanería—. Todas las alumnas de la Escuela de Chicas son calificadas en los desafíos de clase, de primera a última. Como hay 20 alumnas en cada clase, la mejor en un desafío determinado recibe una calificación de 1, mientras que la peor recibe un 20. Estas calificaciones determinarán si continúan como Líderes, Seguidoras o Mogrifos; estas últimas son las alumnas que se transformarán en animales o plantas.


        Las alumnas murmuraron; quizá habían olvidado que en este mundo libre del Bien y del Mal, algunas de ellas de todos modos terminarían siendo tritones o helechos.


        —Debido a nuestra escuela nueva y mejorada —continuó Pollux—, la Decana ha decidido esperar hasta que comiencen tercer año para asignarlas a los grupos. Así que les sugiero que continúen cuidando sus calificaciones con urgencia…


        —Y, quizá, Pollux —susurró la Decana mientras se sentaba sobre el escritorio, de espaldas a la cara de la profesora Anémona—, existe otra razón por la cual ahora es buen momento para que las chicas se preocupen por sus calificaciones.


        —El Salón de Belleza —murmuró Agatha, recordando el balneario medieval con que antes se recompensaba a las alumnas con las calificaciones más altas.


        Hester sacudió la cabeza.


        —Lo incendiaron. Fue una tarea para Desembellecimiento.


        —Por supuesto, Decana —dijo Pollux—. Como ya saben, un grupo de príncipes olorosos y mal vestidos han unido fuerzas frente a la puerta del bosque y están preparados para matar a una de las nuestras. Con la llegada de nuestras Capitanas, sin duda redoblarán sus esfuerzos. Aunque los encantamientos del castillo hasta ahora han mantenido fuera a los príncipes, debemos estar alertas por si los hechizos fracasan. Así, a partir de esta noche, las dos alumnas que tengan las calificaciones más bajas al final del día deberán montar guardia a las puertas del bosque desde el atardecer hasta el amanecer.


        Agatha hizo una mueca mientras las chicas murmuraban alrededor de ella. El año anterior, fracasar en la Escuela del Bien y del Mal significaba montar guardia para la otra escuela. Este año, las chicas que desaprobaban sus lecciones contra los chicos serían asesinadas por ellos. Así de «nueva y mejorada» era la escuela.


        —El primer desafío se denomina «Sin Perdón» —informó la Decana—. Para protegerse unas a otras de la guerra que se avecina, deben aprender a resistirse a la atracción de los hombres. Cada una de ustedes enfrentará al fantasma de un chico de su pasado por el que sintieron algo. Mátenlo sin piedad, aunque deseen perdonarlo. Ahora él es el enemigo, y ustedes también son enemigas para él. Cuanto más salvaje sea la muerte, más alta será su calificación.


        Agatha se puso tensa. Ella y Sophie enfrentarían al mismo chico.


        Beatrix fue la primera. La Decana apuntó una uña filosa a su corazón y, como si tallara con un cuchillo, extrajo una voluta de humo azul que tomó la forma de un fantasma y se apartó del cuerpo de Beatrix como una sombra de sí misma. Chaddick, el Siempre corpulento de ojos grises que una vez la había invitado al Baile, se hincó en una rodilla delante de ella en medio de una niebla azul y le extendió una rosa, con una sonrisa arrobadora…


        Beatrix apuntó su dedo encendido y lo hizo explotar en polvo.


        —¡Qué diferente a lo que era antes!, ¿no? —murmuró Anadil a sus ratas que, asustadas, espiaban desde su bolsillo.


        La profesora Anémona se puso de pie, furiosa.


        —Evelyn, este desafío es cruel, repugnante, y no tiene nada que ver con el Desembellecimiento —farfulló, parada junto a su escritorio—, así que te sugiero…


        Se detuvo porque unas garras de caramelo surgieron mágicamente del escritorio y la agarraron por los hombros, preparándose para expulsarla.


        —¿Qué sugieres? —inquirió la Decana.


        —Que continúe —dijo la profesora Anémona con voz ronca, y las garras de caramelo desaparecieron en el escritorio.


        Las chicas volvieron a murmurar, queriendo ser las próximas; era evidente que estaban de acuerdo con la Decana. Mientras tanto, Hester miró a Agatha como diciendo: «Te lo dije».


        Las alumnas se turnaron para enfrentar a los fantasmas azules que salían de sus corazones: Kiko se esforzó por despachar al pelirrojo Tristan, Giselle hizo que le crecieran trenzas a Nicholas y lo estranguló con ellas, Dot explotó cuando solo pudo sacarle una espinilla a Hort, el chico con cara de comadreja. Mientras tanto, Agatha pensó nuevamente en Tedros. No podía admitirlo, pero Sophie tenía razón. Si hubiese querido verla, su príncipe habría hallado la manera de encontrarla. ¿Y si se había perdido la nota que él había enviado? ¿Y si la Decana la había interceptado? ¿Debía seguir adelante esa noche con el plan de las brujas…?


        Agatha ahogó un grito. ¿Estoy loca? ¿Arriesgar la vida de su mejor amiga por un chico al que apenas conocía? Pensó en la cara de felicidad de Sophie en su habitación, tan aliviada de haber hecho las paces. No se trataba de Siempres y Nuncas. No era una batalla entre un príncipe y una bruja. Se trataba de ella y de Sophie, intentando perdonar sus errores, luchando por salvar su amistad.


        Agatha se estremeció ante la ironía. Había olvidado la lección que Sophie había intentado aprender y por la que casi había muerto.


        Su príncipe era una fantasía. Su mejor amiga era lo real.


        Agatha respiró profundamente.


        —¿Sophie?


        —¿Mmm? —dijo Sophie, mientras firmaba furtivamente autógrafos para dos Siempres.


        —¿Seguro que me perdonas?


        Sophie levantó la mirada, atenta y sincera.


        —Aggie, renunciaste a tu deseo. Es todo lo que quería. —Extendió la mano y apretó la muñeca de su amiga—. Solo dale una oportunidad a este lugar, ¿de acuerdo?


        Agatha miró los ojos esperanzados de Sophie: la misma esperanza que había visto en todas las demás chicas de esa escuela.


        —Hay vida después de los chicos —dijo Sophie, con una sonrisa luminosa como su diadema—. ¡Ya verás!


        Por primera vez, Agatha contempló la idea.


        —Sophie es la próxima —indicó desdeñosamente Pollux a sus espaldas.


        Sophie se dio vuelta y vio que toda la clase la miraba.


        —¿Haremos un desafío? —preguntó Sophie, desconcertada—. ¿Cuándo abre el Salón de Belleza?


        Apenas entendió las reglas antes de que Pollux la empujara con su casco de antílope.


        —¡Solo mátalo rápido! —dijo Agatha entre dientes—. ¡No puedes siquiera acercarte a esos príncipes esta noche!


        —¡Pero no quiero matar a nadie! —lloriqueó Sophie mientras Pollux la llevaba trotando junto a la profesora Anémona, que echaba humo en su escritorio.


        Sophie ocupó su lugar frente a la Decana, tratando de calmarse. Lo único que tenía que hacer era asesinar a un fantasma y estaría a salvo con Agatha, por lo menos esa noche.


        La bruja ya no existe.


        Sophie asintió, lista para enfrentar al chico al que su amiga había preferido en lugar de ella.


        La bruja ya no existe.


        La Decana levantó su larga uña esmaltada en oro y extrajo volutas de humo azul de Sophie, las cuales lenta y sensualmente comenzaron a tomar forma… y luego se disiparon en el aire.


        Sophie sonrió con orgullo.


        —Como les dije, soy ciento por ciento bue…


        De repente sintió un dolor punzante en el pecho, y se dobló en dos.


        —¡Dios mío!


        Agatha se puso de pie de un salto.


        —¿Estás bien?


        Pero ahora un humo color rojo sangre brotó del pecho de su amiga, y Sophie se apretó con fuerza, asfixiándose. Alzó sus ojos asustados a Agatha, mientras el humo salía a borbotones de su interior.


        —Aggie… ayúdame…


        Agatha saltó de su escritorio demasiado tarde…


        Sophie lanzó un grito y un rayo de luz roja explotó de su corazón.


        Todas en la clase retrocedieron en sus sillas, atónitas.


        Agatha se quedó inmóvil.


        Del cuerpo de Sophie sobresalía la cabeza de un fantasma.


        Pero no era el de Tedros.


        Una enorme Bestia negra, mitad hombre, mitad lobo, con ojos rojos como el demonio, derramaba una baba humeante mientras sus mandíbulas sobresalían del pecho de Sophie, que no podía respirar. Miró a la Bestia que había rondado sus sueños desde su asesinato, un año atrás… la Bestia que ahora nacía de su propia alma.


        Paso a paso, el fantasma salió gateando del cuerpo de Sophie, aterrizó sobre sus garras filosas como cuchillos y se paró sobre dos piernas peludas, con la cabeza gacha y bufando por la nariz.


        Luego alzó los ojos rojos hacia la clase y rugió.


        La Bestia recorrió las filas a los pisotones e inspeccionó el rostro de cada muchacha petrificada: buscaba a alguien. Gruñó, contrariada, una y otra vez, rugiendo con furia, babeándose, cada vez más furiosa… hasta que se detuvo en seco.


        Lentamente la Bestia se giró hacia Agatha y sonrió con dientes manchados de sangre.


        —¡No! —gritó Sophie.


        La Bestia se lanzó del otro lado del aula hacia el escritorio de Agatha y dio zarpazos con un rugido de odio. Luego regresó al corazón de Sophie de un solo salto, apagando su luz infernal.


        Sophie se desvaneció y cayó al suelo.


        Nadie se movió. El pecho de Agatha latía con tanta fuerza que se le nubló la visión, hasta que se disipó el tiempo suficiente para ver lo que la Bestia había escrito mágicamente sobre su piel, dejándole horripilantes cicatrices rosas.
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        Con un sorbido horrible, las cicatrices se secaron y desaparecieron en su piel.


        Agatha se tocó con dedos temblorosos el pecho sanado, y lentamente alzó la mirada.


        La profesora Anémona estaba de rodillas con Sophie entre sus brazos, reviviéndola suavemente con la punta de su dedo encendida. Mientras la profesora la acompañaba a su asiento, Sophie jadeaba y temblaba.


        —No lo hice… —murmuró mientras se sentaba, con un hilo de voz—. No fui yo…


        —Shhh, Agatha sabe que jamás la atacarías, querida. En ese momento tu alma la confundió con un chico —la tranquilizó la Decana, acariciando los hombros de Sophie y Agatha—. Sin embargo, fue una representación ejemplar a pesar de la falta de atención. —Hizo una pausa y sonrió a la clase—. ¿Quién sigue?


        La profesora Anémona miró con odio a la Decana y se retiró.


        En su escritorio, Sophie temblaba tanto como Agatha, pero ninguna se atrevía a mirar a la otra. Mientras las alumnas se turnaban para matar apenas a sus fantasmas, Agatha vio que el resto de sus compañeras le lanzaban miradas, como si confiaran en la explicación de la Decana y ella también debiera hacerlo.


        Sophie la miró con los ojos nublados de lágrimas.


        —Aggie, tú le crees, ¿verdad? Te perdono… lo juro…


        Pero Agatha estaba mirando a Hester, que tenía la misma expresión siniestra que tenía en el baño, y le advertía que su deseo tendría un castigo.


        —Por favor, rescatemos al Cuentista —rogó Sophie con voz quebrada.


        Agatha se volvió a ella lentamente.


        —Ahora las dos diremos nuestro deseo de verdad, ¿no? —suplicó Sophie—. Dijiste que querías volver a casa.


        Agatha no se sintió aliviada. Solo el temor profundo de que era demasiado tarde para volver a casa.


        —Agatha —sonó una voz.


        Agatha levantó la mirada sobre Sophie y vio a la Decana contra la ventana.


        —Eres la última, querida.


        En ese momento Agatha perdió la noción del tiempo; no supo cómo caminó de un lado al otro del aula, parándose delante de la Decana, frente al aula, apática y asustada. Su pecho bulló de calor, como si el mensaje cortado se hubiera metido en su piel y se hubiera tatuado en su interior. Por primera vez no oyó las voces del Bien que le decían que creyera en su amiga. Por el contrario, oyó las voces de las brujas, diciéndole que, en ese segundo año, no había habido ningún error infame en cuanto a la razón por la que había venido a la escuela.


        Porque, después de todo, había deseado el final correcto.


        La Decana apuntó con su dedo a Agatha y arrancó humo de ella, con tanta fuerza que la joven se tambaleó hacia atrás. Ululando en lo alto, las volutas azules se juntaron en el aire como una nube suspendida, a punto de revelar a su fantasma…


        Pero la bruma se volvió negra.


        La Decana abrió los ojos como platos. Grueso como un nubarrón, el humo comenzó a girar cada vez más rápido, y se transformó en una mortal niebla negra. Agatha volvió a ponerse de pie.


        —¿Qué está sucedien…?


        Un relámpago explotó del ciclón y un viento negro salió de su vórtice, derribando al suelo a las alumnas y aplastando a la Decana contra el escritorio de caramelo ácido. El viento arrancó el caramelo masticable, para luego soplar a todas las mariposas del vestido de la Decana y expulsarlas como un cañón por la ventana. El vendaval negro giró y aulló vengativo, arrancó la puerta de sus bisagras e inmovilizó a las chicas contra las paredes, dejando libre solo a Agatha. Sophie trató de gatear hacia su amiga para salvarla, pero el viento la hizo volar al otro lado de la habitación y la encerró en un armario. Luego, con una última ráfaga violenta, levantó a Agatha y la aspiró hacia la nube.


        Jadeando y girando, Agatha no sintió ni vio nada excepto paredes de viento, cada vez más altas, que le impedían tener contacto con la habitación. El torbellino la lanzó de una pared a otra con fuerza infernal y destrozó y tragó su corona de Capitana. Los rugidos se hicieron cada vez más estridentes y le lastimaron los oídos… hasta que, de repente, los vientos se disiparon y Agatha quedó en un rincón oscuro.


        Las paredes negras a su alrededor comenzaron a engrosarse con espacio y luz, transformándose en la misma sombra fantasmal en los cuatro costados… máscaras… máscaras plateadas gigantes…


        Y detrás de cada una, los penetrantes ojos azules de Tedros, mirándola desde todas las direcciones.


        —Esta noche —retumbó la voz—. Cruza el Puente.


        Hecha un ovillo, Agatha vaciló.


        —Pero… pero…


        Tedros desapareció. Los vientos negros regresaron a su corazón con un trueno, dejando a Agatha en el aula silenciosa con todos los pelos revueltos.


        Las alumnas, acurrucadas en los rincones, levantaron la mirada lentamente y vieron el aula hecha añicos, a excepción de la profesora Anémona, la profesora Dovey y lady Lesso, que observaban boquiabiertas desde la puerta, que se cerró mágicamente y las dejó fuera.


        —¿Quién era? —preguntó la Decana, tambaleándose desastrosamente—. ¿A quién viste?


        La mirada de Agatha descendió al vestido de la Decana, libre de mariposas. Parecía que, a fin de cuentas, no podía escucharlo todo. Agatha le lanzó una mirada desafiante.


        El rostro de la Decana se transformó lentamente en una sonrisa críptica, y un «20» formado por gusanos humeantes explotó encima de la cabeza de la muchacha.


        —Por desaprobar completamente el desafío —declaró la Decana, y restauró mágicamente su apariencia mientras repartía el resto de las calificaciones (Dot apenas logró un «19» con olor fétido). Miles de mariposas azules surgieron de las costuras del vestido de la Decana como de capullos, y volaron para formar un nuevo estampado.


        Agatha se sentó y vio que las chicas lanzaban miradas suspicaces a su Capitana sin corona. Mientras tanto, Hester y Anadil la miraron ansiosas, como pidiendo respuesta a sus preguntas después de clase.


        —Fue Tedros, ¿verdad? —preguntó una voz temblorosa junto a ella.


        Agatha no se movió.


        —¿Aggie? —chilló la voz de Sophie—. ¿Qué dijo Tedros?


        Agatha vaciló y levantó la mirada al rostro pálido de su amiga. El corazón le dio un vuelco.


        Sophie tenía algo en la clavícula, justo debajo del cuello.


        Una verruga negra.


        —¿Aggie? —Sophie se movió y el cuello se la tapó—. ¿Qué viste?


        A Agatha le costó respirar.


        —¿Y bien? —insistió Sophie. Su rostro se ensombreció.


        Agatha ocultó sus manos temblorosas.


        —T-t-enías razón —tartamudeó, tratando de parecer avergonzada—. D-d-ijo que nunca v-v-endría por mí.


        Sophie la miró boquiabierta, sin poder creerlo.


        —¿Eso hizo?


        Lentamente, sus ojos color esmeralda se endurecieron como discos de incredulidad, cortantes como cuchillos. Agatha contuvo el aliento, sintiendo que cortaban en su alma y colgaban una soga alrededor de su mentira, a punto de tirar con fuerza…


        —¿Qué te dije, Agatha? —murmuró Sophie con furia contenida. Tomó la mano de su amiga—. Te dije que los chicos eran malignos.


        Agatha la miró, atónita.


        —No te preocupes, Aggie. Nada puede detenernos si trabajamos juntas —prometió Sophie, con su corona de Capitana centelleante—. Le quitaremos la pluma. Recuperaremos nuestro final feliz. Igual que la última vez.


        Con el corazón desbocado, Agatha miró el Puente Intermedio que se internaba en la niebla.


        Esta vez supo que no estarían juntas.


        —¿Esta noche? —propuso Sophie, con una sonrisa esperanzada.


        Agatha sonrió aterrorizada y escuchó la voz de su príncipe al responder.


        —Esta noche.
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        -¿Qué tan grande era la verruga? —Anadil se arrodilló en el rincón detrás de la escalinata de la torre Honor, adornada con rosales azules—. ¿Estás segura de que la viste?


        Agatha asintió, mordiéndose las uñas para detener su temblor.


        —Dice que me perdona. Dice que quiere volver a casa…


        —Es demasiado tarde. —Agachada junto a ella, Hester aplastó una rosa—. ¿No recuerdas? Una vez que empiezan los síntomas, no puede controlar su maldad. Tienes que besar a Tedros esta noche, antes de que ella se transforme en bruja, o todos moriremos.


        Agatha tembló todavía más, llena de recuerdos de Sophie como la bruja calva y asesina que había matado lobos, destruido torres y desatado el infierno frente a los alumnos. En ese entonces hubo advertencias antes de su transformación: pesadillas, explosiones de ira… y luego la primera verruga. Esta vez Agatha no había advertido los síntomas, pero ya estaban presentes otra vez. Las bolsas de pesadillas debajo de los ojos de Sophie en la boda. Su mirada de enojo en la oficina de Sader. Su sonrisa siniestra en la ceremonia de bienvenida. Agatha lo había negado todo, pensando que su amiga había cambiado. Pero Sophie no le había perdonado su deseo por un príncipe, y jamás podría perdonarla.


        Ahora, ese príncipe era su única esperanza.


        —¿Cuánto tiempo? —preguntó Agatha, mirando a Hester—. ¿Cuánto tiempo falta para que se transforme?


        —La Bestia fue solo una advertencia —dijo Hester, reflexionando—. Todavía no destruyó nada real.


        —Primero habrá más síntomas —coincidió Anadil—. Pero Hester tiene razón. Estamos a salvo hasta que lastime algo… o a alguien.


        Dot intervino, masticando batatas con forma de rosa.


        —¿Quiere decir que Agatha puede venir al Club del Libro esta noche?


        —Quiere decir que Agatha todavía puede besar a Tedros esta noche —refunfuñó Hester, empujando a Agatha hacia el vestíbulo atestado de gente—. Pero tenemos que actuar con normalidad. Nadie puede saber que ella lo va a ver…


        —Espera un segundo —dijo Agatha.


        —Hester, solo un beso y vuelven las Escuelas del Bien y del Mal —dijo Anadil con una sonrisa, apretujándose contra su amiga mientras se abrían paso entre las chicas—. Entrenamiento de Secuaces, Trampas Mortales y gachas con gusanos…


        —Un momento —interrumpió Agatha.


        —Nunca seré más feliz que cuando vuelva a abrirse el Salón de Torturas —dijo a su vez Hester a Anadil.


        —Eh, ustedes dos, escuchen…


        —En el Club del Libro hablaremos sobre Sin príncipes pero fabulosas —aportó Dot, taconeando detrás y con la boca llena de comida—. No me gustaría que ella se perdiera…


        Agatha se dio vuelta.


        —¿Existe alguna posibilidad de hablar con ustedes tres?


        —Por ese motivo un aquelarre no es para cuatro —dijo Hester—. Otra de las razones por las cuales debes besar a Tedros.


        —¡Eso es lo que estoy tratando de decirles! ¡Él no dijo cómo debía ir a verlo! —vociferó Agatha, pero miró si había mariposas que pudieran escuchar. Bajó el tono de voz—. Solo dijo que debía cruzar el puente.


        —¿El Puente Intermedio? —preguntó Anadil—. ¿Estás segura de que escuchaste bien?


        —Quizá dijo «fuente» —intervino Dot, devolviendo el saludo a dos Siempres que pasaban—. ¿Hay alguna fuente mágica en la cocin… ¡aaayy! —Se sostuvo los pantalones azules que Hester acababa de destrozar—. ¿Por qué hiciste eso?


        —Por tratar de ser una Siempre y una Nunca al mismo tiempo, imbécil escuálida —dijo Hester entre dientes, y miró a Agatha—. Dot tiene razón. No pudo haber dicho «puente».


        Agatha hizo una mueca.


        —Pero eso es lo que…


        —¿Y si es una trampa? —preguntó Dot, convirtiendo un pedazo de su pantalón en espinaca.


        Hester y Anadil la miraron.


        —Escuchen —continuó Dot, echándose el pelo hacia atrás—. Ahora tengo autoestima, así que si actúan como necias me mudaré con Reena y…


        —La inteligencia le viene y le va, ¿no? —murmuró Anadil.


        —Es inspiradora y volátil —rezongó Hester, y volvió a mirar a Agatha—. Podría ser un ardid de la Decana. No puede precisamente crear una escuela sin príncipes si su Capitana desea un príncipe, ¿no? No sé, quizá conjuró a Tedros para sorprenderte queriendo verlo.


        —Mmm, imagínense si descubrieran que su gran esperanza trató de abandonarlas por un chico —musitó Anadil, y miró a las chicas que pasaban en grupos—. Te servirían en la cena con una rica salsa alioli.


        A Agatha se le heló la sangre.


        —¿Entonces veré a Tedros esta noche?


        —No tienes elección, ¿no te parece? —sostuvo Hester en voz baja, mirándola por encima de su hombro—. Por supuesto que no puedes dormir al lado de ella.


        Agatha giró y vio que Sophie se acercaba rápidamente, nerviosa, como si temiera estar sola después de la última clase. Tres mariposas pasaron volando hacia Agatha y las brujas…


        —¡Pero estoy en su habitación! —exclamó Agatha, dándose vuelta otra vez—. ¿Cómo salgo sin que ella o Beatrix se den cuenta…


        Hester y Anadil ya se alejaban, tapándose los labios con los dedos encendidos. Con sonrisas traviesas soplaron humo de las puntas de sus dedos, volutas rojas y verdes que danzaron hacia Agatha y se fundieron en ocho letras gruesas…
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        Las mariposas pasaron entre las letras, volando en zigzag inútilmente, buscando algo que escuchar.


        —¿Las brujas van a ayudarnos a conseguir al Cuentista? —resopló Sophie, alcanzándola.


        Agatha giró y por poco lanzó un grito. Sophie se había tapado el cuello con un chal con diseño de cachorros.


        —Es de Kiko —suspiró Sophie, con aire taciturno—. Aquí está helado, y sabes cómo enseguida me resfrío porque tengo poca grasa corporal. Pero me pica mucho el cuello… esta tela debe ser de pésima calidad…


        Sophie notó que Agatha le miraba el pañuelo, pálida como la muerte.


        —Como si tú fueras la emperatriz de la alta costura —replicó—. ¿Entonces? ¿Qué planes tenemos esta noche?


        Con piernas temblorosas Agatha se aferró a su propio plan. Las brujas tenían razón. Si reprobaba el resto de los desafíos del día estaría a salvo con su príncipe antes de que aparecieran más síntomas.
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        Hester y Anadil estaban en salones diferentes en la segunda clase, y Agatha tenía terror de sentarse junto a Sophie, que no paraba de rascarse debajo del chal.


        Al igual que la profesora Anémona, la profesora Dovey era supervisada por la Decana, cuya presencia impidió que la exinstructora de Buenas Acciones abordara a Agatha. Sin embargo, la profesora Dovey parecía saber exactamente qué pensaba Agatha, porque no dejaba de mirarla mientras les recordaba el funcionamiento del sistema de calificaciones.


        —Quizá no esté de más recordarles —dijo en alta voz desde su escritorio de ciruelas confitadas— que las alumnas que reprueben deberán montar guardia en la puerta del bosque, solas, sin sus profesoras…


        —Ellas ya lo saben, Clarissa —gimió la Decana.


        —Es decir que carecen totalmente de supervisión en el bosque…


        —¡Clarissa!


        La profesora Dovey continuó, lanzando una última mirada a Agatha.


        Su clase de Poder sin Príncipes era una versión disfrazada del antiguo curso de la profesora Dovey, Buenas Acciones; la única diferencia era que había una pintura de gominola sobre una pared de caramelo de calabaza que representaba la cara de Agatha con un globo de pensamiento: ¡Los chicos nacen esclavos!


        Agatha se contuvo para no destrozar la imagen. ¿No era suficiente con que su mejor amiga se estuviera convirtiendo en una bruja mortífera? ¿Ahora ella era una modelo que promovía la esclavitud masculina? La profesora Dovey parecía compartir la misma repugnancia, pues ignoró la expresión crispada de la Decana mientras hablaba.


        —El destino de un hombre ya no es ser subyugado por una mujer. Es verdad que las mujeres tenemos compasión y sensibilidad, cosa de la que la mayoría de los hombres carecen. Por eso, a veces, los hombres y las mujeres parecen completamente incompatibles…


        En su silla de caramelo, Agatha miró a Sophie varias veces para asegurarse de que no le hubieran brotado más verrugas o que no se le hubiesen caído los dientes. Sin embargo, aparte de rascarse el cuello, Sophie estaba tan bonita y adorable como siempre. Agatha se inclinó para ver si había más verrugas debajo del chal… hasta que Sophie la vio y Agatha fingió estar hurgándose la nariz.


        Sophie le deslizó una nota: «¿Esta noche usamos el puente?».


        Agatha sonrió vagamente. Para llegar a Tedros tendría que fracasar en este desafío sin despertar las sospechas de Sophie.


        —Para sobrevivir, los chicos aprenden a proyectar su fortaleza sobre sus emociones —continuó la profesora Dovey—. Por ese motivo buscan suavidad en una mujer. Al seguir siendo suaves, pueden ser vulnerables por única vez en sus vidas. Entender a un chico es la mayor esperanza que tienen de domesticarlo.


        —Y de convertirlo en esclavo —la interrumpió la Decana, cruzando las piernas—. Ya sabemos que los hombres responden mejor cuando son azotados y no se los alimenta.


        —Los hombres responden al ánimo y al sentido común, Evelyn —replicó la profesora Dovey—. Y a la fe en el amor entre una princesa y su príncipe.


        Las mejillas perfectas de la Decana se tiñeron de rojo y las paredes del aula se sacudieron.


        —Clarissa, lo que las mujeres necesitan es el derecho a ser felices sin depender de cerdos salvajes y abominables…


        —Lo que las chicas necesitan es el derecho a saber qué convierte a los chicos en dignos de amor. Lo que necesitan es el derecho a elegir sus propios finales, no el que decida su Decana —replicó la profesora Dovey, furiosa, levantando el tono de voz—. ¡Lo que necesitan es el derecho a saber por qué esa Decana ni siquiera debería estar aquí!


        La Decana se puso de pie de inmediato. Unos brazos de caramelo brotaron mágicamente de las paredes a espaldas de la profesora Dovey, y la lanzaron del aula con tanta fuerza que la puerta se cerró violentamente detrás de ella, esparciendo copos de calabaza sobre los escritorios.


        Agatha palideció y no se movió de su silla. Las chicas miraron a su alrededor, estupefactas.


        —Bien —dijo la Decana, dirigiéndose a la clase—. ¿Continuamos con el desafío?


        Las chicas, que murmuraban, se tranquilizaron, como si concluyeran que la profesora Dovey se merecía el castigo ante semejante falta de respeto. Agatha se esforzó por parecer indiferente, sabiendo que su hada madrina querría que llegara a su príncipe a cualquier costo. Pero ¿qué había querido decir su profesora? ¿Conocía de antes a la decana Sader?


        De repente vio a Sophie junto a ella, que se rascaba ruidosamente debajo del chal y se había perdido todo el incidente.


        Agatha palideció aún más y volvió a concentrarse en reprobar los desafíos.


        La decana Sader hizo aparecer docenas de tallos de habichuelas verdes del techo de melaza y explicó que, para la prueba de Vuelo de Fe, cada alumna, con los ojos tapados y abandonada en lo alto de un tallo, usaría las instrucciones que les gritaran sus compañeras de clase para balancearse a los otros tallos y regresar a su escritorio. La que volviera más rápido a su escritorio recibiría la calificación más alta.


        Todas las chicas de la clase animaron a Beatrix para volver a su escritorio. Arachne y Reena se gritaron instrucciones la una a la otra hasta la línea final, y lo mismo hicieron Millicent y Mona. Con terror de tener otro episodio maligno, Sophie obedeció cuidadosamente los gritos de sus compañeras de clase, ansiosa por permanecer en su lado bueno luego del incidente con la Bestia, y terminó el desafío en tiempo récord.


        Sophie tomó asiento y se quitó mechones de pelo caído del vestido. Levantó la mirada y vio que Agatha la observaba y temblaba como si estuviese enferma.


        —Es pan comido, Aggie —dijo Sophie mientras se peinaba más pelo suelto—. Solo escucha mis indicaciones y te saldrá bien.


        Con la mente puesta en cabezas calvas, verrugas ocultas y más síntomas de bruja, Agatha apenas pudo concentrarse en reprobar su desafío. Sin embargo, logró fingir confusión, sordera y dislexia, y se aseguró de que la Decana viera su expresión desilusionada cuando ganó el antepenúltimo lugar. (Dot accidentalmente salió volando por la ventana, así que ganó el último).


        —¡Pero te grité muy fuerte! —se quejó Sophie, rascándose el cuello mientras acompañaba a Agatha por el pasillo—. ¡Aggie, te tiene que ir bien en el próximo, pues de lo contrario tendrás que montar guardia esta noche!


        Agatha asintió y se mostró abatida. Cuando Sophie se dio vuelta, la joven se agachó y trató de espiar debajo del chal…


        Sophie giró y Agatha se inclinó hacia adelante.


        —Perdona, voy a tirarme un pedo.


        —¡Al menos mantengamos la dignidad! —gritó Sophie.


        Llegaron tarde a la clase de Cómo defenderse de los Chicos, por lo cual Agatha tuvo que sentarse lejos de Hester y Anadil, que parecían desesperadas por hablar con ella. Sin embargo, lady Lesso pareció leer los pensamientos de Agatha porque, cuando entró Sophie, la exprofesora de Maldiciones y Trampas Mortales permaneció en la puerta y, entrecerrando los ojos color violeta, la escudriñó de cabo a rabo.


        —¿Tengo una espinilla? —murmuró Sophie, y mordió su pluma al sentarse, solo para dar un salto por la silla congelada. Con el ceño fruncido, volvió a sentarse y observó el aula fría de azúcar piedra que imitaba el antiguo salón de clase de lady Lesso en la Escuela del Mal, hasta los trozos de hielo azucarados que pendían del techo. Luego vio que Agatha la miraba boquiabierta, como si le hubiesen dado una puñalada—. Aggie, estás actuando muy raro —indicó Sophie, y tiró la pluma que había estado mordiendo.


        Agatha respiró con esfuerzo.


        Los dientes de Sophie se habían vuelto negros.


        —Es q-q-que h-a-a-ace frío aquí —tartamudeó Agatha.


        —¡Ja! Y me mirabas raro porque me puse este chal —señaló Sophie, dándose vuelta.


        Agatha hizo señas desesperadas a Hester y Anadil, diciendo: «¡Síntomas! ¡Síntomas!», hasta que vio que Sophie la miraba y fingió estar matando moscas. Verrugas, pelo caído, dientes podridos… ¿Llegaría a reunirse con Tedros antes de que la bruja se manifestara?


        Quizá la Decana sabía que había manifestado su autoridad con la profesora Dovey, porque no se presentó al aula para supervisar la clase de lady Lesso. En su representación envió a Pollux, que se sentó en la parte de atrás con una mariposa en el hombro y empezó a olfatear el aire como si esperara que reconocieran su presencia.


        —Los hombres son criaturas viles y sucias; por eso las Nuncas no se casan con ellos —refirió lady Lesso, y lanzó miradas de desagrado a las Siempres mientras caminaba por el pasillo—. Pero ese no es motivo para matarlos.


        —A menos que ataquen, por supuesto —intervino Pollux.


        Lady Lesso levantó los ojos como si hubiese olido una mofeta, y luego los volvió a bajar.


        —El asesinato es una mancha permanente en el alma, independientemente de que seas una Siempre o una Nunca. Solo puedes matar por la más pura autodefensa, o bien para asesinar a tu archienemiga y encontrar la paz. Ninguna de las dos son condiciones que vayan a experimentar en esta escuela.


        —A menos que haya una guerra, querrás decir —rezongó Pollux.


        —Quizá sea momento para otro exterminio —dijo lady Lesso, sin dirigirse a nadie en particular.


        El perro no volvió a interrumpir. Sin embargo, lady Lesso miró muy seria a Agatha al pasar junto a ella y la puso casi al final para hacer el desafío, como para asegurarse de que supiera qué era lo debía reprobar.


        —Para este desafío se defenderán de mogrifos indómitos. Sin duda los chicos cambiarán de forma para invadirnos, así que deben estar preparadas para hacer lo mismo —explicó la profesora, ajustándose la trenza—. Pero les advierto que la transformación nos permite tener acceso a nuestros instintos más profundos para sobrevivir. Si los mancha un mal imperdonable, el proceso puede corromperse. —Sus ojos color púrpura taladraron a Pollux—. Que sea una advertencia para todos aquellos que hablan tan livianamente de la guerra.


        Para derrotar a los mogrifos fantasmas, cada chica debía transformarse ella misma en un animal. Un año atrás, sus líderes de los grupos del bosque les habían enseñado a mogrificarse en el animal elegido usando la visualización. Era un hechizo relativamente fácil, por eso se enseñaba en primer año junto con hechizos de agua y clima (aunque la mogrificación tenía la desventaja adicional de dejarte sin ropa). Ahora, el desafío parecía ser encontrar el mogrifo correcto para someter a los adversarios.


        Enfrentada a una víbora, Hester le lanzó feas mordidas transformada en cangrejo, antes de que su mangosta, más ágil, la sometiera; el desgarbado pelícano de Beatrix abandonó su lucha contra una piraña; el cerdo de Dot huyó apenas vio al carnero que arremetió contra ella. («Creí que a los chicos les gustaban las cosas bonitas», gruñó, correteando hacia su pila de ropa).


        Agatha estaba desconcertada, ya que no sabía cómo hacer las cosas peores. Así que cuando lady Lesso conjuró un oso que se daba golpes en el pecho frente a ella, simplemente se quedó parada y se rascó la cabeza.


        —M-m-me olvidé…


        —¿Olvidaste cómo mogrificarte? —preguntó Pollux con aire de sospecha—. ¿La chica que pasó una parte importante de su primer año convertida en cucaracha?


        —Los Lectores no retienen información —suspiró lady Lesso, tratando de parecer disgustada—. No hay duda de que nadie puede igualar semejante incompetencia.


        —Supongo que estaré de guardia esta noche —declaró Agatha, desplomándose junto a Sophie.


        —¡P-p-pero eso significa que no podremos llegar al Cuentista! —Sophie palideció y mostró sus dientes, todavía más negros.


        Agatha se aferró a su asiento.


        —No tiene sentido —se lamentó Sophie, abatida—. Siempre eres tan buena en los desafí… —En eso se le iluminó el rostro—. ¡Un momento! ¿Y si yo también repruebo, Aggie? ¡Entonces también podría montar guardia! ¡Podríamos entrar en la Escuela de Chicos y volver a casa!


        —¡No! —gritó Agatha—. Sophie, es una mala id…


        Pero Sophie ya se había ido al frente de la clase, decidida a perder la batalla. Al ver la cara de Agatha, lady Lesso seguramente adivinó el plan de Sophie, pues hizo aparecer una paloma obesa como contrincante. Sophie se convirtió en un gato rosa y peludo y eludió sus débiles picotazos.


        —Oh, poderosa alimaña —maulló Sophie, como si actuara en la obra de teatro de la escuela—. ¡No estoy a tu altura!


        Agatha vio la expresión asustada de Hester del otro lado del aula. Si Sophie montaba guardia con ella esta noche, ¿cómo podría escaparse para estar con su príncipe?


        —¡Piedad, bestia brutal! —chilló el gato de Sophie a la gorda paloma. Con aire dramático se llevó la zarpa a la cabeza, se acercó a su montón de ropa y se visualizó nuevamente humana, preparada para recibir el último lugar…


        Pero no pasó nada.


        El gato de Sophie frunció el ceño y volvió a intentar el hechizo, pero si algo pasó fue que sus patas se volvieron todavía más peludas. La paloma voló y se posó sobre su cabeza. Las chicas se echaron a reír, todas excepto Agatha, que sabía que Sophie era muy capaz de hacer una escena.


        —No puedo… —Sophie gritó a lady Lesso—. No puedo volver a cambiarme…


        —¡Solo concéntrate! —replicó lady Lesso, y las risitas se convirtieron en risotadas.


        Con los ojos abiertos o cerrados, Sophie no podía volver a convertirse en ser humano.


        —No soy yo… —dijo con voz entrecortada—. Hay algo que me lo impide… —La paloma orinó sobre ella—. ¡Socorro! —maulló Sophie entre las carcajadas de la clase. Incluso Agatha soltó una risotada.


        —¡Suficientes payasadas! —se quejó lady Lesso, lanzándole un hechizo para poner fin a esa farsa.


        El gato de Sophie la miró boquiabierta, pero no cambió. Esta vez, cuando Sophie intentó hablar, lo único que logró fue maullar.


        Las risas cesaron.


        Con la cara roja de indignación, lady Lesso volvió a apuntar con su dedo para reconvertir a Sophie. La joven maulló con más fuerza. Lady Lesso abrió los ojos como platos y se dirigió a la mariposa posada sobre Pollux.


        —Busca a Evely…


        Pero la puerta se abrió en ese momento y entró la Decana con el dedo extendido. Murmuró un extraño conjuro y señaló a Sophie, que comenzó a adquirir nuevamente forma humana. Pero antes de que Agatha y el resto de la clase pudieran distenderse, el proceso se detuvo y dejó a Sophie mitad gato y mitad ser humano, bufando de dolor.


        Lady Lesso palideció.


        —Algo no está bien…


        La Decana extendió el dedo y murmuró más rápidamente, pero el cuerpo de Sophie pasó de ser humano a gato, de gato a ser humano, en un tironeo violento, y profirió una vez gemidos, otra vez maullidos.


        —Evelyn, está cada vez peor… —la presionó lady Lesso.


        La Decana señaló a Sophie otra vez, pero cada vez que el cuerpo de Sophie trataba de crecer, volvía a encogerse. Volaron chispas mientras Sophie se transformaba cada vez más rápido, el alma atrapada entre las fuerzas, en una masa encendida e informe. La paloma curiosa revoloteó demasiado cerca y desapareció en la confusión.


        Agatha se mareó, mientras su amiga cambiaba de forma en un torbellino, como ser humano, animal… hasta que por fin Agatha vio que algo en el interior de Sophie ganaba. En medio de una confusión de llamas, una sombra se volvió cada vez más clara… la piel arrugada y putrefacta… las verrugas negras e hinchadas… la cabeza calva y brillante… renacida desde el fuego…


        Agatha cerró los ojos, impresionada.


        La Decana extendió ambas manos y lanzó una ráfaga de luz.


        Sophie voló contra la pared y se estrelló detrás del escritorio.


        Agatha abrió los ojos lentamente ante un silencio estremecedor. Del escritorio congelado se elevaban volutas de humo, y ella y el resto de las chicas espiaron por encima.


        —D-d-debo de haberme desmayado —dijo Sophie, parpadeando con sus largas pestañas, nuevamente vestida—. Solo recuerdo que intenté volver a transformarme, pero algo me lo impidió… —Miró a su alrededor en busca de la paloma—. ¡Pero no la lastimé! ¡Seguramente significa que tendré que montar guardia!


        Lady Lesso parecía haberse tragado su propia lengua.


        —Significa… significa que tu alma está…


        —Herrumbrada de contrahechizos —sentenció la Decana—. ¿No estás de acuerdo, lady Lesso?


        Lady Lesso se puso tensa, y una extraña debilidad se reflejó en sus ojos normalmente fríos. Parecía asustada, pensó Agatha, casi… triste.


        —Sí, por supuesto —respondió a la Decana en un murmullo.


        Agatha vio que su profesora le dirigía una mirada, para luego apartar los ojos.


        —Sin embargo… ¿reprobé? —preguntó, esperanzada.


        —Por el contrario, tienes la nota más alta —respondió la Decana mientras se retiraba. Sophie abrió la boca para protestar, pero lady Lesso se apresuró a otorgar el resto de las calificaciones, y salió corriendo del aula cuando entraron mariposas para anunciar el final de la clase.


        Agatha no se movió mientras las chicas salían y murmuraban lo bueno que había sido que la Decana rescatara a Sophie de la incompetencia de Lesso.


        —Las profesoras solo están celosas de la Decana —suspiró Beatrix, sin darle importancia al asunto.


        Las chicas salieron del aula y Agatha observó nerviosa a Sophie, que estaba de espaldas y recogía sus cosas. No cabía duda de que la llegada de la Decana había sido afortunada. Pero las chicas no habían visto lo que ella: la bruja renacida, los síntomas completos. Si la Decana no hubiese intervenido a tiempo…


        Tedros, pensó Agatha, escapándose a la puerta. Solo llega hasta Tedros…


        —Aggie, no montaré guardia contigo —observó Sophie a sus espaldas—. No irás con Tedros, ¿verdad?


        Agatha se detuvo en seco.


        —¿Qué? ¿Por qué dices eso?


        —Porque no dejas de mirarme como si fuera una bruja.


        Agatha se dio vuelta y vio que Sophie se acercaba y la miraba fríamente. Sintió que el pecho le transpiraba, las piernas le temblaban, síntomas de que estaba a punto de desmayarse, como una vez le había ocurrido en brazos de Tedros. Pero caía en los brazos de una bruja mortal en lugar de su príncipe…


        —Tus… tus dientes —farfulló mirando a Sophie y recuperándose—. Están… normales.


        Sophie se la quedó mirando, boquiabierta.


        —¿Mis dientes? ¿Qué estás…? —Su expresión se endureció—. Agatha, era tinta. Mi pluma debe de haber perdido… y la tenía en la boca…


        —Pero tu cabello… —insistió Agatha—. Vi cómo se te caía…


        —¡Se me atascó un mechón en un estúpido tallo de habichuelas! —exclamó Sophie—. ¿Y creíste que me estaba convirtiendo en bruja otra vez? ¿Que te atacaría? ¡Después de todo lo que pasamos juntas!


        Agatha solo logró pronunciar un gemido ronco.


        —Confío en ti esta noche, Aggie —dijo Sophie, con expresión dolida—. Aunque tú no confíes en mí.


        Agatha vio alejarse a Sophie, tirando de su chal, y se sintió culpable.


        Pero luego recordó la verruga… la verruga que había visto sin ninguna duda… que no tenía explicación… Mientras Sophie se alejaba tirando del chal, Agatha la siguió para ver lo que tenía debajo…


        Pero una mano se lo impidió.


        —Lesso miente —observó Hester, cerró la puerta y quedaron solas en el aula—. Ya lo escuchaste. ¡El alma de Sophie está corrompida por un mal imperdonable! ¡Por eso no pudo volver a transformarse! ¡Por eso la Bestia salió de ella! ¡Eso lo explica todo!


        —Pero… pero ¿qué significa eso? —preguntó Agatha con voz ronca.


        —¡Significa que esta vez el cambio es permanente! —insistió Hester—. ¡Cuando Sophie se convierta en bruja, jamás volverá a ser lo que era! ¡Te advertí que quería vengarse!


        —Pero ¡tú misma lo dijiste! ¡Aún no destruyó nada! Y los síntomas no están empeorando…


        —Por supuesto que están empeorando. Pero la Decana no se dio cuenta —dijo Hester, apartando la mirada—. ¡Tienes que besar a Tedros esta noche!


        Agatha agitó la cabeza; todavía veía el rostro dolido de Sophie.


        —No puedo. No puedo ir con él, Hester. Debo confiar en mi mejor amiga. —Se desplomó en un asiento y exhaló—. Probablemente ni siquiera haya sido una verruga. Solo me puse paranoica, como con su pelo y sus dientes. Todas estamos paranoicas…


        Pero ahora Agatha vio hacia dónde miraba Hester.


        Detrás del escritorio yacía la paloma fantasma contra la pared. Pero ya no era un fantasma.


        Vieron que la sangre desbordaba desde el cadáver destrozado, del otro lado del suelo de caramelo.
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        -¡Se está convirtiendo en bruja! ¡Se está convirtiendo y no lo sabe! —farfulló Agatha mientras cruzaba el pasadizo exterior hacia la torre Caridad junto a Dot.


        —¡Sí que lo sabe! —replicó Dot—. Se hace la inocente. ¡Por qué crees que usa ese estúpido chal!


        —Debemos avisar a lady Lesso… ella sabrá qué hacer…


        —¡No! Ya viste lo que le pasó a la profesora Dovey. ¡No podemos poner en peligro a las profesoras!


        —¡Sophie era buena en casa, Dot! —exclamó Agatha—. Era feliz…


        —¿Quieres verla feliz? ¡Espera a que te haga lo que le hizo a esa paloma!


        Afortunadamente, Agatha no tendría que ver a Sophie durante el resto de la tarde. Los desafíos habían terminado ese día, por lo que las clases se dividieron hasta la hora de los grupos del bosque. Sophie cursaba Talentos Femeninos junto a Anadil y Hester, mientras Agatha se apresuró para llegar a su clase de Historia de Heroínas con Dot.


        —¡No puedes volver a estar a solas con ella! —observó Dot cuando se acercaron a la multitud de chicas que ingresaban al Salón del Bien—. ¡Escóndete en el cuarto de Hester después de clase!


        Agatha solo podía pensar en el ojo sin vida de la paloma… su sangre escurriéndose hacia ella… Se detuvo junto a una columna color zafiro para tomar aire.


        —Todo esto es por culpa de mi deseo.


        —No, es porque elegiste el final equivocado la última vez.


        Agatha observó el reflejo de Dot en el espejo pulido.


        —Ya oíste a Hester. Esta noche es tu última oportunidad de hacer lo que tu corazón realmente quiere —apuntó Dot—. De lo contrario, Sophie será una bruja por siempre.


        A Agatha se le cerró la garganta, con miedo a hablar.


        —¿Y si… y si lo beso?


        —Ella volverá a su casa con su padre, sana y salva, como le prometiste. La bruja quedará encerrada.


        Agatha guardó silencio por un momento. Finalmente habló.


        —¿Cómo me escapo de la guardia esta noche? La otra chica me delatará a la Decana…


        —¿Te parece? —Dot la agarró del brazo—. Solo porque sea popular y use brillos no significa que sea buena estudiante.


        —¿Estamos de guardia… juntas?


        —Por si no te diste cuenta, reprobé todos los desafíos peor que tú. ¡Y eso que me esforcé!


        Agatha la miró, asustada.


        —Pero aunque pueda escapar… ¿y si no puedo ingresar al castillo de los chicos?


        —Podrás.


        Agatha percibió el final de la oración cuando Dot la agarró del brazo.


        Porque nuestras vidas dependen de ello.


        El Salón del Bien tenía la misma bruma salobre y húmeda que el año anterior: el salón de baile de mármol estaba cubierto de algas color esmeralda y herrumbre azul, como una catedral hundida bajo el mar. Unos murales de mármol desportillados mostraban la historia de la Gran Guerra, que finalizó con el triunfo del Director maligno sobre su bondadoso hermano. Agatha se sentó en uno de los bancos; le pareció raro que la Decana no hubiese cambiado los murales para representar la muerte del Director o el desalojo de los chicos. ¿Acaso no era su intención cambiar la historia en beneficio de su propia imagen?


        Pero más raro todavía fue que, aunque Historia era la asignatura que daba la Decana, esta no se presentó en la clase y dejó a Pollux frente a la mitad de la escuela.


        —Nuestra Decana tuvo asuntos urgentes que atender, así que me ofrecí a presentar una revisión integral de la brutalidad masculina a lo largo de los siglos, con énfasis en la persecución de aquellos que no manifiestan características convencionalmente masculinas.


        Pollux frunció los labios.


        —Pero la Decana prefirió que cada una de ustedes presente su linaje.


        Agatha trató de pensar en caminos alternativos para ingresar en la Escuela de Chicos, pero debió prestar atención a las presentaciones de las chicas. Todos los alumnos de la Escuela del Bien y del Mal provenían de familias de cuentos de hadas, excepto ella y Sophie, las dos Lectoras no hechizadas de Gavaldon. Agatha recordó que la madre de Hester era la bruja ya fallecida que había intentado asesinar a Hansel y a Gretel, mientras que la abuela de Anadil era la conocida Bruja Blanca, que usaba como pulsera los huesos de niños pequeños. Pero ahora, Agatha también se enteró de que la abuela de Beatrix había sido la doncella que venció al enano saltarín, que Millicent era bisnieta de la Bella Durmiente y su príncipe, y que Kiko era hija de uno de los niños de Nunca Jamás y de una sirena.


        Aunque las Siempres en general nombraban a ambos padres, las Nuncas mencionaban solo a uno o a ninguno: el padre de Arachne, ladrón de reinas; la madre de piel verde de Mona, famosa por aterrorizar a Oz; o el padre de Dot, el sheriff de Nottingham que jamás atrapó a su archienemigo, Robin Hood.


        —¿Por qué los Nuncas no mencionan a ambos padres? —Agatha le preguntó a Dot cuando esta se sentó.


        —Porque los villanos no nacen del amor —respondió Dot, y observó a Reena hablar extasiada sobre cómo se habían conocido sus padres—. Nacemos por razones equivocadas, ya que ninguna de ellas es mantener unida a la familia. Lady Lesso decía que las familias de villanos eran como los dientes de león, «efímeros y tóxicos». Parecía que hablaba por experiencia personal. Apuesto a que la familia de Sophie fue peor que cualquiera de las nuestras.


        —Pero Sophie tuvo padres cariñosos… —Agatha se calló.


        «Stefan fue el que más sufrió», le había dicho su madre sobre la boda de Stefan con la madre de Sophie. ¿Esa boda había sido infeliz desde el principio? ¿Sophie también había nacido «por razones equivocadas»? Agatha miró a Dot, que pareció intuir sus pensamientos.


        —Por alguna razón el Director quiso casarse con ella —le advirtió Dot.


        Agatha recordó la promesa de despedida del Director… con sus ojos enrojecidos, cuando le propuso casamiento a Sophie…


        «Nunca podrás ser buena, Sophie. Por eso eres mía».


        Ahora, mientras pensaba que su mejor amiga podía estar volviendo a ser una bruja, se preguntó angustiada: ¿Tenía razón el Director? ¿Y por qué la Decana no se daba cuenta?


        —¿Cómo puede alguien creer las tonterías que dice la Decana? —rezongó Agatha, tratando de distraerse—. Un reino de mujeres no puede perdurar sin hombres. ¿Cómo van a… digo yo… crecer en población?


        —Eso es lo que más divertido. —Dot sonrió—. Que sean nuestros esclavos.


        El único momento digno de mención fue cuando en mitad de la clase entró Yara, la bailarina de la ceremonia de bienvenida, con su andar desgarbado y sus músculos marcados, como si fuera perfectamente normal faltar a clase durante toda la mañana y asistir cuando tuviera ganas.


        —¿Tendrías la bondad de presentar tu linaje, Yara? —preguntó Pollux con frialdad. Yara giró, graznó y se sentó.


        —Sus padres fueron gitanos, sin duda —murmuró Pollux.


        Agatha observó el rostro picudo de Yara, su cabellera pelirroja y pecas rojizas, y pensó que jamás había conocido una chica tan extraña… y sin embargo tan familiar.


        —Entra y sale como la mascota de la escuela —murmuró Dot—. Es porque no sabe hablar. La Decana siente lástima por ella.


        Agatha se salteó el almuerzo en el Salón Comedor para reunirse con Hester y Anadil arriba del lluvioso techo de la torre Honor. (Dot no se reunió con ellas por tener miles de obligaciones sociales). El techo al aire libre antes albergaba un jardín de setos recortados dedicado a escenas de la historia del Rey Arturo; ahora los setos rendían tributo a la reina Ginebra, esposa de Arturo y madre de Tedros, que los había abandonado a ambos y jamás la habían vuelto a ver.


        —No me sorprende que Tedros quiera atacarnos —dijo Hester mientras comía gachas caseras y observaba las escenas de la reina esbelta y esculpida.


        —¿Cómo puede pensar la Decana que es una heroína? —preguntó Agatha—. ¡Abandonó a su hijo!


        —Por el contrario, la Decana dice que Ginebra se liberó de la opresión del hombre —soltó Anadil, mientras observaba cómo sus ratas se apuñalaban con fragmentos de piedra, restos de una gárgola a la que Tedros había matado una vez—. Le conviene ignorar que se fugó con un escuálido caballero.


        Agatha se quedó mirando los setos, que hacían ver a Ginebra como una santa. «No esperarás que cuente la historia tal como sucedió, ¿verdad?», había bromeado Sophie cuando estaban en casa. Todos los cuentos de hadas podían tergiversarse según la conveniencia de cada uno. El bien podía convertirse en mal, el mal, en bien, una y otra vez, como había ocurrido en la guerra entre las escuelas un año atrás. Incluso ahora Sophie juraba que era buena, mientras que todo en su historia le informaba a Agatha que era mala.


        —No hay escudo entre las dos escuelas, solo alrededor de las puertas perimetrales —le informó Hester a Anadil—. Pero aun así, ella no puede ir nadando hacia Tedros, con esos crogos en el foso…


        —¿Crogos? —preguntó Agatha, dirigiéndose a ellas.


        —Son esos cocodrilos espinosos y blancos. Solo atacan a las mujeres —respondió Anadil impaciente.


        Agatha recordó el sumidero en el bosque y la cierva arrastrada por los crogos, mientras el ciervo nadaba sin que lo tocaran. Se sintió doblemente aliviada por no haber intentado cruzar.


        —Tampoco puede usar las cloacas, porque están bloqueadas —decía Hester—. Ni siquiera puede usar el pórtico oeste del bosque…


        —¿El portal del puente sigue ahí? —Quiso saber Agatha mientras buscaba en el techo.


        Hester frunció el ceño.


        —Te dije que Tedros no pudo haber dicho «puente».


        La puerta se abrió detrás de ellas y una bandada de mariposas entró revoloteando, justo a tiempo para escuchar la alegre conversación de las chicas sobre cómo les gustaba ir de pícnic al techo, con la ropa empapada y la comida arruinada por la lluvia.


        Mientras el castillo de cristal se cubría de sombras, Agatha se dirigió a su clase de Talentos Femeninos, cada vez más nerviosa por la proximidad de la noche. Pero a diferencia del resto de las profesoras, Sheeba Sheeks no se molestó siquiera en tratar de enseñar. La exprofesora de Talentos de Villanos se paró frente a un aula de piruletas multicolores con un vestido de terciopelo rojo y forúnculos en ambas mejillas de piel oscura, sosteniendo una carta escrita en papel con membrete de mariposas brillantes.


        —La Decana me ha puesto a cargo de la ob-bra… —farfulló— de teatro. —Se desplomó contra la pared—. Las audiciones comienzan el 15 a la noche en el Salón Comedor.


        —¿Cuál es la obra? —preguntó Beatrix.


        Pero la profesora Sheeks estaba demasiado agitada para responder. Parpadeó y observó el brillante remolino de piruletas, a las Nuncas sentadas con las Siempres, y el brillante mandato para dirigir una obra de teatro solo de mujeres…


        —¡Escuela del demonio! —respondió jadeando, y les hizo leer El arte de las artimañas femeninas durante el resto de la clase.


        Mientras las demás chicas pasaban las páginas, Agatha contempló la fortaleza sobre la Bahía Intermedia en medio de la niebla, tan espesa que apenas veía los refucilos detrás. Unas horas más y tendría la oportunidad de volver a escribir su cuento de hadas de una vez y por todas. Pero ¿podría llevarlo a cabo? Aunque supiera que Sophie se podría convertir en una bruja mortífera, ¿podría besar a Tedros sabiendo que sería para siempre?


        En eso, Agatha vio un trozo de pergamino atrapado debajo de la silla de Arachne. Dos chicas habían intercambiado notas en la clase anterior. Agatha acercó la nota con su bota y la agarró. Reconoció la letra de ambas.


        SOPHIE: ¿Hay algún camino para llegar a la Escuela de Chicos?


        BEATRIX: No, por supuesto que no. ¿Por qué?


        SOPHIE: Solo quería saber.


        Agatha arrugó el papel. Sophie estaba tras ella.


        Mientras iba deprisa al Bosque Azul para su última clase, Agatha sintió que se le partía la cabeza; no se le ocurría cómo llegar a la Escuela de Chicos o asegurarse de que Sophie no la viera. Pasó junto a la Galería del Bien y vio dos siluetas a través de la puerta entreabierta. Vislumbró una cabellera pelirroja…


        —Te he dado dos semanas —dijo la Decana con voz seca.


        —¡Pero lo intenté! —respondió una voz trémula.


        —Si quieres permanecer aquí, tienes que encontrar una man…


        La Decana hizo una repentina pausa y giró. La entrada estaba vacía.


        Qué raro, pensó Agatha, alejándose del pasillo. Estaba casi segura de que la voz que le hablaba a la Decana pertenecía a la misma chica que todo el mundo pensaba que no podía hablar.
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        El claro, que antes era un lugar donde almorzaban los Siempres y los Nuncas, ahora estaba repleto de ramas muertas y secas. Cuando Agatha salió del túnel de árboles del bien vio el cuerpo muerto de una ardilla, pudriéndose en el campo vacío junto a un desteñido lazo rosa como el que solía usar la princesa Uma en su cabello. El Túnel del Mal, que ahora era el camino hacia la Escuela de Chicos, estaba tapado con piedras; Agatha no supo si lo habían hecho los chicos o las chicas. Sin embargo, las profesoras tenían miedo y hacían que las chicas tomaran sus comidas dentro. Agatha se inquietó por tener que cruzar el Bosque Azul, que se extendía directamente debajo de las torres recortadas de los chicos.


        Hace un año, el Bosque Azul era un paraíso silencioso y cercado, donde cada hoja, cada flor y brizna de césped eran de un tono diferente de azul, para recordarles a los alumnos que era solo una imitación del bosque más peligroso. Pero ahora, cuando Agatha cruzó la puerta y sintió una brisa invernal, oyó los cánticos de los príncipes guerreros desde ese bosque: «¡Muerte a las chicas! ¡Muerte a las chicas!».


        En el campo de helechos azul cobalto, las chicas se dividieron en sus grupos del bosque para la clase de Cómo Sobrevivir a los Cuentos de Hadas. Kiko y Beatrix siguieron a la ninfa de árbol del grupo 9 hasta el Arroyo Azul, Anadil y Hester siguieron a la sirena de agua del grupo 4 hasta el Matorral Turquesa, mientras que Agatha trató de ver la bandera del grupo 3 a través de los altos helechos. Al percibir la llegada de las chicas, los cánticos de los príncipes del bosque se volvieron crueles y obscenos, e instaron a Mona, Arachne y el resto de las chicas del grupo 12 a arrojarles calabazas azules por encima de la verja. Los salvajes príncipes dispararon flechas en respuesta, pero el escudo encantado que protegía la verja perimetral las consumió.


        Debajo de las oscuras nubes, Agatha sintió que la guerra estaba a punto de estallar. Besar a Tedros no serviría simplemente para salvar a las chicas de la bruja de Sophie, sino también para evitar una masacre si los príncipes encontraban la manera de vencer al escudo.


        Pero ¿cómo iba a dejar sola a Dot para hacer frente a príncipes sangrientos? Y sin embargo, abandonar su puesto esta noche era la única manera de reunirse con Tedros sin que Sophie lo supiera…


        —¿Adivina qué?


        Agatha se dio vuelta y vio que Sophie se acercaba a ella a los saltos, envuelta en una gruesa capa azul.


        »¡Podré verte mientras haces guardia!


        Agatha se tambaleó. No había otras chicas cerca.


        —¿Q-q-qué?


        —No soportaba más ese espantoso chal. Todos esos cachorros… pensé que empezaría a ladrar en cualquier momento —suspiró Sophie—. Beatrix tuvo la amabilidad de prestarme su capa en la habitación, se me ocurrió mirar por la ventana ¡y vi el sitio dónde harás la guardia! Hablando de eso, ¿sabías que el bisabuelo de Beatrix fue el que confeccionó el vestido de casamiento de Blancanieves? Esa chica podrá estar loca, pero sus telas son exquisit… —Vio la cara de Agatha y se aclaró la garganta—. De todos modos, ahora puedo asegurarme de que estés a salvo de los príncipes toda la noche. —Sophie la codeó—. Una bruja no haría eso, ¿no es verdad?


        —Pero… pero… —Agatha miró la capa, que tapaba casi la totalidad de la piel de Sophie, y supo cuál era el verdadero motivo por el cual había cambiado el chal—. ¿Y t-tu sueño reparador…?


        —Tú me cuidarías si yo tuviera que montar guardia, Aggie. —Sophie le apretó el hombro—. ¿Para qué están las amigas?


        Agatha sintió un escalofrío ante el contacto de Sophie. En eso se oyó el chillido de una paloma.


        —Este… lo siento… me llama una amiga… —dijo Agatha, y se alejó corriendo.


        Afortunadamente Sophie no estaba en su grupo del bosque, así que cuando Agatha encontró a Kiko, a Dot y al resto del grupo 3 al borde del campo de helechos, agarró a Dot.


        —Verrugas… capa… transformación… —tartamudeó Agatha, jadeando—. ¡Tenías razón! ¡Ella lo sabe!


        —¡Me pareció decirte que te alejaras de ella! —siseó Dot.


        —¡Ella va a observarnos esta noche! ¡Desde nuestra habitación!


        —¿Qué?


        —Tenemos que bloquear su visión de algún modo…


        —Y yo que pensé que habías reprobado por accidente —dijo una voz.


        Agatha se dio vuelta y vio que Sophie la miraba, asombrada.


        La joven no encontró palabras, pero la mirada de Sophie se volvió glacial, retrocedió hacia los helechos y huyó.


        —Estás frita —gimió Dot.


        A Agatha se le retorció el estómago al ver a su amiga alejarse


        —Pero… parece tan herida…


        —¿Cuántas veces cometerás el mismo error, Agatha? Es muy buena actriz.


        Agatha se sintió aún peor al saber que Dot tenía razón.


        —¡Ejem!


        Las dos chicas se dieron vuelta para encontrarse frente a una gnoma anciana con el ceño fruncido, de largo pelo blanco y piel bronceada y arrugada. Llevaba puesto un vestido espantoso, un sombrero puntiagudo color lavanda y unos zapatos de tacón. Agatha tosió. Parecía que Yuba, el malhumorado gnomo profesor, se hubiera convertido en un ama de casa desaliñada.


        —Veo que nuestra Lectora decidió que esta clase es de Cómo sobrevivir a la cháchara —rezongó la gnoma con una voz ronca que sonó igual a la de Yuba, pero más aguda—. Mi nombre es profesora Helga, pero me temo que tendremos que dejar las presentaciones para otro momento. No puedo retrasar a todo el grupo por una recién llegada. Ahora, con respecto a la lección de hoy…


        Agatha frunció el ceño y codeó a Kiko.


        —Oye, ese no es…


        —Nosotras pensamos lo mismo —murmuró Kiko—. Pero cualquier varón habría sido desalojado, ¡así que no puede ser Yuba! Además, las chicas me desafiaron a que lo comprobara.


        —¿Que lo comprobaras?


        —Mejor no preguntes. Pero créeme cuando te digo que es mujer —dijo Kiko.


        —Vamos, chicas —ordenó Helga, guiando a las alumnas hacia el bosque con su largo bastón blanco—. ¡El año pasado aprendieron a diferenciar una planta común de un ser humano mogrificado! ¡Hoy aprenderemos a diferenciar entre un mogrifo y una mogrifa! Es algo extremadamente útil en estas épocas…


        Agatha las siguió, sabiendo que, en este momento, solo había una cosa que podía serles útil saber, tanto para los hombres como para las mujeres.


        Cuántas verrugas Sophie escondía debajo de su capa.
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        Ocho horas después, al sonar las diez, Agatha estaba de vuelta en el Bosque Azul con Dot. Lady Lesso y la profesora Dovey les acomodaron la armadura de acero para la guardia. Agatha varias veces intentó hablarles en voz baja, pero las dos la callaron, pues veían mariposas azules que las sobrevolaban como drones bajo la luz de las antorchas de la verja norte. Aun así, las chicas pudieron sentir la frustración de las profesoras, que golpeaban bruscamente sus petos y hombreras como si ensillaran caballos.


        —No sé cómo hacen los varones para usar esto —rezongó Dot mientras lady Lesso le calzaba un yelmo—. Es pesado, pica, y tiene feo olor.


        Agatha no soportó más.


        —Profesoras, Sophie sabe que voy a ver a Tedr…


        Lady Lesso le pisoteó el pie y Agatha se calló. No era posible que Dot tuviera razón y que esta mujer tuviera familia. Si lady Lesso hubiera tenido un hijo, este la habría asesinado mientras dormía.


        Agatha apretó la mandíbula mientras la profesora Dovey le sujetaba el yelmo mohoso. ¿De qué servía un hada madrina si no podía hablar con ella? Irritada, Agatha pensó en lo sucedido después de clase. Cuando las chicas regresaron de los grupos del bosque se acostó en la habitación de Hester. Habían pasado casi dos días desde la última vez que había cerrado los ojos… semanas desde la última vez que se había sentido segura, aunque fuera por un momento. No recordaba haberse quedado dormida, solo pensamientos borrosos de capas y verrugas… la sensación de una lluvia roja e hirviente… el picor de espinas… gusto a sangre…


        El cuerpo de Agatha se agarrotó. ¡Despierta!


        Sintió un dolor espantoso en el estómago que la arrastraba, y algo nació en su interior. Una semilla pura y blanca, luego un rostro borroso y lechoso, grande, cada vez más grande, hasta que vio los ojos azules de un niño…


        —¡No! —Se despertó pataleando en los brazos de Hester.


        —Shhh… fue solo un sueño… —la tranquilizó Hester. Anadil estaba al lado de ella y parecía preocupada.


        —P-p-pero… fue un sueño con el archienemigo… —tartamudeó Agatha—. Era Tedros… su cara…


        —Los Siempres no tienen sueños con el archienemigo, Agatha —suspiró Hester, y puso frente a ella una bandeja con estofado de carne y papas.


        —Pero sentí gusto a sangre… y lo vi…


        —Solo los villanos sueñan con su verdadero enemigo. —Anadil le sirvió una taza de té de jengibre, en la que una de sus ratas saltó rápidamente—. Las princesas como tú sueñan con el amor verdadero, ¿recuerdas? Por eso viste su rostro.


        —Pero… ¿y si es una trampa…? —dijo Agatha como si estuviera loca—. ¿Y si Tedros no es mi final feliz…?


        —¡El otro final que queda es que todas morimos! —rugió Hester, y su demonio tatuado tembló—. ¡Sophie está a punto de convertirse en bruja nuevamente, Agatha! ¡Tú misma lo dijiste! ¡Es probable que ya esté cubierta de verrugas!


        Asustada, Agatha volvió a enfocarse en el plan para entrar en la Escuela de Chicos, tal como se lo explicaron Hester y Anadil.


        —No hay garantía de que te lleve a Tedros —le advirtió Hester cuando terminó—, pero es nuestra única esperanza. Así que recuerda, primero espera hasta que…


        —¿Estás segura de que no debo usar el puente? —insistió Agatha.


        El demonio de Hester explotó de su cuello y quiso atacarla. Anadil tuvo que calmarla.


        Ahora, mientras las profesoras hacían los últimos ajustes en su armadura y la de Dot, Agatha trató de recordar cada paso del plan de sus amigas.


        La profesora Dovey observó las mariposas que revoloteaban.


        —La noche es larga —le dijo a Agatha vagamente—. Tengan cuidado.


        —Lanza tu brillo al cielo si el escudo encantado se quiebra —lady Lesso le ordenó a Dot mientras le ajustaba la espada—. No te atrevas a enfrentar a los príncipes tú sola.


        —¿Y por qué va a estar sola? —se oyó la voz de la Decana, que se acercó detrás de ellas—. Agatha estará junto a ella toda la noche.


        —Por supuesto que sí —respondió lady Lesso, que se puso tensa enseguida, sin mirar a la Decana—. Pero Dot tiene fama de actuar por impulso y de comportarse como una idiota.


        —Es verdad —coincidió Dot, mientras masticaba un trozo de bacalao convertido en col.


        La Decana sonrió.


        —¿Vamos a sus puestos?


        Agatha vio que lady Lesso y la profesora Dovey la miraban asustadas pero esperanzadas, como si la enviaran a una misión de la que quizá no volvería.


        —Apuesto a que los chicos orinan en esto. Por eso tiene tanto olor —gruñó Dot desde su yelmo, mientras ella y Agatha avanzaban con sus armaduras completas detrás de la Decana hacia el pórtico sur, alejándose de las profesoras. Agatha oyó que el fragor de los príncipes se oía cada vez más alto, ahogado por los latidos de su corazón.


        —¿Decana Sader?


        —¿Sí, Agatha?


        —¿Qué pasará si Sophie vuelve a convertirse en bruja?


        —No veo motivo para preocuparse —respondió la Decana sin darse vuelta.


        —Pero ¿suponga que usted no puede verlo? —insistió Agatha—. ¿Suponga que nosotras podemos ver lo que usted no puede?


        —Bueno, querida. —La Decana miró hacia atrás—. A veces vemos lo que queremos ver.


        Sonrió y continuó caminando en dirección a los cánticos de los príncipes.


        Agatha se quedó inmóvil en el matorral; su última esperanza de ayuda se había evaporado.


        Ahora solo ella podía detener a la bruja.


        —¡Agatha, mira!


        Agatha giró hacia Dot, que se había detenido detrás de ella. Lentamente, siguió su mirada hacia las torres iluminadas por la luna que brillaban sobre el bosque; todas las ventanas estaban a oscuras excepto una.


        Los ojos color verde esmeralda de Sophie la observaban a través de las sombras, brillantes como estrellas mancilladas.


        Agatha forzó una sonrisa, conteniendo las lágrimas.


        Algún día Sophie comprendería por qué lo había hecho.


        Aquí, en un bosque azul, lejos de casa, Agatha se despidió en silencio de su mejor amiga.


        Luego se dio la vuelta y continuó su camino. Su príncipe la esperaba.
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        -Ustedes dos dependen mucho la una de la otra —dijo Beatrix, bostezando desde su cama, mientras miraba a Sophie parada junto a la ventana de cristales azules.


        —Solo quiero asegurarme de que esté a salvo. —Sophie observó a los dos caballeros con armadura, uno bajo y el otro alto, que se encontraban parados en la Parcela de Calabazas, cerca de la verja del bosque.


        —Suenas… como… un… príncipe… —murmuró Beatrix antes de caer dormida, despreocupada de los furiosos cánticos que hacían eco en el exterior.


        Sophie apenas se daba cuenta de dónde provenían esos cánticos del otro lado de las verjas puntiagudas; solo veía fragmentos de las caras ensombrecidas y distorsionadas de los príncipes y sus ropas en harapos. Nada en este mundo era seguro. Los príncipes podían ser tan aterradores como los ogros. Las princesas podían convertirse en villanas. Su mejor amiga podía convertirse en su enemiga.


        Los ojos de la chica se inundaron de lágrimas. Después de volver a casa, lo único que había querido era ser buena. No era perfecta, por supuesto —su padre era testigo de ello—, pero había sido una amiga verdadera para Agatha y había intentado seguir su ejemplo. Todos los días había luchado por mantener a raya sus pensamientos malignos, las furias y tormentas que inundaban su corazón. ¿Y qué recibió a cambio? La traicionaron por un príncipe. La llamaron bruja. La evitaron como la peste. Y ahora a Agatha le faltaba un beso para abandonarla para siempre. Sophie se enjugó los ojos, gimoteando. ¿Quién era la mala ahora?


        Sin embargo, pese al paso de las horas, ni Dot ni Agatha se movieron de las calabazas, soportando las amenazas ciegas de los príncipes y los disparos de sus armas, absorbidos en el escudo encantado sobre las verjas. Llegó y pasó la medianoche, se hicieron las dos de la mañana… las cuatro…


        Agatha no había avanzado hacia el castillo de Tedros.


        Por fin, cuando la luna se escondió para dar lugar al brillo de un nuevo sol y Agatha seguía en su lugar, Sophie se puso colorada de vergüenza. Esta escuela las había vuelto desconfiadas. Después de lo sucedido durante los grupos del bosque, Agatha debió haber entrado en razones. Era natural que ambas tuvieran dudas acerca de la otra, se consoló Sophie. Pero la amistad entre ambas era más fuerte que la duda. Pronto pedirían la una por la otra y lo harían de verdad, listas para dejar atrás este lugar. Pronto volverían a casa como había prometido Agatha, y Tedros desaparecería para siempre.


        Sophie apoyó la cabeza contra el cristal y se dio cuenta de lo exhausta que estaba. La adrenalina la había mantenido despierta durante dos días consecutivos, pero ahora sus pensamientos se partían en fragmentos y fluían en un sueño…


        Su mano envuelta en un mitón recogía musgo de una lápida abandonada… una mariposa, tallada en la piedra… dos cisnes grabados en las tumbas de al lado… un cisne blanco… un cisne negro… negro como una sombra arrancada por su mellizo bueno… negro como las plumas muertas desparramadas por el suelo… negro como el cielo antinatural…


        De pronto, Sophie abrió los ojos. El cielo por encima de la verja del bosque se volvió negro como el azabache… las antorchas se apagaron, la luz de la luna desapareció. Los príncipes gritaron, confundidos, pero enseguida la antorcha volvió a encenderse y la luna volvió a brillar, dejándolos confundidos ante el eclipse pasajero. Pero Sophie se dio cuenta de que no había sido un eclipse, sino un hechizo para apagar la luz. Lo había visto en la Gran Prueba el año anterior…


        Era el hechizo favorito de Agatha.


        Sophie se puso de pie de un salto… pero ninguno de los caballeros se había movido de su puesto. Gruñó y volvió a desplomarse en su cama. Suficiente paranoia. Era hora de dormir. Volvió a meterse entre las sábanas, peo algo la hizo vacilar. Lentamente volvió junto a la ventana.


        El caballero más alto había perdido el zapato de la armadura. El zapato huérfano podía verse claramente a pocos metros de distancia, pero ni el caballero más alto ni el más bajo hacían ningún esfuerzo por alcanzarlo.


        Miró más de cerca y vio que a Agatha, sin su zapato, le costaba mantenerse parada, y que Dot trataba de sostenerla. Pero cuanto más trataba de ayudarla Dot, más se tambaleaba Agatha, hasta que finalmente los dos caballeros cayeron al suelo. La espada de Dot se deslizó de su vaina mientras ella chillaba, horrorizada. Dot se arrojó para buscarla, pero fue demasiado tarde: Agatha se desplomó y quedó atravesada por la espada, que le cortó el cuello.


        Sophie abrió la boca para gritar al ver que la cabeza de Agatha salía rodando de su yelmo…


        La cabeza de Agatha, una calabaza grande y azul.


        Sophie se quedó helada. Dot alzó la mirada desde el bosque, cubierta de pulpa y semillas.


        A Sophie se le encendió la sangre. La habían engañado.
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        «Cuando Dot devuelva la luz, deberías haber llegado al Matorral Turquesa», Hester le había indicado a Agatha una y otra vez. «Sophie no podrá verte entre los árboles. Simplemente mogrifícate en algo pequeño y ve hacia Tedros lo más rápido que puedas».


        Sin embargo, cuando la luz volvió a iluminar a los príncipes, Agatha volvía al castillo de las chicas. Por un lado, ella aún no confiaba en su propia magia para mogrificarse, por lo sucedido en la boda de Stefan. Y, por otro, seguramente los chicos protegerían su escuela de una irrupción mágica, pues habían pasado un año entero en la clase de Caballerosidad aprendiendo defensa de castillos.


        Pero por encima de todo, ella sabía lo que había escuchado. No importaba lo que dijeran las brujas, su corazón depositaba su fe en Tedros.


        Se escabulló, descalza, hacia el castillo de las chicas. Agatha sabía que había una sola manera de llegar al Puente Intermedio. Una patrulla de mariposas salió zumbando del vestíbulo. Agatha salió de su escondite detrás del obelisco con retratos de chicas, subió los peldaños de la torre Honor, pasó por los dormitorios a oscuras, por las aulas de caramelo y por la biblioteca de dos pisos de la torre Virtud, y atravesó las puertas esmeriladas que daban al techo.


        Los bordes de los setos de Ginebra habían adquirido un frío brillo verde bajo la luna, que iluminaba la elegante silueta de la reina en cada escena. Aunque era muy joven cuando murió la madre de Sophie, Agatha recordaba que tenía la misma cadera y cuerpo esbeltos, tan diferentes de los de Callis, Honora o el resto de las madres de Gavaldon, que vivían a carne y puré. Las dos juntas, ella y la voluminosa Honora, debieron ser una imagen rara de mejores amigas, pensó Agatha.


        Igual que ella y Sophie.


        Agatha dejó de lado la culpa. ¿Cuántas veces cometerás el mismo error?


        Avanzó, con la mirada atenta ante la posible presencia de agua. El año pasado había sido el portal secreto hacia el puente entre las escuelas. Tenía que encontrar la escena con agua…


        Del otro lado del techo, una antorcha iluminó repentinamente el piso más alto de la torre Caridad. La oficina de la Decana. ¿Sabía la Decana que se había escapado de la guardia?


        Agatha ahogó su pánico y se abrió paso rápidamente entre los arbustos… Ginebra gobernando desde su trono, Ginebra con los Caballeros de la Mesa Redonda, Ginebra decapitando un gigante con su espada… Como si hubiese reinado Camelot ella sola, pensó Agatha, y sintió la extraña sensación de estar defendiendo al padre de Tedros. Con un ojo en la oficina de la Decana, Agatha no vio ninguna señal de agua al acercarse a la elevada pared de filosas espinas color púrpura al final de la galería de setos. Pero justo cuando estaba por perder las esperanzas y regresar sobre sus pasos, oyó un borboteo detrás de la espinosa pared.


        En un estanque que brillaba con el reflejo de estrellas, Ginebra bañaba a su bebé Tedros en su traje bautismal. Agatha se conmovió al ver a su príncipe, indefenso en los brazos de su madre… hasta que vio el rostro de la mujer. Aunque las hojas del seto suavizaban los detalles, era evidente lo que la antigua reina de Arturo pensaba de su nuevo hijo. Con la mirada fija en Tedros, la boca de Ginebra se torcía en una mueca de odio.


        No lo estaba bañando. Lo estaba ahogando.


        Agatha palideció. Sucediera lo que sucediera esta noche, ocurriera lo que ocurriera en su historia a partir de aquí, Tedros no podía ver jamás esta escena. Se dio vuelta y vio la llama de una antorcha en la oficina de la Decana, la puerta que se abría… Con una oración, Agatha saltó en el estanque de Ginebra, sintiendo de inmediato una explosión de luz candente…


        Un momento después cayó, completamente seca, debajo de un arco de cristal azul en el Puente Intermedio, jadeando aliviada. Pero al mirar el puente de piedra largo y estrecho hacia la Escuela de Chicos, el alivio de Agatha desapareció.


        Ahora veía por qué las brujas le habían dicho que no lo usara.
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        Las plumas rosadas de Sophie temblaron bajo el fuerte viento, mientras su halcón surcaba el cielo hacia la Escuela de Chicos. Había tenido miedo de mogrificarse otra vez después del incidente con el gato, pero la rabia superó cualquier miedo. Tenía que llegar a Tedros antes de que Agatha lo besara.


        Sobre las alas de Sophie cayeron lágrimas de amargura. Había perdido a su madre. Había perdido a su príncipe. No podía perder también a su amiga. ¿Por qué todo lo que amaba intentaba abandonarla?


        No puedo perder a Agatha, rezó. No a la persona que hacía que ella fuera buena. No a la persona que mantenía muerta a la bruja.


        Agatha no.


        Con un graznido angustiado se dirigió a las torres rojas recortadas del castillo de los chicos…


        ¡CRAC!


        Un choque eléctrico la sacudió y cayó en picada desde el cielo. Sophie intentó sacudir sus alas, pero cada centímetro de su cuerpo estaba paralizado. Escudo contra mogrifos, se dijo Sophie, jadeando. Voló hacia la costa mientras sus plumas se transformaban violentamente en piel, su pico en labios y su cuerpo adquiría forma humana. Ya no pudo volver a ser pájaro… Cayó de panza sobre el mantillo, a quince metros del túnel de entrada a la Escuela del Mal. Los quejidos de Sophie se ahogaron sobre la tierra húmeda, y sus piernas quedaron pegajosas y frías. Por un momento se sintió agradecida de que el escudo la hubiese devuelto a su forma humana sin problemas, debido a lo ocurrido en la clase de Lesso. Entonces cayó en la realidad.


        Estaba cubierta de lodo, desnuda, afuera de la Escuela de Chicos.


        ¡Cómo podía ser tan estúpida! ¡Por supuesto que habían protegido la escuela de mogrifos! ¡Tedros no iba a dejar su castillo sin protección! Sophie estaba demasiado asustada para moverse o levantar la mirada. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que los chicos vinieran por ella? ¿Cómo iba a poder detener a Agatha y a Tedros ahora? ¿Y cómo haría para encontrar ropa?


        Sophie se esforzó por no desmayarse o vomitar. Solo tenía que encontrar algunas enredaderas con hojas o algunos helechos; en el pasado había armado conjuntos con mucho menos. Miró con determinación el campo cenagoso y se quedó inmóvil.


        En el suelo, debajo de su cara, había una vaina arrugada y negra de escamas… como la muda de piel de una víbora, solo que dos veces más larga y gruesa. Los ojos de Sophie lentamente se fijaron en otra vaina a pocos metros frente a ella. Luego dos más…


        Sophie alzó la cabeza. Estaba rodeada de pieles de víbora. Más de las que podía contar.


        A través de la oscuridad vio a sus autoras elevarse desde el mantillo. Unos ojos color verde limón brillaron en cabezas deformes, chatas y negras. Sus troncos gruesos como de anguilas se erguían con agujas entre una escama y otra. Sophie retrocedió con dificultad, solo para ver más víboras alzándose detrás de ella. Se elevaron cada vez a más altura, en un círculo perfecto, atrapándola a izquierda y derecha, al frente y detrás, arriba y abajo. Con muecas idénticas y en silencio, restallaron las lenguas y clavaron las miradas en la intrusa, esperando que esta hiciera algún movimiento.


        Solo había un movimiento que hacer.


        Sophie extendió su dedo encendido y las víboras atacaron de inmediato. Sujetaron su cuerpo al suelo, con los brazos y las piernas extendidos, preparada para un sacrificio. Púas se hundieron en sus muñecas y tobillos mientras las víboras lanzaban horribles y agudos siseos que taparon sus gritos. Oyó el eco de voces masculinas del otro lado del túnel de entrada, respondiendo a la alarma, y supo que estaba condenada.


        —¿¡Por qué no puedo matarla!? —exclamó una voz aguda como de comadreja.


        —Regresa a la guardia —replicó una voz seca, mucho más profunda.


        —¡Pero yo fui el primero en escuchar a las pérfidas! —protestó la voz de comadreja—. ¡Mira si es ella…!


        —¡Cállate! —ordenó la voz profunda—. ¡Muchachos, preparen las armas!


        Sophie hundió las uñas en la tierra. Por favor… No quiero morir… Pudo ver el destello de espadas y sombras encapuchadas que se acercaban por el túnel. Estaban a segundos de distancia.


        Entonces, de repente, forzada por el dolor, un recuerdo apareció en su memoria como una canción.


        Una piel de víbora en las manos del profesor Manley, en una clase de Afeamiento, hablando sobre sus propiedades mágicas… sonidos de risas malignas en lo alto de una torre… ella cubriendo su cuerpo con esa misma piel de víbora… los gritos de Siempres y Nuncas alrededor… «¿Adónde fue?», «¿Dónde está la bruja?».


        —Pero ¡quiero matar a Sophie! —exclamó la voz de comadreja, que provocó un coro de burlas.


        —Como si pudieras matar a una rana —dijo la voz profunda—. O a una chica por la que sientes debilidad.


        —¡No tengo debilidad por nadie!


        El dedo de Sophie titiló, mientras las púas de la víbora se clavaban en su palma. Chilló de agonía, tratando de visualizar el hechizo.


        —¡Shhh! ¡Es ella!


        Las pieles de víbora temblaron en el suelo a su alrededor…


        —Preparados… listos…


        Cientos de pieles se elevaron en el aire sobre las víboras…


        —¡Ataquen!


        Cuatro chicos enormes con capuchas rojas y uniformes negros salieron corriendo del túnel, blandiendo espadas…


        —Demonios—gruñó su líder fornido y de voz profunda, con una insignia dorada sobre su emblema de víbora. En el foso de tierra, las víboras, confundidas, se siseaban unas a otras… no estaban sujetas a nada. El líder les lanzó un hechizo y las víboras huyeron entre chillidos. Se arrancó la capucha, dejando ver su pelo negro con puntas, fantasmales pómulos blancos, pulsantes venas azules y letales ojos color violeta—. Tontas pérfidas.


        Sophie, invisible debajo del montón de vainas de pieles, soportó el dolor producido por los cortes de las púas.


        Una última capucha escuálida salió del túnel a los tropezones.


        —¿Crees que soy débil? —expresó el chico comadreja, arrancándose la máscara—. ¡Espera a que gane el tesoro! ¡Solo espera!


        Sophie contuvo una exclamación. Hort había crecido durante su ausencia. Ahora tenía vello en la barbilla, el pelo negro desordenado y ojos color café y saltones que ya no parecían los de un niño.


        —Le compraré a mi padre un ataúd de oro. Hace dos años que espera una tumba. Fue asesinado por el mismísimo Peter Pan, mi padre. —Y miró con el ceño fruncido la fosa vacía—. ¡Ya verás, Aric! Seré yo quien matará a Sophie. ¡No conoces mi talento de villano!


        —¿Convertirte en hombre lobo durante tres segundos? —vociferó Aric, y sus secuaces se rieron.


        —¡No es cierto! —protestó Hort, y los persiguió hacia el túnel—. ¡Ahora duro más! ¡Ya verán!


        Al ver que se marchaban, Sophie suspiró de alivio.


        Aric se dio vuelta, empuñando la espada. La joven se quedó inmóvil como un cadáver cuando él observó con ojos color violeta el lugar donde ella yacía desnuda.


        —¿Qué sucede, capitán? —preguntó su secuaz.


        Aric escuchó en medio del silencio.


        —Vamos —gruñó finalmente, y condujo a sus tropas hacia el castillo de chicos, seguidas por el pequeño Hort.


        Ninguno de ellos vio, detrás, el destello rosado en la ciénaga, que volvió invisibles las pieles y las transformaron en una capa.
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        Habían volado el Puente Intermedio.


        Desde las torres, Agatha solo había visto la niebla que cubría ese punto. Pero ahora, parada en la bruma fría y espesa, observó la roca resquebrajada alrededor de un enorme agujero. El puente había sido destruido con tanta fuerza que la piedra a cada lado caía en picada hacia el foso color rojo óxido. Desde ambos costados caían fragmentos irregulares sobre los hocicos blancos de los crogos, que percibían que en lo alto había una mujer.


        Qué estúpida fui al no escuchar a las brujas, pensó Agatha, apretando los dientes, mirando a sus espaldas la niebla que conducía al portal. Levantó la mirada al cielo que aclaraba. Tenía una hora como máximo para encontrar otra ruta que no fueran las cloacas, el foso, o…


        Una mariposa salió disparada desde la niebla y chilló al descubrirla. Agatha gritó y le disparó con su dedo encendido, pero erró y la mariposa regresó hacia el portal, rumbo a la Decana.


        Agatha se quedó inmóvil, aterrorizada. Si la descubrían aquí, su historia y la de Tedros terminaría antes de empezar. La bruja Sophie los mataría a ambos.


        Con las manos temblorosas, se dio vuelta para mirar el castillo de los chicos, del otro lado del puente destruido.


        «Cruza el puente », le había ordenado Tedros.


        Pero no es posible, pensó Agatha, presa de pánico.


        «Cruza el puente».


        Crúzalo.


        Agatha se quedó mirando el agujero abierto. El año anterior, contra todos los pronósticos, ella había hecho lo que ninguna otra persona había logrado: transitar entre la Escuela del Bien y la del Mal. Tedros tenía fe en que podría volver a hacerlo.


        «Cruza el puente».


        Con el corazón alborotado, Agatha se dirigió hacia el hueco roto. Sus pies desnudos se aferraron al borde del precipicio de piedra y extendió la mano, rogando tener razón…


        No sintió nada excepto una brisa fría y vacía.


        Apretando los dientes, Agatha extendió las puntas de los dedos aún más lejos. Su pie derecho soltó la piedra, y solo sintió aire entre sus dedos. El sudor cayó profusamente por sus costillas. Si se estiraba más, caería al foso. Los espinosos crogos cerraron las fauces y chapotearon en medio de olas carmesíes, alborotados, a la espera de su primera comida.


        Agatha derramó lágrimas desesperadas, sabiendo que la Decana llegaría en cualquier momento. Solo le quedaba una oportunidad…


        Confiar su vida a Tedros.


        Agatha exhaló lentamente. Su pie izquierdo se deslizó sobre el borde, mientras avanzaba con el derecho y se rendía a la fe. Los dedos del pie derecho se deslizaron más allá de la piedra agujereada, luego su arco, después el talón, y sus manos no tocaron nada… nada… Su pie se desbarrancó y, con un grito, cayó hacia el foso, sacudiendo las manos ciegamente…


        Hasta que tocó algo.


        Las palmas de Agatha chocaron contra una barrera dura e invisible, la chica rebotó hacia atrás, cayendo al puente del lado de las chicas.


        En la barrera oculta apareció su reflejo en medio de la niebla. Vio su propio rostro, muy nítido.


        Las chicas con las chicas


        Los chicos con los chicos


        Vuelve a tu castillo


        Antes de que te destruyan


        Agatha palideció, sorprendida. ¿Por qué todo en esta escuela era mucho peor que antes?


        —Te lo advertí el año pasado, ¿no es verdad? «El Bien con el Bien, el Mal con el Mal» —le recordó su reflejo, sonriendo—. Pero creíste que las reglas no eran para ti. Ahora mira en lo que te has metido.


        —Déjame pasar —exigió Agatha, y miró ansiosamente hacia atrás, alerta por si venía la Decana.


        —Seremos más felices de este lado —dijo su reflejo—. Los chicos arruinan todo.


        —Y una bruja lo arruinará aún más —replicó Agatha—. Voy a salvar a las dos escuelas.


        —Así que ahora todo se trata del Bien, ¿verdad? —dijo su rostro con una sonrisa de suficiencia—. No se trata de una chica que quiere a un chico.


        —Dije que me dejaras pasar.


        —Intenta todo lo que quieras. No volverás a engañarme —sostuvo su reflejo—. Es evidente que eres una chica.


        —¿Y qué convierte a una chica en chica? —preguntó Agatha.


        —Todas las cosas que no la hacen un chico.


        Agatha frunció el entrecejo.


        —¿Y qué convierte a un chico en chico?


        —Todas las cosas que no lo hacen una chica.


        —Pero aún no me dijiste qué es un chico o una chica.


        —Sé que alguien que desea a un chico debe ser una chica —respondió el reflejo, confiado.


        —¿Y por qué?


        —Porque las chicas desean a los chicos, y los chicos desean a las chicas, y tú deseaste a un chico, lo cual te convierte en una chica. Ahora regresa a tu castillo o…


        —¿Y qué sería alguien que besó a una chica?


        —¿Besó a una chica? —dijo el reflejo, con desconfianza.


        —Alguien que besó a una chica para devolverle la vida, como lo hacen los mejores príncipes —respondió Agatha, frunciendo el ceño.


        Su reflejo frunció el ceño.


        —Definitivamente un chico.


        Agatha esbozó una sonrisa.


        —Exacto.


        Su imagen dio un grito, otra vez engañada… y desapareció en el aire.


        Agatha observó el foso rojo que bullía debajo del altísimo agujero mortal. Temblando, estiró el pie pálido y desnudo hacia el aire, pero esta vez sintió que tocaba un escalón invisible.


        Miró hacia abajo y se vio a sí misma, flotando mágicamente sobre los crogos que rechinaban los dientes, furiosos. Incrédula, dio otro paso adelante sobre el vacío, y luego otro, hasta que cruzó hasta el otro lado del puente de piedra. Había respondido la llamada de Tedros.


        Ahora Sophie jamás los alcanzaría.


        Agatha dejó de sentir miedo; en cambio, sintió esperanza. Tedros la había salvado de la bruja, y ahora ella lo salvaría a él.


        Sintió un alboroto en el estómago ante la inminente reunión. Agatha corrió hacia el castillo de los chicos, llena de una profunda fe en su príncipe.
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        A lo lejos, a la sombra del arco azul de la Escuela de Chicas, los ojos verdes de la decana Sader atravesaron la niebla. Pero a pesar de ver a su alumna desaparecer entre las torres destruidas, no intervino.


        Sophie perseguía a Agatha. Agatha perseguía a su príncipe.


        Dos amigas antes unidas contra todo, ahora separadas.


        La Decana se dio vuelta y regresó a su castillo.


        Cuidado con lo que desean, chicas.


        Su sonrisa de dientes separados brilló en medio de la oscuridad.


        Cuidado con lo que desean, ciertamente.
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La visita indeseada


        
          
            
          

        


        -¡Espera! —gritó Hort, persiguiendo a Aric y a sus hombres por el túnel dentado con forma de hocico de cocodrilo—. ¿No deberíamos buscar por la orilla del lago?


        Corrió a alcanzarlos, mientras el túnel se hacía cada vez más estrecho.


        —¡El escudo contra mogrifos no se activa por nada! ¡Las pérfidas debieron atrapar alg…


        Pero Aric y sus compañeros ya habían desaparecido en el vestíbulo.


        Hort miró el oscuro túnel, tentado de ir a buscar por su cuenta, pero la cabeza le picaba por los piojos, y el estómago le hacía ruido.


        —Seguro que las chicas comen como Dios manda —se lamentó, volviendo al castillo.


        Un rayo de luz rosado pegó contra su cráneo y cayó al suelo, su cabeza chocó contra una piedra.


        Cuando despertó, Hort descubrió que estaba despatarrado y vestido solo con sus interiores. Como tenía la costumbre de perder su ropa bastante a menudo, no le dio mucha importancia hasta que levantó la mirada.


        —¿Qué diablos…?


        Su uniforme blanco y rojo se alejaba flotando, rumbo a la difusa luz de las antorchas del castillo, antes de que se lo tragara el aire y desapareciera.
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        Al ingresar en el putrefacto vestíbulo de los chicos, Sophie se aseguró de que la capa invisible cubriera cada centímetro del uniforme de Hort, sofocante por lo apretado. (Por un momento entró en pánico pues pensó que había engordado, pero después recordó que Hort tenía pecho angosto y trasero chato). Debajo de la capa no la detectarían, siempre y cuando no vomitara a causa del hedor del castillo.


        Es peor que el Castillo del Mal, pensó, sintiendo olor a medias sudorosas empapadas en vinagre. Sabía que el olor provenía de los mugrientos Nuncas, ya que los Siempres de la Escuela del Bien eran casi tan quisquillosos con su higiene como las chicas. Más aún, el año anterior, después de las clases de Esgrima, iban a almorzar con el pelo mojado y olor a menta, como si hubiesen ido a tomar un baño todos juntos después de clase. ¿Cómo podían sobrevivir en ese nido de ratas?


        Aparte de otra capa de mugre y algunas filtraciones más, el vestíbulo de la Escuela del Mal parecía el de siempre. En la antesala hundida vio las tres escaleras negras y torcidas elevándose hacia las tres torres, talladas con las palabras maldad, travesura y vicio.
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        Unas gárgolas demoníacas miraban desde las vigas, con antorchas encendidas en las bocas. Pero cuando Sophie llegó a un sector iluminado, vio que los chicos habían dejado su marca.


        Las columnas quebradizas, decoradas con troles y diablillos que se hamacaban y en las que antes se leía «N-U-N-C-A», ahora decían «C-H-I-C-O-S», mientras la estatua de hierro de una bruja calva y sin dientes había sido decapitada. En la parte de atrás de la sala de escaleras, la puerta del Teatro de Cuentos había sido sellada con un número excesivo de barras y candados, lo cual impedía el acceso al túnel de árboles detrás del teatro. La mirada de Sophie se dirigió hacia arriba y vio las paredes chamuscadas, donde miles de retratos amontonados de exalumnos mostraban los rostros de chicos, tanto Siempres como Nuncas. Un año atrás, el retrato de Sophie se destacaba entre los villanos en esa misma pared. Ahora ocupaba su lugar el retrato de Tedros, con su halo de pelo rubio y su sonrisa petulante. El corazón de Sophie dio un vuelco al ver la semejanza entre ambos. ¡Juntos habríamos sido tan perfectos!


        En lo alto se oyeron unos gritos lejanos y pisadas de botas. Sophie arrancó la mirada de Tedros, al recordar todo lo que él le había quitado… sus sueños, su inocencia, su dignidad. No se llevaría también a Agatha.


        Se ajustó aún más su capa de invisibilidad y siguió los ecos escaleras arriba de la torre Maldad, pero no sin antes lanzar un hechizo a sus espaldas para prender fuego a la cara del príncipe.
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        Agatha contaba con que Tedros la estuviera esperando tras el arduo ascenso por la escalinata de treinta tramos, desde el puente hasta el campanario al aire libre. Después de todo, ella había cruzado el puente según sus instrucciones, y había ido por él a riesgo de su propia vida y la de otros. Sin embargo, el claustro redondo del campanario estaba desierto, a la sombra de la altísima torre del Director que se elevaba por encima. ¿Qué espera?, pensó Agatha, mirando la ventana distante.


        Faltaba menos de una hora para que Sophie se despertara, y Agatha no tenía tiempo para la desorganización del príncipe. Si Tedros no iba a buscarla, sabía quién la llevaría hasta él.
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        Un castillo repleto de chicos solo puede ser de dos maneras. O bien sus habitantes canalizan la agresión hacia el orden, la disciplina y la productividad, o bien se convierten en brutos repletos de hormonas. Cuando Sophie puso un pie en el quinto piso del vestíbulo de la torre Maldad, vio que la escuela de Tedros había optado por la última manera.


        De las vigas colgaban chicos semidesnudos con pantalones negros que reían y ocupaban cada centímetro del sofocante vestíbulo, como si prefirieran compartir el sudor mutuo que estar en sus habitaciones. El suelo de piedra chamuscado estaba cubierto de bananas podridas, migas de pan, yemas de huevo, huesos de jamón, plumas de pollo y manchas de leche, mientras que en las paredes de ladrillo gris había grafitis con leyendas infantiles contra las chicas: ¡quién necesita a las chicas! ¡odio a las chicas!, y caricaturas de Siempres y Nuncas devoradas por lobos, arrojadas de torres y empujadas desde la tabla de un barco. Escondida en la pared, Sophie se acercó un poco más; no esperaba menos de los Nuncas apestosos y villanos… hasta que vio que no eran Nuncas.


        Chaddick, corpulento y velludo, se balanceaba en el techo, gritando y abriendo las habitaciones a patadas, mientras Nicholas, el apuesto de piel oscura, disparaba hechizos de aturdimiento a un ratón arrinconado. Tarquin, el de nariz majestuosa, y el musculoso Oliver, se turnaban para darse golpes en los estómagos chatos; Hiro, el chico con cara de bebé, dirigía un concurso de eructos, y el pacífico Bastian tocaba unos bongós. Sin embargo, todos hicieron una pausa para sumarse al cántico de Chaddick: «Somos hombres, poderosos y libres», agitando los puños.


        Sophie pestañeó, atónita. ¿Qué había pasado con los Siempres, tan hermosos y caballerosos? ¿Qué había sido de los futuros príncipes?


        «Unidos por la fuerza y la fraternidad», vociferaron los chicos, «Dioses más allá de la autoridad»…


        Una puerta se abrió de golpe.


        —Si no volvemos pronto a ser la Escuela del Bien y del Mal voy a matarlos a todos —murmuró Ravan, vestido con pijama; la alborotada cabellera negra y la piel cobriza estaban más grasientas que nunca—. No tenemos comida, hemos perdido a nuestros profesores y hay solo un piso en este apestoso castillo en el que los baños no están inundados. ¡Lo único que hay que hacer es matar a una bruja… una miserable bruja… y están demasiado ocupados teniendo una fiesta!


        Vex, el de las orejas puntiagudas, se acercó.


        —¿Matar brujas no es tarea del Bien? —intervino con un bostezo.


        —¡El Bien no existe mientras haya chicas! —replicó Chaddick—. ¡Los hombres primero!


        —¡Los hombres primero! —repitieron los Siempres.


        —¿Queremos pasar la noche en vela y no bañarnos jamás? ¿Queremos armar lío y no limpiar nunca? ¿Queremos marcar nuestro territorio como los perros? —tronó Chaddick—. ¿Quién va a detenernos?


        No me sorprende que tengan ese olor, pensó Sophie, todavía invisible en su rincón.


        Miró por la ventana hacia la altísima torre del Director. ¿Cómo llegaría hasta allí? ¿Y cómo llegaría hasta Tedros a tiempo? Se le hizo un nudo en el estómago. ¿Y si Agatha ya estaba allí con él?


        Poco a poco, Sophie se relajó. Ella aún estaba ahí, ¿verdad? Es decir que Agatha todavía no había besado a su príncipe. Su pulso se aceleró, esperanzada. Quizá Agatha no había llegado aún a la escuela de los chicos.


        Se tapó las orejas al oír los pisotones y aullidos de mono de los Siempres, mientras los Nuncas, uno tras otro, asomaban las cabezas soñolientas.


        —¡Me oyen! —gritó Chaddick, golpeándose el pecho—. ¿Quién va a detener…?


        Un hechizo púrpura lo atacó y le cerró la boca con una cremallera. Sophie se dio vuelta y vio que irrumpía Aric, de brillantes ojos violetas, seguido de cuatro esbeltos secuaces. Los chicos, asustados, se enderezaron frente a las puertas, con las manos en la cabeza como saludo, mientras Aric se paseaba por el pasillo para inspeccionarlos. Chaddick fue el único que no levantó la mano. Aric se inclinó y clavó la mirada en sus ojos grises.


        —Te recuerdo que, dado tu fracaso al no matar a Sophie en el bosque, el maestro Tedros te destituyó como capitán —observó Aric, y su insignia dorada brilló—. Desafortunadamente, ni yo ni mis secuaces tenemos la misma tolerancia a la idiotez que nuestro predecesor.


        Se oyeron gritos desde las profundidades del calabozo.


        —Mis hombres celebran cualquier oportunidad para castigar a un Siempre. ¿Pero un excapitán Siempre? —Aric se rio de Chaddick—. El Salón de Torturas tendría una inauguración apropiada, sin duda.


        Chaddick, con el rostro colorado, hizo un saludo obligado.


        —Así está mejor —dijo Aric, y le quitó la cremallera de la boca a su rival.


        —¿Cómo hicieron tú y tus secuaces para romper el escudo de lady Lesso si ninguno de los príncipes pudo? —soltó Chaddick—. ¿Por qué vamos a confiar en ti?


        —Porque tengo un interés particular en esta guerra, más grande que el de cualquiera —respondió Aric con frialdad, alejándose.


        —Si rompiste el escudo, ¿entonces por qué no hiciste entrar también a los príncipes? —gritó Nicholas—. ¡Ya podríamos haber matado a Sophie!


        —¡Eso! —vociferó Vex—. ¿Por qué Tedros aún no besó a Agatha?


        —¿Por qué no volvimos a ser la Escuela del Bien y del Mal? —gritó Ravan.


        Todos los Nuncas comenzaron a gritar: «¡Mal! ¡Mal! ¡Mal!», hasta que Aric profirió un grito y se callaron.


        —¿Cómo sabemos que Sophie es nuestra única enemiga…? —gruñó—. También está Agatha…


        Los Nuncas lo miraron boquiabiertos.


        —P-p-pero Agatha deseó a Tedros —murmuró Ravan, inquieto—. Ella quiere componer su cuento de hadas… quiere arreglar nuestras escuelas…


        —¿Y cómo sabemos que su deseo no es una trampa? —preguntó Aric—. Estas dos chicas dijeron que en su cuento de hadas no necesitaban un príncipe. El beso que compartieron desalojó a los hombres de los reinos. Esas dos chicas ahora quieren que todos seamos sus esclavos.


        Los chicos hicieron silencio.


        La mirada de su capitán se dirigió lentamente al rincón.


        —Podrían estar en nuestro castillo ahora mismo…


        A Sophie el corazón le dio un vuelco y le deslizó sudor por la pierna.


        —Tramando su ataque…


        Las pupilas color violeta de Aric se fijaron en ella… Una gota de sudor se desprendió de la capa invisible de Sophie.


        —Escuchando estas mismas palabras…


        Bajó la mirada, justo cuando la gota de sudor tocaba el suelo…


        —¡LA TENGO! ¡TENGO A SOPHIE!


        Los chicos giraron en redondo y vieron a Hort que, en interiores, arrastraba por el vestíbulo a una chica de uniforme azul, con la cabeza tapada por la capucha roja. Sin embargo, la prisionera mostraba muy poca resistencia; de hecho, parecía que era ella quien arrastraba a Hort. Este jadeó y resopló.


        —¡Les dije! ¡Les dije que había alguien allí fuera! Ella se llevó mi ropa y quemó el retrato de Tedros, y yo la vi en la oscuridad y me llevaré el tesoro porque la atrapé y… —Arrancó la capucha, revelando a Agatha.


        —No es Sophie —dijo Hort, tragando saliva.


        Sophie ahogó un grito.


        Aric se acercó a Agatha, mostrando sus dientes irregulares.


        —¿Cómo hiciste para entrar?


        Agatha vio su insignia de capitán y se mantuvo firme.


        —Llévame con Tedros ahora.


        —¿Y por qué habría de escuchar a una intrusa? —gruñó Aric, mientras su dedo se encendía de color púrpura—. ¿Por qué habría de confiar en la amiga de la bruja?


        —Porque vine a salvarlos de ella —replicó Agatha, cortante.


        La expresión de Aric cambió, y el vestíbulo se sumió en silencio.


        —Sophie se está convirtiendo en bruja otra vez. Esta vez es para siempre. —A Agatha comenzó a secársele la boca y su voz se apagó. Vaciló un largo instante, pero finalmente levantó la mirada.


        »La vida de todos está en peligro a menos que vea a Tedros.


        Sophie se quedó inmóvil detrás de Agatha, atónita ante lo que acababa de escuchar.


        —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Chaddick, saliendo de atrás de Aric.


        —Hasta que descubra que estoy aquí —respondió Agatha, mientras un sarpullido rojo se le extendía por el cuello.


        Los chicos murmuraron; Sophie siguió atrapada en el rincón. Sus ojos se inundaron de lágrimas.


        Aric observó el rostro de Agatha. Su dedo se extinguió y se fue caminado por el vestíbulo.


        —Sígueme.


        La chica lo siguió, oscurecida por su sombra.


        Sophie se mantuvo cerca y vio que a su amiga le temblaban las piernas. Supo que ambas estaban pensando lo mismo.


        Agatha aún no había besado a su príncipe, pero el final feliz de ella y de Sophie estaba destruido para siempre.
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        Agatha siguió a Aric por una escarpada pasarela de piedra roja hacia la torre del Director, abrazándose frente al viento.


        —Tedros sabía de mi llegada —dijo, señalando la altísima torre—. ¿Por qué no me estaba esperando?


        Aric no respondió. Con sus crueles ojos color violeta y su voz profunda y elocuente, a Agatha le recordaba al mejor de los villanos. ¿Cómo atravesó el escudo de Lesso?, se preguntó, entre un sinfín de otras preguntas. Como aún faltaba para llegar a la torre, vio la oportunidad de hacerle preguntas.


        —¿Qué pasó con sus profesores?


        —Después de que los castillos se transformaron y de que apareció la decana Sader, nuestros profesores atacaron el puente para vengarse. —Aric hizo una pausa—. Pero nunca llegaron al otro lado.


        —¿Por qué? ¿A dónde fuer…?


        Un fuerte ruido se oyó detrás de Agatha, y ella y Aric se dieron vuelta. Una piedra suelta se había caído de la reja del castillo a pocos pasos de distancia.


        —Debo de haberla rozado —se disculpó Agatha.


        Aric observó atentamente la piedra y siguió caminando.


        —¿Qué ocurrió con el puente? —insistió Agatha—. ¿Y los estínfal…?


        —Una de las muchas razones por las que odio a las princesas es que no saben las respuestas —rezongó Aric.


        Agatha calló y se rezagó. El castillo de los varones se recortaba contra el cielo del amanecer y brillaba con un color rojo furioso, mientras del otro lado de la bahía, el castillo de las chicas brillaba con un color zafiro: parecía una visión del cielo y del infierno. Se asomó a la verja para ver la costa del castillo allá abajo, donde los crogos blancos se hacían un festín con pedazos de esqueletos desparramados por las orillas. Agatha se preguntó qué criaturas podrían tener tantos huesos… y luego vio un cráneo intacto lejos de la costa. Fue la respuesta a su pregunta sobre los estínfalos.


        Detrás de ella oyó un grito.


        Agatha giró en redondo. Pero no había nadie.


        —¿Qué sucede? —preguntó Aric.


        Entrecerró los ojos y observó la pasarela vacía.


        —Habrá sido una rata —respondió, ansiosa por avanzar.


        A medida que se acercaban a la torre del Director, Agatha levantó la mirada hacia la ventana diminuta envuelta en una bruma nebulosa.


        —¿Y cómo vamos a subir hasta…?


        Aric dio un silbido y una enorme cuerda de pelo rubio trenzado cayó desde la ventana hasta el puente. El capitán miró de soslayo a Agatha y se aferró a la cuerda.


        —Espero que, aunque seas princesa, sepas trepar.


        Con el ceño fruncido, Agatha saltó y sintió que el pelo reseco le pinchaba los pies descalzos. Se impulsó hacia la ventana lejana, sin desanimarse a pesar de los crogos con las fauces abiertas en el foso, todavía con la extraña sensación de que había algo que tiraba la cuerda hacia abajo. Subió cada vez a mayor altura, en medio del fuerte viento, decidida a detener a la bruja… Pero con cada tirón hacia arriba dejó de pensar en Sophie, pues había algo más profundo que la impulsaba. Su reflejo había visto lo que ella no podía admitir. Ya no se trataba del Bien. Se trataba de un chico.


        La antigua joven del cementerio desapareció y Agatha surgió en medio de la niebla; su corazón se abría a un nuevo final. Le salieron ampollas en los dedos y el sudor le empapó la espalda, pero aun así continuó subiendo. Estaba tan cerca ahora… tan cerca del final… subió más alto, más alto, como el príncipe de Rapunzel… encontró más y más fuerza… hasta que, por fin, vio la torre que atravesaba las nubes.


        Más adelante, Aric descendía suavemente de la trenza atada a la ventana y desaparecía por la abertura que daba a la cámara del Director. Agatha esperó que la soga se asentara, subió los últimos metros y levantó la cabeza lo suficiente como para mirar dentro…


        Dos muchachos con el torso desnudo chocaban espadas en un fogoso intercambio; uno de ellos era pálido y tenía una capucha roja; el otro estaba bronceado y tenía una máscara plateada. Esquivando y retrocediendo, chocaron contra los estantes que había sobre las paredes cenicientas, esparciendo coloridos libros de cuentos por todo el suelo de piedra. El chico pálido hizo un corte en el pecho del chico bronceado, y este, a su vez, hizo uno en la pantorrilla del muchacho pálido.


        Después el chico pálido atacó y llevó al bronceado hacia una mesa de piedra que había contra la pared más lejana, donde había un grueso libro de cuentos abierto en la última página. Unas cadenas de hierro colgaban de ambos lados del techo y sostenían algo encima del libro de cuentos… una larga astilla de acero como una aguja de tejer, que terminaba en una mortal y filosa pluma… una pluma encantada que luchaba por liberarse…


        Agatha agrandó los ojos.


        El Cuentista.


        Agatha observó que el chico pálido encapuchado peleaba contra el moreno con la mirada fija en la pluma encadenada. Queriendo defenderse de los golpes del chico pálido, el bronceado tropezó con un libro y se tambaleó. Su adversario pasó junto a él, sacudiéndose, y embistió directamente hacia la pluma…


        —Aric —dijo sonriente el chico bronceado al ver al capitán. Asustado, el pálido giró sobre sus talones.


        —Dice que quiere vigilar al Cuentista conmigo —explicó el bronceado. Le quitó la capucha al chico pálido y reveló a Tristan, de pelo rojizo y rostro de nariz larga manchado de pecas—. Quise poner a prueba sus habilidades.


        —Ni siquiera debería estar aquí, maestro —observó Aric, fulminando con la mirada a Tristan quien, inquieto, se miró los zapatos—. Va y viene, hace lo que le place. Merece un castigo…


        —Déjalo tranquilo. No se adapta con los demás chicos, ¿no es cierto? —preguntó el chico bronceado, quitándose la máscara plateada del Director. Tedros se enjugó el sudor de la espesa cabellera dorada y envainó su espada, Excalibur. Vio su reflejo en la empuñadura: el cuerpo más grande, más duro que hacía un año, las mejillas cubiertas de barba incipiente y brillante y la mandíbula fuerte, como de acero. Se dio vuelta hacia Aric—. Tengo que asegurarme de terminar las cosas bien esta vez, y un guardia extra no está mal. Además, hasta que Sophie esté muerta no me disgusta un poco de compañía. No tengo la menor idea de cómo hacía el Director para pasarse aquí todo el día sin morirse de aburrimien…


        Su voz se apagó. Había una sombra frente a la ventana, dos grandes ojos color café lo miraban a través de la oscuridad, como un gato.


        Aric se aclaró la garganta.


        —Maestro, la encontramos entrando sin autorizac… —La frialdad de la mirada de Tedros lo detuvo. Con el pecho desnudo, Tedros pasó junto a él, en dirección a la ventana. Con cada paso, lentamente vio que las sombras retrocedían… sobre un pelo negro y corto… piel blanca como la nieve… labios finos y rosados, en una sonrisa aterrorizada…


        Parada junto a la ventana, Agatha contuvo el aliento; el cuello le quemaba, más rojo que antes. La cara de Tedros era más severa de lo que recordaba, su presencia más sombría, el brillo juvenil e inocente… había desaparecido. Pero en lo profundo de sus ojos, pudo reconocerlo. El chico que ella había tratado de olvidar. El chico que la visitaba en sueños. El chico sin el cual su alma no podía vivir.


        —Llévate a Tristan y retírense —dijo Tedros finalmente, sin mirar a Aric.


        Aric frunció el entrecejo.


        —Maestro, debo insistir en que…


        —Es una orden.


        Aric agarró a Tristan de la garganta y lo empujó hacia la cuerda, dejando al príncipe a solas con su princesa.


        O eso fue lo que pensó.
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        Invisible bajo su capa, Sophie todavía jadeaba por el esfuerzo de ascender por la cuerda. Se escondió más todavía debajo de la mesa de piedra, donde el Cuentista luchaba por liberarse sobre el libro de cuentos de ella y de Agatha. A pesar de su grito en el puente —se había cortado la pierna con un ladrillo roto— había logrado llegar hasta Tedros viva y sin que la descubrieran. Pero cuando Tedros avanzó hacia Agatha, el alivio de Sophie se convirtió en pánico. Porque cuando vio al príncipe y a la princesa mirarse a los ojos, supo que su historia ya había terminado.


        Agatha había elegido a un chico.


        Y ella no podía hacer nada por impedirlo.


        —Estás… aquí —dijo Tedros, y tocó el brazo de Agatha, como si no estuviera seguro de que fuera real.


        Al sentir su mano, el cuello de Agatha enrojeció violentamente. No podía pronunciar las palabras… necesitaba alejarse… necesitaba una…


        —Camisa —dijo con voz ronca.


        —¿Qué? Ah… —Tedros se puso colorado, recogió una camisa negra sin mangas del suelo y se la puso—. Solo… no pensé que… —Sus ojos miraron la habitación—. ¿Viniste… sola?


        Agatha frunció el entrecejo.


        —Por supuesto…


        —¿Ella no está aquí contigo? —Tedros sacó la cabeza por la ventana y miró la cuerda.


        —Vine tal como me pediste —dijo Agatha, confundida—. Vine por ti.


        Tedros la miró, extrañado.


        —Pero es… ¿Cómo pudiste…? —Su expresión se endureció, como si se hubiese cerrado una puerta—. Tú. Me hiciste pasar por un infierno.


        Agatha exhaló, preparada para lo que se venía.


        —Tedros…


        —La besaste, Agatha. La besaste a ella y no a mí. ¿Sabes qué me provocó eso? ¿Sabes qué consecuencia tuvo ese beso para todos?


        —Ella me salvó la vida, Tedros.


        —Y arruinó la mía —dijo él, furioso—. Durante toda mi vida, las chicas solo me querían por mi corona, mi fortuna, mi aspecto, cosas que yo no hice nada por tener. Fuiste la primera chica que vio más allá de todo eso… que vio algo en mi interior que valía la pena, sin importar lo estúpido, impetuoso e imbécil que yo sea. —Tedros hizo una pausa al oír que su voz se quebraba. Cuando volvió a mirarla, su expresión era de frialdad—. Pero todas las noches tuve que conciliar el sueño sabiendo que no soy suficiente. Tuve que irme a dormir sabiendo que mi princesa había elegido a una chica.


        —¡No tuve otra opción! —insistió Agatha.


        Tedros frunció el entrecejo y se dio vuelta.


        —Pudiste haber tomado mi mano. Pudiste haberte quedado aquí y dejar que ella se fuera a su casa. —Miró la última página del libro que estaba bajo el Cuentista; su propia sombra se alejó hacia la oscuridad—. No digas que no tuviste opción. Sí que la tuviste.


        —Una opción que un chico jamás podría entender. —Agatha miró la espalda vuelta hacia ella—. Toda mi vida fui un bicho raro, Tedros. Nadie dejaba a sus mascotas cerca de mí, y mucho menos a sus hijos. Cuando fui mayor me encerré en un cementerio porque allí podía olvidar todas las cosas que no tenía. Por ejemplo, alguien con quien hablar. Alguien que quisiera hablar conmigo. Empecé a decirme a mí misma que estar sola era el verdadero poder. Que finalmente todos morimos y nos comen los gusanos, así que, de todos modos, cuál era el sentido… —Hizo una pausa—. Pero entonces llegó Sophie. A las cuatro en punto, después de la escuela. La esperaba junto a la puerta todos los días, «como un perro» decía mi madre, anhelando esa hora antes del crepúsculo que tendríamos juntas. Yo la miraba cuando el cielo oscurecía… la manera en que se inquietaba, como si ella tampoco quisiera que yo volviera a casa, aunque fingiera que yo era su buena acción. Me hizo sentirme amada por primera vez en la vida. —Agatha sonrió al oír la claridad de su voz—. Y supe que, por fin, todo saldría bien, independientemente de cómo terminaran nuestras historias. Nos tendríamos la una a la otra en nuestra aldea remota y sin destino, siempre la una a la otra, y ese era el final más feliz que yo podía imaginar. Porque ella era mi amiga, Tedros. La única amiga que yo conocía. Y no podía imaginar la vida sin ella.


        Tedros no se movió, aún de espaldas. Poco a poco se dio vuelta; su rostro era benévolo.


        —Entonces, ¿por qué me deseaste a mí?


        Agatha bajó la mirada. Contuvo las palabras tanto como pudo, con miedo a decirlas en voz alta.


        —Porque ahora necesito algo más que una amiga.


        Se produjo un silencio, quebrado solamente por suaves sollozos que Agatha sabía debían ser suyos, aunque sonaban muy lejanos.


        Sintió el brazo de Tedros sobre el de ella y levantó la mirada hacia sus ojos azules y luminosos.


        —Aquí estoy, Agatha —murmuró—. Aquí mismo.


        Agatha sintió que le quemaban las lágrimas.


        —Ella jamás me perdonará por esto —dijo con voz ronca, temblando bajo su cálida caricia—. Sophie se está transformando en bruja otra vez. Nos matará a los dos.


        Los ojos de Tedros destellaron. Fue hacia la ventana y desenvainó su espada.


        —Necesitamos a los príncipes…


        —¡No! —exclamó Agatha, y lo agarró de la camisa.


        —Pero dijiste…


        —Podemos poner fin a esto. Podemos… reescribir nuestra historia. —A Agatha se le secó la boca. Su cara se puso rosada—. E-e-ella irá a casa. Como querías que hiciera. Nadie tiene que morir.


        El rostro de Tedros se calmó, comprensivo.


        Sosteniendo su mirada, Agatha le quitó la Excalibur de los dedos callosos, y su empuñadura dorada se depositó en su mano. Vio miedo en los ojos de Tedros, sintió el sudor en la palma de su mano y la tomó un momento más. No dejaron de mirarse mientras Agatha retrocedía, con la punta de la espada apuntada hacia él. Tedros la observó, con las aletas de la nariz dilatadas, las venas del cuello latiendo, como un tigre a punto de atacar.


        —Confía en mí —musitó ella, aferrando la espada con más fuerza…


        Luego giró hacia el Cuentista que estaba sobre la mesa y lo liberó de sus cadenas. Tedros corrió hacia él, sorprendido…


        La pluma encantada cayó con alivio sobre el libro de cuentos y empezó a escribir una nueva última página. De su pluma surgió un dibujo brillante, un príncipe y una princesa en su torre, tomados de la mano, preparados para sellar el «Fin» con su beso. Tedros se quedó inmóvil, mirando el dibujo. Oyó que la espada caía al suelo detrás de él. Lentamente se dio vuelta y vio que las mejillas de Agatha tenían un color rosado encendido.


        —¿Te quedarías aquí para siempre? —la garganta de Tedros tembló—. ¿Conmigo?


        Agatha extendió una mano temblorosa y lo tocó, imitando el dibujo del libro de cuentos.


        —El Cuentista solo escribirá «Fin» si así lo siento —dijo en voz baja—. Y todo en mi corazón me dice que es contigo.


        Los ojos de Tedros se humedecieron.


        —Siempre es la princesa la que se queda con su final de cuento de hadas —dijo él, tomando la cara de Agatha entre sus manos—. Esta vez, siento que es mi final.


        El silencio se hizo más denso cuando Agatha lo tomó de la cintura, mientras el Cuentista rozaba la página detrás de ellos. Tedros pudo ver sus dos sombras fundidas en el acero brillante del Cuentista… sintió la respiración de ambos cuando Agatha lo atrajo hacia ella. Los músculos de Tedros se ablandaron cuando su princesa lo apretó más y más… cuando acercó los labios de él hacia ella…


        De pronto, se sobresaltó. Había una sombra negra reflejada en el acero de la pluma.


        Tedros giró en redondo…


        No vio nada más que la pluma.


        —Ella está aquí —murmuró, y retrocedió—. Esta aquí, en algún lado.


        —¿Tedros? —Agatha lo miró, confundida.


        Él buscó detrás de los estantes.


        —¿Dónde está? ¿Dónde está Sophie?


        —¡No está aquí! —insistió Agatha, extendiendo la mano hacia él.


        Pero Tedros se apartó bruscamente.


        —No p-p-puedo… no si esa bruja está viva…


        Agatha abrió muy grandes los ojos.


        —Pero ¡ella se irá para siempre!


        —¡Es una bruja! —dijo Tedros, furioso—. ¡Mientras Sophie esté sobre esta tierra, siempre encontrará una manera de separarnos!


        —¡No! ¡No puedes lastimarla! Tedros, es la única manera…


        —La última vez le perdoné la vida por ti, y ella te llevó —replicó Tedros—. No puedo cometer el mismo error, Agatha. ¡No puedo volver a perderte!


        —¡Escúchame! —exclamó Agatha, poniéndose roja—. ¡Estoy dispuesta a abandonar todo lo que conozco por ti! ¡Jamás volveré a mi casa! ¡Nunca más volveré a ver a mi madre! —Agatha lo agarró por los hombros—. Ella ya no forma parte de nuestra historia. Por eso me pediste que viniera esta noche. Porque no quieres lastimarla. Porque sabes que yo soy suficiente. —Lo agarró con más fuerza y lo miró fijamente a los ojos—. Déjala ir a casa. Por favor, Tedros. Porque no permitiré que la toques.


        Tedros volvió a mirarla con expresión rara.


        —Había olvidado lo extraña que eras.


        Agatha lo abrazó, sollozando aliviada.


        —Una princesa extraña —murmuró ella contra su pecho—. Era hora de que hubiera una de esas.


        —Que cuenta historias extrañas.


        —¿Como cuál? —sonrió Agatha, alzando la cara para besarlo…


        —Que yo te dije que vinieras esta noche —respondió el príncipe.


        Agatha se apartó de él y se le borró la sonrisa.


        El único ruido que se escuchó en la habitación fue el de los sollozos de una chica invisible, que de repente cesó.
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        Aric bajó la pasarela, enfadado. No se puede confiar en las mujeres. Había aprendido esa lección cuando era joven. A lo lejos pudo ver las piernas pálidas de Tristan corriendo hacia el castillo. Qué desperdicio de hombre. Ni siquiera debería llamarse hom…


        En eso, se detuvo.


        Lentamente, Aric se arrodilló para mirar un ladrillo roto sobre la reja de la pasarela, que goteaba de sangre fresca.


        El dedo de Aric se encendió y lanzó una bengala hacia el castillo para llamar a sus hombres.


        No recordaba que Agatha hubiera sangrado.


        [image: ]


        Escondida debajo de la mesa, Sophie vio cómo Agatha se alejaba de Tedros y los ojos de él se ensombrecían.


        —T-tú me dijiste que viniera —tartamudeó Agatha—. Me indicaste que cruzara el puente…


        —Volamos el puente, así que no pudiste haberlo cruzado —replicó Tedros—. Solo con la magia de una bruja pudiste haber llegado hasta aquí.


        —Pero yo… ¡yo te vi, Tedros! En la clase… en el viento…


        —¿Qué? —se burló Tedros.


        —Yo vi… tu… tu… —la voz de Agatha se apagó, reemplazada por el eco de la voz de la Decana.


        «A veces vemos lo que queremos ver».


        Un fantasma. Su corazón había creado un fantasma, al igual que los del resto de las chicas.


        Solo que ella había creído que su fantasma era real.


        Lentamente Agatha levantó la mirada hacia su príncipe, que tenía el dedo levantado y brillaba de color dorado.


        —No eras tú —murmuró.


        —¿Cómo llegaste hasta aquí, Agatha? —inquirió Tedros, bloqueando la vista del Cuentista con su cuerpo. Su dedo encendido seguía apuntado hacia ella, que temblaba visiblemente—. ¿Cómo cruzaste el puente?


        Agatha retrocedió, su propio dedo encendido para defenderse.


        —Porque confié en ti —musitó, mareada. Las flechas. Los carteles de «SE BUSCA». Los príncipes en la verja.


        »Nunca fue por mí… —dijo Agatha—. Siempre quisiste vengarte de Sophie…


        —¿No lo ves? La última vez también creíste saber lo que querías —rogó Tedros—. Hago esto por ti, Agatha. Por nosotros.


        —¿Por qué no puedes confiar en mí? —sollozó Agatha—. ¿Por qué ella tiene que morir?


        Tedros observó sus dedos encendidos, cada uno apuntando al otro.


        —Porque un día podrías volver a cambiar de opinión —respondió en voz baja.


        Levantó la mirada llena de dolor.


        —Un día podrías desearla a ella en lugar de a mí.


        —Por favor, Tedros —rogó Agatha—. Por favor, déjala ir…


        —¿Y si yo tratara de lastimarte ahora? —Su príncipe abrió grandes los ojos, asustado—. ¿Ella vendría a defenderte? ¿Te salvaría?


        —¡Ella no está aquí! ¡Te elijo a ti, Tedros!


        —Elegirme a mí esta vez no es suficiente, Agatha.


        Tedros la miró, como queriendo leer sus pensamientos, como lo había hecho en su sueño.


        —Esta vez me aseguraré de que así sea.


        Agatha dio un grito ahogado.


        En un instante, Sophie vio su oportunidad y lanzó un hechizo rosado entre ellos. Agatha se apartó, pensando que provenía de Tedros; Tedros lo esquivó, pensando que provenía de Agatha. De inmediato diez capuchas rojas irrumpieron por la ventana, apuntando a Agatha con sus flechas. Ella retrocedió, atónita, rodeada por todos los costados. Fulminó con la mirada a Tedros, con las mejillas rojas de indignación.


        —Eres un animal —murmuró—. Jamás te elegiré. ¿Me oyes? ¡Jamás!


        Lanzó un hechizo y la luz del amanecer en la ventana se apagó, sumiendo la torre en la oscuridad. Un momento más tarde la luz volvió… pero Agatha había desaparecido.


        Tedros se dirigió a la ventana, pero la cuerda y la pasarela estaban desiertas. Había perdido a su princesa. La ira se desvaneció. Podría haber tenido la felicidad en ese mismo instante. Podría haber tenido su final. Pero había dejado que su obsesión con una bruja lo envenenara. Ahora estaba solo con la pluma; él mismo había arruinado su «Para Siempre».


        —Dijo la verdad —murmuró—. Soy… soy un tonto…


        —No.


        Tedros se dio vuelta. Aric miró al Cuentista mientras finalizaba un dibujo profuso de colores en el libro de cuentos: Tedros y Agatha lanzándose hechizos, rodeados por secuaces armados. Pero Tedros se acercó más y vio que había alguien más en el dibujo… alguien debajo de la mesa, sonriendo con regocijo bajo su capa invisible…


        Tedros y Aric miraron debajo de la mesa, pero Sophie también había desaparecido.


        —Agatha mintió desde el principio, maestro —dijo Aric—. Las dos vinieron a matarte.


        Tedros se calló y miró el dibujo, con la boca abierta de asombro. Vio su rostro sombrío reflejado en el Cuentista, que esperaba su próximo movimiento. Apartó la mirada.


        —Los príncipes —dijo con voz ronca—. Es hora de que los dejemos entrar, ¿verdad?


        Aric sonrió.


        —Yo diría que sí.


        Tedros oyó que él y sus secuaces se retiraban.


        —Aric.


        Oyó que su capitán se detenía detrás de él.


        —Diles que la recompensa ya no es solo por una cabeza. —Tedros se dio vuelta, rojo de furia—. Es por dos.
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        Cuando salió el sol, una mosca frenética de grandes ojos se coló por debajo de la puerta cerrada del Teatro de Cuentos, en el castillo de los chicos, rumbo al túnel de árboles, bloqueado íntegramente con piedras. Resollando aterrorizada, la mosca se detuvo y bordeó piedra tras piedra hasta que, por fin, llegó al Claro.


        Con lágrimas en los ojos, Agatha voló hacia las torres de las chicas, a la habitación encima de la torre Honor, con miedo a lo que pudiera encontrar. Rozó la ventana abierta, se rompió el ala y cayó sobre la cama de su amiga… la amiga a la que había traicionado por un chico, la amiga a la que había cambiado por un príncipe, la amiga que ella misma habría jurado que era una bruja mortífera…


        Pero cuando llegó a las sábanas, Agatha se quedó inmóvil, horrorizada. Pues había visto lo que había querido ver, de principio a fin.


        Sophie sonreía en sueños, como si fuera la noche más apacible de todas. Su cuello se veía sedoso y desnudo, sin una sola verruga a la vista.
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        La luz del sol se reflejó en el reloj de cristal pintado con una princesa y una bruja bailando el vals. Ya eran más de las siete de la mañana; el amanecer había llegado y se había ido, dejando en su reemplazo una fría mañana de invierno.


        Tendida en su cama, ya vestida, Sophie observó a Agatha dormir. Beatrix había bajado a desayunar. Las dos estaban solas.


        Los tobillos y las muñecas aún le ardían donde las pérfidas la habían sujetado; las pantorrillas le dolían por haber corrido desde la escuela de los chicos. Había corrido hacia el antiguo balcón de los profesores encima del Claro, había pasado por dos guardias de Siempres y llegado al contrafuerte. Luego había corrido por el túnel de árboles de las chicas y regresado a su habitación mientras la mosca de Agatha se abría paso con esfuerzo en el túnel de chicos, repleto de piedras. Sophie escondió la capa junto con el uniforme de Hort debajo de la cama de Beatrix y se deslizó entre las sábanas, justo a tiempo antes de oír que Agatha entraba zumbando por la ventana…


        Y ahí estaban ahora, otra vez convertidas en seres humanos, lado a lado, como tantas veces antes.


        Pero todo era diferente.


        Escudriñó el rostro de Agatha, buscando a la chica del cementerio que alguna vez había conocido. Pero lo único que vio fue su nariz de princesa… su piel blanca como la nieve… sus delicados labios acercándose a los de un príncipe…


        Un príncipe que no la había besado.


        Por mi culpa.


        Sophie se sintió enormemente culpable. Había impedido que el deseo de Agatha se hiciera realidad. Había roto el corazón de su mejor amiga.


        Contuvo las lágrimas. ¡Se había esforzado tanto por ser buena! Pero en ese momento, ante la perspectiva de perder a Agatha, durante ese insoportable momento de realidad, había vuelto a ser mala. Había arruinado un final feliz, como la bruja que había sido antes.


        Sin embargo, aunque la culpa le ahogaba, Sophie sintió un rayo de esperanza…


        Necesito algo más que una amiga, había dicho Agatha.


        ¿Y si ella pudiera hacer feliz a Agatha otra vez? ¿Y si le demostraba a Agatha que no necesitaba a Tedros? ¿Que la amistad entre las dos era más importante que cualquier «Para Siempre» con un príncipe?


        ¿Y si le enseño a Agatha lo que ella me enseñó a mí una vez?


        Entonces valdría la pena haber separado a Agatha de Tedros, pensó Sophie con nuevas esperanzas. Todo lo sucedido la noche anterior habría valido la pena. Porque Agatha desearía tener el «Fin» con ella, y lo desearía de verdad.


        ¡Si solo pudiera recuperar a Agatha!


        Su amiga abrió los ojos. Al ver que Sophie la miraba se asustó.


        —¿Cómo te fue anoche? —le preguntó Sophie, aclarándose la garganta.


        —Uh. ¿A-anoche? —Agatha se dio vuelta y comenzó a recoger del suelo las prendas de su uniforme—. Fue una noche larga… es que Dot no para de hablar… —respondió, y vaciló—. Tú no… no nos viste, ¿verdad?


        —Me quedé dormida —contestó Sophie mientras observaba a Agatha con atención—. Pero no hubo nada de qué preocuparse, ¿cierto?


        Agatha se puso tensa.


        —¡Cielos, siento olor a horno! —dijo Sophie, distraída, mientras se abotonaba una de las largas túnicas de Beatrix sobre su uniforme—. Seguro que viene de la cocina. Hasta donde yo sé, ahora las Siempres comen tocino…


        —¿Sophie?


        —¿Mmm?


        —Tengo que decirte algo.


        Sophie alzó la mirada.


        En eso se oyeron unos gritos aterradores en el pasillo, y las dos chicas se encogieron de miedo. Agatha fue hacia la puerta y la abrió de un tirón. Un humo espeso inundó el cuarto al paso de sombras de chicas y mariposas. Unas ninfas con cabellera de neón pasaron flotando detrás, gritando alarmadas como almas en pena.


        —¿Qué sucede? —chilló Sophie, agarrando del brazo a Mona.


        —¡Los príncipes! ¡Rompieron el escudo!


        Sophie y Agatha se miraron la una a la otra, atónitas.


        La voz de Pollux resonó desde un megáfono distante:


        —¡Todas las chicas diríjanse a la galería! ¡Por los pasadizos exteriores, no por el vestíbulo! ¡Repito: no usen el vestíbulo!


        Agatha y Sophie corrieron detrás de Mona hacia el pasadizo exterior desde la torre Honor a la Valor, asfixiadas de humo acre.


        —¿De dónde viene? —preguntó Sophie, resollando y abanicándose con la mano. El pasadizo azul frente a ella estaba atascado de cuerpos, y las mariposas revoloteaban sobre ellos.


        —¡Vamos! —dijo Agatha, arrastrándola de regreso hacia la escalera—. Pasaremos por el vestíbulo…


        —¡Pero Pollux dijo que no lo usáramos!


        —¿Y desde cuándo le hacemos caso a Pollux?


        Mientras descendían con dificultad en medio del humo por la escalera de la torre Honor, Agatha vio la Bahía Intermedia a través de las paredes de cristal. A lo lejos, una multitud de príncipes mugrientos y armados ingresaban por un agujero en el escudo dispuesto sobre la verja del bosque y se dirigían a las costas de la Escuela de Chicos. Agatha se quedó inmóvil, cada vez más atemorizada. Después de la noche anterior, que sucediera eso no podía ser una coincidencia. Sophie se chocó contra ella desde atrás, y Agatha se abrió paso a ciegas por el último tramo hacia el vestíbulo.


        Todo el humo se escurría hacia las torres desde ahí. Habían disparado contra la azotea abovedada, que estaba destruida; cada una de las paredes que rezaban c-h-i-c-a tenía clavadas cientos de flechas con puntas de fuego. Unas ninfas flotaban en círculo alrededor de las cuatro escalinatas de las torres y lanzaban hechizos de agua para apagar los focos pequeños, mientras miles de mariposas muertas ardían en el suelo, atrapadas en el fuego cruzado.


        —No tiene sentido —dijo Sophie, aferrándose a la pasarela de cristal—. ¿Por qué dispararían contra el vestíbul…?


        Pero cuando el fuego se despejó, las chicas vieron que cada una de las flechas empapadas estaban clavadas a algo: pergaminos que fueron arrancados, dejando trozos de pergamino debajo de las puntas de las flechas.


        —Sophie, mira.


        Sophie siguió la mirada de Agatha hacia un sector del suelo en sombras detrás de las escaleras. Había un pergamino caído, muy chamuscado pero todavía intacto. Mientras las ninfas barrían las cenizas y sacaban flechas por todo el vestíbulo, Agatha saltó rápidamente sobre la pasarela y lo agarró. El pergamino estaba sellado con una víbora de cera color rojo sangre. Sophie aterrizó junto a ella y miró por encima de su hombro mientras Agatha desenroscaba los bordes calcinados del pergamino, las dos amigas escondidas detrás de la escalera.
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        Sophie agarró el pergamino con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron azules.


        —¿Agatha? —musitó, levantando la mirada—. ¿Qué estabas a punto de decirme?


        Pero Agatha siguió mirando el pergamino.


        Volvió a ensombrecérsele la mirada. El color abandonó sus mejillas. La chica del cementerio estaba de regreso y había olvidado su deseo. Levantó la mirada a Sophie, triste y vacía.


        —Debí haberte escuchado —murmuró con la voz quebrada.


        Sophie hizo una cuidadosa pausa.


        —¿Fuiste a verlo?


        Agatha se enjugó las lágrimas, incapaz de mirarla.


        —Y te atacó, ¿verdad? —dijo Sophie.


        Agatha lloró con más fuerza.


        —¿Cómo s-s-supiste?


        —Te lo advertí —murmuró Sophie—. Te advertí sobre lo que hacen los chicos.


        Agatha se dejó caer en sus brazos, sollozando.


        —¡Lo lamento! ¡Lo lamento tanto...!


        Sophie la abrazó con fuerza, minimizando su culpa.


        No había sido algo malo que no se dieran el beso. No, había sido todo para mejor.


        Su amiga había vuelto a su lado.
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        Desde la ventana del Director, Tedros observó cómo los seguidores de Aric, con sus capuchas rojas, vigilaban a la multitud de príncipes que salían de la grieta en el escudo burbujeante y teñido de púrpura, dejando entrar solo a los más grandes o mejor armados. De pie junto a él, Aric apretó los dientes.


        —Con todo respeto, maestro, esta Prueba es un juego de cobardes —repuso con una mueca—. Con el número de soldados que tenemos, deberíamos atacar su castillo…


        —No después de lo ocurrido anoche. Esas chicas son demasiado astutas para pelear en su territorio —objetó Tedros—. Además, las mujeres tendrían a sus profesoras, que pelearían con ellas. Una Prueba nos pone a todos en pie de igualdad.


        —¡En pie de igualdad! —gruñó Aric—. Hice que los príncipes atravesaran el escudo porque me aseguraste que habría una guerra.


        —Se trata de salvar a nuestra escuela de dos chicas empeñadas en destruirla. No se trata de una carnicería barata y villana.


        —Cuando vuelvan nuestros profesores, te castigarán por todo lo que hiciste —masculló Aric.


        Tedros lo empujó contra el alféizar de la ventana, y la cabeza de Aric quedó colgando de ella.


        —Recuerda cuál es tu lugar, salvaje. Yo te dejé entrar en esta escuela. Y también puedo echarte.


        Aric lo miró con ojos desorbitados.


        Tedros lo levantó y miró hacia otro lado. En silencio, los dos chicos observaron cómo los bravos príncipes trepaban por el agujero del escudo roto.


        —Debes de haber sido un mago para quebrarlo —comentó Tedros por fin—. Lady Lesso en persona lanzó ese escudo.


        Aric no respondió.


        —Aric, solo quiero la pelea más justa —explicó Tedros, volviéndose hacia él—. Quienquiera que gane puede tener mi tesoro, como lo prometí.


        Aric esbozó una sonrisa tonta.


        —Como quieras, maestro.


        En eso una sombra se movió sobre la pared. Aric se dio vuelta y vio a Tristan que rondaba alrededor del Cuentista encadenado. Aric mostró sus dientes recortados como un perro y Tristan se encogió de miedo.


        —Vamos, déjalo tranquilo —suspiró Tedros—. Necesito de su ayuda para la guardia. Especialmente después de lo ocurrido anoche.


        Su mirada se dirigió hacia el otro lado de la bahía, hacia la Escuela de Chicas, que brillaba como una ciudad color zafiro. Pudo ver las últimas volutas de humo que se disipaban de sus cuatro torres. Ya se habían entregado los anuncios para la Gran Prueba.


        —¿Mintió acerca de no saber que Sophie estuvo allí todo el tiempo? —preguntó Tedros.


        —Detecto duda en tu voz, maestro.


        —Es solo la forma en que me miró… me tocó… como si hablara en serio…


        —Ella te atacó. Y su bruja vino para finalizar el trabajo —gruñó Aric—. ¿Por qué crees que liberó a la pluma? Tu muerte sellaría su historia y esparciría la lección a lo largo y a lo ancho. Un mundo sin príncipes. Un mundo donde las mujeres dominan… y los hombres son esclavos. Fin. —El capitán fulminó con su mirada a Tedros—. Si yo no hubiese llegado para salvarte…


        Tedros bajó los ojos.


        —Lo sé.


        —Es algo difícil de admitir. El hijo repite los errores de su padre. Sus dos amores… perdidos por un tercero.


        Tedros levantó la cabeza lentamente.


        —¿Qué habría hecho él? —preguntó Aric, y le clavó sus ojos de color violeta.


        Tedros se alejó, su pecho volviendo a inundarse de ira. Observó a los príncipes bárbaros marchando hacia su castillo.


        —Ella me atacó a mí —murmuró, como si, por fin, creyera que esas palabras decían la verdad.
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        —¿Él te atacó? —preguntó Hester a Agatha, sentada junto a Anadil, Dot y el resto de las chicas en el suelo de la galería, esperando que llegaran la Decana y las profesoras.


        —Estaba convencido de que había llevado a Sophie para matarlo —respondió Agatha con voz amarga—. Intentó un hechizo extraño… juro que parecía rosa, pero todo sucedió demasiado rápido. Apenas erró antes de que llegaran sus secuaces.


        —¿Secuaces? —Dot la miró embobada—. ¿Tedros?


        —¿Un hechizo rosa? —dijo Anadil, y sus tres ratas parecieron igualmente confundidas—. Seguro que viste mal. Si un chico usa una maldición rosa, estaríamos hablando de magia negra grave.


        —No me sorprendería de él. —Se estremeció Agatha.


        El rumor sobre la Prueba se había extendido rápido; las chicas debatían acaloradamente a quién elegirían para competir contra los chicos. Sophie estaba en el baño limpiándose la ceniza de la cara («Amenaza de muerte o no, no quiero que me salgan espinillas»), Agatha aprovechó para contarles a las brujas todo lo sucedido desde la noche anterior.


        —Él es el maligno, no Sophie —explicó Agatha, pensando en los ojos crueles de su príncipe, en su búsqueda de venganza—. El sueño fue una advertencia.


        —Entonces, ¿Sophie no se está convirtiendo en bruja? —preguntó Hester, confundida.


        Agatha sacudió la cabeza.


        —¿Y no tiene ninguna verruga? —insistió Anadil.


        Agatha bajó la mirada, avergonzada.


        —¡Pero juraste que habías visto una! —exclamó entre dientes Hester—. ¿Y la Bestia? ¿Y el gato?


        —¡Por última vez, yo no tuve nada que ver con eso! —protestó Sophie, desplomándose entre ellas—. Y es la primera vez que escucho algo sobre una verruga. Nuestras cabezas en la guillotina… ¿por una verruga?


        Las chicas la miraron boquiabiertas… todas excepto Agatha, que no podía mirarla a los ojos.


        —Anoche estuvimos a punto de perdernos la una a la otra, Aggie —dijo Sophie con dulzura—. Pero tienes que creerme. Siempre y cuando seamos amigas, seré feliz. Siempre y cuando seamos amigas, no habrá bruja.


        —Debí haber robado al Cuentista cuando tuve oportunidad —murmuró Agatha, tocándose las botas—. No cabe duda de que ahora mi deseo sería cierto. Tú y yo nos habríamos ido hace rato.


        Sophie se ruborizó, sorprendida.


        —Pero eso no tiene sentido —intervino Hester—. Vimos esa paloma muerta…


        —No me importa lo que hayan visto —replicó Sophie—. Es evidente que alguien quería que pensaran que yo era maligna. Alguien que quiere que Agatha esté en mi contra.


        —Pero ¿quién? —inquirió Agatha, aliviada de que hubiese alguien a quien culpar por haber traicionado a su mejor amiga—. La Decana necesita que seamos amigas para pelear contra los chicos…


        —Quizá fueron Lesso o Dovey las que conjuraron sus síntomas —interpuso Dot, mientras convertía un azulejo en un aguacate—. Ellas siempre creyeron que Agatha debería estar con Tedros.


        —Quizá fueron Anémona o Sheeks —aportó Anadil mientras ataba las colas de sus ratas—. Ellas quieren recuperar la Escuela del Bien y del Mal más que nosotras.


        —O quizá fue alguien que quiere que yo desaparezca —replicó Sophie, mirando a Hester—. Alguien que quiere ser Capitana de Clase.


        Hester respondió con un violento pedo, negándose a darle dignidad a la acusación con palabras.


        —Miren, no importa quién haya sido. Ahora todas estamos del mismo lado. Contra Tedros —dijo Agatha, tomando la mano de Sophie—. Y no vamos a participar de esta Prueba.


        Sophie se tranquilizó. Hacía mucho tiempo que no sentía que eran amigas.


        —Aggie tiene razón —dijo—. Tenemos que impedir que se haga la Prueba.


        —¿Tenemos? —Hester se inclinó sobre una vitrina de cristal—. A mí me parece que una Prueba contra los chicos es una idea perfecta.


        —Era hora de que se derramara sangre —coincidió Anadil, y sus ratas enredadas gruñeron, como expresando su acuerdo.


        —A mí me encantaría tener un esclavo —convino Dot.


        —¡Este no es un juego, idiotas! ¡Si perdemos, Agatha y yo morimos! —gritó Sophie—. La Decana tiene que negarse…


        En ese momento, una bandada de mariposas pasó volando por debajo de la puerta de la galería. Esta se abrió y entró la Decana, maquillada y peinada como siempre, seguida de las profesoras, despeinadas y con gesto severo. La profesora Dovey y lady Lesso parecían las más hoscas.


        —Como ya habrán oído, los chicos exigen una Prueba —proclamó la Decana, y las antorchas la iluminaron mágicamente—. Y aunque las profesoras no están de acuerdo, no veo motivo para que rechacemos sus condiciones.


        Sophie y Agatha sofocaron un grito.


        Agatha miró a lady Lesso y a la profesora Dovey; ambas parecían igualmente asustadas, como si supiesen que la noche anterior todo había salido mal, aun cuando las omnipresentes mariposas les impedían saber cómo.


        —Los desafíos de clase continuarán hasta la Prueba, y las ocho alumnas con calificaciones más altas serán elegidas para el equipo. —Los ojos brillantes de la Decana se posaron en Sophie y en Agatha—. Los dos lugares de nuestras Capitanas ya están garantizados, por supuesto, dado que son sus vidas las que están en juego.


        Las dos amigas palidecieron.


        —Pero ¡no hay manera de vencer a los chicos, Aggie! Son más rápidos, más fuertes, más malos —murmuró Sophie—. ¡Tenemos que volver a casa ahora o estamos muertas!


        —¡No tenemos manera de volver a casa! —respondió Agatha—. ¡Tedros aún tiene al Cuentista!


        Sophie gimió y se apoyó en ella.


        Luego Sophie se enderezó, con los ojos bien abiertos.


        Agatha vio su expresión y retrocedió horrorizada.


        —Sophie, no estarás pensando…


        —¡Tú misma lo dijiste! ¡Nuestro deseo ahora surtirá efecto! —murmuró Sophie—. ¡Esta vez podemos escribir «Fin» para siempre! ¡Solo necesitamos esa pluma!


        —¡Estás loca! ¡Hay un ejército de chicos que quiere matarnos! ¡Y aunque por pura suerte logremos entrar, Tedros jamás nos dejará acercarnos a esa torre! ¡De ninguna manera!


        —Tiene que haber una manera, Agatha —insistió Sophie—. O las dos moriremos ante un enorme público.


        Agatha sintió dolor de estómago. Alrededor de ella vio que las demás chicas murmuraban entre sí, tratando de entender la realidad de una competencia mortal contra los chicos.


        —Para aquellas que piensen en ganar calificaciones bajas para evitar ser elegidas para el equipo, deberán reconsiderarlo —les advirtió la Decana, mientras algunas mariposas volvían a fundirse en su vestido—. Después de todo, sus calificaciones determinarán los grupos a los que pertenecerán en tercer año: las que tengan calificaciones más bajas se convertirán en animales o plantas. —Las chicas dejaron de hablar, como si la Decana hubiese escuchado sus planes—. Por último, dado el desafortunado fiasco del escudo de lady Lesso, las ninfas se harán cargo de la guardia nocturna en el perímetro.


        Lady Lesso fijó la mirada en las puntas de acero de sus zapatos puntiagudos y se ruborizó.


        —Todas las clases y todos los eventos se desarrollarán con normalidad —continuó la Decana—, incluida la obra de teatro de la escuela, que se realizará durante la víspera de la Prueba. —Sonrió a la profesora Sheeks, quien no le devolvió la sonrisa—. Los clubes y las actividades extracurriculares seguirán como de costumbre…


        —¡Club del Libro esta noche! —exclamó Dot, e hizo señas a sus amigas—. Club del Libro en el Salón Comedor…


        Anadil le dio una patada en el trasero y Dot gritó.


        —Dado el estado actual del castillo, las clases se reanudarán mañana —concluyó la Decana, y las antorchas se apagaron detrás de ella—. Les aconsejo que descansen para las difíciles semanas que se avecinan. Los chicos no se rendirán sin pelear.


        Las profesoras salieron junto a un grupo de chicas, que hablaban por lo bajo. La profesora Dovey y lady Lesso se quedaron esperando a Agatha; evidentemente estaban desesperadas por hablar con ella, pero la Decana las hizo salir junto con el resto. Agatha quedó abatida, mirando cómo Lesso y su hada madrina se retiraban; ella también estaba desesperada por su ayuda. Vio que las brujas conversaban más adelante.


        —Te apuesto a que Yara podría vencer a los chicos —dijo Dot—. ¿Has visto los músculos que tiene?


        —¿Yara? —dijo Hester con tono burlón, espantando una mariposa—. Nadie la ve desde hace días. En lo que a nosotras respecta, podría haberla devorado un crogo.


        —¿Realmente crees que es mitad estínfalo?


        —Es mitad algo —murmuró Anadil, y las ratas la siguieron tras la puerta esmerilada.


        Agatha caminó arrastrando los pies, y Sophie se le acercó sigilosamente.


        —Mira, todavía tenemos diez días para conseguir la pluma, Aggie —insistió Sophie, viendo la cara taciturna de su amiga—. Un deseo y estaremos a salvo de los chicos para siempre.


        Agatha se puso más seria, y Sophie supo por qué.


        Después de la noche anterior, la posibilidad de conseguir esa pluma era tan mínima como la de ganar una Prueba.
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        —Ahora jamás la conseguirán —gruñó Tedros, sosteniendo con el pie al Cuentista, que luchaba por soltarse. Tristan colocó el ladrillo faltante y selló a la pluma debajo del suelo de la torre.


        Siguieron oyendo al Cuentista, que se agitaba para liberarse.


        —Ayúdame a mover la mesa —dijo Tedros, y Tristan empujó su lado de la pesada mesa de piedra sobre el ladrillo suelto, acallando a la pluma. Mientras Tedros acomodaba la mesa, Tristan presionó la punta de su bota en el ladrillo y dejó una marca.


        —Allí. —Tedros miró con odio el libro de cuentos de Sophie y Agatha que estaba abierto sobre la mesa—. Ahora que intenten escribir «Fin».


        —¿Esclavos? —La voz de Ravan retumbó afuera—. Si perdemos, ¿terminamos siendo esclavos?


        Tedros sacó la cabeza por la ventana y vio que Siempres, Nuncas y una multitud de nuevos príncipes atestaban las pasarelas entre las torres, mientras los secuaces de Aric los confrontaban con palos.


        —¡No pueden regalar nuestras vidas en una prueba sin sentido! —gritó Chaddick, arrojando piedras inútilmente a la torre del Director.


        —¡Nos prometiste una guerra! —vociferó un príncipe nuevo, apuntando un dedo a Tedros.


        —¡Guerra! ¡Guerra! ¡Guerra! —aullaron los varones y príncipes mientras les pegaban a los secuaces, quienes retrocedían hacia las torres.


        Tedros se mordió el labio.


        —Si saco el Bien y el Mal, los chicos solo quieren recompensas y sangre.


        —Mira, te necesitan ahí abajo —opinó Tristan—. Tienes que volver a convertirla en una escuela de verdad. Como hicieron las chicas. —Miró de reojo el ladrillo marcado—. Además, quizá quieras dormir una siesta… o darte un baño, incluso…


        —¿Tan mal huelo? —dijo Tedros, oliéndose a sí mismo.


        Las mejillas de Tristan se tiñeron de rojo como su cabello.


        —N-n-no…


        Se oyeron alaridos provenientes de abajo, y vieron que un secuaz huía de Hort, que lo persiguió y le arrojó estiércol de rata, chillando como una comadreja. Tedros dejó caer los hombros, desalentado.


        De repente, el príncipe abrió muy grandes los ojos.


        —¡Tristan, tienes razón! ¡Es verdad que me necesitan!


        A Tristan se le iluminó la cara, y prácticamente empujó al príncipe hacia la ventana… hasta que Tedros lanzó su brillo dorado al castillo para llamar a Aric.


        —¡Pero puedo montar guardia yo solo! —insistió Tristan.


        —Deja que lo haga Aric. —El príncipe levantó los pesados rollos de pelo rubio del suelo y los arrojó por la ventana—.Tú y yo tenemos una tarea.


        —¿Una t-t-t-tarea? —balbuceó Tristan.


        —Vamos. —Tedros lo empujó hacia la soga—. Traeremos a los profesores de regreso.
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        Situado en el primer piso de la torre Caridad, el Salón Comedor de las chicas era circular como una plaza de toros y estaba bien iluminado, repleto de mesas de cristal de diferentes formas. Dot había elegido ese lugar específicamente para las reuniones del Club del Libro porque las ollas encantadas de la cocina les daban jugo y emparedados, y las mariposas chismosas quedaban fuera, espantadas por el ruido de los platos, los fuertes aromas y las conversaciones superpuestas.


        A las ocho y media en punto, Dot bajó precipitadamente la escalera, esperando una gran multitud, ya que La vergonzosa vida secreta del príncipe azul había atraído a un grupo de nuevos miembros la semana anterior. Hester había mencionado una reunión con Agatha y Sophie después de cenar, pero Dot no tenía tiempo. Con los dientes cepillados, el maquillaje retocado y las preguntas listas para el debate, se aclaró la garganta y se dispuso a abrir la puerta, pero vio un cartel pegado en ella.
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        Dot dio un alarido y abrió la puerta.


        —¿Qué diablos…?


        Amontonadas contra una pared del salón desierto estaban Anadil, Hester, Agatha y Sophie.


        —¿Vas a ayudarnos o no? —preguntó Sophie, mirando con odio a Hester.


        —Está bien —rezongó Hester—. Pero solo porque no quiero que Agatha se muera. En cuanto a ti, pagaría por ver cómo te ejecutan públicamente.


        Sophie ahogó un grito.


        —Mira, Sophie tiene razón. Es nuestra única esperanza de escapar con vida —observó Agatha, aunque todavía no estaba segura de si una decapitación pública era peor que volver al castillo de los chicos—. Es probable que Tedros ya haya escondido al Cuentista. Necesitamos un hechizo que nos permita quedarnos en esa escuela el tiempo suficiente para encontrarlo.


        —¿Invisibilidad? —ofreció Anadil.


        —¿Las dos? Nos tardarán en atraparnos —respondió Sophie, sabiendo que Aric seguramente había seguido su rastro.


        —¿Y volver a cruzar la barrera del puente? —preguntó Hester a Agatha.


        —Seguramente han apostado guardias allí después de anoche —respondió Agatha.


        De repente las chicas vieron a Dot en la puerta, con la cara roja de furia.


        —¿Síndrome de intestino irritable?


        —Me pareció adecuado, dada tu predilección por esconderte en los baños —respondió Anadil.


        —¡Pero no pueden cancelar el Club del Libro! —protestó Dot, poniéndose a llorar—. ¡Así fue como hice amigas!


        —Y nosotras necesitamos privacidad, así que ahora este es tu Club del Libro, y es justo lo que necesitas, ya que somos tus verdaderas amigas. Ahora siéntate y cierra la boca. —Hester la azotó y Dot obedeció, sollozando.


        —Tiene que haber una manera de hablar con Dovey o Lesso —insistió Sophie— o incluso con la profesora Sheeks…


        —Es demasiado peligroso —opinó Agatha, ya que ninguna profesora estaba libre de los espías de la Decana—. Si la Decana sospecha lo que nos traemos entre manos, nos dejará encerradas aquí. Ya la oyeron. ¡Ella cree que podemos ganar esta Prueba!


        —¿No pueden simplemente mogrificarse? —se lamentó Dot.


        —No —respondieron Sophie y Agatha al unísono.


        Agatha se quedó mirando a su amiga.


        —Quiero decir, no sé nada sobre su escuela porque nunca estuve allí, pero es evidente, ¿no es verdad? —farfullló Sophie, perlada de sudor—. Los chicos se protegerían de algo así.


        Agatha la miró con insistencia. Sophie sintió que se ponía roja hasta las raíces…


        Agatha se dirigió nuevamente a las brujas.


        —Lo que quiere decir Sophie es que necesitamos un factor inesperado.


        La chica exhaló un suspiro y sonrió, sintiéndose culpable. Algún día le contaría a Agatha dónde había estado la noche anterior. Algún día, cuando estuvieran sanas y salvas en casa, más fuertes y felices que nunca.


        —Reunámonos aquí todas las noches hasta que tengamos un plan —propuso Hester, y luego vio que Dot sacudía la cabeza—. Si todavía estás pensando en tu maldito Club del Libro…


        —No es eso —respondió Dot frunciendo el ceño—. ¿No creen que es raro que Tedros haya atacado a Agatha?


        A Sophie se le pusieron los pelos de punta.


        —Él trató de matarla el año pasado…


        —Porque el año pasado tú arruinaste todo —replicó Dot—. ¡Tedros ama a Agatha! ¡Jamás la atacaría con magia! —Dot convirtió un tenedor en bok choy y se puso a pensar—. Parecería que falta una pieza…


        Dot levantó la mirada y vio que Agatha la miraba fijamente.


        —La única pieza que falta es saber cómo meternos en la Escuela de Chicos —replicó Sophie, y desvió la conversación al plan—. Tenemos que buscar hechizos en la biblioteca…


        Agatha trató de prestar atención, pero su mirada seguía volviendo a Dot…


        —¿Agatha? —Sophie frunció el entrecejo—. Entonces, ¿puedes venir?


        Ella se despabiló y volvió a prestar atención.


        —Sí, claro… por supuesto…


        De pronto, vio algo en la muñeca de Sophie, asomándose por debajo de su túnica… unos cortes diminutos que se estaban cicatrizando. Con una sensación conocida, Agatha trató de mirar más de cerca, pero en eso oyeron un alboroto fuera y las chicas se dieron vuelta, justo a tiempo para ver que las puertas se abrían y entraba Pollux, tambaleándose con su cabeza sobre el cuerpo de un avestruz muerto, mirando con desconfianza al Club del Libro, en el que no había ningún libro a la vista.
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        Con la Navidad cerca, las mariposas aprovecharon la noche para decorar el pino más alto del Bosque Azul con sedas y luces brillantes, como si una prueba mortal no fuera impedimento para celebrar las fiestas.


        Para el amanecer los chicos habían orinado sobre el árbol, desde sus ventanas, y lo habían incendiado.
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        Mientras lady Lesso otorgaba calificaciones, Sophie compartía notas con Anadil y Hester sobre las formas de entrar en la Escuela de Chicos. En el siguiente pasillo, Agatha reclinó su silla congelada para observar las tenues marcas en la muñeca de Sophie.


        Aunque solo era mediodía, los exámenes para la Prueba estaban en plena marcha. Cada uno de los desafíos consistía en asesinar a príncipes fantasmas que las profesoras conjuraban lo más malignos posibles, y que atacaban a las chicas con rostros como zombis y gritos aterradores. De hecho, las profesoras parecían haber perdido toda su renuencia, e incluso la profesora Anémona aprobaba las muertes más feroces. Ahora había vidas en juego, y ellas tenían todas las esperanzas puestas en el mejor equipo que pudieran reunir.


        Sophie y Agatha decidieron actuar con entusiasmo, para que la Decana no tuviera sospechas sobre sus planes de fuga inminente. De hecho, Sophie desempeñó bien su parte y despachó a los fantasmas con alarmante ferocidad, alentando a sus compañeras de clase y permaneciendo inmune a los aterradores síntomas de bruja que la habían afectado días atrás. Además, Agatha vio que Sophie había vuelto a ser como antes y, entre clases, la agarraba del brazo con complicidad, idealizaba su regreso a Gavaldon, y actuaba como si la visita de Agatha a Tedros simplemente no hubiera sucedido jamás.


        —Los ancianos no nos lastimarán si cesan los ataques… e iré a tu casa en lugar de tú a la mía… —reflexionó Sophie mientras caminaban a la clase de Lesso—. ¡Después de todo, quizá hasta tenga mi propio espectáculo!


        —¡Siempre y cuando no me incluyas a mí en él! —rezongó Agatha, pero la sonrisa de Sophie la hizo soltar una carcajada.


        Agatha quiso sospechar de su actitud, preguntándose cómo Sophie podía perdonarla tan fácilmente… ¡pero su amiga parecía tan aliviada y feliz de haberla recuperado!


        Teniendo en cuenta todo lo que había ocasionado con su deseo, Agatha tenía aún más motivaciones que Sophie para salir de la escuela. Se devanó los sesos pensando en diferentes maneras de entrar en la torre de Tedros, pero no se le ocurrió nada. Su frustración se reveló en las pruebas, en las que se descargó con los chicos fantasmas como la niña bruja que era antes, y observó fríamente cómo se reducían a polvo. Para el tercer desafío recordó todas las razones por las que antes odiaba a Tedros: su arrogancia, su temeridad, su exaltada inmadurez…


        Y sin embargo… ¿por qué la pregunta de Dot la seguía fastidiando?


        No faltaba ninguna pieza, se aseguró a sí misma. Tedros la había atacado. Tedros había arruinado su cuento de hadas.


        El deseo de su alma hacia él había sido un error.


        Y sin embargo… Agatha se reclinó aún más en su silla, pero la mano de Sophie todavía estaba muy lejos para poder verla. Se reclinó aún más y se tambaleó en una pata de la silla hasta que el escritorio congelado de Hester estuvo frente a la muñeca de Sophie, aumentándola como una lupa. Agatha abrió los ojos como platos al reconocer las leves heridas en la piel suave de su amiga: profundos pinchazos de aguja.


        Cortes producidos por pérfidas.


        ¿Dónde se había tropezado Sophie con pérfidas?


        En el bosque, por supuesto, se recordó a sí misma Agatha. Allí es donde la habían atacado, ¿no es verdad? Y, sin embargo, las heridas de Sophie parecían recientes…


        Sophie se volvió a ella y Agatha casi se cae.


        —¿Vienes conmigo a la biblioteca? —le preguntó sonriente mientras la ayudaba a levantarse—. Tenemos diez minutos antes de la cuarta clase. ¡Podemos buscar hechizos de espía!


        Agatha sonrió, agarró su bolsa y descartó cualquier pensamiento sobre pérfidas.


        No más dudas. No más desconfianza, pensó, mientras seguía a su mejor amiga escaleras arriba.


        Ya había aprendido su lección con la verruga.
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        Unas velas negras encendidas recorrían las paredes del Salón del Mal, junto con llamas amarillas y verdes del color de los ojos de las víboras.


        En el centro del salón había doce ataúdes blancos en fila; cada uno contenía el cuerpo de un profesor de la Escuela del Mal. El profesor Espada, bronceado y con bigote, que enseñaba Esgrima a los Siempres; el profesor Manley, calvo y lleno de granos, que enseñaba Afeamiento a los Nuncas; el profesor Lukas, arrugado y tambaleante, que enseñaba Caballerosidad; Cástor, a cargo de Entrenamiento de Secuaces… la cabeza de su hermano Pollux faltaba en el cuerpo del perro de dos cabezas; Beezle, el enano de piel roja de la Escuela del Mal, junto a un puñado de líderes de los grupos del bosque: entre ellos, un ogro, un centauro y un duendecillo; también estaba Albemarle, el pájaro carpintero con gafas que tallaba las calificaciones en la Escuela del Bien… todos respiraban en sintonía, con expresión pacífica, profundamente dormidos.


        Tristan estaba tirado en el suelo frente a ellos, rodeado de libros de hechizos que había sacado de la biblioteca de la torre Vicio.


        —Estuvimos despiertos toda la noche —dijo con un bostezo, pasándose la mano por el pelo rojizo—. La magia de la Decana es demasiado fuerte.


        —Pues entonces todos seremos esclavos, a menos que rompamos el hechizo —murmuró Tedros, hojeando las páginas de Basta de dormir—. ¡No tienes ni idea de lo que son capaces esas dos chicas! Nos harán picadillo si no apoyamos esta Prueba y comenzamos los exámenes ya mismo. —Agarró otro libro—. Pero necesitamos que vuelvan nuestros profesores si queremos tener alguna posibilidad de ganar.


        —¿Y si voy a ver cómo está el Cuentista? —se apresuró a decir Tristan—. Solo para estar seguros…


        —Mira, es una maldición de sueño. Tiene que tener una cura.


        —No a menos que tengas a mano un hombre lobo —resopló Tristan, dejando a un lado Hechizo para Bellas Durmientes.


        Tedros cerró su último libro un momento después. Vio que Tristan tenía círculos oscuros debajo de los ojos, oscureciendo sus pecas.


        —Está bien —se dio por vencido el príncipe, poniéndose de pie—. Volvamos.


        De repente vio el libro que Tristan había desechado, abierto en una página con telarañas. Tedros lo acercó con un pie.
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        —Odio tener que recordarte —dijo Tristan, impaciente— lo que Sader nos dijo el año pasado. Solo hay hombres lobo en Bloodbrook…


        —Qué curioso. —A Tedros se le iluminó la mirada—. ¿Hort no es de esa ciudad?
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        Sophie arrojó el Manual del soplón y del espía sobre una pila de libros desechados y miró el coliseo de oro de dos pisos en la biblioteca de la torre Virtud, con un reloj solar en el medio.


        —¡Tardaremos meses en revisar todos estos libros!


        —Son todos los mismos hechizos —dijo Agatha con el ceño fruncido, sentada en su mesa y hojeando Hechizos para fisgones, volumen 2—. Invisibilidad, disfraces, mogrificaciones avanzadas… nada que ellos no esperen. Tenemos que estar en la escuela de los chicos el tiempo suficiente para entrar en la torre de Tedros. Podría llevarnos días.


        —¿Días? ¿Con esos príncipes mugrientos? Moriremos del olor —se lamentó Sophie. Entrecerró los ojos y miró la curtida tortuga que estaba detrás del escritorio de recepción, dormida sobre un enorme registro de biblioteca—. ¿Esa cosa alguna vez se despierta?


        Se dio vuelta y vio que Agatha ponía mala cara al ver que unas mariposas habían entrado revoloteando.


        —Ni te molestes —murmuró Sophie—. Somos el equipo perfecto, ¿recuerdas? Piensa en cómo te metiste en la Prueba el año pasado.


        —Esto es diferente, Sophie. Necesitamos ayuda —se apuró a decir Agatha—. Y mientras la Decana esté escuchando, no podremos obtenerla.


        Como sus horarios diferían, Sophie fue a Talentos Femeninos junto a Hester y Anadil, mientras que Agatha alcanzó a Dot en Historia de Heroínas.


        —¿Todavía no encuentras nada? —preguntó Dot al ver a Agatha cuando esta se sentó a su lado en los bancos calcificados del Salón del Bien—. Mi papá sabría qué hacer, pero está fugitivo de la doncella Marian. Ella esclaviza a todos los hombres del Bosque de Sherwood desde que descubrió que Robin es un mujeriego. —Dot suspiró—. Eso se lo pude haber dicho yo misma.


        Kiko asomó la cabeza desde el banco detrás de Agatha.


        —¡Ey! ¡Por fin vas a ver la mejor clase! Ojalá hubieras estado la primera semana. Entramos en la historia de Cenicienta… ¿sabías que solo se casó con su príncipe cuando él le cedió todo su reino? Luego lo hizo meter en el calabozo y reinó ella sola, fingiendo que su matrimonio era feliz. Resulta que los chicos han estado tapando la verdad sobre los cuentos de hadas desde hace siglos, solo para que las mujeres parezcan débiles y estúpidas. Después entramos en la historia de Ricitos de Oro y vimos cómo domaba a los tres osos y los convertía en sacos de piel. También entramos en la de Blancanieves, cuando envenenó a esos enanos machistas con manzanas…


        —¿Qué dices? —preguntó Agatha, desconcertada—. En primer lugar, nada de lo que acabas de decir suena ni cerca de la «verdad». En segundo lugar, ¿cómo entran a las historias?


        Kiko sonrió con picardía.


        —¡Ya verás!


        La Decana entró taconeando por las puertas dobles y el eco resonó en las piedras.


        —Además de atacar a nuestro equipo, los hombres no dudarán en llenar el Bosque Azul de trampas mortales… como haremos nosotras —explicó, bamboleando las caderas por el pasillo hacia el atril de madera—. Pero la mente de un hombre es quizá la trampa más mortal de todas, chicas. Cuando su dignidad está en juego recurren a tácticas desesperadas, perversas e inimaginables. Tienen que estar preparadas.


        Sacó un libro enorme y gordo —Historia del bosque, libro de texto, por Augusto Sader— y lo abrió en una página por la mitad. En eso se oyó la voz incorpórea de la Decana que retumbó hasta el vestíbulo, como si saliera del libro:


        «Capítulo 26: Apogeo y caída del rey Arturo».


        En medio de una diminuta nube de niebla encima de la página del libro, se desplegó una escena tridimensional… una réplica viviente de Arturo con su corona de oro y su bata, rondando por los pasillos de Camelot.


        Agatha apenas podía ver desde los últimos bancos.


        —Es muy pequeño…


        —Espera… —dijo Kiko a sus espaldas.


        La Decana levantó el libro y, con su sonrisa de dientes separados, sopló sobre la escena fantasma. Con un crepitante rugido, la escena se quebró en miles de añicos y cayó sobre las alumnas como una tormenta de arena de cristal. Agatha se protegió los ojos y sintió que su cuerpo flotaba en el espacio, hasta que sus pies tocaron el suelo. Lentamente espió entre sus dedos…


        El Salón del Bien había desaparecido, junto con los bancos y el resto de las chicas. Estaba parada en una recámara de madera oscura y la atmósfera era densa y neblinosa, lo que le confería una sensación vaporosa, como de irrealidad. Entrecerró los ojos y vio a un hombre canoso y barbudo, de complexión robusta, con una bata de piel de lobo y corona de oro que se acercaba a ella en puntas de pie…


        Agatha dio un grito ahogado. Kiko tenía razón. Estaba dentro de la escena del libro.


        Extendió la mano a través de la neblina, hacia una pared pintada con estampados color bronce, y sus dedos la traspasaron como si fuera un fantasma. El rey Arturo pasó junto a ella, titilando y deformándose como una sombra, y sus pies pisaron la alfombra color rosa hacia el final del pasillo. Agatha lo reconoció por la mandíbula angulosa y los ojos azules cristalinos que había heredado su hijo, como también por la espada con empuñadura de oro escondida en su bata. La misma espada que ella había sacado de las manos de su Tedros dos noches atrás.


        «Arturo conoció a Ginebra en la Escuela del Bien y del Mal antes de convertirse en rey», narró la voz de la Decana. «Desde el día en que se conocieron, él supo que ella lo despreciaba. Sin embargo la obligó a casarse, porque los hombres son criaturas brutales y despiadadas, y ninguno lo es más que Arturo».


        Agatha miró fijamente al rey fantasma. ¿Algo de todo eso sería verdad? ¿O solo era uno más de los relatos tergiversados de la Decana?


        Observó cómo Arturo se acercaba sigilosamente a la última puerta del pasillo, con cuidado de no hacer ruido…


        «Sin embargo, Ginebra tenía una condición: que todas las noches ella y el rey durmieran en cuartos separados», continuó la Decana. «Arturo no pudo negarse a su pedido, pues Ginebra se comportó como una esposa perfecta y le dio el desdichado hijo que él siempre había querido. Sin embargo, el rey no podía dormir. Noche tras noche, Arturo trataba de ver el interior del aposento de la reina, pero la puerta siempre estaba cerrada con llave. Hasta que una noche…».


        Ahora Agatha observaba lo que veía el rey. Esa noche, la puerta de la reina estaba entreabierta. Agatha siguió a Arturo, se inclinó con él y espió…


        Justo a tiempo para ver cómo Ginebra salía a hurtadillas por la ventana, bajaba por la cortina y desaparecía en medio de la noche.


        «A la mañana siguiente, la reina estaba en el desayuno, sonriente y agradable como siempre», sonó la voz de la Decana. «Arturo no mencionó lo que había visto».


        La escena desapareció alrededor de Agatha y, de inmediato, fue reemplazada por una cueva polvorienta, repleta de vasijas de laboratorio, estantes llenos de frascos y botes opacos, y decenas de cuadernos escritos a mano. Ahora Arturo discutía con un anciano arrugado, que tenía una barba blanca y larga que le llegaba al estómago.


        «Arturo intentó hacerse invisible, seguirle los rastros, mogrificarse, todo lo que había aprendido en la Escuela del Bien, pero aun así no pudo descubrir adónde iba Ginebra todas las noches. Su consejero de toda la vida, Merlín, se negó a ayudarlo, ya que insistió en que los asuntos del corazón estaban más allá de la magia…».


        Merlín abandonó su cueva. Arturo lo siguió, pero se detuvo repentinamente. Se acercó a uno de los cuadernos abiertos de Merlín y lo tomó entre sus manos…


        «Arturo vio algo que Merlín había estado fabricando en su guarida…».


        Los ojos de Arturo se abrieron desorbitados.


        «Algo tan audaz, tan peligroso, que supo que era su única oportunidad…».


        Con las manos temblorosas, arrancó la página.


        La escena cambió a una silueta con capucha en un bosque, que pasó galopando junto a Agatha sobre un caballo negro, escondido en la oscuridad.


        «Esa noche, Arturo hizo que los guardias taparan las ventanas de Ginebra. Envuelto en una capucha, salió del cuarto adyacente y encontró un caballo que lo esperaba…».


        El caballo se detuvo en un claro oscuro como el azabache. Agatha observó que un hombre delgado, en sombras, salía de detrás de un árbol lejano y se acercaba lentamente al jinete. Sin embargo, tapado completamente con su capa y capucha, el rey Arturo no desmontó. Solo esperó que el hombre misterioso se acercara más… cada vez más… ninguno podía ver al otro… hasta que Agatha, por fin, vio que la luz de la luna se posaba sobre la piel morena del hombre en sombras, sobre su nariz aguileña y el uniforme de caballero.


        «Era Lancelot, el amigo que Arturo amaba tanto que lo consideraba su hermano. El hombre al que Ginebra visitaba todas las noches».


        Lancelot se acercó al caballo. La capa todavía ocultaba el rostro del jinete. El caballero vaciló, percibiendo que algo estaba mal… pero luego vio unos delicados pies blancos calzados en zapatos que sobresalían de la capa del jinete. Agatha observó los pies de mujer, confundida, mientras Lancelot sonreía enamorado y se acercaba al caballo. Se quedó quieta mientras Lancelot extendía su mano… apartaba suavemente la capucha del jinete… y dejaba al descubierto los ojos azules cristalinos de Arturo…


        Agatha se atragantó.


        Sus ojos ya no eran los de un hombre.


        En un instante, Arturo desenfundó su espada y apuñaló a Lancelot en el estómago. El caballo salió corriendo, y el rey volvió al castillo.


        La escena se evaporó y Agatha se encontró de regreso en el Salón del Bien junto a la clase silenciosa y asombrada.


        —¿El hechizo convirtió al rey Arturo en mujer? —gritó Beatrix, horrorizada—. ¿Un hombre… se convirtió en… mujer?


        —Solo el tiempo suficiente para que el rey se diera cuenta de que su reina lo había engañado —respondió la Decana—. Pero cuando Arturo volvió del hechizo y regresó a Camelot, Ginebra se había marchado. Envió a sus hombres para acabar con Lancelot, pero el caballero también había desaparecido. Nadie volvió a verlo, ni a él ni a la reina.


        A Agatha le costó respirar, llena de preguntas sobre lo que acababa de ver. Y, sin embargo, necesitaba que esa historia fuera real… la necesitaba para salvar su vida y la de Sophie… necesitaba…


        —¡El hechizo! —gritó, poniéndose de pie—. ¿Dónde está el hechizo de Merlín?


        —Perdido como el resto de sus hechizos, por supuesto —respondió la Decana, cerrando el libro—. Pero el hechizo no es lo importante, querida. —Miró a Agatha con una sonrisa desafiante—. Lo importante es que un hombre fue lo suficientemente inteligente y disciplinado para encontrarlo.


        Agatha se desplomó en su asiento, mientras las chicas murmuraban a su alrededor, analizando cada momento de su viaje a través del tiempo.


        —Te dije que la clase era buena —murmuró Kiko detrás de ella.


        Pero Agatha se deprimió todavía más, porque lo único que le había dejado la clase eran más dudas. La única esperanza de ella y de Sophie era que los babuinos que había visto del otro lado de la bahía, a falta de inteligencia o disciplina, también hubiesen llegado a un callejón sin salida.
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        —Quiero estar en el equipo de la Prueba —dijo Hort, todavía en interiores. Su voz resonó en el Salón del Mal—. Esa es mi condición.


        —Lo lamento, Hort, pero necesitamos a los hombres más fuertes —dijo Tedros, después de haber enviado a Tristan para esta negociación—. Por esa razón trajimos a los príncipes. Aric y yo somos los únicos que no debemos dar examen…


        —¿Necesitas un grito de hombre lobo? ¿Necesitas mi talento de villano? Entonces dame un lugar en el equipo —replicó Hort. Miró sus interiores—. Y un uniforme nuevo.


        —Mira, es solo un grito…


        —¡No, tú mira! Mi padre me dijo que los villanos no pueden amar, y yo intenté amar —dijo Hort, sus ojos saltones clavados en el suelo—. Perseguir a Sophie como si fuera un Siempre cuando soy solo… bueno, mírame. —Se frotó las mejillas peludas—. Me hizo quedar como un tonto… a mí y a mi padre. Lo menos que puedo hacer es ganar el tesoro y enterrarlo. Lo entiendes, ¿verdad? —Levantó la mirada hacia Tedros—. Intento que mi padre se enorgullezca de mí, aunque esté muerto.


        Tedros se ablandó. Miró el pecho rojo de Hort, su labio inferior tembloroso. El chico había nacido sin su buena fortuna, y sin embargo su situación era muy parecida.


        —Nadie peleará como yo —rogó Hort, que parecía una ardilla temblorosa—. Nadie.


        El príncipe cruzó los brazos, tratando de ignorarlo con valentía.


        —Hort, estas chicas me quieren ver muerto. No es como el año pasado. Esta es una Prueba de verdad; todas nuestras vidas están en juego, y yo soy el líder en esta escuela, el responsable de la seguridad de los chicos. Ya se están rebelando ante la posibilidad de terminar siendo esclavos…


        Hort sollozaba como un cachorrito desamparado. Tedros apretó los dientes.


        —Entonces, ¿qué te parece… si yo… si… si…?


        El príncipe se desplomó, dando un suspiro.


        —Aric va a matarme.


        Hort sonrió, mostrando sus dientes filosos y amarillos. Giró hacia los profesores durmientes y soltó un grito tan primitivo que su cuerpo se sacudió como si estuviera teniendo convulsiones; un grito tan fuerte que Tedros tembló y se apoyó contra la pared, tapándose los oídos. Cuando el príncipe levantó la mirada, Hort había dejado de ser humano. Sus músculos prominentes estaban cubiertos de oscura piel de hombre lobo, parado sobre dos patas, rugiendo y gruñendo hasta quedarse sin aliento.


        —Te dije que duraba más —refunfuñó Hort, orgulloso, al oír los gritos de terror de los chicos, arrancados de su sueño.


        Pero no fueron los únicos que se despertaron.


        Lentamente, los profesores comenzaron a moverse en sus ataúdes, uno por uno. Manley fue el primero en levantarse, el rostro prominente y marcado de viruela titiló bajo la luz de la antorcha.


        Tedros sonrió y extendió su mano.


        —Profesor, bienvenido de regreso a la Escuela de Chico…


        —En lindo lío te has metido. Un castillo repleto de desconocidos mugrientos. Una Prueba con términos irrisorios. Términos en los que quedamos atrapados una vez que las chicas los aceptaron —dijo Manley con desdén, dirigiéndose a la puerta—. ¿Esclavos de las chicas? Imaginen cómo se verían los cuentos con el Cuentista en manos de la decana Sader. Los hombres morirían al final de todos los cuentos de hadas. Los hombres tendrían una racha perdedora, peor que la del Mal.


        —Y sin embargo, será un aspecto positivo si ganamos —opinó el profesor Espada, mirando fijo a los dos chicos mientras apoyaba en el suelo sus puntiagudas botas negras—. Si ganamos esta Prueba, esas dos malditas Lectoras morirán. Su cuento de hadas se deshará instantáneamente… y nuestras escuelas volverán a ser del Bien y del Mal, como fueron siempre.


        —Tenemos diez días para enderezar el barco, entonces —dijo Albemarle, el pájaro carpintero, y los siguió junto al resto de los líderes de los grupos del bosque—. Prepararé los horarios.


        —Y yo acondicionaré las aulas —expresó el profesor de Caballerosidad, Lukas.


        —¡Y YO DESPERTARÉ A LOS LAMENTABLES PERDEDORES! —rugió Cástor, sacudiendo su pelaje.


        Beezle eructó con regocijo y corrió tras él.


        —Pero… pero… ¿y yo? —dijo Tedros, siguiéndolos.


        —Tú puedes competir en el equipo de la Prueba como todos los demás —replicó Manley.


        —¿Competir? —soltó Tedros.


        —¿Y qué hay de mí? —farfulló Hort, volviendo a convertirse en humano—. É-é-él dijo…


        —Él ya no es quien da las órdenes. —La voz de Manley hizo eco mientras desaparecía por las escaleras del vestíbulo.


        Hort miró con odio a Tedros, sintiéndose traicionado. El príncipe enrojeció, esforzándose por encontrar la voz.


        —Pero ¿cómo… cómo supieron…?


        Cástor se dio vuelta cuando salía por la puerta, furibundo y con ojos inyectados en sangre.


        —QUE ESTEMOS DORMIDOS NO SIGNIFICA QUE NO LO HAYAMOS ESCUCHADO TODO.
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        Durante cinco noches, Sophie, Agatha y las brujas se reunieron en el Salón Comedor del Club del Libro para debatir posibles planes para rescatar al Cuentista y pedir el deseo que las devolviera a casa. Sin embargo, todos los planes parecían muy peligrosos. Con cada día que pasaba, Agatha dudaba cada vez más de cualquier nuevo hechizo, Sophie parecía cada vez más antipática con ella, y las dos estaban cada vez más convencidas de que la Prueba se llevaría a cabo según los planes. Juntas decidieron que a la sexta noche elegirían un plan, ya que se estaban quedando sin tiempo.


        A las ocho y media, Agatha y Dot bajaron al Salón Comedor, comparando hechizos desesperadamente, pero encontraron a Sophie, Hester y Anadil paradas frente a la puerta.


        —Tenemos un problema. —Hester dio un paso al costado y dejó ver el cartel pegado sobre el del club del libro.
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        —¿Podemos mudarnos a otro lugar? —preguntó Dot.


        —Es el único lugar al que no van las mariposas —observó Sophie, preocupada—. Ya perdimos una semana. Necesitamos un plan esta misma noche.


        Las chicas callaron.


        —Supongo que todas nos presentaremos a las audiciones de Un desfile por la historia de los logros de las mujeres —rezongó Agatha. Luego vio el entusiasmo de Sophie y frunció el ceño—. A ti no te darán un papel.


        Diez minutos más tarde, Sophie retozaba frente al telón sobre un escenario provisional en el Salón Comedor, dando un monólogo inexplicable con un acento incomprensible.


        —¡Escúchame, prrrríncipe Humperdink! ¡Que mi belleza y mi encanto no te engañen! Soy una simple mujer. De mente simple, de corazón simple… pero no creas que mi espíritu también lo es.


        Miró a la profesora Sheeks y a la cabeza de Pollux que estaba apoyada sobre la mesa, mirándolas fijamente.


        —Creo que es bastante buena —murmuró Pollux.


        Una mano la agarró desde detrás del telón.


        —¿Fue demasiado sutil? —preguntó Sophie, observando la escasa fila de chicas que esperaba su turno.


        —Lo único sutil es tu posibilidad de sobrevivir —respondió Hester, furiosa—. Vamos a decidir un plan y vamos a hacerlo ya mismo. Que cada una presente su mejor idea.


        —Yo encontré un hechizo de telaraña que te pega a los techos —ofreció Anadil, recostada contra la ventana—. Podrías esconderte en los conductos de ventilación durante días.


        —¿Y dónde me baño? —Quiso saber Sophie—. ¿Dónde almuerzo?


        —¿Acaso comes? —preguntó Anadil, mirándola con la boca abierta.


        —Podríamos enviar a mi demonio para robar la pluma —reflexionó Hester—. Seguro que él podría pasar por el escudo.


        —¿Y si lo atrapan? Si tu demonio muere tú también te mueres —replicó Sophie—. Y ahora que lo pienso, es una idea formidable.


        —¿Y si me convierto en hortalizas? —ofreció Dot—. Los chicos no comen hortalizas.


        Todas la miraron fijamente.


        —¿Aggie? —preguntó Sophie—. Seguro que encontraste algo.


        Durante todo ese tiempo Agatha había estado de pie, parándose en una y otra bota, porque contaba con que las brujas encontraran un plan infalible. Pero ahora debía enfrentarse a lo que había venido sospechando.


        —No hay ningún plan seguro, no importa cuál elijamos —opinó. Miró a Sophie, con los ojos inundados de lágrimas. —Es mi culpa… vamos a terminar en esa Prueba, y es mi culpa…


        —Pero… pero… no podemos morir, Aggie —dijo Sophie con voz ronca—. No ahora, que por fin volvimos a ser amigas.


        Agatha sacudió la cabeza.


        —Nos encontrarán, Sophie. Con cualquiera de estos hechizos, nos encontrarán…


        Se detuvo, segura de que había visto algo del otro lado de la ventana.


        —¿Aggie? —preguntó Sophie.


        Agatha apoyó las manos sobre la ventana mientras las brujas se arremolinaban a su alrededor.


        —Ah, es solo Helga —resopló Sophie, viendo que la desaliñada gnomo vestida de color lavanda salía del Bosque Azul hacia su madriguera junto al arroyo—. Pero es raro. Parece más delgada… no sabía que las gnomas hacían dieta. ¡Y su cabello también luce diferente! Parece… parece una…


        Ahora todas las chicas apretaron las narices al cristal, asombradas.


        —No puede ser —dijo Hester con un grito ahogado.


        Porque después de que la gnomo entró en la madriguera de Helga con el vestido y el sombrero de Helga, un rostro que no era el de Helga miró a través del agujero para asegurarse de que nadie lo viera.


        —Era una mujer durante las clases… ha sido una mujer todos los días —susurró Dot—. ¡Es imposible!


        Pero no lo es, pensó Agatha, imitando la sonrisa desafiante de la Decana. Porque ella había visto el hechizo que lo había hecho posible, que estaba perdido y ahora había sido encontrado.


        El hechizo que había escondido a Yuba en el castillo enemigo todo ese tiempo.


        El hechizo que ahora las ayudaría a ella y a Sophie a hacer lo mismo.
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        -No entiendo —le dijo Sophie a Agatha en un murmullo—. ¿Qué tiene que ver todo esto con entrar en la Escuela de Chicos?


        Agatha la ignoró y fulminó con la mirada a Helga, atada a una bonita mecedora, con el largo pelo blanco cubierto de trozos de col—. O nos cuenta cómo lo hizo, Yuba, o lo entregamos a la Decana.


        —Esas acusaciones son profundamente ofensivas —replicó Helga con voz seca y aguda—. Todos los hombres han sido desalojados…


        —Lo vimos, Yuba —dijo Hester, de brazos cruzados junto a Dot—. Vimos su cara.


        —¿Yuba? ¿Yo? ¡Es absurdo! —replicó Helga, tratando de alcanzar su bastón blanco—. Ahora márchense de inmediato antes de que yo misma llame a la Decana.


        —¡Por favor! Necesitamos su ayuda —le rogó Agatha.


        —Pero ¿cómo puede ayudarnos ella con los chicos? ¿Y por qué insistes en llamarla Yuba? —preguntó Sophie, señalando a la insulsa gnomo—. Creo que se me escapa algo…


        —Tu cerebro —murmuró Hester.


        Como las mariposas generalmente dormían de noche, las chicas habían esperado hasta esa hora para entrar al Bosque Azul, una a una (aunque a Anadil la sorprendió Pollux y tuvo que abortar el plan). No había manera de meterse por el diminuto agujero de gnomo que habían visto, pero Dot convirtió en coles el suelo que rodeaba al agujero. El resto entró dando pisotones y sorprendió a Helga en su guarida. Mientras las brujas ataban a la gnoma a la silla, Agatha buscó entre los diminutos muebles y estantes señales de que allí habitara un hombre, pero tanto los tapetes de encaje, como la abundancia de macetas y el papel tapiz color lavanda tenían un toque decididamente femenino.


        Sophie frunció el ceño mientras olía una maceta.


        —Sin embargo, es extraño… —dijo con displicencia—. Es la primera vez que conozco una mujer a la que le gusten las hortensias.


        Agatha señaló a Helga, como si esa idiotez fuera suficiente como prueba.


        —Sabemos sobre el hechizo de Merlín, Yuba. Lo vimos en nuestro libro. Sabemos que lo usó.


        —La Decana modificó todos los textos de su hermano para reflejar sus propios intereses —replicó Helga, poniéndose roja—. Además, ¿qué voy a saber yo de los hechizos de Merlín?


        —Solo lo que usted misma le enseñó a Merlín —dijo una voz. Todas miraron a Dot, parada frente a una biblioteca y hojeando Mi vida de magia, por Merlín de Camelot. Sostuvo el libro abierto en la primera página y miró a la gnomo.


        Para Helga y Yuba


        Mi más grande profesor.


        —Debería decir «profesores», ¿no? —indicó Dot.


        La guarida quedó en silencio.


        Agatha se arrodilló frente a la vieja gnomo.


        —Cómo sobrevivir a los cuentos de hadas. Eso es lo que enseña —dijo, tomando la mano arrugada de Helga—. Y no podremos sobrevivir al nuestro sin su ayuda.


        Las pupilas grises de Helga se clavaron en el suelo, sin poder mirar a su alumna durante un largo rato. Lentamente, su larga cabellera blanca se replegó en su cráneo y se volvió áspero y corto. Por arte de magia, los surcos de su rostro se hicieron más profundos, y su piel se endureció y se volvió más bronceada debajo de una blanca barba incipiente. Sus mejillas se ahuecaron, su nariz aumentó de tamaño, sus cejas se poblaron, su cuerpo se hizo más corpulento, con forma de barril… hasta que, por fin, Yuba el gnomo miró a sus exalumnas, con el mismo vestido color lavanda y los zapatos de tacón.


        —¿Les molestaría que me cambie de ropa? —pidió en voz baja.


        Sophie miró boquiabierta a su antiguo profesor de los grupos del bosque, transformado en hombre. Se volvió a Agatha, consternada.


        —¿Así es como quieres que entremos en la Escuela de Chicos? ¿Convirtiéndonos en… gnomos?


        Agatha golpeó su cabeza contra la pared.
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        Agatha, Sophie, Hester y Dot se sentaron sobre un polvoriento sofá de lana, con sus tazas de té de raíz de nabo, y miraron de un lado a otro mientras Yuba se paseaba por la habitación, vestido con su abrigo verde con cinturón y su sombrero en forma de cono color naranja.


        —La ironía de la docencia es que a menudo enseñamos aquello que ya no podemos hacer. Aunque ya hace 115 años que instruyo a los alumnos a sobrevivir en el Bosque Infinito, yo mismo ya no podría sobrevivir un solo día fuera de estas verjas —manifestó el gnomo, que ya no intentaba ocultar su voz—. Cuando se produjo el desalojo, debí permanecer aquí a salvo hasta tanto se restaurara el equilibrio. Convertirme en Helga fue la única manera. Nunca nadie me descubriría jamás. Nadie tendría la más mínima idea. —Miró hoscamente a Sophie y a Agatha, sentadas muy juntas la una a la otra—. Pero visto lo que han hecho con las reglas del Bien y del Mal, no me sorprende que hayan vuelto para arruinar las reglas de Chicos y Chicas.


        Sophie se inclinó hacia Agatha.


        —Todavía no veo de qué manera convertirnos en gnomos arruina na…


        Agatha le dio un codazo y su amiga se calló.


        Yuba dio un sorbo a su taza de té y se sentó en la mecedora.


        —Los gnomos son diferentes de otras criaturas del bosque por dos razones —indicó—. Por lo aprendido en clase, Hester seguramente podrá decirnos cuál es la primera.


        —Siempre son neutrales durante las guerras —respondió Hester, confiada.


        —Por supuesto. Los gnomos no han participado en un solo conflicto en más de 2.000 años. Hemos mantenido la paz entre nosotros mismos y con otros, sin excepción.


        Sophie bostezó y comenzó a servirse más té.


        —La segunda razón por la que somos diferentes es menos conocida y no la encontrarán en los libros —expresó Yuba—. Los gnomos nacen con la aptitud para cambiar de sexo.


        Sophie soltó su taza y derramó el té en la falda de Hester.


        —Temporalmente, por supuesto —continuó el gnomo, ignorando las palabrotas de Hester—. Los gnomos varones pueden convertirse en mujeres, y las mujeres en varones hasta la mayoría de edad, cuando recuperan el sexo con el que nacieron en forma permanente.


        Esta vez Sophie soltó la tetera entera, que cayó sobre Hester.


        —Ahora entiendo por qué mi papá nunca nos dejaba estar cerca de los gnomos en el bosque de Sherwood —se maravilló Dot, mientras Hester golpeaba a Sophie con una almohada—. Quizá creía que eran contagiosos.


        —El sheriff no es el único que piensa de esa manera. —Suspiró Yuba—. Y, sin embargo, estas dos propiedades de los gnomos fueron de profundo interés para Merlín, el mejor alumno que jamás asistió a la Escuela del Bien y del Mal. En su tiempo libre, y a menudo en esta misma cueva, investigó y estudió la biología de los gnomos, con tanto ahínco que sus calificaciones se vieron afectadas. Fue por eso que fue ayudante del padre de Arturo, en lugar de héroe de su propio cuento.


        —Pero ¿por qué a Merlín le importó que los gnomos fueran pacíficos o que cambiaran de sexo? —Quiso saber Agatha.


        —Porque él creía que había una relación entre ambas características —respondió Yuba—. Estaba convencido de que el breve período de lúdica transformación permitía a los gnomos ser más sensibles y estar más atentos que las otras criaturas. Si había una manera de que los humanos tuvieran esa experiencia, aunque fuera por un momento, ustedes también amarían la paz tanto como los gnomos. Todas las guerras se evitarían, se disolverían todos los conceptos del Bien y delMal… se perfeccionaría la raza humana. —Yuba hizo una pausa—. Era una persona tan apasionada que no pude menos que creerle.


        Ahora tanto Sophie como Hester prestaban atención.


        —¿Así que lo ayudó a encontrar un hechizo? —preguntó Agatha—. ¿Un hechizo para convertir a hombres en mujeres y a mujeres en hombres?


        —Un hechizo altamente adaptable que funcionaría en cualquier especie —respondió Yuba—. Era mejor que lo hiciera bajo mi supervisión a que intentara un hecho tan peligroso en sí mismo. —El gnomo tragó saliva, apenado—. Mucho después de que se fuera de la Escuela del Bien y del Mal, Merlín volvió para trabajar conmigo en la fórmula. De hecho, yo todavía la tenía en mi poder, pues a menudo pasaba mis momentos libres perfeccionándola y probándola en mí mismo antes de su siguiente visita. Tardamos veinte años en perfeccionar el hechizo, hasta que Arturo lo usó para atacar a Lancelot por razones equivocadas: sabotaje, subterfugio, venganza… El hechizo de Merlín, en lugar de promover la paz, ahora se decía que era una maldición para derrocar reinos y destruir hombres para siempre. —Los ojos de Yuba se inundaron de lágrimas—. Merlín huyó antes de que los ejércitos vinieran a buscarlo, pero incendiaron toda la vida de trabajo que dejó tras de sí. Sin su esposa y sin su amado consejero, Arturo sucumbió al alcohol y a la depresión. Ni yo ni ninguna otra persona volvimos a ver jamás a Merlín.


        Yuba apoyó su taza, temblando.


        —Más tarde, el profesor Sader borró el episodio de sus historias, temeroso de la vergüenza que podía causar al hijo de Arturo. Pero la Decana no tiene la misma consideración con un varón.


        —Tampoco nosotras —soltó Sophie, poniéndose de pie—. Ese chico está planeando ejecutarnos en este mismo instante…


        —Y el hechizo de Merlín es la única manera en que podemos entrar en su castillo —insistió Agatha.


        —Así que, por favor, entréguenos el hechizo —dijo Sophie, enfurruñada—. Mi amiga y yo tenemos que volver a ca…


        Pero se detuvo y pestañeó.


        —¿Aggie, querida? No quiero ser inoportuna, pero ¿cómo nos ayudaría exactamente el hechizo de Merlín? No sugiero que esta noche haya sido una búsqueda inútil o que no hayas pensado bien en tu plan, pero ¿qué podemos hacer con un ridículo hechizo que convierte hombres en mujeres y mujeres en…?


        De repente, Sophie abrió los ojos como platos.


        —Por fin cayó —murmuró Dot.


        Sophie miró a Agatha.


        —Pero… pero no querrás que… no estarás diciendo que…


        —Y si encuentran al Cuentista… —el gnomo se dirigió a Agatha—, ¿habrá paz?


        Agatha sonrió con tristeza.


        —Esta guerra comenzó con un deseo, Yuba. Ahora, un deseo puede ponerle fin.


        —¿UN CHICO? —chilló Sophie, agarrándose el estómago—. AGGIE, ¿QUIERES QUE SEA UN… CHICO?


        —Es la única manera de desear la una por la otra sin que Tedros nos descubra —dijo Agatha, y por fin la miró.


        —Pero… ¿ch-ch-chicos? ¿Dos… ch-ch-chicos?


        Yuba se aclaró la garganta a sus espaldas.


        —Me temo que solo una podrá ir.


        —¿Qué? —dijo Agatha, girando sobre sus talones.


        —Dejé mis notas en el aula de Sheeba, cuando las mariposas me oyeron recogiendo ingredientes —explicó Yuba mientras se acercaba a la maceta con hortensias. Enterró el puño en la tierra y sacó un pequeño frasco de cristal con forma de lágrima, lleno un brebaje violeta fluorescente—. Cuando regresé más tarde, la receta había desaparecido. Soy viejo y tengo mala memoria, así que no podré reconstruirla por más que lo intente. Esta es mi última dosis de la poción. —Levantó la mirada hacia las dos chicas. —Es suficiente para que una de ustedes dure tres días en el castillo de los varones.


        Agatha palideció.


        —Pero ¿cómo va a dar clases… cómo seguirá en la escuela…?


        —Estoy dispuesto a arriesgar mi vida si eso significa la paz —respondió Yuba. Ni Sophie ni Agatha hablaron durante un momento, observando la humeante poción que el gnomo tenía en su mano.


        —Yo iré —dijo Agatha, extendiendo la mano para tomar el frasco.


        —¡No! ¡Te matarán! —exclamó Sophie, sujetándola—. No podemos separarnos ahora… no después de todo…


        —Alguien tiene que traer la pluma… —dijo Agatha, soltándose.


        —¡Envía a Hester! —chilló Sophie, empujando a la bruja tatuada.


        —¿A mí? —vociferó Hester, devolviéndole el empujón—. ¿Ahora me arrastran a esto?


        —Mira, fue idea mía, así que yo iré —replicó Agatha.


        —¡O Dot! —propuso Sophie, empujando a la chica para para que avanzara—. Ella es muy dispuesta…


        —¡No quiero ser un varón! —chilló Dot, y se puso a correr alrededor del sofá mientras Sophie la perseguía.


        —¡Lo echaremos a la suerte! —gritó Sophie; tomó uno de los cuadernos de Yuba y comenzó a arrancar páginas con desesperación.


        Pero Yuba la detuvo.


        —Hay vidas en juego, dos escuelas en guerra… ¿y quieres echarlo a la suerte? No, no, no —dijo, metiéndose el frasco en su chaqueta—. Debería ser yo el que fuera, pero los chicos van a sospechar de un gnomo, dada nuestra inclinación por la paz. Y si yo no puedo ir, solo hay una manera de resolverlo. Un desafío adecuado, como lo exige esta escuela. Y realmente no hay motivo para que no sean Hester o Dot quienes vayan, o incluso Anadil, ya que, sin duda, le contarán todo lo ocurrido aquí esta noche.


        Las chicas lo miraron atónitas.


        —Mañana elegiremos a nuestro chico —indicó Yuba, y las hizo salir a todas—. El objetivo de los grupos del bosque es precisamente diferenciar a los que pueden sobrevivir en las peores circunstancias de quienes están destinados a fracasar.


        Mientras las chicas salían de la madriguera repleta de coles y se dirigían al túnel, a Sophie se le iluminó el rostro de alivio.


        —¿Lo ven? ¡Hester conseguirá la pluma! Hester gana siempre…


        —Es la última vez que me hago amiga de Siempres —rezongó Hester, y empujó con fuerza a Agatha al dirigirse al túnel de árboles.


        Agatha la miró alejarse, llena de culpa.


        —Debería ser yo la que fuera —le dijo a Sophie—. ¿Cómo puede dejarlo en manos de un desafío? No tiene ningún sentido.


        Dot pasó entre ellas lamiéndose col de los dedos.


        —Es porque no conocen las Cinco Reglas.
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        —Yo digo que reprobemos a propósito —sostuvo Anadil.


        —¿Y terminar siendo un tritón durante toda mi vida? No, gracias —rezongó Hester. Las dos brujas, vestidas de negro, marcharon detrás de Sophie, Agatha y las chicas de uniforme azul que salían a montones por las verjas para los grupos del bosque—. Lo que no entiendo es cómo tú o yo traeremos de vuelta al Cuentista. La torre del Director sigue a la pluma adonde esta se dirija. Si la robamos, la torre nos perseguirá.


        —Supongan que yo gano… —se entusiasmó Dot, alcanzándolas—. ¡Esta mañana les gané a todas en la prueba para hacer una manzana envenenada!


        —Fue porque la prueba tenía que ver con comer —murmuró Anadil.


        Tarareando una tonada alegre, Sophie vio que Agatha seguía cabizbaja después del episodio de la noche anterior.


        —Aggie, en serio es la mejor solución —murmuró Sophie después que pasaron algunas mariposas. Hester traerá la pluma en menos de lo que canta un gallo. ¡Escribiremos «Fin» antes de que la Decana sospeche nada!


        A pesar de su inquietud por arrastrar a las brujas hacia esto, Agatha vio que Sophie tenía razón. Si había alguien en quien se podía confiar para cumplir rápidamente con una misión, esa era Hester.


        —Pero es la última dosis de Yuba —se preocupó Agatha—. ¿Cómo va a sobrevivir aquí?


        —Piensa que él va a estar bien —resopló Sophie.


        Agatha siguió con su mirada a un mar de alumnas sentadas frente al puente del Arroyo Azul, antes de piedra, que ahora había sido reemplazado por unas tablas desvencijadas y suspendidas por dos gruesas sogas. Las chicas miraron en silencio al viejo gnomo parado sobre el puente de cuerda, con su vestido color lavanda y tacones flojos. Su cara estaba completamente cubierta de ampollas rojas y protuberantes y su pelo, escondido debajo de un espantoso pañuelo.


        —Tengo una enfermedad altamente contagiosa de duración indeterminada, así que les recomiendo que no se me acerquen —resopló Yuba con su mejor voz de Helga—. Ahora, dado que quizá pronto deban sobrevivir entre chicos, es tiempo de recordarles las Cinco Reglas. —Lanzó una mirada llena de intención a Agatha, Sophie y las brujas, mientras escribía en el aire con su bastón humeante:


        1. Las chicas se suavizan. Los chicos se endurecen.


        2. Las chicas reflexionan. Los chicos reaccionan.


        3. Las chicas expresan. Los chicos reprimen.


        4. Las chicas desean. Los chicos cazan.


        5. Las chicas advierten. Los chicos ignoran.


        Agatha hizo una mueca.


        —Son reglas machistas y simplistas…


        —Lo dice la chica ignorada, reprimida y cazada por su príncipe —replicó Sophie.


        Agatha permaneció en silencio.


        —Como ya todas saben por sus clases del año pasado, las ingertrolls son mujeres trolls que a menudo viven bajo los puentes de los Bosques Bajos y Runyon Mills —manifestó Yuba—. Y, solo por hoy, una de ellas estará debajo de nuestro puente.


        Todas las chicas miraron debajo del puente y vieron que el resto de las líderes de grupos desenjaulaban a un trol con los ojos vendados, de piel colgante con escamas rosadas como las de un salmón. Estaba sentada de cuclillas, con la lengua colgando como idiota, y se rascaba las peludas axilas y tragaba moscas.


        —A las ingertrolls les gustan mucho los jóvenes, y hacen cualquier cosa por separarlos de sus bienamadas —continuó Yuba, mirando con severidad a Yara, quien llegó y se desplomó en la primera fila—. Si una pareja pasa por su puente, una ingertroll hará caer a la chica, y el chico pasará sin problema. Entonces, para el desafío de hoy, cada una de ustedes intentará cruzar nuestro puente sin ser eyectada, una hazaña que ninguna Siempre ni ninguna Nunca ha logrado jamás en esta escuela. Miró con confianza a Hester—. Sin embargo, una alumna verdaderamente excepcional lo conseguirá.


        Cuando todas las chicas hicieron fila en el puente, Agatha se preguntó cómo harían ciento veinte chicas para turnarse antes de que terminara la clase. Tuvo su respuesta cuando Yara dio el primer paso y salió volando hacia los árboles antes de dar siquiera el segundo. Una alumna tras otra, apenas pasaron de la primera tabla, lanzadas a izquierda y derecha por la ingertroll saltarina, que se relamía y movía el trasero.


        —¡Usen las reglas! —las reprendió Yuba, ajustándose el pañuelo.


        Pero tampoco sirvió de nada. Dot fue lanzada a las matas de lavanda, Anadil al Arroyo Azul y Hester al campo de helechos, mientras que Agatha llegó, más lejos y más rápido, al Matorral Turquesa.


        —Por lo menos llegaste a la segunda tabla —Agatha dijo a Hester con un suspiro, quitándose las espinas del trasero. —Parece que, después de todo, serás tú.


        —¡AAAAAAY!


        Levantaron la mirada y vieron que Sophie gritaba y se aferraba al puente de cuerda como si le fuera la vida en ello, como un jinete de toro, mientras la ingertroll trataba de bajarla. Sophie habría bajado encantada, pero tenía un pequeño problema.


        —¡MI ZAPATOOOOO! —gritó, tironeando desesperadamente del tacón de cristal que había quedado trabado en un tablón—. ¡ESTÁ ATASCADO!


        —¿Y dices que cambió? —preguntó Hester, frunciendo el ceño.


        —La vieja Sophie habría impedido que Tedros me besara —dijo Agatha, y se estremeció cuando Sophie soltó un torrente de palabras muy poco femeninas.


        —¿Y le crees? ¿Que otra persona causó sus síntomas? ¿Que ahora es buena?


        —Dudar de Sophie fue el peor error que cometí en mi vida. Puso en riesgo todas nuestras vidas —sostuvo Agatha, mientras el trol sacudía el puente y Sophie seguía gritando arriba y abajo—. Ahora creo lo que veo, Hester: una amiga dispuesta a hacer todo lo posible por llevarme a casa a salvo.


        Hester calló un momento, pensando en sus palabras.


        —Mira, soportaré este espantoso hechizo para que ustedes dos vuelvan a su casa. Pero solo si es lo que realmente quieres esta vez.


        Agatha se dio vuelta, sorprendida. Por un momento se olvidó de la chica que gritaba a sus espaldas.


        —¿Quedarte con Sophie te hará más feliz que un príncipe? —le preguntó Hester.


        Agatha apartó la mirada, tensa.


        —Hace mucho tiempo, lo único que necesitaba era una amiga para ser feliz, Hester. Después creí que necesitaba algo más. Ese es el problema de los cuentos de hadas. Vistos de lejos parecen perfectos. Pero de cerca, son tan complicados como la vida real.


        Hester la fulminó con la mirada.


        —¿Serás más feliz con ella, o con un príncipe?


        —Tedros nunca me amó. Si me amara, habría confiado en mí.


        —¿Ella, o el príncipe?


        —Este no es mi lugar. Mi lugar no es con un príncipe.


        —Agatha…


        —¡Ya no tengo elección, Hester! —exclamó Agatha con voz temblorosa—. ¡Tedros ya no existe!


        Hester se quedó sin palabras.


        Agatha se recuperó y trató de esbozar una sonrisa.


        —Además, ¿quién me querría más que Sophie?


        —¡AGATHHHAAAAA, AYÚDAAAMEEE!!!! —lloriqueó Sophie. Las dos chicas se dieron vuelta y vieron que se sujetaba a las cuerdas del puente como una bailarina demente.


        —Cómo hace esa chica para salir de la cama por la mañana, para mí es un misterio —suspiró Agatha.


        Finalmente, la ingertroll dejó de sacudir el puente y trató de sacar el pie de Sophie de su zapato… pero recibió una sonora bofetada.


        —¡Qué mala educación! —regañó Sophie a la aturdida troll—. ¡Hasta el príncipe de Cenicienta pidió permiso! —Sophie liberó su zapato y golpeó con él a la troll—. Y esto es por causar problemas entre parejas perfectamente felices —dijo, sonriéndole a Agatha mientras la troll se ponía colorada de furia, a punto de atacarla. Sophie miró al monstruo—. Sabes, yo era como tú…


        La troll se desarmó, confusa.


        —Pero ahora recuperé a mi amiga —murmuró Sophie—. Una amiga que me hace ser buena. —Dio una palmadita a la troll en la cabeza—. Espero que algún día tú también encuentres una.


        Dejando a la criatura boquiabierta, avanzó al otro lado del puente y se sentó sobre una roca para ponerse el zapato.


        —Ahora veo por qué Agatha usa esas horribles bot…


        Sophie se dio cuenta de dónde estaba y se levantó de un salto.


        Yuba la miraba con ojos desorbitados desde el otro lado del puente de cuerdas.


        —¡No, no, no! —gritó Sophie, agitando las manos.


        —¡Desobedeciste con tanta habilidad cada una de las reglas de las chicas que lograste convencer al más exigente de los monstruos de que no eres una! —sentenció Yuba, derrotado.


        Una calificación dorada, «1», explotó sobre la cabeza de Sophie como si fuese una corona.


        —¡Fue… fue un accidente! —exclamó, tratando de borrar el número mientras aparecían las calificaciones del resto de las chicas.


        Pero el gnomo se retiró tambaleándose hacia su madriguera.


        —Parece mujer, actúa como mujer… ¡quién lo hubiera dicho! —musitó, y le sonrió a Sophie mientras de su bastón surgía una sutil voluta de humo que quedó flotando en el aire…
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        Sophie palideció como si fuera a vomitar. Lentamente, bajó la mirada y vio que Agatha y las brujas se habían quedado más boquiabiertas que el resto de la clase.


        Porque, justamente, la chica de quien jamás hubieran imaginado que pudiera sobrevivir como un varón estaba a punto de convertirse en uno.
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Un chico con cualquier otro nombre


        

          
            
          


        


        -¿No es lo que siempre quisiste? ¡Un papel lo suficientemente importante para ti! —parloteó Agatha mientras avanzaba junto a Sophie por el túnel de árboles—. ¿Y quién mejor que tú para representar un papel?


        Sophie se arropó en su capa y corrió hacia el claro, rociado de nieve e iluminado tenuemente con dos antorchas en la verja del Bosque Azul. Había insistido en que las brujas se quedaran en el castillo esa noche. Contar con la presencia de un gnomo y de su mejor amiga era suficiente humillación.


        Yuba había elegido cuidadosamente el horario de las 9 de la noche, ya que la mayoría de las alumnas se estaría bañando, en reuniones de clubes u ocupadas estudiando para los próximos exámenes de la Prueba, mientras que las mariposas solían posarse en las vigas o los pasamanos del vestíbulo, ajenas a todo menos al ruido más flagrante. Beatrix tomaba lecciones de conversación en elfo y la Decana estaba en su oficina, de manera que tendrían tiempo suficiente para ejecutar el plan. Sophie le preguntó muchas veces a Agatha cómo explicaría su ausencia, pero su amiga eludió las preguntas… seguramente porque no tenía respuesta.


        —Quizá hasta te guste ser un chico —farfulló Agatha, mientras sus botas pisaban la nieve—. Piensa que es un disfraz… piensa que es un espectáculo…


        —Solo que el público intenta matarme —gruñó Sophie.


        Oyó que el crujido de las botas de su amiga se detenía.


        —¿Cómo puedo dejarte sola con él? —murmuró Agatha, temblando bajo su capa.


        Sophie se quedó quieta, escuchando cómo el reloj de la torre Valor sonaba y se apagaba, mientras los copos de nieve se acumulaban en su cuello.


        —Todo lo que tengo de bueno es gracias a ti, Agatha. ¿No es hora de que yo también haga algo bueno por ti?


        Miró a Agatha, que estaba repleta de nieve bajo la luz de la antorcha y sonreía con una mueca, como en aquellos días en que habían empezado a ser amigas y estaba tan sorprendida de que Sophie quisiera pasar tiempo con ella.


        —Te debo una, ¿de acuerdo? —dijo Agatha con ojos húmedos—. Aunque tenga que cantar en tu musical.


        En respuesta, Sophie lanzó una carcajada.


        A la distancia, ambas vieron que Yuba agitaba el bastón blanco desde el interior de su madriguera.


        —Escucha, trata de montar guardia en la torre: así es como recuperarás la pluma —volvió a parlotear Agatha, mientras la tomaba de la mano y la arrastraba hacia el bosque—. Y ten cuidado con un hechizo extraño… fue el que Tedros usó en mi contra…


        Pero Sophie ya no pudo oír la voz de Agatha, solo los latidos desesperados de su propio corazón, pues sabía que había llegado su hora.
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        —¿Alguna pregunta sobre el plan una vez que Sophie se transforme? —preguntó Yuba a Agatha. Su rostro ya estaba limpio de la poción mágica que se había aplicado durante la clase. Miró a Sophie, que bombeaba un vaso de agua en la cocina, y bajó la voz aún más—. Es la manera más segura de entrar al castillo.


        —Pero ¿está seguro de que funcionará? —susurró Agatha, consternada por lo que el gnomo proponía—. Supongamos que los crogos creen que ella es…


        Se calló la boca, porque Sophie había dejado de bombear agua y ahora podía escucharlos.


        —Sophie, te estábamos esperando —se apresuró a decir Agatha. Las manos le temblaron al desenrollar una cortina de bambú que había en una esquina de la guarida—. Recuerda que el hechizo solo dura tres días.


        —Sophie tiene tiempo hasta que comience la Prueba —agregó el gnomo—. Debe recuperar la pluma y el libro de cuentos antes de esa fecha. —Atizó el fuego con su bastón y la guarida se llenó de un brillo cálido—. Recuerda que la torre del Director perseguirá a Sophie una vez que se apodere del Cuentista, y los chicos sabrán que fueron engañados. Agatha, tú debes estar esperándola en el instante en que ella regrese, preparada para pedir tu deseo. La pluma escribirá «Fin» en tu libro, y las dos se irán antes de que los chicos ataquen.


        Agatha sintió un nudo en la garganta.


        —¿Y Sophie podrá volver a ser mujer apenas escape?


        —De la misma manera en que perdería un hechizo de mogrificación… sin efectos residuales.


        —¿Oíste, Sophie? —dijo Agatha mientras colgaba la capa de su amiga en el gancho de la cortina—. Puedes regresar sin ningún…


        Pero Sophie seguía en la cocina, encorvada sobre un florero de cristal, mirando con tristeza su reflejo.


        Agatha se acercó a ella.


        —Debemos hacerte entrar antes del toque de queda.


        Sophie miró su rostro por última vez, esbozó una sonrisa forzada y pasó junto a Agatha para dirigirse a la cortina, hablando consigo misma.


        —Los hombres interpretaban a mujeres en el antiguo teatro, ¿no es verdad? Un buen lugar para la fantasía… una hazaña incluso… ¡Brava! ¡Brava!


        Agatha le hizo una seña a Yuba para que le diera la poción a Sophie lo antes posible.


        Un momento más tarde Sophie fue detrás de la cortina con el pequeño frasco.


        —Solo un lugar para la fantasía —musitó, y empezó a tomar coraje.


        —Bébelo de a sorbos —recomendó Yuba del otro lado—. Facilitará el proceso.


        Con un profundo suspiro, Sophie arrancó el tapón de cristal de la botella con forma de lágrima. La inundó un fuerte olor a sándalo, almizcle y sudor, y volvió a tapar el frasco, haciendo arcadas y resollando. Alejó el frasco y observó la poción color violeta que humeaba peligrosamente. Esto no era una fantasía.


        El silencio se concentró en la guarida del gnomo.


        —Iré yo si tú no puedes —le aseguró Agatha amablemente—. Solo dilo.


        Sophie pensó en todos los tormentos que su amiga había soportado por ella el año anterior: atravesar las llamas volando como una paloma, sobrevivir como una cucaracha durante semanas, arriesgar su vida en una cloaca, hacer frente al Director asesino…


        Necesito algo más que una amiga, Agatha le había dicho a su príncipe.


        Sophie se imaginó a su amiga abrazada a Tedros en esa torre, tan enamorada… Pero desechó el pensamiento con terror. Si hacía esto, le demostraría a Agatha lo mucho que la necesitaba.


        Si lo hacía, Agatha jamás podría volver a dudar de ella.


        En un abrir y cerrar de ojos, Sophie destapó el frasco y tragó la poción de golpe. Un sabor amargo y ácido explotó en su interior y se agarró la garganta, asustada, mientras oía que el frasco se estrellaba contra el suelo. Oyó que Agatha gritaba por ella y que Yuba la frenaba, pero luego sus voces se hicieron más lentas hasta transformarse en gruñidos silábicos que se mezclaron con su espasmódica respiración. La piel de su rostro se estiró hasta el máximo, como si fuera masilla caliente, y volvió a moldearse sobre sus huesos mientras su cabello se hacía más grueso y retrocedía en su cabeza.


        Mientras la rancia poción inundaba su pecho, Sophie sintió que todo su cuerpo se hinchaba como un globo repleto de cemento, mientras los hombros le tironeaban de su uniforme de alumna y lo hacían pedazos. Sus antebrazos se llenaron de venas azules; sus pies se hincharon y arquearon y le brotaron pelos en los dedos; las pantorrillas se tensaron como melones, perdió el equilibrio y cayó de rodillas. Luego sintió calor, un calor infernal, que la abrasó y brotó por cada uno de sus poros y destruyó la suavidad de su piel. Cada vez que creía que todo había terminado, el dolor se extendía aún más, cada parte de su cuerpo se destruía y se volvía a construir, hasta que Sophie quedó enroscada como una pelota en el suelo, rezando para que todo fuera un sueño, una pesadilla de la que despertaría en una tumba vacía, mientras su madre la abrazaba y secaba sus lágrimas, murmurando que todo era un error.


        [image: ]


        —¿Sophie?


        No hubo respuesta.


        Agatha se deshizo de Yuba.


        —Sophie, ¿estás bien?


        Aún sin respuesta, Agatha miró preocupada al gnomo y corrió hacia la cortina.


        Algo se movió detrás del telón. Agatha se quedó inmóvil.


        Lentamente, salió una figura envuelta en la capa azul de Sophie.


        Pero la capa ya no le entraba.


        Agatha observó las fuertes rodillas, las pantorrillas musculosas, los tobillos peludos… y los pies grandes e inestables.


        Se acercó a la figura, conteniendo la respiración. Sintió que Yuba se aferraba a su camisa y espiaba detrás de ella. Parada en puntas de pie, Agatha tocó con suavidad la capucha y la echó hacia atrás. Se cayó, gritando, y arrastró al gnomo consigo. Cuando levantó la mirada, vio que Sophie observaba su reflejo en el jarrón de cristal sobre la mesa y caía sobre la pared, sollozando de miedo al verse.


        Se había transformado en una versión poderosa de sí misma, con mandíbula cuadrada, cabello rubio y sedoso, pómulos salientes, cejas rectas y ojos hundidos color esmeralda. De extremidades largas pero musculosas, parecía un príncipe delicado, con orejas grandes, nariz aguileña y barbilla con hoyuelo. Las manos que sostenían la diminuta capa eran fuertes y de nudillos grandes; los hombros, anchos, se angostaban hasta la esbelta cintura y las mejillas, con dorada barba incipiente, estaban teñidas de rubor.


        Sophie resolló como un globo pinchado.


        —Soy… soy un varón…


        Solo que su voz no se parecía en nada a la de un chico.


        —El hechizo tiene una deficiencia. Tu voz suena como la de antes —suspiró Yuba—. Respira desde la barriga y habla en un tono bajo; así sonará bien. —Se mordió el labio y la observó—. Pero la cara fuerte… el tronco sólido… buen trabajo, diría yo. Ninguno de esos chicos sospechará nada.


        Pero los ojos de Sophie estaban clavados en su reflejo, dudosa de las palabras del gnomo. Se tocó la cara y el cuerpo debajo de su capa y sintió el varón en la parte exterior, duro y tenso como una roca. Pero por dentro… por dentro era la chica dulce y asustada que no quería dejar a su amiga. Si miraban de cerca, los chicos la descubrirían. Si miraban de cerca estaría muerta antes del amanecer.


        Levantó la vista hacia Agatha, que observaba muda el rostro esculpido y la mandíbula angulosa que reflejaba el jarrón.


        —Te digo que eres todavía más atractiva como varón —por fin señaló Agatha, maravillada.


        Sophie sacó las flores del jarrón y se las arrojó a Agatha, que se agachó para esquivarlas. Sophie se dio vuelta, temblorosa.


        —No sé comportarme como un varón —dijo con voz aguda, y las lágrimas mojaron sus mejillas barbudas—. No sé cómo debo caminar, o actuar, o…


        —Por algo ganaste el desafío, Sophie —la tranquilizó Agatha a sus espaldas—. Sé que puedes hacerlo.


        —No sin tu compañía —se lamentó.


        Agatha tocó la espalda de su amiga y sintió los músculos extraños bajo sus dedos.


        —Ahora necesito que seas un varón —dijo con voz calma—. Solo compórtate como uno y haz que vayamos a casa.


        Sophie asintió en su cuerpo extraño e intentó dejar de tiritar. La confianza de Agatha por fin se le contagió y la tranquilizó. Habían pasado por tantas cosas juntas, aferrándose la una a la otra… pero ahora solo ella podía llevarlas hasta el «Fin». Su amiga tenía razón. Ahora era un varón y tenía que actuar como tal.


        Respiró profundamente, se sobrepuso y se dio vuelta hacia la luz.


        —Necesito ropa —dijo con voz seca y baja.


        Agatha contempló su rostro endurecido y, por primera vez, vio a un desconocido.


        Sonrió con su acostumbrada mueca.


        —Lo que necesitas es un nombre.
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        Hort se abrazó a su almohada, todavía en interiores, y dio vueltas en su hedionda cama, mientras que, del otro lado de la habitación, un descomunal príncipe roncaba como un gorila.


        La semana anterior había sido espantosa. Con la proximidad de la Prueba, los profesores habían asumido el mando y decidido que los varones debían ganar y restituir la Escuela del Bien y del Mal. A Hort todo eso ya no le importaba. El día siguiente sería el primer día de los exámenes oficiales para la Prueba, y no tenía el más mínimo interés en formar parte del equipo. Todavía no le habían dado un uniforme nuevo, los nuevos príncipes lo llamaban «Verruga», los más grandes robaban su almuerzo y, sin Dot que le hiciera compañía, no tenía con quién hablar.


        ¿Por qué estaba él en este horrible lugar? ¿Qué podía haber visto en él el Director? Era un mal villano, y un hijo aún peor.


        Hort se frotó los ojos al pensar en el cuerpo de su padre, tirado en el Jardín del Bien y del Mal, junto a una fila interminable de cadáveres a la espera de que los enterraran. Hort ni siquiera podía costear un ataúd, de manera que su padre yacía a merced de los buitres. Faltaban años para que el Guardián de la Cripta llegara a él.


        Hort apretó los dientes. Si ganaba la Prueba, tendría el tesoro para comprarle a su padre el ataúd más hermoso del bosque. Si ganaba la Prueba, se vengaría de la chica que le había roto el corazón… Nunca nadie volvería a cuestionar jamás su firmeza…


        Un ronquido estruendoso lo hizo salir de su trance, y Hort se tapó la cabeza con la almohada, con ganas de ahogarse y morir. No habría ningún tesoro. No habría venganza. Porque ese príncipe peludo y enorme que roncaba en la cama de al lado iba a entrar en el equipo de la Prueba y él, con su cuerpo esmirriado, no podría.


        Si solo tuviera un amigo aquí, rezó Hort. Un amigo que lo hiciera sentirse como algo más que un perdedor. Sorbiéndose la nariz, se acurrucó cerca de la ventana y se tapó la cabeza con las mantas.


        En eso Hort se enderezó y miró, boquiabierto.


        Había un cuerpo en la costa de la Escuela de Chicos, y la ropa mojada y hecha jirones estaba ensangrentada. La luz de la luna se asomó detrás de una nube e iluminó el pálido antebrazo del chico. Durante un segundo, Hort vio que los dedos se movían.


        Jadeando, se destapó y salió de su cama corriendo.


        Seguramente, la mejor forma de ganar un amigo nuevo era empezar salvándole la vida.
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        —¿Cómo te llamas? —gruñó una voz que le era familiar.


        Sophie abrió los ojos y vio su rígido estómago contra el suelo, y sus grandes manos esposadas. La abundancia de nuevos músculos era dolorosa, y tenía los ojos empañados, lo cual le dificultaba la visión. Recordaba poco sobre cómo había llegado. Solo tenía imágenes fugaces, en las que había convertido el andrajoso mantel de Yuba en una túnica lo suficientemente grande como para cubrir su nuevo y fornido cuerpo («Tengo los hombros como los de un elefante», refunfuñó), había caminado torpemente detrás de Agatha y el gnomo hasta la costa de la Escuela de Chicas («¡Por qué todo es tan tieso!») y se había despedido de manera histriónica («¡Adiós, dignidad! ¡Adiós, femineidad!») antes de que Yuba la dejara inconsciente con un hechizo de aturdimiento.


        Había fingido no oír cuando el gnomo y su mejor amiga repasaron el plan: entre ambos harían flotar su cuerpo por el lago de la Escuela de Chicas hacia el foso rojo repleto de crogos, sabiendo que las corrientes la arrastrarían hacia la costa de la Escuela de Chicos. El gnomo le prometió a Agatha que los crogos solo harían heridas superficiales a un varón, pero los dos consideraron mejor que Sophie no estuviera despierta para atravesar esa experiencia, y Sophie no vio motivo para oponerse. Observó las marcas de dientes y la sangre en su túnica, y agradeció que las primeras horas de su vida de varón las hubiese pasado inconsciente.


        —¿Cómo te llamas?


        Sophie levantó la mirada lentamente y vio a Cástor, parado frente al cuerpo de profesores, todos vestidos con uniformes negros y rojos, todos ellos mirando al nuevo alumno que tenían enfrente.


        Sophie se tambaleó y se puso de rodillas, con el corazón en la boca. El regreso de los profesores no fue su única sorpresa.


        La escuela estaba completamente limpia. Había desaparecido el régimen de gorilas, en el que los chicos se balanceaban de las vigas, hacían grafitis en las puertas y en el que reinaba un hedor asqueroso. Habían vuelto a pintar el vestíbulo del Mal de color carmesí, y las paredes estaban decoradas con emblemas de víbora color escarlata. Las tres escaleras de la antesala habían recibido nuevas capas de pintura blanca y los pasamanos estaban pintados de rojo, como víboras de vientre colorado. En lo alto de las escaleras, más de doscientos varones observaban al recién llegado: docenas de Siempres y Nuncas que ella conocía, junto a apuestos príncipes nuevos, todos limpios y vestidos en impecables uniformes de cuero negro y rojo.


        A Sophie se le secó la boca. Siempre había soñado con estar algún día en un castillo lleno de chicos hermosos y viriles.


        Tendría que haber sido un poco más específica.


        —Tu nombre, chico —rugió Cástor, agarrándola de la garganta con su pata.


        A Agatha le pareció una idea espantosa. Ponerse el nombre del hijo que su padre siempre había querido. El hijo no nato al que su padre había amado más de lo que la amaba a ella.


        Pero Sophie se negó a usar cualquier otro nombre.


        —Filip —respondió con voz seca.


        Decir el nombre en voz alta movilizó algo en su interior. Miró a Cástor con dureza.


        —Filip de Monte Honora —repitió con voz profunda y sonora—. Perdí mi reino a causa de una bruja horrorosa. Vine para probar suerte con el tesoro.


        Se oyeron murmullos entre los alumnos que observaban al menudo príncipe.


        —¿Es ese un reino de Siempres? —Oyó que Manley le preguntaba a Espada.


        —Es un enclave del Valle de Cenizas, según creo —respondió Espada, retorciéndose el bigote.


        —¿Y cómo llegaste hasta aquí, Filip de Monte Honora? —vociferó Cástor, soltándolo.


        —A través de una grieta en el escudo —explicó Sophie.


        —Imposible —dijo una voz en lo alto.


        Sophie miró a Aric y a sus secuaces de capucha roja, parados junto al pasamanos de la torre Maldad, por encima de todos los demás chicos. Tenían látigos enrollados en los cintos y chaquetas rojas sobre las camisas; el resto de los chicos parecía tenerles más miedo que antes. Era evidente que los profesores habían encontrado reemplazo a los lobos del año anterior.


        —Soy el único que puede atravesar el escudo de lady Lesso —replicó Aric, observando al prisionero—. El agujero fue cerrado herméticamente después de que dejé pasar a los príncipes.


        Sophie miró desafiante sus ojos color violeta.


        —Quizá debiste hacerlo mejor.


        El público de la escalera se puso tenso. Aric y sus secuaces miraron con odio a este nuevo alumno, más bajo, más delgado, que se atrevía a desafiarlos frente a toda la escuela.


        Pero Cástor sonrió al desconocido y se echó a reír.


        —Bienvenido a la Escuela de Chicos, Filip.


        Sophie respiró aliviada. Vio que la mirada de Aric se hacía más penetrante.


        —Dentro de tres noches nos enfrentaremos a una bufonesca Prueba contra las chicas, que amenazan con convertirnos a todos en esclavos —declaró el perro, mirando a los chicos en la escalera—. Si ganamos, nos desharemos de dos Lectoras que corrompieron el Bien y el Mal. Si ganamos, las escuelas vuelven a su tradición.


        Los alumnos estallaron en una ovación. Sophie tragó saliva, tratando de parecer entusiasmada ante la perspectiva de su propia ejecución.


        —Durante los próximos tres días, en los exámenes de la Prueba se decidirá quién peleará contra las chicas —continuó el perro—. Después de los exámenes, los nueve mejores alumnos conformarán el equipo. El líder que gane el primer lugar elegirá al décimo miembro del equipo. Que eso te anime a entablar amistad con los nuevos príncipes que te rodean y a forjar alianzas entre Siempres y Nuncas.


        Los chicos antiguos y nuevos se miraron entre sí con recelo, evaluando la competencia.


        —Como incentivo adicional —continuó Cástor—, el alumno que tenga la calificación más alta al final de cada día tendrá el prestigioso honor de proteger la torre del Director durante la noche.


        Los chicos gruñeron en la escalera, como si no lo consideraran en absoluto un gran honor. Sin embargo, Sophie rebosaba de felicidad como para darse cuenta. El perro, inadvertidamente, les había salvado la vida a ella y a Agatha. ¡Si ganaba suficientes desafíos ese día, podría robar el Cuentista por la noche! ¡Para el amanecer ya estaría de regreso en casa con Agatha!


        —No hay cuarto disponible para Filip, Cástor —informó Albemarle, el pájaro carpintero con gafas, consultando su libro—. El castillo está totalmente ocupado.


        Cástor observó al nuevo alumno.


        —Ponlo con el mequetrefe. El que tenga la calificación más baja entre ellos al final de cada día será castigado.


        A Sophie se le borró la sonrisa. Los chicos en la escalera se rieron mientras Albemarle picoteaba diligentemente el pergamino. Aric ahora le sonreía con ironía.


        ¿El mequetrefe?, pensó Sophie, nerviosa. ¿Quién será el mequetrefe?


        Castor le quitó las esposas.


        —Ve a acomodarte antes de que comiencen las clases, alumno. ¿Alguien quiere mostrarle al joven Filip su habitación?


        Se oyeron unos pasos atolondrados que bajaban de la escalera. Sophie levantó la mirada y vio a Hort, que se abría paso entre los chicos como un bobo, con un nuevo uniforme dos tallas más grandes que él.


        —¡Yo! ¡Yo te llevaré, Filip! —Arrancó el horario del pico de Albemarle y ayudó a levantarse al chico nuevo.


        —Soy Hort y te salvé la vida, así que ahora podemos ser mejores amigos aunque seas un Siempre —farfulló, y le entregó su horario—. Te explicaré las clases, las reglas, y podrás sentarte conmigo en el almuerzo, y…


        Pero Sophie no lo escuchó. Lo único que pudo ver fue la parte superior del pergamino, recientemente picoteado en letras rígidas e inconfundibles.
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        Ahí tenía su respuesta a la pregunta sobre el mequetrefe.
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Dos escuelas, dos misiones


        
          
            
          

        


        -¿Agatha?


        Ella se agitó, y los copos de nieve se derritieron sobre sus párpados.


        —Agatha, despiértate. —Abrió los ojos y vio a Tedros, recién afeitado y vestido con su uniforme azul de Siempre, arrodillado frente a su cama, el cabello manchado de nieve. Con suavidad le retiró el pelo de la cara.


        —Ven conmigo, Agatha —murmuró—. Antes de que sea demasiado tarde.


        Lo miró a los ojos mientras él se inclinaba sobre ella, sus ojos dulces e inocentes, como antes… sus labios se acercaron a los suyos… Sintió su aliento cálido, y luego el dulce sabor de su boca…


        Agatha se despertó de golpe, bañada en sudor y aferrándose a su almohada.


        Por un momento se preguntó por qué Muerte no estaba acurrucado junto a ella como siempre. Entonces recordó todo. Se levantó y vio que el viento soplaba nieve a través de la ventana, que llegaba hasta dos camas con dosel vacías antes de depositarse en la suya. Le costó respirar al ver la cama de Sophie perfectamente hecha, con sus sábanas manchadas de nieve. Su mejor amiga estaba en el castillo del enemigo, arriesgando su vida por ellas, transformada en varón para poder volver a casa, y ella acababa de soñar con… con…


        Agatha dio un grito y salió de la cama, sofocando el pensamiento. No había sido nada. Solo un remanente, un residuo, un fantasma de un deseo que pronto sería corregido. La que importaba ahora era Sophie.


        Miró el reloj, desesperada, y vio que las manecillas del reloj marcaban las 7:30 pasadas. Faltaban quince horas para saber si Sophie había sobrevivido… 54.000 segundos. Habían acordado que cada una colgaría un farol en su ventana al atardecer para comunicarse con la otra: si estaban a salvo la llama sería verde, y roja si no lo estaban. Hasta entonces, lo único que Agatha tenía era la imagen de su mejor amiga, que antes aspiraba a ser princesa y ahora era un príncipe recio, arrastrada inconsciente a la Escuela de Chicos por Hort.


        Agatha fue de un lado a otro de la habitación, poniéndose diferentes partes del uniforme, todavía un poco perturbada por el sueño que había tenido. La noche anterior había sido fácil sacarse de encima a Beatrix: Agatha se puso a toser durante el control de toque de queda, se pintó unas manchas en la cara con remolacha y le recordó que la enfermedad de Yuba era contagiosa, así que su compañera de cuarto no tardó en arrastrar todos sus baúles a la habitación de Reena. Sin embargo, no pasaría mucho tiempo antes de que alguien viniera a vigilarlas a ella y a Sophie.


        Agatha se acercó a la puerta, metiendo los pies dentro de las botas. Tenía que encontrar a la profesora Dovey y confesarle todo. Al fin y al cabo, Dovey era una famosa hada madrina; ¡se había hecho conocida por resolver problemas! Pero ¿dónde podían encontrarse sin que las escucharan? Las espías de la Decana seguían a la profesora sin cesar, y los mejores lugares habían resultado vulnerables: los baños, el Salón Comedor, la oficina de Sader. Si solo hubiera un lugar en el que, aunque las mariposas las encontraran, no pudieran oírlas… Agatha esperaba dar con una solución que la empujara a salir de su cuarto…


        Volvió a desplomarse en la cama de Beatrix, sin encontrar respuestas. Frustrada, pateó con fuerza el pilar de la cama con su bota.


        Pisó algo húmedo con el talón.


        Miró hacia abajo y vio un pequeño charco debajo del faldón de la cama, donde la nieve derretida se había acumulado detrás de algo. Se deslizó boca abajo y extendió el brazo debajo del colchón, hasta que tocó un bulto grueso y gomoso. Lentamente sacó un lío de ropa, que se abrió en sus manos y dejó ver un uniforme de cuero negro y rojo, apretujado en una fina capa de piel de víbora.


        Agatha levantó el uniforme, manchado de sangre y barro. ¿Por qué Beatrix escondía un uniforme de varón? ¿Lo habría encontrado en el Bosque Azul? ¿Por qué no había dicho nada? Agatha pasó los dedos por las escamas brillantes y negras de la capa. El año anterior había aprendido que las capas de piel de víbora se usaban con un solo propósito: volverse invisible. Pero ¿por qué Beatrix necesitaba ser invisible en su propio castillo?


        La capa despedía un fuerte aroma a lavanda, y Agatha estornudó. Beatrix habría renunciado a su cabello de princesa, pero no cabía duda de que había estado sacándole el perfume a Sophie.


        Agatha volvió a meter la ropa debajo de la cama, con la certidumbre de que las rarezas de Beatrix no tenían nada que ver con su dilema. Lo que ella y Sophie necesitaban era la ayuda de una profesora…


        En eso oyó un suave susurro. Agatha se dio vuelta y vio un sobre que asomaba bajo la puerta. Abrió el sobre con el membrete de calabaza de la profesora Dovey y extrajo una tarjeta pequeña de pergamino.
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        El único lugar donde podían hablar sin que nadie las escuchara.


        Agatha se dio cuenta entonces de que no necesitaba confesar lo que ella y Sophie habían hecho.


        Su hada madrina ya estaba enterada.


        [image: ]


        —Yuba nos contó todo —dijo la profesora Dovey, acurrucada junto a lady Lesso en los túneles oscuros y difusos de las cloacas; el agua del lago bramaba junto a ellas, ahogando su voz—. Y estamos consternadas, indignadas y estupefactas ante la estupidez de un plan tan ridículo.


        Agatha clavó los ojos en el suelo, ruborizándose.


        —... pero también estamos impresionadas.


        Agatha miró a sus profesoras, que sonreían.


        —¿Qué?


        —A mi modo de ver, cualquier cosa que atormente a esa tontaina con aroma a flores merece una estrella de oro —dijo lady Lesso, arrastrando las palabras.


        La profesora Dovey ignoró a su colega.


        —Agatha, pudiste haber sacrificado a tu amiga para quedarte aquí por siempre con tu príncipe. Pudiste haber besado a Tedros para proteger tu propia vida. En cambio, elegiste proteger a Sophie de Tedros, aun conociendo sus síntomas —indicó—. Solo cuando escriban con Sophie «Fin», Tedros verá que no quisiste hacerle daño. Solo entonces se dará cuenta de que debió haber confiado en ti.


        Agatha sintió que volvía a recordar fragmentos de su sueño y los sofocó, asustada.


        —La lección de humillación del príncipe se extenderá a lo largo y a lo ancho —continuó la profesora Dovey— y lady Lesso y yo creemos que es una lección lo suficientemente poderosa para volver a reunir a hombres y mujeres. El final correcto de su historia, después de todo. Lo único que necesitamos es que Sophie traiga esa pluma para que ustedes dos puedan escribir su final.


        Con alivio, Agatha asintió rápidamente, pero recordó un problema mayor.


        —Pero ¿cómo encubriremos a Sophie?


        —Yuba es un profesor demasiado bueno como para pasar por alto ese detalle —observó la profesora Dovey, mientras miraba el túnel a sus espaldas—. Al ver que sus lugares están garantizados para el equipo de la Prueba, envió un mensaje a la Decana como Helga y le pidió autorización para entrenarlas personalmente en el Bosque Azul durante los tres días que quedan; le aseguró que de esa manera aumentarán las posibilidades de victoria sobre los chicos.


        A Agatha los ojos parecieron salírsele de las órbitas.


        —¿Y?


        —Sorprendentemente ella accedió, siempre y cuando las dos estén listas para competir la víspera de la Prueba. Ella cree que las dos están con Helga desde esta mañana.


        —¡Eso resuelve todo! —Agatha se desplomó, aliviada.


        —No del todo —replicó lady Lesso, limpiándose agua de la cloaca que manchaba su vestido—. Todavía resta la cuestión de los síntomas de Sophie.


        —Ella dijo que fueron conjurados por otra persona —la defendió Agatha.


        —Ah, ¿sí? —declaró lady Lesso—. Pero los síntomas de bruja no pueden conjurarse, a menos que sea a través de magia mucho más formidable que la nuestra. Así que hay dos posibilidades. Primero, que Sophie esté mintiendo acerca de que te perdona por haber deseado a Tedros, y que, de hecho, hayas enviado a una bruja mortífera a tu príncipe.


        —No —dijo Agatha, convencida—. Sophie es buena ahora. Lo sé.


        —¿Estás segura de que es buena, Agatha? —inquirió la profesora Dovey, intercambiando miradas con su colega—. Esto es absolutamente crucial.


        —¿Después de lo que acaba de hacer para que volvamos a casa? —replicó Agatha—. Estoy cien por ciento segura.


        —Entonces, no cabe duda de que los síntomas fueron conjurados por una fuerza poderosa —concluyó la profesora Dovey—. Una fuerza que estuvo en cada uno de los lugares donde aparecieron los síntomas de Sophie. Una fuerza acerca de la cual lady Lesso y yo estuvimos tratando de advertirles desde que llegaron.


        Agatha oyó la respuesta en su tono severo.


        —¿La decana Sader? —farfulló—. ¡No puede ser! Ella quiere que seamos amigas…


        —Evelyn es una mujer peligrosa, Agatha —indicó lady Lesso, poniéndose tensa y con ese extraño temor que Agatha ya había observado—. Si ella conjuró los síntomas de Sophie, no existe absolutamente ninguna razón para creer que ella quiere que tú y Sophie sean amigas.


        Agatha la miró, estupefacta.


        —Pero ella nunca querría que yo pensara que Sophie es una bruja…


        —Tú no sabes nada de Evelyn Sader y de lo que es capaz —replicó lady Lesso. Súbitamente sus ojos se humedecieron.


        —¿Qué? ¿Cómo sabe?


        —¡Porque Clarissa y yo fuimos testigos de cómo expulsaron a Evelyn Sader de esta escuela hace diez años! —soltó lady Lesso, con la cara roja de indignación—. La misma escuela que ahora está de su lado.


        Agatha la miró, atónita.


        «¿Quién está allí?», preguntó un eco detrás de ellas. Se dieron vuelta y vieron una sombra a lo largo del túnel, acercándose en medio de la niebla.


        La profesora Dovey se puso tensa y agarró a Agatha de los hombros.


        —¡Una vez que te expulsa, la escuela jamás te permite regresar! Pero de algún modo, tu cuento de hadas le permitió volver, Agatha. Ella es parte de tu historia ahora, tal como lo fue el Director un año atrás. Y si ella conjuró los síntomas de Sophie, seguramente ella también tiene un final en mente.


        Agatha sacudió la cabeza.


        —Pero Sophie va a traer al Cuentista…


        —¿No crees que Evelyn ya pensó en eso? —murmuró lady Lesso—. ¡Evelyn siempre está un paso por delante, Agatha! Durante los próximos tres días, ella creerá que están en el Bosque Azul. Es tu oportunidad para seguirla sin que te vea hasta que Sophie regrese. ¡Debes descubrir por qué Evelyn conjuró los síntomas de Sophie! Debes hacerlo, ya que Clarissa y yo no fuimos capaces. Usa tu tiempo con sabiduría, ¿comprendido? ¡Es la única manera de asegurarnos de que tú y Sophie escapen vivas! Ahora, ¡vete!


        Agatha apenas podía hablar.


        —No… no entiendo…


        Dovey y Lesso ya se retiraban.


        —No podemos volver a reunirnos —aseguró Dovey.


        «¡Pregunté quién está allí! », gritó la voz.


        Agatha se dio vuelta hacia la sombra que se acercaba a través de la niebla. Volvió a girarse.


        —¿Cómo hago para…?


        Pero Dovey y Lesso habían desaparecido.


        Segundos después, Pollux husmeó en una de las alcantarillas y volvió a subir la escalera, olvidándose de mirar en la cloaca propiamente dicha, donde había una chica aterrorizada colgada de la pared, con el cuello hundido en las aguas oscuras, deseando poder hablar con su mejor amiga.
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        —Nunca pensé que un príncipe sería mi mejor amigo —farfulló Hort, caminando de prisa por las cloacas de la Escuela del Mal.


        —¿A dónde vamos? Dijiste que me llevarías a mi habitación —dijo Sophie, tratando de que su voz no delatara sus nervios. Su voz hizo eco en el barro rojizo que recubría los húmedos túneles. Siguió a Hort por el estrecho camino, vestida con el uniforme de cuero negro y rojo sin mangas, chocándose los robustos hombros contra la pared, todavía incómoda con todo su peso extra. Sobre el barro brillante pudo ver su pelo rubio y suave, su mandíbula marcada y sus bíceps venosos, y enseguida apartó la mirada.


        —Traté de que nos pusieran en la misma habitación, pero ya habían ubicado a un príncipe de Ginnyvale en mi cuarto —explicó Hort, mirando al nuevo alumno—. La escuela es estricta ahora que los profesores volvieron. Si me preguntas, los viejos lobos parecen adorables comparados con Aric y sus secuaces. Pero no te preocupes, no dejaré que mi mejor amigo se meta en problemas.


        Sophie frunció el entrecejo. ¿Cómo podía ser que, incluso como varón, no pudiera escapar de este roedor? Vio a lo lejos el punto intermedio de la cloaca, la línea divisoria entre el fango y el lago, sellado con enormes piedras.


        —Pero sigo sin entender. ¿Por qué estamos aquí abaj…?


        —¿Dónde está? —tronó la voz de Manley más adelante. Su voz se oyó por encima del estruendoso lodo rojo.


        —Ya le indiqué dónde está enterrado —insistió la voz de Tedros.


        —Pero no está allí. Mientras sigas mintiendo, seguirás sin comer.


        —¡Son esas dos chicas! ¡Se esconden en el castillo!


        —¿Crees que no sabríamos si hubiera una mujer en nuestro castillo? —sonó la voz de Manley, socarrona—. Esa pluma sigue estando en algún lugar de la torre del Director, pues de lo contrario la torre se habría movido para seguirla. Ahora dime dónde la escondiste, o fundiré la espada de tu padre y cubriré los baños con ella…


        —¡Ya le dije! ¡Está enterrada debajo de la mesa!


        El corazón de Sophie dio un vuelco. ¿El Cuentista… desapareció? ¿Ahora cómo iban a escribir ella y Agatha «Fin»?


        De pronto, pensó aterrorizada, obtener el primer lugar en los desafíos del día era aún más importante. Si la pluma estaba escondida en esa torre, iba a necesitar tiempo para buscarla.


        Con un nudo en el estómago siguió a Hort, bordeando la pared de la cloaca hasta llegar a la reja oxidada de un calabozo oscuro como boca de lobo. En un rincón, la cabeza pelada de Manley y su sombra prominente taparon la figura que estaba detrás de él.


        —Por favor, profesor, tiene que dejarme participar en la Prueba —suplicó la voz de Tedros—. ¡Soy el único que puede vencer a esas chicas!


        —Morirás de inanición mucho antes de la Prueba si no encontramos esa pluma —sentenció Manley, dirigiéndose a la puerta de la celda.


        Vio al chico nuevo que lo miraba boquiabierto del otro lado de la reja.


        —A los chicos no les gustan los mentirosos, Filip. Tedros les prometió que besaría a Agatha. Prometió devolver las escuelas al Bien y al Mal. ¿Y qué recibieron? La posibilidad de convertirse en esclavos. No me sorprende que ahora todos los chicos lo detesten —dijo Manley con una sonrisa irónica, mientras abría la puerta. Empujó al chico nuevo dentro de la celda al salir—. Hoy toda la escuela está de tu lado, Filip. Enséñale una lección a este gallito engreído.


        Sophie giró.


        —E-e-espere…


        Hort cerró la puerta de la celda con estruendo.


        —¡Te veo en clase, Filip!


        —¡Hort! ¡Este no puede ser mi cuarto! —gritó Sophie, agarrándose de las rejas.


        Pero la comadreja ya iba corriendo detrás de Manley y parloteaba animadamente.


        —Él hará polvo a Tedros hoy, profesor. Ya verá…


        Sophie se dio vuelta lentamente hacia el calabozo putrefacto, iluminado por una única vela. Sobre las paredes, en jaulas de acero, colgaba una colección espeluznante de instrumentos de tortura sobre dos armazones de cama de metal sin colchones ni almohadas. Se le cortó la respiración al recordar lo sucedido allí un año atrás con la Bestia. Ese lugar la volvía mala. Este lugar le hacía perder el control. Sophie se apartó, aterrorizada.


        Dos ojos inyectados en sangre la miraron desde el rincón.


        Sophie se tambaleó.


        —¿Es cierto? —preguntó la voz de Tedros desde la oscuridad.


        —¿Qué cosa? —murmuró Sophie, manteniendo el tono bajo.


        —Que el que tenga la peor calificación en los exámenes de la Prueba recibe castigos todas las noches.


        —Es lo que dijo el perro.


        Lentamente Tedros salió de las sombras. Estaba mucho más delgado: había perdido por lo menos nueve kilos; su uniforme estaba cubierto de lodo seco y tenía los ojos azules inflamados.


        —Quiere decir que no seremos amigos, ¿verdad?


        Sophie se alejó del príncipe, que se acercaba a ella mostrando los dientes.


        —Participaré en esa Prueba. ¿Me oyes, chico? —dijo con desdén, soltando saliva—. Esas dos chicas me quitaron todo lo que tengo en este mundo. Mis amigos, mi reputación, mi honor… —Agarró al chico nuevo de la garganta y lo sacudió contra la verja—. No dejaré que ni tú ni nadie me robe la posibilidad de pelear contra ellas.


        Ahogándose, Sophie levantó las manos a modo de rendición. ¡Tenía que salir de allí! ¡Tenía que dejar este cuerpo! ¡No iba a sobrevivir como varón…!


        Pero de pronto, una furia desconocida inundó su sangre, arrastrando el miedo. Su mente se aclaró y se concentró como punto de mira en el chico que la mantenía inmóvil… el chico que le había robado sus sueños de princesa… el chico que casi se había llevado a su única amiga… el chico que ahora intentaba arrebatarle la vida a ella y a Agatha. Una fuerza desconocida arrasó sus nuevos músculos con furia hormonal y, con un rugido, antes de darse cuenta dio un empujón al príncipe.


        —Todo un bravucón, ¿verdad? Para alguien que perdió a su princesa por una chica —gruñó, asustada por lo tenebroso de su propia voz.


        Tedros la soltó, igualmente asombrado, al tiempo que su nuevo compañero de celda lo agarraba del cuello.


        —Ya veo por qué ella eligió a Sophie —soltó el desconocido—. Sophie le brinda amistad, lealtad, sacrificio y amor. Todos los poderes del bien. ¿Qué tienes tú para ofrecerle? Eres débil, vacío, inmaduro y aburrido. Lo único que tienes es tu cara bonita. El chico nuevo se acercó aún más al príncipe y sus narices se tocaron—. Y ahora veo lo que escondes.


        Tedros se puso rojo como un tomate.


        —Yo veo un elfo demasiado grande y de pelo desgreñado que no sabe nada de mí.


        —¿Y sabes qué veo yo? —Los ojos color verde esmeralda del desconocido se clavaron en los suyos—. Nada.


        Tedros dejó de pelear. Por un momento pareció un niño pequeño.


        —¿Q-q-quién eres? —tartamudeó.


        —Para ti, soy Filip —respondió Sophie con voz glacial, y lo soltó.


        Tedros se alejó y contuvo la respiración. Sophie vio su rostro nervioso en el reflejo de la cama de metal y contuvo una sonrisa.


        De repente le agradó ser varón.


        En eso se escuchó el tintineo de llaves del otro lado de la celda. Los dos chicos se dieron vuelta y vieron al secuaz encapuchado de Aric que abría la puerta.


        —Hora de clase —gruñó.
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        Doscientos chicos compitiendo por la calificación más alta del día. Doscientos chicos que se interponían entre ella y el Cuentista. Sophie caminó a grandes pasos, torpemente, para alcanzar a la multitud de compañeros uniformados que se dirigían a las aulas. Tenía pocas probabilidades de ganar.


        Se escurrió el sudor de las axilas, irritada por lo mucho que su nuevo cuerpo transpiraba. De haber sabido que los chicos tenían tanto calor todo el tiempo se habría traído un ventilador o una jarra de agua fría. El estómago le hacía ruido y se distrajo pensando en el almuerzo. Con el tamaño que tenían estos chicos, seguramente habría un festín: patas de pavo asadas, tocino, un suculento jamón, filete cocido vuelta y vuelta… Se le hizo agua la boca al saborear la jugosa carne…


        Sophie palideció, limpiándose la baba. ¡Desde cuándo pensaba ella en carne! ¡Desde cuándo pensaba en comida! Se tambaleó y chocó contra Ravan.


        —Camina. No es tan difícil —soltó, empujándola al pasar.


        Sophie mantuvo la mirada baja, y su pelo desgreñado cayó sobre sus ojos. Nada en su cuerpo parecía flexible… como si fuera una marioneta de madera y los hilos fueran demasiado cortos. Dirigió la vista adelante, hacia Aric, que inflaba el pecho y caminaba arrogante como un semental, y trató de imitarlo lo mejor posible.


        Sophie miró a Tedros que caminaba detrás de la multitud, solo y sin amigos. Manley había dicho que los chicos se habían vuelto contra él por arriesgar su libertad en las condiciones de la Prueba… pero Sophie se preguntó si habría algo más. A los varones les encantaba derribar las cosas que construían, ya fuera un castillo de arena o un príncipe. Y durante gran parte de los dos últimos años, Tedros había sido capitán de los Siempres: rico, popular, escandalosamente apuesto, y todos los chicos querían parecerse a él. Ahora que Manley lo estaba castigando porque el Cuentista había desaparecido, se alegraban de su caída, como un león débil a merced de las hienas. Sophie vio que tiritaba bajo la fría brisa proveniente del balcón. Su cuerpo más delgado sufría la falta de comida. Pero no sintió ni un ápice de lástima por él.


        —¡Filip! ¡Filip, olvidaste tu horario! —Hort se acercó a empujones y le endosó un pergamino arrugado—. Estás conmigo todo el día.


        Sophie se sopló el pelo de los ojos y leyó.
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        —Nos venimos preparando desde hace semanas para los exámenes, con ejercicios físicos, conferencias y lectura, así que tienes pocas posibilidades de ganar —le advirtió Hort, guiñándole el ojo con malicia—. Especialmente por tu manera de caminar. Pareciera que pasaste toda tu vida con tacones gigantes o algo parecido.


        Sophie comenzó a sudar profusamente. Todavía no sabía caminar como un varón, ¿y ahora tendría que vencer a una multitud de chicos en competencia de guerreros?


        Diez minutos más tarde, en el Salón del Mal, el profesor Espada se paró delante de su clase de cuarenta chicos frente a una larga mesa cubierta con una sábana oscura.


        —Hemos informado a la decana Sader de la Escuela de Chicas que las reglas de la Prueba seguirán la tradición —explicó, con el pelo alisado tan blanco como el bigote encrespado. Su sonrisa fina de superioridad moral le recordó a Sophie al Anciano más joven, el que la había manchado con su propia sangre.


        »Diez chicas y diez chicos ingresarán al Bosque Azul al atardecer. Los equipos deben protegerse no solo unos de otros, sino también de las trampas puestas por los profesores. El bando que tenga más participantes en el bosque al amanecer será declarado ganador. Si los chicos ganan, Sophie y Agatha serán entregadas para ser ejecutadas, y las escuelas volverán a ser del Bien y del Mal. Si las chicas ganan, les entregaremos nuestro castillo y nos convertiremos en sus esclavos.


        Mientras los chicos murmuraban entre sí, Sophie sintió que su ancha espalda se llenaba de sudor.


        —Como es costumbre, cada participante recibirá una bandera de rendición —continuó el profesor Espada—. Si están en peligro mortal, arrójenla al suelo y serán rescatados del Bosque Azul sin sufrir lesiones. Para protegerse, cada competidor tendrá permitida un arma durante la Prueba. En el desafío de hoy probaremos la que se usa más a menudo…


        Quitó la sábana de la mesa y dejó ver una hilera de espadas y puñales de diferentes tamaños, los cuales parecían mucho más filosos que las espadas de entrenamiento de siempre.


        —En años pasados, a las espadas se las embotaba para la competencia de la Prueba. Dado lo mucho que está en juego en la Prueba de este año, no vemos razón para ofrecer esa cortesía —manifestó Espada, y sus ojos saltones brillaron—. Una espada recompensa la rapidez y la fuerza, así que deben usar ambas para lograr su objetivo. Apunten al corazón de una chica y ella soltará su bandera de rendición de inmediato.


        Levantó dos pañuelos, uno rojo y uno blanco.


        —Ahora veamos quién de ustedes suelta el suyo.


        Sophie se puso tensa. Jamás en su vida había agarrado una espada.


        El profesor Espada llamó a parejas de chicos, que eligieron sus armas y se enfrentaron hasta que uno de ellos se rindió. Como los Siempres y los nuevos príncipes estaban bien entrenados en esgrima, y los Nuncas se destacaban por su mal espíritu deportivo, los duelos fueron dignos de ver: Chaddick venció a Hort con la punta de la espada en la garganta, Ravan venció a un príncipe de Avonlea con una rodilla en la ingle, y Aric a Vex con una simple mirada…


        —Tedros y Filip. Ustedes siguen —declaró Espada.


        Sophie vio que Tedros la fulminaba con la mirada y sus ojos echaban chispas. Él no había olvidado lo que ella le había dicho en el calabozo.


        —¡FI-LIP, FI-LIP, FI-LIP! —corearon los chicos con voz ronca, mientras Espada entregaba a los dos contrincantes sus banderas.


        —Elijan sus armas.


        Sophie tenía los ojos empañados de sudor; sus grandes manos temblaron al tomar un bloque de metal largo y fino de la mesa.


        Hort le dio un codazo.


        —¡Ese es el afilador, idiota!


        Sophie tomó la espada corta que estaba al lado y giró hacia Tedros, pero el príncipe había visto su error. Tedros sostuvo su enorme espada, mostrando los dientes, bufando por la nariz.


        —¡Listos… ya! —gritó Espada.


        —¡AAAAHHHHH! —bramó Tedros, arremetiendo contra Filip como un toro.


        Sophie no podía maniobrar su cuerpo de varón y mucho menos una espada, y cayó hacia atrás contra la pared, al buscar su bandera. Sus dedos largos y gruesos se enredaron en su bolsillo mientras buscaba con desesperación. Al tiempo que Tedros se acercaba a ella, con la espada levantada. Con un grito, Sophie arrancó su pañuelo para soltarlo.


        Tedros tropezó y cayó de cara a sus pies.


        Sophie lo miró boquiabierta, levantó la mirada y vio que Hort sonreía con orgullo. Había puesto su bota en el camino de Tedros.


        Tedros trató de agarrar su espada, pero Chaddick se la pateó. El príncipe se levantó, tambaleándose, y Ravan le lanzó un hechizo de impacto que lo hizo caer. Mientras Tedros aullaba de dolor, Sophie vio que Hort le hacía una señal y señalaba el pañuelo de Tedros. Con calma, Sophie se arrodilló, sacó el pañuelo del bolsillo del príncipe y lo soltó.


        —¡Gana Filip! —decretó Espada, y los chicos estallaron en ovaciones mientras Sophie hacía reverencias.


        —Pero… pero ¡es injusto! —exclamó Tedros.


        —Un chico inteligente forma alianzas —dijo Espada con una sonrisa.


        Un «20» con olor desagradable explotó en humo negro sobre la cabeza de Tedros. Sophie levantó la mirada al «1» de oro que coronaba su cabeza y sonrió.


        Cuando llegó el atardecer y las clases finalizaron ese día, Sophie volvió pavoneándose al Salón de Torturas: era el chico con calificaciones más altas de la escuela. No había ganado un solo desafío por mérito propio, pero la escuela entera había conspirado para ayudar a Filip a vencer a Tedros una y otra vez: en Supervivencia, contaminaron los gusanos mortuorios del príncipe; en Cómo Defenderse de las Chicas, espantaron a dos peces de los deseos; en Fraternidad, se negaron a formar pareja con él, y en la prueba de Estar en Forma en el Bosque le metieron una araña en los pantalones.


        Sin duda era extraño que todos los chicos se pusieran de acuerdo para elevar su calificación, pensaba Sophie, incluso los nuevos príncipes, como si ninguno quisiera tener las mejores calificaciones. Sin embargo, a caballo regalado no se le miran los dientes. En cuanto a los profesores, todos hicieron la vista gorda como Espada, decididos a enseñarle a Tedros una lección por robar el Cuentista. De hecho, Manley se puso tan contento que le entregó públicamente a Filip una llave de la puerta del calabozo para poder entrar y salir a su antojo, un privilegio que el «mequetrefe» tenía negado.


        Sophie abrió la celda y entró, radiante y recién duchada, el estómago satisfecho después de haber cenado guiso de frijoles y ganso relleno, y ansiosa por llegar a la torre del Director para montar guardia. Si Agatha pudiera verme ahora, sonrió, pues no solo había comido justamente frijoles, sino también porque había salido airosa de los desafíos. Tendría la noche entera para buscar al Cuentista. Tedros pronto se enfrentaría a su castigo. Y al día siguiente, ella y su mejor amiga estarían de regreso en casa, a salvo de la mortal Prueba…


        Cerró la puerta de la celda de una patada, tarareando una canción. Después de todo, no estaba tan mal ser Filip. Ya se estaba acostumbrando a caminar como varón, la voz le salía cada vez más natural, el peso adicional la hacía sentirse fuerte y confiada… Hasta se estaba acostumbrando a su nuevo rostro, pensó Sophie, y miró su mandíbula cuadrada, la nariz aguileña y los labios gruesos y suaves en el potro de tortura. Agatha tenía razón. Era guapo, ¿no?…


        —Hiciste trampa.


        Sophie se dio vuelta y vio a Tedros, sentado solo en un rincón húmedo y sucio.


        —No me importa que me castiguen, que no pueda cenar o que todo el mundo me odie —dijo el príncipe, clavándole la mirada—. Pero sí me importa que hayas hecho trampa.


        Sophie abrió la puerta para irse.


        —Lamentablemente estoy ocupado como para quedarme a conversar…


        —No eres mejor que Agatha.


        Sophie se detuvo en seco.


        —Yo la amaba tanto —murmuró a sus espaldas, casi para sí mismo—. Traté de hacer realidad su deseo. Traté de arreglar la historia, tal como debe hacer un príncipe. Matar a la bruja, besar a la princesa. Así son los cuentos de hadas. Eso es lo que ella pidió. —Su voz se quebró—. Pero habría dejado vivir a Sophie si eso significaba quedarme con Agatha para siempre. La habría besado en ese mismo instante, y habríamos tenido nuestro final. Pero ella me engañó. Agatha me engañó. Tenía a Sophie debajo de la mesa todo el tiempo… y me mintió.


        Sophie se dio vuelta y vio a Tedros agachado, con la cabeza enterrada entre las rodillas.


        —¿Cómo puede alguien ser tan maligna? —murmuró.


        Al verlo, el rostro de Sophie se ablandó.


        Una sombra envolvió al príncipe.


        Tedros alzó la mirada y vio a Aric, que sonreía junto a la puerta abierta.


        —Es una ocasión especial —anunció el capitán, haciéndose crujir los nudillos—. Creo que yo mismo me encargaré del castigo.


        Tedros se dio la vuelta, como un perro que ofrecía su cuello. Aric miró a Filip.


        —Fuera.


        El corazón de Sophie dio un vuelco cuando retrocedió por la puerta enrejada y Aric se la cerró en la cara. Vio que el capitán se acercaba al príncipe y se fue corriendo, dejando a Tedros con su torturador, tratando con desesperación de convencerse de que él se lo merecía, se lo merecía, se lo merecía.
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        Lejos, del otro lado de la bahía, en la ventana de una habitación a oscuras, Agatha miró en dirección a la Escuela de Chicos; su canesú azul estaba manchado de sangre, y tenía los brazos y las piernas raspados y lastimados.


        Apúrate, Sophie, rezó Agatha.


        Porque si era verdad lo que ese día había descubierto sobre la Decana, ya se habían quedado sin tiempo.

      

    

  


  
    
      
        [image: ] 18 [image: ] 
La historia secreta de Sader


        
          
            
          

        


        Ocho horas antes, las tres brujas se habían sentado en la cama de Agatha.


        —Cuéntanos todo lo que te dijeron Dovey y Lesso —dijo Dot.


        —Con todo detalle —agregó Hester.


        —Y lo más concisamente posible —añadió Anadil, señalando a sus tres ratas negras que montaban guardia delante del espacio bajo la puerta, con los dientes afilados y las garras listas—. Solo pueden matar algunas mariposas antes de que alguna logre pasar.


        Agatha se dio vuelta para mirarlas, impresionada. Después de su reunión secreta con la profesora Dovey y lady Lesso, esperó hasta que todas las chicas estuvieran en la primera clase. Luego envió notas idénticas a la habitación de las brujas y se escondió en su propio armario para evitar la patrulla de mariposas que pasaba zumbando, así como también a Beatrix, que entraba y salía de clases, hasta que las brujas abrieran las notas y obedecieran. Ahora, Agatha les contó a las brujas lo que las profesoras le habían dicho en las cloacas. El corazón se le salía del pecho al recordar cada palabra…


        —¿Ellas conocen a la Decana? —por fin farfulló Dot, masticando un bocado de alcachofa.


        Hester crujió los nudillos.


        —Sabía que Dovey y Lesso actuaban raro ese primer mes de escuela. Lesso parece un cachorrito herido cada vez que aparece Sader.


        A Agatha misma no se le ocurrió una descripción mejor. Había algo en Evelyn Sader que lograba que la profesora más aterradora de la escuela se volviera… humana.


        —¿Y recuerdas cuando contaste que la Decana castigó a Dovey por interrogarla? —añadió Hester—. Parecía que estaba arreglando cuentas pendientes.


        —Lesso dijo que Evelyn Sader fue expulsada hace diez años —prosiguió Agatha—. Y que si te expulsan, no puedes volver jamás.


        —Es porque solo el Director puede permitir el ingreso de alumnos o profesores a la Escuela del Bien y del Mal —explicó Hester—. Si la desterró, es irrevocable… a menos que él mismo le permitiera volver. Y eso va a ser difícil, considerando que está muerto.


        —Si un chico hizo entrar a los príncipes a través del escudo, ¿por qué no pudo entrar también Evelyn? —refutó Agatha.


        —Aunque lo hiciera, el castillo la habría desalojado apenas entrara —respondió Anadil—. Además, todavía me cuesta entender que un chico haya logrado penetrar ese escudo. Seguramente alguien lo ayudó, alguien que conocía los hechizos de lady Lesso.


        —Pero si Evelyn Sader no puede ingresar en el castillo, ¿cómo es que está aquí? —inquirió Agatha, aún confundida.


        —La pregunta no es cómo, sino por qué. Recuerda lo que te dijeron Dovey y Lesso. De algún modo, ella forma parte de tu cuento de hadas —dijo Hester—. Entonces, ¿qué datos ciertos tenemos sobre Evelyn Sader? Primero, es la hermana del profesor Sader. Segundo, ella escucha cosas. Tercero, tu beso con Sophie le permitió volver a esta escuela. En algún lugar de todo eso está la respuesta a por qué ella está en tu cuento.


        Agatha vio a Dot pensativa mientras mordía una hoja de alcachofa.


        —¿Dot?


        —El año pasado, cuando le escribí a mi papá y le conté sobre Historia de Villanos y lo aburrido que era el profesor Sader, recuerdo que me contestó que creía que «ella» no estaba aquí desde hacía mucho tiempo —dijo Dot—. Hace siglos que mi papá estuvo en la escuela, así que imaginé que se habría equivocado. Pero ahora dudo… —Miró a las chicas—. ¿Creen que Evelyn era profesora?


        Hester empezó a sacar un libro de texto de su bolsa.


        —En el capítulo 28 de nuestro libro de historia, sobre videntes famosos, se menciona a Augusto Sader y a su familia. Recuerdo haber pensado que era extraño que un profesor escribiera sobre sus propios parientes…


        —Eres la única que lee capítulos que no fueron asignados —murmuró Anadil.


        —¡Es porque no quiero terminar en un horno como mi madre, o ensartada en un barril como la tuya! —replicó Hester mientras pasaba las páginas, hasta que finalmente llegó a la que buscaba.


        »Aquí está. «Capítulo 28: Mujeres videntes notorias», gruñó Hester, y cerró la tapa de Historia del bosque, libro de texto. Yuba tenía razón acerca de que ella manipuló los libros. —Levantó la mirada a Agatha—. La mejor manera de evitar que alguien descubra tu historia es reescribirla, ¿no crees?


        —Pero hay algo que no entiendo —expresó Anadil—. ¿Dovey y Lesso dicen que ella provocó los síntomas de bruja de Sophie?


        —Ellas dicen que, si no se trata de ella, ha sido obra de Sophie, y nosotras sabemos que no lo es —respondió Agatha, igualmente confundida—. Pero ¿por qué la Decana querría que yo pensara que mi amiga es una bruja?


        —A menos que quisiera que fueras con Tedros desde el principio —meditó Hester, mordiéndose el labio.


        Hasta las ratas se callaron.


        Hester se volvió a Agatha.


        —Mira, tenemos que soportar los exámenes para la Prueba los próximos tres días. Pero las profesoras tienen razón. Tienes que seguir a Sader y descubrir qué se trae entre manos. Volvamos a reunirnos en el Club del Libro todas las noches para repasar lo que encontraste.


        —Pero ¿cómo? —insistió Agatha—. ¿Cómo voy a seguir a la Decana sin que me vea…? —Su voz se desvaneció, y miró hacia la cama de Beatrix.


        —¿Qué sucede? —preguntó Hester.


        En la puerta se oyeron chillidos y crujidos; todas las chicas se dieron vuelta y vieron a las ratas que engullían a las mariposas que intentaban meterse en la habitación.


        —Apresúrate —dijo Anadil bruscamente a las brujas—.¡La Decana sabrá que ocurre algo!


        —Lamento que no podamos ayudarte —masculló Hester, empujando a Dot hacia la puerta.


        —Pueden ayudarme a usar esto. —Sonó la voz de Agatha detrás de ellas.


        Las brujas se dieron vuelta y vieron que Agatha tenía en sus manos una brillante capa de piel de víbora.


        —Parece que Beatrix ha estado guardando secretos —dijo Agatha, levantando las cejas.


        La boca de Hester se torció en una amplia sonrisa.


        Aunque las mariposas oyeron que cuatro personas salían de la habitación, los testigos en el vestíbulo posteriormente insistieron ante Pollux que solo habían visto a tres.
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        Como la Decana daría clases sobre su versión de la historia en el Salón del Bien durante gran parte del día, Agatha se desvió hacia la biblioteca de la torre Virtud, esperando averiguar más sobre la historia de Evelyn Sader.


        Debajo de su nueva capa invisible, que todavía apestaba a perfume de lavanda, Agatha se abrió paso por el Remanso de Hansel, pasó por la clase de la profesora Sheeks, que tomaba prueba sobre cómo achicar espadas para reducir el arma de un chico; vio cómo la profesora Anémona le gritaba a Yara por llegar tarde a una prueba sobre cruce de hechizos y pasó por el aula de la profesora Dovey, que pareció mirar en su dirección mientras tomaba una prueba sobre diplomacia con chicos y obligaba a las alumnas a convencer a fantasmas sangrientos con compasión y sentido común.


        Agatha subió a toda prisa la escalera trasera rumbo a la entrada de la biblioteca, donde el reloj solar brillaba bajo la luz del atardecer, en lo alto de los dos pisos de estantes de colores rojos y dorados. Pasó rápidamente junto al escritorio del bibliotecario y se detuvo en seco.


        Por primera vez en los dos años que llevaba en la escuela, la tortuga estaba despierta. Inclinado sobre el gigantesco registro de biblioteca, el reptil lentamente se llevó a la boca una cucharada de ensalada acuosa de tomates y pepinos con la punta emplumada de su bolígrafo, derramándose encima la mitad. Entre la vejez, la artritis, y la tendencia de las tortugas a no apresurarse, cada bocado demoró lo mismo que una comida normal de tres platos. Con impaciencia, Agatha pasó junto a él en puntas de pie, con cuidado de hacer coincidir sus pasos con los bocados de la tortuga, y se dirigió de prisa a la parte trasera del primer piso, donde se guardaban los libros de historia.


        Tenía que haber algo ahí, pensó Agatha mientras buscaba entre los estantes y unas mariposas volaban en círculos encima de ella. Algo sobre la historia de la escuela que Evelyn no hubiera falsificado o suprimido. Sin embargo, al leer los lomos de los libros se le hizo un nudo en el estómago:


        Historia de fracasos de príncipes


        Rapunzel: ¿la verdadera asesina de gigantes?


        Crónica de rescates fraudulentos de príncipes


        El varón frágil: decadencia de una especie redundante


        La historia secreta del divorcio de Blancanieves


        Agatha se desplomó al suelo. La Decana había borrado sus rastros aún mejor de lo que pensaba.


        Levantó la mirada, desalentada, y vio que la tortuga miraba justo hacia donde ella estaba sentada. Agatha no se movió, sabiendo que era imposible que la viera debajo de su capa, y, sin embargo, sus brillantes ojos negros se clavaron en el lugar preciso en el que ella estaba sentada, y pestañearon con pesados párpados mientras su cuerpo permanecía inmóvil. Todavía mirándola, la tortuga lentamente movió los brazos pequeños y gruesos y se quitó el caparazón moteado. Del interior de su cuerpo extrajo silenciosamente un grueso libro y lo dejó en el borde del escritorio. Luego volvió a ponerse el caparazón y siguió masticando, con los ojos puestos en el montón que le quedaba de su almuerzo.


        Agatha miró boquiabierta el libro, iluminado por el sol que entraba a raudales por las ventanas del segundo piso.


        Oyó unas risitas y pasos que se acercaban. De inmediato, Agatha se puso de pie, corrió hacia el escritorio y metió el libro debajo de su capa justo cuando entraban Arachne y Mona, demasiado concentradas en su charla como para advertir la brisa que las despeinó.


        Bajo su capa invisible, Agatha corrió escaleras arriba hacia la azotea de la torre Honor y cerró la puerta esmerilada detrás de sí. Protegiéndose del viento helado pasó entre los setos de Ginebra, salpicados de palomas, y encontró la última escena, la del estanque, que estaba cerca del balcón y escondida detrás de un muro de espinas color púrpura. Se sentó al borde del estanque y sacó el libro.


        Historia del bosque, libro de texto


        Augusto A. Sader


        Agatha suspiró y apretó el antiguo libro de historia contra su pecho. Mejor dejarle al bibliotecario la tarea de encontrar el libro que necesitaba, pensó, y agradeció en silencio a la tortuga. ¿Qué quería que encontrara entre sus páginas? Agatha acarició la tapa, plateada y forrada en seda, repujada con el un aplique brillante del Cuentista entre un cisne negro y un cisne blanco.


        Hojeó el grueso libro de texto, pero vio que no había palabras escritas sino un arco iris de puntos en relieve, dispuestos en cuidadosas hileras, pequeñas como cabezas de alfiler. Aunque el profesor Sader era ciego y no podía escribir historia, la había visto y había encontrado una manera de que sus alumnos también la vieran. A medida que Agatha pasaba los dedos por las hileras de puntos, mágicamente aparecían escenas fantasmales en tres dimensiones sobre la página del libro, que representaban la narración de Sader; las mismas escenas que la Decana había revisado en su nueva edición para que las chicas no distinguieran qué era verdad y qué no lo era.


        Agatha pasó los dedos entre una página y otra, avanzando sobre las escenas hasta que encontró la página que buscaba:


        «Capítulo 28: Videntes famosos», tronó la voz cálida y profunda del profesor Sader.


        Una escena pequeña y silenciosa apareció en medio de la niebla sobre la página del libro: en ella había tres ancianos con las barbas hasta el suelo, parados en la torre del Director, tomados de la mano. Agatha se acercó para mirar la escena, mientras la voz incorpórea de Sader continuaba:


        «Como ya aprendimos en el Capítulo 1 con los Tres videntes del Bosque Infinito, los videntes suelen compartir tres características: viven el doble que los seres humanos comunes; envejecen diez años como castigo si responden a una pregunta sobre el futuro; y sus cuerpos pueden albergar espíritus, con efectos mortales…».


        Las manos de Agatha buscaron en el capítulo, pasando una escena tras otra, hasta que sus dedos de detuvieron de repente en mitad de la página al encontrar algunas hileras de puntos pulidos que parecían más nuevos y brillantes que el resto.


        Con curiosidad, tocó el primer punto nuevo.


        De inmediato apareció el apuesto rostro de un hombre en medio de la niebla, un rostro que Agatha reconoció enseguida, con cabellera plateada y ojos color avellana. Se le hizo un nudo en la garganta al ver a su antiguo profesor de historia de la Escuela del Bien, que pestañeaba con un fantasmal brillo azul. Agatha tragó saliva y obligó a sus dedos a seguir moviéndose…


        «Los Sader conforman el linaje más largo y exitoso de videntes. El miembro de la familia Sader que falleció más recientemente es el hijo menor, Augusto, que murió durante El cuento de Sophie y Agatha».


        «Después de la Gran Guerra entre los Directores de las Escuelas del Bien y del Mal, Augusto Sader sostuvo, como desde hacía mucho tiempo creía, que el hermano bueno había creado un hechizo contra su mellizo antes de morir —como una manera de probar que el equilibrio entre el Bien y el Mal estaba intacto— y lo había escondido en los emblemas del uniforme de los alumnos. Cuando el hermano malvado destruyó este equilibrio al matar a un alumno que estaba bajo su protección, el hechizo se desbloqueó y volvió a dar vida al fantasma del hermano bueno. Por ser vidente, Sader pudo entregar su cuerpo al fantasma, y permitir así que el hermano bueno matara al mellizo malo y devolviera el equilibrio al bosque».


        La mano de Agatha permaneció quieta sobre la página; el corazón le dio un vuelco. Por eso los puntos eran nuevos. Él agregó su propia muerte antes de que sucediera. Observó el rostro fantasmal de Sader, inmóvil sobre el libro, que le sonreía, de la misma manera que lo había hecho cuando ella había entrado por primera vez en la Escuela del Bien. Quizá había visto incluso antes de que ella llegara que él moriría por su causa. Y, sin embargo, le había sonreído. No obstante, la había ayudado.


        Agatha sintió que le temblaba la barbilla. Jamás había lamentado no tener padre. Nunca se había permitido pensar en eso… nunca hasta ese momento fugaz, cuando se dio cuenta de lo que debía significar tener uno.


        Una lágrima cayó sobre la neblina, disipando el rostro de su profesor muerto.


        Agatha se enjugó los ojos y obligó a su mano a seguir moviéndose a lo largo del resto de los puntos.


        «Además, se cree que Augusto Sader es el responsable de la llegada de las Lectoras no hechizadas al Bosque Infinito. Después de que el malvado Director mató a su hermano bueno para controlar al Cuentista, la pluma mágica, en cambio, respondió haciendo que el Bien ganara en cada historia nueva: un recordatorio eterno de que el Mal es incapaz de sentir amor verdadero. Para encontrar un arma más poderosa que el amor, el Director malo buscó un vidente en el bosque hasta que encontró a Augusto Sader quien, a cambio de un puesto como profesor en la Escuela del Bien y del Mal, reveló que el arma que buscaba el Director provendría desde más allá del bosque. La predicción de Sader llegaría a conocerse como la Profecía del Lector, la más famosa en aparecer entre el linaje de videntes de los Sader, todos ellos hombres».


        Agatha se incorporó. ¿Un linaje de varones? Volvió a leer la línea, estupefacta. ¿Cómo podía Augusto Sader tener una hermana en un linaje de hombres?


        Pasó las páginas con ansiedad, donde los puntos ya no eran nuevos, y miró los densos árboles familiares de los Sader y las visiones de los hermanos y sobrinos del profesor… hasta que llegó a una página en blanco, que señalaba el final del capítulo, así como también el final de los puntos.


        Aparentemente, Sader no creía que su hermana fuera digna de mención, pensó Agatha con una mueca. Frustrada, estaba a punto de arrojar el libro al estanque cuando de repente vio una hilera de puntos brillantes y diminutos que había al pie de la página en blanco.


        Entrecerró los ojos para ver mejor, con la nariz prácticamente pegada al libro. Tocó el primer punto y apareció un pequeño retrato bidimensional en la niebla amarillenta, pequeño como un sello de correo. Una mujer deslumbrante sonrió con dientes separados desde el marco del retrato, con cabellera castaña, labios sensuales y ojos verdes como el bosque.


        El pulso de Agatha se aceleró y sus dedos continuaron avanzando.


        «Existe otro miembro de la familia Sader que merece mención. Como condición al Director por responder a su pregunta, Augusto Sader pidió enseñar historia en la Escuela del Bien y que su media hermana, Evelyn, enseñara historia en la Escuela del Mal. No obstante, al ser hija ilegítima de Constantin Sader, Evelyn Sader no se considera parte del linaje Sader ni posee poderes de vidente».


        «Evelyn Sader enseñó durante dos meses antes de que el Director la expulsara de la escuela para siempre debido a crímenes contra los alumnos».


        «Augusto Sader se hizo cargo de sus clases en la Escuela del Mal hasta su muerte».


        El retrato de la Decana quedó flotando en la niebla, mientras la mano de Agatha temblaba sobre el último punto de la página, y las palabras de su antiguo profesor resonaban en sus oídos.


        Crímenes contra los alumnos.


        Crímenes tan terribles, tan imperdonables que el Director de la Escuela del Mal había desterrado a un docente de su propio bando.


        El corazón de Agatha pareció detenerse.


        ¿Qué había hecho Evelyn Sader?


        De repente, el retrato fantasmal de la Decana brilló de un color rojo candente sobre el libro, y el rostro miró con severidad a Agatha.


        —¡LIBRO PROHIBIDO! —vociferó—. ¡ESTE LIBRO ESTÁ PROHIBIDO!


        De inmediato, la página se volvió filosa como una navaja y, con un grito, se arrancó del libro y lastimó el pecho de Agatha con un feroz corte de papel. Aterrorizada, la joven trató de encender su dedo, pero más páginas chillonas se afilaron y se arrancaron del libro, cortándola en todas partes. Agatha retrocedió contra un seto, tratando de defenderse de las páginas y de concentrarse en encender su dedo, pero ya había docenas de páginas que le cortaban los brazos, la barriga, las piernas, hasta que su cuerpo entero quedó lastimado. Jadeando, trató de gritar pidiendo ayuda, pero vio que cientos de páginas se arrancaban del libro y volaban hacia su rostro, preparando sus bordes filosos para matarla. Con un grito, Agatha por fin sintió que su dedo se encendía de color dorado, y lo apuntó en dirección a sus atacantes.


        Las páginas blancas se convirtieron en margaritas blancas y descendieron hacia el estanque.


        Agitada, Agatha miró las flores que flotaban en el agua, manchadas con su propia sangre.


        En eso se oyó un estrépito retumbante que provenía de abajo, de la biblioteca de la torre Virtud, y las palomas que estaban en los setos volaron espantadas. Agatha abrió muy grandes los ojos. Se cubrió con su capa invisible y se dirigió dando tumbos hacia la puerta esmerilada, bajó las escaleras y llegó a la biblioteca…


        Pero el guardián no estaba en su escritorio; había quedado el bolígrafo emplumado junto al almuerzo a medio terminar, goteando sobre el registro. En el centro del salón, Mona y Arachne estaban sentadas en una mesa de la biblioteca, pálidas como la muerte, con pergaminos y libros desparramados frente a ellas, mirando boquiabiertas la ventana del segundo piso.


        Agatha lentamente siguió su mirada hacia un agujero gigantesco en el cristal… con forma de tortuga.


        Unos suaves rasguidos se oyeron a su espalda, y Agatha se dio vuelta para ver que el bolígrafo emplumado escribía mágicamente en el registro, arrastrándose y chisporroteando con cada trazo como si le doliera, cayendo luego, inmóvil, al escritorio.


        Con el corazón en la boca, Agatha se acercó hasta que pudo leer las últimas palabras de la tortuga.
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        Apúrate, Sophie, rezó Agatha.


        Sentada junto a la ventana, Agatha contempló la Escuela de Chicos bajo la puesta de sol. Su canesú azul estaba manchado de sangre, y tenía los brazos y las piernas rasguñados y lastimados. A su lado, una llama verde brillaba en el interior de un farol circular que había fabricado con pergamino.


        Sophie enfocaría su farol en respuesta en cualquier momento, color verde si ella también estaba a salvo, o color rojo si no lo estaba.


        Agatha contempló el reloj: 7:15… 7:30… Pero no vio ningún brillo en la Escuela de Chicos.


        Todavía sentía su corazón latiendo con fuerza, y tenía grabada en su cerebro la advertencia de la tortuga.


        Faltaban dos días para la Prueba.


        Dos días.


        Ella y Sophie debían salir de esa escuela cuanto antes.


        Sus ojos volvieron a consultar el reloj… 7:45… 7:50… Ninguna luz.


        … 7:55…


        Sophie estaba sola allí, con su príncipe…


        Su príncipe del Mal…


        Su príncipe del Mal, a quien ella había besado en un sueño esa mañana, y no parecía malo en absoluto…


        Cállate, se reprendió a sí misma, y volvió a mirar el reloj.


        Ya eran las 8:00…


        Oyó un bullicio cada vez mayor en los pasillos, proveniente de las alumnas que regresaban de la cena…


        Agatha empezó a sudar. ¡Dondequiera que estuviera Sophie, estaba en problemas! Corrió hacia la puerta, jadeando de dolor… ¡tenía que rescatar a su amiga!


        Pero se quedó inmóvil. Lentamente volvió junto a la ventana, los ojos como platos.


        En lo alto del cielo, del otro lado de la bahía, brilló una luz verde detrás de las finas nubes. Agatha se acercó aún más y entrecerró los ojos mientras se deshacía la niebla. La luz verde no venía de un balcón o de una torre cualquiera.


        Venía de la torre del Director.


        Agatha contuvo el aliento. Agitó su mano delante de su farol, haciendo titilar la llama.


        A lo lejos, Sophie la imitó.


        Cerró los ojos con todo el alivio del mundo. ¡Sophie ya estaba en la torre! ¡En cualquier momento liberaría al Cuentista!


        Sin aliento, Agatha se puso la capa y salió corriendo de su habitación, olvidándose de síntomas, de besos soñados y de Evelyn Sader. Mientras bajaba las escaleras con prisa, pudo sentir que la pluma se acercaba, a punto de escribir «Fin». Esperaría el regreso de Sophie en la costa del lago, con el deseo preparado en la punta de la lengua. La torre la perseguiría y los chicos se prepararían para declarar la guerra, pero solo verían a las dos chicas transformarse en luz y desaparecer de la mano… la Prueba se suspendería, se restauraría el final feliz, y las dos amigas volverían a casa, más fuertes que antes…


        Pero la noche llegó y se fue en medio de ráfagas de frío, y Sophie no regresó.
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        Los chicos que hacían fila para el desayuno saludaron a Filip cuando este entró al Salón Comedor cubierto de polvo y cenizas, con los ojos inyectados en sangre, lastimado y con olor a establo en verano.


        Mientras las ollas encantadas en el Salón Comedor de la Escuela del Mal vertían huevos revueltos y una montaña de tocino en su oxidado cubo, Sophie luchó por contener las lágrimas, diciéndose a sí misma que los hombres no lloran. Ya debería estar de regreso en su cabaña, en su propia piel, con Agatha a su lado, «Fin» escrito y sellado. Y, sin embargo, ahí seguía, con sus hombros de elefante, piernas peludas y furia hormonal, dejando que las ollas le sirvieran el grasoso tocino que el chico que había secuestrado su cuerpo estaba ansioso por comer.


        La noche anterior había encontrado a Manley esperándola cuando trepó a la torre para hacer la guardia del Cuentista.


        —Ya busqué mil veces —rezongó—. Cástor cree que necesitamos un par de ojos jóvenes.


        Cuando Manley se retiró, Sophie hizo una mueca al ver el desastre que había dejado: una pila de ladrillos rotos, cuentos de hadas tirados por el suelo, polvo y hollín… sin embargo, tenía la esperanza de triunfar donde ellos habían fracasado. Se pasó toda la noche registrando la cámara del Director, arrancando ladrillos sueltos, buscando detrás de estantes, sacudiendo cada cuento de hadas, mientras el libro de cuentos de ella y Agatha parecía sonreírle desde encima de la mesa de piedra. Finalmente, cuando Cástor apareció con las primeras luces del día, la encontró con las manos vacías, como todos los demás.


        —Un príncipe inútil. Qué sorpresa —soltó el perro, mientras pateaba unos ladrillos plateados que estaban sueltos—. La pluma tiene que estar en esta habitación, de lo contrario la torre no seguiría estando aquí. Miró por la ventana al castillo de cristal del otro lado de la bahía—. A Pollux le habría encantado un buen juego de escondite. Dos cabezas son mejores que una para este tipo de cosas.


        Sus grandes ojos negros parecieron humedecerse.


        —Déjeme seguir buscando —se apresuró a decir Sophie mientras sacudía El patito feo.


        —Ya tuviste tu oportunidad, Filip —gruñó Cástor, empujándola hacia la ventana.


        Sophie asintió y se dirigió a la cuerda de pelo rubio, sabiendo que había fracasado en su misión.


        —Dile a Tedros que rece para que la encontremos —dijo Cástor a sus espaldas—. Si el Cuentista cae en manos de la Decana, estamos todos condenados.


        Sophie bajó en silencio por el cabello bañado por el sol.


        Ahora se desplomaba en una pequeña mesa de hierro, dolorida de tanto agacharse y cavar, y devoró tocino y huevos de a puñados; ya no controlaba ni sus manos ni sus buenos modales. ¿Tedros le había mentido a Manley y había ocultado la pluma para que ella y Agatha no la encontraran? ¿O decía la verdad, que otra persona la había encontrado y la había escondido? En ese caso, ¿quién? ¿Y dónde?


        —El Cuentista no es tu problema, viejo —dijo Chaddick, desplomándose en la mesa. Había puesto salsa de chile en sus huevos—. Los profesores lo intentaron durante una semana. Ahora solo usan a los chicos para hacer trabajo de esclavo.


        —¿Por qué crees que los príncipes nuevos te ayudaron a hacer trampa? —agregó Nicholas, masticando tocino crocante mientras se sentaba—. Nadie quiere hacer la guardia del Cuentista.


        —Pero valió la pena ver la cara de Aric cuando ganaste el primer día —sonrió Ravan, y se incorporó a la mesa con Vex y Brone—. Tendrás suerte si está en tu equipo. Ya está planeando asesinar a las chicas en la Prueba en lugar de hacerlas rendirse.


        Sophie se puso tensa al ver a Aric en la cabecera de otra mesa junto a sus secuaces; todos comían porciones triples. Le quedaban dos días hasta que ella y Agatha fueran a la Prueba a pelear con esas bestias. Tenía que encontrar la pluma esa noche.


        —Apuesto a que Tedros no esperaba vérselas con semejante equipo cómplice —dijo Vex junto a ella, moviendo sus orejas puntiagudas—. Todos queremos que lo hagas polvo.


        —¿Qué les parece si hoy hacemos un bis? —propuso Sophie con una sonrisa ansiosa.


        Chaddick resopló.


        —En primer lugar, ¿un bis? Jamás escuché esa palabra en boca de un chico que no resultara ser afeminado. En segundo lugar, creo que es hora de que te ocupes de ti mismo. No te queremos en la Prueba si no mereces estar allí… está la esclavitud en juego, ya sabes.


        Sophie enrojeció. ¿Cómo podía volver a hacer la guardia del Cuentista sin ayuda? Comió los huevos en silencio, tratando de evitar más meteduras de pata.


        —¡Hola Filip!


        Levantó la mirada y vio que Hort intentaba sentarse a su lado.


        —No hay sitio —dijo Chaddick, moviéndose en el asiento para bloquearlo.


        Hort, vestido con un uniforme gigantesco, puso una mueca triste. Parecía un niño desdeñado en su propia fiesta de cumpleaños. Lanzó un gimoteo de comadreja y se alejó.


        Sophie abrió grandes los ojos.


        —¡Hort! ¡Siéntate aquí!


        Hort se dio vuelta, feliz, y se desplomó junto a ella, ignorando los rezongos de los demás chicos.


        —¿Quieres mi tocino? —cotorreó, acercando su cubo a Filip—. No puedo ni tocarlo. Una vez papá me dio un cerdo como mascota y dijo que algún día tendría que matarlo. Es lo que hacen todos los padres del Mal: obligan a sus hijos a comer a sus mascotas.


        —Hort, Tedros podría vencerme hoy —murmuró Sophie, tratando de sonar inocente—. ¿Qué hago?


        —Para eso están los mejores amigos, Filip —le respondió Hort con picardía—. Este… y para decirte que cruzas las piernas como una mujer…


        —¿Me ayudarás? —se alegró Sophie, suspirando con alivio.


        —Como me ayudarás tú cuando llegue el momento —dijo Hort, quien de repente se puso muy serio.


        Sophie esbozó una sonrisa forzada y comió de su tocino, rezando para que ella y su verdadera mejor amiga estuviesen bien lejos antes de poder averiguar qué esperaba a cambio ese debilucho.
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        Debo de haber olvidado algún rincón anoche, pensó Sophie mientras caminaba a toda prisa por las cloacas, comiendo una manzana. El Cuentista era tan delgado y anguloso que podía esconderse entre las grietas de los ladrillos plateados, o incluso en el lomo de un libro. Sin embargo, ¿no tendría que haber oído un forcejeo o movimiento en algún lugar?


        Con las sienes palpitantes, la joven dio vuelta a la esquina después del foso rojo. Esa noche buscaría mejor. Abrió la puerta del Salón de Torturas, desesperada por dormir un poco antes de clase.


        Tedros la miró desde su cama, y Sophie se detuvo en seco.


        Tenía los ojos hinchados y rojos, con bolsas oscuras debajo. Su piel, antes bronceada, ahora tenía una palidez fantasmal, y sus venas se veían a través de su piel. Sophie pudo ver sus músculos temblorosos y flacos sobre los huesos sobresalientes. No tenía hematomas. Ni heridas ni ronchas. Y, sin embargo, en sus ojos pudo ver que había sido torturado más allá de lo que un muchacho podía soportar.


        —¿Qué te hizo Aric? —preguntó con voz suave.


        Tedros se encorvó y se tapó la cara con las manos.


        Sophie se acercó a él y le extendió la fruta a medio comer.


        —Por favor…


        Tedros le dio un golpe a su mano y la manzana cayó a un rincón mugriento.


        —Aléjate de mí —murmuró.


        —Tienes que comer algo…


        —¡ALÉJATE DE MÍ! —le gritó en la cara, las mejillas rojas como la sangre.


        Sophie huyó de la celda tan rápido como pudo, y sus pasos la persiguieron todo el camino.
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        —No puedo hacerlo. ¡No puedo hacer trampa! —Sophie dijo a Hort mientras iban al Salón del Mal para Entrenamiento con Armas—. No si eso significa que volverán a torturarlo…


        —¿Prefieres que Aric te torture a ti? —replicó Hort.


        Sophie se calló y miró a Tedros, que se abrazaba a sí mismo. Apenas podía caminar. Sintió que la culpa la invadía.


        ¡Qué diablos me pasa!, se regañó a sí misma, volviendo a darse vuelta. ¿Qué le importaba lo que le ocurriera a Tedros? ¿Por qué se preocupaba por un chico que quería verla muerta?


        —Está bien, sigamos con el plan —dijo a Hort entre dientes.


        —¡Ese es mi mejor amigo! —exclamó Hort, cómplice—. Haremos una excelente pareja en la Prueba, ¿verdad?


        Sophie frunció el entrecejo.


        —Hort, ni siquiera estás cerca de integrar el equipo de la Prue…


        Pero la comadreja ya se había alejado, silbando.


        Para los tres primeros exámenes, la habilidad de Hort para hacer trampa y el talento de Sophie como actriz la ayudaron a ganar la primera calificación, sin que los profesores o los chicos se dieran cuenta. Hort mágicamente desvió su flecha hacia el corazón de la princesa fantasma en el examen de Tiro con arco, la ayudó con señas para el cuestionario oral de «¿Conoces a tus monstruos?», y probó las hojas de sus plantas durante el desafío de supervivencia, «¿Envenenado o comestible?», para que ella saliera ilesa. Durante el almuerzo, Sophie vio que todos los chicos miraban a Filip de Monte Honora con nuevo respeto, como si él mereciera sin duda alguna un lugar en el equipo de la Prueba. Incluso las miradas de Aric le parecieron menos siniestras, como si un compañero de equipo como Filip fuera la razón por la que había dejado entrar por el escudo a los nuevos príncipes.


        Sin embargo, Tedros sabía que Filip hacía trampa. No dijo ni una palabra a los chicos ni a los profesores, pero Sophie vio que la miraba con odio después de cada examen, como si nunca hubiese visto a alguien tan maligno. Para el tercer examen ni siquiera intentó ocultar su odio. Y para el último, cuando Mohsin, el gigante peludo a cargo de los grupos del bosque, metió a Tedros y a Filip en un cuadrilátero para un examen de lucha mágica, una pelea a puño limpio y sin reglas… Tedros simplemente cayó de rodillas y se rindió antes de empezar, mirando a Filip con odio supremo.


        Los chicos vitorearon ruidosamente, reconociendo al chico nuevo como el ganador del segundo día. Pero cuando Sophie vio los ojos glaciales de Tedros, no se sintió victoriosa en absoluto.
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        ¿Por qué Sophie aún no vuelve?, pensó Agatha mientras corría por el pasadizo púrpura hacia la torre Caridad, debajo de su capa invisible. Por la noche, el farol de Sophie había indicado que estaba a salvo desde la ventana del Director… y sin embargo aún no había regresado con la pluma. Eso solo podía significar una cosa…


        No pudo encontrarla.


        La respiración de Agatha se hizo más lenta. Con cada segundo que pasaba, ella y Sophie se acercaban cada vez más al momento de la Prueba. Si Sophie no lograba encontrar esa pluma… a Agatha se le retorció el estómago al recordar la advertencia de la tortuga.


        Tenía que descubrir qué tramaba la Decana.


        Se pasó la mañana escondiéndose bajo su capa y esperando a Evelyn fuera del Salón del Bien; quería seguirla entre sus clases de Historia. Con cada comienzo de clase, Agatha espiaba entre las puertas y la veía dirigir a cada grupo al interior de Barba Azul: un espantoso cuento sobre un esposo que había asesinado a sus ocho mujeres, después del cual las chicas quedaron con ganas de vomitar.


        —Les muestro esta historia no para que se asusten —decía la Decana al finalizar cada clase—, sino para recordarles lo feroces que serán los chicos durante la Prueba. No crean que ellos esperarán a que ustedes suelten su pañuelo o que se conformarán con su rendición. —Sonrió apenas—. Tampoco deberían ofrecerles la misma cortesía.


        Cuando la Decana salió del salón de baile después de clase, Agatha trató de seguirla, pero maniobrar con el manto de invisibilidad a través de pasillos atestados de gente requería agilidad y gracia, y Agatha no contaba con esas cualidades. Luego de perder a la Decana cuatro veces, la joven se desplomó sobre la pared, desalentada.


        —Vamos, Pollux, soy perfectamente capaz de conseguir yo misma mi almuerzo —rezongó la voz de la profesora Dovey a sus espaldas.


        Agatha levantó la mirada y vio la cabeza peluda de Pollux adherida al desvencijado cuerpo de un viejo búho, aleteando tras la profesora de vestido verde.


        —Qué cosas extrañas suceden últimamente —dijo Pollux, jadeando—. Se oyen voces en las cloacas, las ratas se comen a las mariposas, hay fantasmas que se chocan contra las alumnas en los pasillos… La Decana me aconsejó que las vigilara de cerca a usted y a Lesso hasta la Prueba.


        —Quizá, si Evelyn no hubiera ocupado mi oficina, sería más fácil encontrarme —soltó la profesora Dovey, apresurándose a bajar las escaleras, con el búho de Pollux siguiéndola de cerca.


        Agatha abrió los ojos como platos.


        Faltaban treinta minutos de clase, así que subió corriendo la escalera de cristal de la torre Caridad hasta la antigua oficina de la profesora Dovey, en cuya entrada, una solitaria puerta de mármol blanco en el sexto piso con un escarabajo color verde esmeralda incrustado, ahora se veía una mariposa azul. Agatha miró por el hueco de la escalera y se aseguró de que nadie subiera.


        Probó el pomo de la puerta plateada, pero tenía puesto el pasador. Con el dedo encendido, lanzó un hechizo de choque al ojo de la cerradura, luego un hechizo de derretimiento aún más inútil y, por último, un desesperado hechizo de congelación…


        La cerradura hizo un ruido.


        Asombrada ante su suerte, Agatha agarró el pomo de la puerta, pero vio que alguien la abría desde dentro. Aterrorizada, se agachó junto al pasamanos de la escalera, justo en el momento en que la puerta se abrió de par en par.


        Se asomó una muchacha de nariz larga y rostro pecoso, que miró a un lado y otro antes de salir con prisa. La puerta empezó a cerrarse y la muchacha se deslizó ágilmente hacia el piso de abajo.


        Agachada, Agatha miró boquiabierta el cabello rojizo de la chica que se retiraba.


        ¿Qué estaba haciendo Yara en la oficina de la Decana?


        De pronto, Agatha oyó un crujido a sus espaldas y vio que la puerta se cerraba, a punto de trabarse.


        Pero, extendiiendo el pie, atascó la puerta justo a tiempo.
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        El profesor Manley visitó el Salón de Torturas dos veces antes de la cena, y le prometió a Tedros que le daría comida si le confesaba dónde estaba el Cuentista. Tedros le rogó y suplicó misericordia… pero no tenía más respuestas que darle. Manley dejó al príncipe, hambriento, una vez más.


        La luz llegaba a las cloacas al atardecer, cuando el reflejo del sol poniente sobre la bahía se deshacía en astillas y derramaba el brillo rojizo anaranjado de los túneles del Bien hacia los del Mal. Ahora, el príncipe estaba sentado sobre el armazón de su cama de metal en perpetua oscuridad, y escuchaba las olas del foso chocar contra las rocas que bloqueaban la vista de un lado y del otro. Habían pasado seis días desde la última vez que había comido. Su corazón latía lentamente, como un pistón descompuesto. El estómago vacío le dolía tanto que no podía soportarlo. Le habían empezado a castañetear los dientes, incluso en los túneles, donde hacía un calor sofocante.


        Esa noche no sobreviviría al castigo.


        La puerta de la celda crujió y se abrió, pero el príncipe no levantó la mirada. No hasta que sintió el olor de la carne.


        Filip deslizó un cubo con chuletas de cordero estofadas y puré de papas frente a él y dio un paso hacia atrás.


        —Le dije a Manley que era para Cástor —explicó, hablando con su extraña y afectada voz baja—. Y a Cástor le dije que era para Manley.


        Tedros miró al delicado príncipe, tan fuerte y sin embargo tan frágil, como un niño que no está seguro de cómo comportarse. Sonreía demasiado, se acercaba demasiado a los demás chicos, jugaba excesivamente con su cabello, comía con bocados extrañamente pequeños, se tocaba constantemente el rostro, como si se buscara espinillas… Y, sin embargo, lo más extraño de todo eran sus ojos… Los grandes ojos color esmeralda de Filip, a veces fríos como el hielo, a veces profundos y vulnerables, como si vacilaran entre el Bien y el Mal. Alguna vez, Tedros se había enamorado de unos ojos como esos.


        Y había aprendido la lección.


        Tedros le arrebató el cubo y arrojó la comida contra la pared de piedra, salpicando a Filip de grasa. Descargó el cubo en el suelo con un horrible estruendo y volvió a sentarse en la cama, jadeando.


        Filip no dijo nada y se sentó en el borde de su propia cama.


        Los dos compañeros de celda permanecieron cerca, en silencio… hasta que la puerta crujió y se abrió una vez más, y una sombra oscura flotó sobre ellos.


        —¡No! —gritó Filip, mirando a Aric, que llevaba un látigo enrollado en su cinturón—. ¡Lo matarás!


        —¿No llegas tarde a la guardia del Cuentista? —preguntó Aric, sonriendo con sorna.


        —¡Míralo! —insistió Filip con voz tensa—. No sobrevivirá…


        Pero los ojos color violeta de Aric ya habían visto el cubo vacío junto a la cama de Tedros.


        —Por lo visto, robas comida —dijo al príncipe con una sonrisa sarcástica, tocando su látigo—. Quizá te daré un castigo adicional esta noche.


        —¡No! —gritó Filip—. ¡Es mi culpa! ¡Tedros, cuéntale!


        Tedros lo silenció con una mirada y se dio vuelta con frialdad.


        El príncipe oyó que Filip dejaba de jadear a sus espaldas al darse cuenta de que su ayuda no era requerida. Su sombra permaneció en la pared un rato más y, por fin, salió de la celda.


        —Las manos sobre la pared —Aric le ordenó al príncipe.


        Tedros se dio vuelta y apoyó las manos en lo alto de la pared putrefacta.


        Oyó un suave chasquido cuando Aric desabrochó el látigo de su cinturón, y luego el latido aterrorizado de su propio corazón, que le decía que uno de esos latigazos lo mataría. No quería morir… así no. No de una manera peor que su padre. Con los ojos inundados de lágrimas y las extremidades temblorosas miró la sombra de Aric, que desenrollaba el látigo, sobre la pared.


        La sombra de la mano se alzó con la empuñadura y luego descargó, con toda su fuerza, el primer latigazo hacia su espalda…


        Pero la sombra se tambaleó sobre la pared, y el látigo chasqueó con poca fuerza sobre la piel de otra persona.


        Tedros se dio vuelta.


        Filip tenía a Aric agarrado del cuello contra los ladrillos, y el látigo estaba enrollado alrededor del antebrazo ensangrentado de Filip.


        —Diles a los profesores que, si alguien intenta lastimarlo otra vez, tendrán que vérselas conmigo —gruñó Filip.


        Tedros pestañeó con fuerza; no estaba seguro de estar vivo o muerto.


        Bajo el brazo opresor de Filip, Aric pareció nervioso, pero esbozó una sonrisa cruel y se soltó.


        —Justo lo que necesitamos en la Prueba. Alguien que priorice la lealtad —dijo, y se alejó rápidamente—. Hablaré con los profesores para que te busquen un cuarto más apropiado.


        —¡Aquí estoy bien! —replicó Filip, gritando.


        Tedros tenía los ojos abiertos como platos. Lentamente se volvió a Filip, que le mostró los dientes, con las mejillas rojas de furia.


        —Ahora, o comes, o te mato yo mismo —ordenó Filip. Esta vez Tedros no discutió.
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        Agatha observó el reloj de pie en el rincón del estudio.


        Tenía diez minutos antes de que finalizara la próxima clase.


        Miró alrededor de la oficina de la Decana, que se veía extrañamente insulsa. Antes, el escritorio de la profesora Dovey estaba repleto de plumas rotas, registros de calificaciones y pergaminos debajo de pisapapeles de calabaza. Pero el escritorio de caoba de Evelyn Sader estaba limpio y vacío; solo había una vela alta y delgada en un rincón, del color del pergamino.


        ¿Por qué estuvo aquí Yara?, se preguntó Agatha. Estaba segura de haber oído a Yara hablar con la Decana ese día en la Galería. Algo sobre permitirle quedarse… pero Agatha descartó el pensamiento. Debería concentrarse en la Decana, y no en si una chica chiflada podía o no hablar.


        Se acurrucó en la sólida silla de madera detrás del escritorio vacío; los minutos pasando uno tras otro. Distraída, miró el pabilo de la vela.


        La Decana había llegado el día en que la Escuela del Bien y del Mal se convirtió en la Escuela de Chicos y Chicas. Eso significaba que el cuento de hadas había matado al Director… y luego le había permitido volver a una profesora del Mal que el Director había expulsado.


        Pero ¿por qué?


        Agatha recordó lo que habían dicho Dovey y Lesso. Los síntomas de Sophie habían sido producidos por Evelyn o por Sophie misma. No había otros sospechosos. Evelyn había sido acusada de crímenes contra los alumnos antes. Evelyn había estado presente en la habitación durante todos los síntomas de Sophie… la Bestia… la verruga… el mogrifo malogrado… ¿Por qué estoy pensando en todo esto?… Por supuesto que tuvo que ser Evelyn… Fue Evelyn…


        Y sin embargo… si no fue Evelyn…


        Agatha cerró los ojos, pensando en su sueño… Tedros parecía tan calmo, tan feliz, su pelo rubio con un halo de nieve… Vislumbró su sonrisa pícara, los lazos de su camisa desatados, como estaban aquella vez, cuando él la invitó a un baile en esa misma escuela… como si lo sucedido después hubiese sido un giro equivocado en su historia… como si todo fuera un gran error… Volvió a tocar sus labios cuando él la abrazó, su corazón latiendo con fuerza contra el suyo, más que nunca antes…


        Abrió los ojos y vio la oficina fría y vacía.


        Esta vez era más que un sueño.


        Su corazón aún deseaba a Tedros.


        Cada vez más.


        Agatha se puso roja como un tomate. ¿Todavía prefería a su príncipe por encima de su amiga? ¿Su amiga leal, que arriesgaba su vida para salvarlas a ambas del mismo chico que ella deseaba? Agatha se levantó del escritorio, enfadada, odiando a la princesa débil y tonta en su interior, la princesa que no podía silenciar…


        Luego volvió a sentarse lentamente.


        Había una arruga rara e irregular en la textura de la vela. Extendió la mano y la tocó, esperando palpar cera… pero tocó papel. Acercó la vela y vio un rollo camuflado que estaba ajustado alrededor del tronco de cera, atado con un pequeño cordel blanco. Agatha trató de contener sus emociones, sabiendo que la Decana regresaría en cualquier momento. Con todo cuidado desató el rollo, lo sacó de la vela y abrió el pergamino sobre el escritorio.


        Había tres páginas.


        La primera era un mapa del Bosque Azul: el mismo mapa que los alumnos recibían todos los años para los grupos del bosque, con todas las áreas más importantes marcadas: el Campo de Helechos, el Matorral Turquesa, el Arroyo Azul…


        Luego vio que una de estas áreas tenía un círculo en tinta roja, la única marca que había en la página, extrañamente notoria. Miró el círculo marcado.


        Las Cuevas de Cian


        Las profesoras nunca habían mencionado esas cuevas ni las habían llevado jamás a ese lugar, quizá porque no había manera de ascender por la pared irregular del risco, ni tampoco parecía haber motivo para explorar cuevas vacías. ¿Por qué la Decana las había marcado?


        Agatha pasó a la página siguiente: una carta con el sello roto de una víbora de cera escarlata. Tenía fecha de ese día.


        Estimada Evelyn:


        Para que no haya ambigüedades, expongo a continuación las reglas de la Prueba.


        
          	Mañana al mediodía me reuniré contigo en la verja del Bosque Azul. Como Decanos interinos de nuestras escuelas, cada uno de nosotros tendrá treinta minutos para tender trampas en el terreno. Las Cuevas de Cian son de acceso prohibido, como lo has solicitado.


          	Debido a lo mucho que está en juego, la tradicional exploración del bosque previa a la Prueba se cancelará para los dos bandos.


          	Participarán diez competidores de cada escuela, y cada uno podrá tener un arma de su elección. Ninguna otra persona podrá ingresar, y el bosque no estará a la vista de los espectadores. Todos los hechizos mágicos y los talentos están permitidos.


          	Si quedan chicos y chicas en el bosque cuando salga el sol, la Prueba continuará hasta que solo queden chicos o chicas.


          	Independientemente del resultado, se respetarán los términos originales de Tedros. Si ganan las chicas, los chicos se rendirán a su escuela como esclavos. Si ganan los chicos, las Lectoras serán entregadas para ser ejecutadas, y las escuelas volverán a ser del Bien y del Mal.

        


        Cualquier violación de estas reglas anulará los términos de la Prueba y precipitará la guerra.


        Mucha suerte.


        Profesor Bilioso Manley


        Decano interino, Escuela de Chicos


        Agatha frunció el entrecejo, llena de preguntas. ¿Por qué Evelyn había querido que se cancelara la exploración antes de la Prueba? ¿Y por qué había encerrado con un círculo las cuevas si eran de acceso prohibido? Pasó a la tercera página, todavía furiosa siquiera por pensar en Tedros, y mucho más por desear estar con él…


        El corazón le dio un vuelco.


        En sus manos había una larga lista, escrita con letra diminuta, de los ingredientes de una poción, seguida de una serie aún más larga de instrucciones precisas para prepararlos, que llenaba cada centímetro de una página vieja y ajada.


        Una página que Yuba había perdido en un aula semanas atrás.


        Ahora, mientras Agatha escudriñaba la página en la oficina de la Decana, una pregunta se abría paso en su cabeza y anulaba todo lo demás.


        La pregunta no era cómo había encontrado Evelyn Sader la receta del gnomo para el hechizo perdido de Merlín.


        La pregunta era lo que había hecho con la receta.
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Un paso adelante


        
          
            
          

        


        De rodillas, Tedros agarró otra chuleta de cordero del suelo y la devoró como si fuera un león, cortando la carne y arrojando el hueso sobre una pila. Después de devorar otras seis se agarró el estómago, un poco descompuesto, para tratar de retenerlo.


        La puerta de la celda se abrió y Tedros vio a Filip que, sudoroso y con el antebrazo manchado de sangre seca, traía dos tazas humeantes.


        —Sabía que comerías de más —comentó Filip, y puso una taza de líquido espumoso delante de él—. Un poco de arroz con agua caliente calma el estómago. Ojalá tuviera un poco de menta o jengibre fresco para hacer un buen té digestivo…


        Sophie vio que Tedros la miraba, así que se aclaró la garganta con un gruñido de macho.


        —Bebe.


        Tedros metió la lengua en el té y dejó la taza, frunciendo el ceño.


        —¿No llegas tarde para la guardia del Cuentista, Filip?


        —Le dije a Manley que primero debía interrogarte —respondió Sophie con seriedad, mientras se sentaba frente a él.


        Fue por eso que le salvé la vida, se reprendió a sí misma, apoyando sus grandes hombros sobre la pared. Porque Tedros le diría dónde estaba el Cuentista. Fue por eso. No porque tuviera el más mínimo interés en él. Lo fulminó con la mirada, con los músculos tensos, y volvió a concentrarse en su objetivo.


        —Dime dónde está, Tedros.


        —Por última vez, Tristan y yo lo escondimos para que Sophie y Agatha no lo encontraran —replicó—. Lo escondimos debajo de un ladrillo suelto. No sé cómo pudo haberse movido. —Vio que Filip lo miraba atentamente e inclinaba la cabeza—. Mira, yo no te mentiría, Filip. No después de lo que hiciste por mí.


        —Pero entonces ¿quién lo tomó? —preguntó Sophie, con un nudo en el estómago—. ¿Interrogaron a Tristan?


        —Ja, él sería el primero en entregárselo a un profesor —gruñó Tedros, quitándose las botas de una patada—. Además, nadie ha visto a ese miedoso desde hace días. Probablemente se fue antes del comienzo de clases. Jamás se sintió a gusto con los demás chicos.


        —Pero Cástor dijo que estamos todos condenados si no encontram…


        —Porque la pluma refleja el alma de su amo —murmuró Tedros, desplomándose aún más—. Si llega a manos de la decana Sader, te apuesto a que morirán muchos chicos al final de las historias. Comenzando por la mía.


        La mía. Esas palabras afectaron a Sophie más que la perspectiva de las muertes a lo largo y ancho del bosque. Siempre pensó que era su propia historia, y que Tedros era el villano que se interponía en su camino. Pero ahora se dio cuenta: Tedros pensaba que ese era su cuento de hadas… y que él se merecía un final feliz tanto como ella.


        —El deseo de Agatha por ti —murmuró Sophie—. ¿Cómo lo oíste?


        Tedros hizo una pausa y apretó los dientes.


        —Eran las nueve de la noche cuando mi madre partió. Fue en mitad de la noche, y yo dormía en el ala opuesta. Recuerdo haberme despertado en un charco de sudor y tropezarme con la ventana sin saber por qué. Sentí que me arrancaban el corazón. Lo último que vi fue a mi madre montada sobre mi caballo favorito, galopando hacia el bosque. —Tocó con el dedo el espacio entre los ladrillos—. Tuve el mismo despertar cuando sentí el deseo de Agatha. Ella quiso que yo lo oyera, Filip. —Sus ojos se inundaron de lágrimas—. Y yo creí que era cierto.


        Sophie jugueteó con sus uñas sucias.


        —Quizá lo fue —dijo, casi en voz baja—. Quizá hubo algo… que se interpuso en el camino.


        Tedros se frotó los ojos y se sentó más derecho.


        —Eres un buen amigo, Filip. No tenías por qué ayudarme.


        Sophie sacudió la cabeza.


        —No podía dejarte morir —murmuró, incapaz de mirarlo—. No podía.


        —Sophie dijo lo mismo que tú el año pasado. Juró protegerme en la Prueba… y luego me dejó solo para que me muriera —dijo Tedros, tocando un agujero en su media negra y sucia—. Supongo que esa es la diferencia entre una chica y un chico.


        Finalmente Sophie levantó la mirada y parpadeó.


        Tedros asintió.


        —Créeme, lo sé, Filip. Ella era tan mala como dice el libro de cuentos.


        Sophie tragó saliva.


        —¿Puedes contarme… sobre ella?


        —Era la chica más hermosa que jamás había visto… de cabello rubio como el tuyo… y ahora que lo pienso, ojos verdes también muy parecidos… —murmuró Tedros, observando a Filip. Su compañero de celda apartó la mirada, incómodo, y Tedros bajó la suya rápidamente—. Pero no había nada debajo de todo eso. Cada vez que le daba una nueva oportunidad veía más y más falsedad. Era como si quisiera un príncipe solo porque sí, y como si no le importara quién era yo realmente. Nunca supe qué le vio Agatha que valiera la pena salvar.


        —Quizá no conoces a Agatha como la conoce Sophie.


        —Sé que Agatha antes era un alma buena que merecía ser feliz con un príncipe —replicó Tedros—. Y, ahora, abandonó el amor verdadero por algo que se disfraza como amor. Sophie le hizo eso. Sophie la arruinó.


        —Solo porque obligaste a elegir a tu princesa —replicó Sophie, y su rostro menudo enrojeció—. Tú eres responsable de tu propio destino, Tedros, no Agatha. Y tampoco Sophie.


        Tedros hizo una mueca y calló.


        —¿Por qué una chica no puede tener ambas cosas? —preguntó Sophie con voz suave. Observó su rostro masculino reflejado en el armazón de la cama—. ¿Por qué no puede tener el amor de su príncipe y el de su mejor amiga?


        —Porque crecemos, Filip —exhaló Tedros—. Cuando eres joven, crees que tu mejor amigo lo es todo. Pero una vez que encuentras el amor verdadero… eso cambia. Tu amistad jamás puede ser la misma después de eso. Porque no importa lo mucho que intentes conservar a ambos, tu lealtad solo puede estar con uno. —Sonrió con tristeza a su compañero de cuarto—. Ese fue el error más grande de Agatha. No pudo ver que ella y Sophie estaban condenadas desde el momento en que se permitió amarme.


        Sophie sintió que la pared de músculo que enmarcaba su nuevo cuerpo se aflojaba, como si Tedros hubiera puesto en palabras una verdad que ella había negado. Esa noche, se suponía que Agatha besaría a Tedros y pasaría el resto de sus días, «Para Siempre». Esa noche, se suponía que ella misma fuera a casa sola, y que su amiga se quedara con el chico.


        Sin embargo, Sophie había vuelto a escribir su historia. Había retenido a su mejor amiga.


        ¿A qué precio?


        —Es demasiado tarde —suspiró Tedros, apoyando la frente en sus brazos plegados—. Jamás volveré a amar a nadie.


        —Quizá Sophie necesita a Agatha más de lo que tú la necesitas a ella —insistió su compañero de celda, con lágrimas en los ojos—. Tal vez Agatha es lo más cercano al amor que Sophie tendrá jamás. ¡Quizá Sophie hizo algo bueno después de todo!


        Tedros alzó la cabeza y la miró con odio.


        —¿No te das cuenta, Tedros? Tú encontrarás a otra persona —dijo Filip con voz temblorosa—. Pero Sophie no.


        —Eres tan malo como un Lector, Filip —respondió Tedros, amenazante—. Existe solo un amor verdadero. Solo uno.


        Los chicos se miraron con dureza, se apartaron y se sentaron en silencio, dos siluetas bajo una antorcha moribunda.


        Filip se tambaleó hacia la puerta.


        —Vamos.


        —¿Qué? —soltó Tedros—. No puedo salir…


        —Esa es la diferencia entre tú y yo. —Filip lo fulminó con la mirada—. Eres un príncipe que respeta las reglas. Yo no.


        Tedros miró a su nuevo amigo, que esperaba impaciente.


        —Hay que ser bien hombre para darme órdenes —murmuró Tedros, levantándose.


        Filip sostuvo la puerta abierta.


        —No tienes idea.
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        En el escenario del Salón Comedor, Pollux ladró a un elenco formado por cinco Nuncas que parecían desconcertadas, cargadas de maquillaje blanco de payaso y vestidos chinos mal ajustados.


        —Por última vez, ustedes son una metáfora viva para la Prueba… la personificación de siglos de sumisión femenina y de ser tratadas como objetos… un monumento a una Prueba mortal que podría costarnos la vida…


        —Esta obra de teatro parece más mortal que la Prueba —le dijo Dot a Yara, que la ignoró y se dispuso a preparar los burkas y tocados de cisne para el acto siguiente. Dot miró a Hester y a Anadil del otro lado del salón, que murmuraban mientras pintaban una de las escenografías; entre ellas había un hueco raro que Dot supuso que sería Agatha.


        De haber sabido que el Club del Libro se convertiría en esto, habría participado en el coro, suspiró, y convirtió una pluma de cisne en un tallo de rúcula antes de acercarse a la conversación.


        —¿Qué podría estar haciendo la Decana con el hechizo de Merlín? —preguntaba Anadil.


        —¿Lo habrá usado ella misma? —propuso Agatha, echando hacia atrás su capa de manera tal que solo se veían sus grandes ojos color café.


        —En primer lugar, nos habríamos dado cuenta si la Decana se convirtió en un hombre —respondió Hester—. En segundo lugar, debes decidirte: o te quedas invisible o visible. Tus ojos son demasiado grandes y sentimentales para que alguien los tome en serio.


        —Bueno, no sabía que todas íbamos a ofrecernos como personal de escenografía —replicó Agatha mientras las ratas de Anadil se turnaban para bañarse en pintura y rodar por el suelo.


        —No tuviste una idea mejor sobre dónde reunirnos…


        —Porque quizá estoy demasiado ocupada tratando de no morir…


        —¿Y tú crees que nosotras no? —objetó Anadil—. Nos estuvimos matando para poder entrar en el equipo de la Prueba por si todo se va al diablo…


        —¿Crees que la Decana envió a una chica al castillo de los chicos? —preguntó Dot con displicencia, masticando hojas de ensalada.


        Las otras chicas la miraron.


        —Si lo hizo, eso explicaría por qué Sophie todavía no encontró al Cuentista —explicó Dot—. Quizá la Decana hizo que una de las chicas se convirtiera en chico para esconder la pluma y que ustedes no pudieran pedir su deseo. Ya saben, para asegurarse de que la Prueba se realice según los planes.


        Anadil la miró, parpadeando.


        —Quizá tenga que empezar a comer vegetales.


        —¿Y quién sería la chica que escondería al Cuentista? —preguntó Hester, enfadada porque la idea no se le había ocurrido a ella.


        —Beatrix —respondió Agatha, echando la capucha hacia atrás para que se le viera el rostro—. Esta es su capa, ¿verdad? ¡Además, tenía ese uniforme de chico debajo de su cama! ¡Ella adora a la Decana! ¡Tiene que ser ella!


        —Veremos qué le podemos sonsacar —murmuró Anadil, moviéndose para tapar la cara de Agatha—. Pero solo nos quedan dos noches, Agatha. Sophie debe encontrar el Cuentista antes de mañana. ¿Dónde estaba su farol esta noche?


        —Esta noche no se ve nada afuera. Está completamente nublado —respondió Agatha con tristeza—. Dejé mi farol en mi ventana, pero no podré ver el suyo hasta que se aclare.


        —Tiene que traer esa pluma, Agatha —la presionó Hester—. O todas tendremos que ir a esa Prueba.


        Si Agatha no estaba lo suficientemente asustada, el miedo en el rostro de Hester le provocó un nudo en el estómago.


        —La Decana también tenía un mapa de la Prueba —farfulló Agatha—. En él marcó las Cuevas de Cian…


        —¿Las Cuevas de Cian? —replicó Hester, intercambiando miradas con Anadil—. Solo sirven de decoración, junto al pórtico sur. Las cuevas no son profundas, a lo sumo tienen quince metros. ¿Qué podría haber en ellas?


        —Sader canceló la exploración previa a la Prueba, así que ni siquiera podremos verlas —refunfuñó Agatha, volviendo a desaparecer debajo de su capucha.


        —A menos que ya tengas permiso para ir a verlas.


        Agatha levantó la mirada hacia Hester, que observó con picardía a su amiga invisible.


        —Por lo que concierne a la Decana, estás en el Bosque Azul con un gnomo.
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        Cuando el reloj dio la medianoche, Agatha atravesó el neblinoso Bosque Azul rumbo al pórtico sur, todavía escondida bajo su capa. Jamás había visto una niebla como esa, como remolinos de nubes blancas que tapaban hasta la última brizna de césped azul. Trató de ver la Escuela de Chicos a través de la niebla, pero no distinguió ni un solo ladrillo.


        Sin duda era coincidencia, pensó Agatha, que su único medio de comunicación con Sophie se hubiese malogrado por ese extraño clima.


        Recordó la advertencia de lady Lesso… Evelyn siempre está un paso por delante.


        Agatha descartó el pensamiento y se internó aún más en el bosque, moviéndose con lentitud para no tropezarse con algún árbol o con animales igualmente cegados por la niebla. En medio del silencio fantasmagórico empezó a pensar en Tedros; pensamientos que brotaron más rápido de lo que pudo contenerlos. Cuanto más lo negaba, más intenso era su recuerdo, como un monstruo ante su puerta. Con los nervios hechos trizas trató de concentrarse en el camino cubierto de neblina. Apenas llegara a su casa en el cementerio, quemaría hasta el último libro de cuentos que encontrara. Sin duda, Gavaldon sería un mundo sin príncipes.


        Percibió que el camino iba cuesta arriba. Eso significaba que ya había pasado la Parcela de Calabazas y se aproximaba al pórtico sur. La noche siguiente sería la víspera de la Prueba, el día de la infernal obra de teatro de Pollux y del anuncio del equipo. Para entonces, la decana Sader y el profesor Manley ya habrían tendido sus trampas en el bosque. Habían acordado que las Cuevas de Cian eran de acceso prohibido… ¿Qué ocultaba allí la Decana?


        Un conejo blanco pasó corriendo junto a sus botas, llevando a su bebé aterrorizado en la boca, y desapareció entre la niebla blanca, como si se hubiese borrado de una página. Agatha pisó con cuidado, paso por paso, hasta que vio una pared de roca azul verdosa frente a ella.


        Enterradas en lo alto de un risco en el extremo sureste, envueltas por gigantescos pinos azules sobresalientes, las Cuevas de Cian estaban formadas por tres agujeros circulares de diferentes tamaños color verde mar. Agatha levantó la mirada hacia las cuevas encima de la saliente; no se le ocurría siquiera cómo llegar hasta ellas. No podía mogrificarse y perder su capa mágica, así que su única opción era trepar por uno de los pinos azules y saltar hacia el risco. Afortunadamente las ramas del pino eran gruesas y sólidas. Agatha no tardó en subir, agradecida por las agujas espinosas que guiaban a sus manos a través de la niebla. Por fin llegó a la rama más alta y, con un profundo suspiro, dio un salto ciego hacia la roca recortada; solo tuvo un pequeño tropiezo al aterrizar.


        Agatha observó la hilera de cuevas que tenía enfrente: tres círculos de diferentes tamaños que parecían pertenecer al cuento de Ricitos de Oro: la primera cueva era demasiado grande; la segunda, demasiado pequeña, y la tercera parecía de un tamaño regular. Sintió el sarpullido rojo en su cuello debajo de la capa invisible. Algo le dijo que, fuera lo que fuese que hubiera en esas cuevas, era la respuesta a su pregunta sobre por qué Evelyn Sader estaba en su cuento de hadas… y a cómo planeaba ella ponerle fin.


        Con piernas temblorosas, Agatha se dirigió a la cueva gigantesca y sintió que la punta de su dedo brillaba como una antorcha dorada. Las paredes cavernosas eran color aguamarina y reflejaban débilmente su dedo encendido y su rostro tenso. Avanzó paso a paso hacia el interior de la guarida espejada y examinó centímetro por centímetro, pero no vio nada, excepto algunos gusanos mortuorios y escarabajos esmirriados, hasta que llegó a un punto muerto.


        Agatha frunció el ceño y regresó para examinar la segunda cueva. El agujero era apenas más grande que un plato, así que solo pudo meter la cabeza. Peor aún, esa cueva era todavía menos profunda que la primera; su dedo encendido iluminó solo paredes desnudas y algunas manchas de moho. Sacó la cabeza, irritada.


        ¿Qué hago aquí?, se reprendió a sí misma, mientras ingresaba en la tercera cueva. Debería estar esperando a Sophie en el castillo, pensó, mientras iluminaba con su dedo el cubil mediano y desierto. Su amiga regresaría con la pluma en cualquier momento… El año anterior ella misma había sido la fuerte, la ganadora, la que hacía cualquier cosa por volver a casa. Ahora era Sophie. Por esa razón Sophie, y no ella, había ganado el desafío para transformarse en varón. Esta vez Sophie era el príncipe. Sophie no la desilusionaría…


        Agatha extinguió su brillo y corrió hacia la entrada de la cueva… y se detuvo en seco. Oyó un extraño zumbido a sus espaldas, como un coro de murmullos iracundos.


        Se dio vuelta lentamente y oyó el rumor cada vez más ruidoso. Levantó su dedo encendido, temblando de miedo…


        Un torrente de mariposas azules se estrelló contra ella desde la oscuridad, inundó su cuerpo invisible como si fuera un enjambre y destrozó su capa invisible hasta convertirla en jirones. Las mariposas se movieron con deliberada intención y velocidad implacable, rasgando la piel de víbora y lanzándola contra el borde del risco. Bajo sus aleteos, Agatha pudo ver que su piel y su ropa volvían a aparecer bajo la luz de la luna, pedazo por pedazo, hasta que, por fin, las mariposas le quitaron el último fragmento de capa y huyeron en medio de una violenta ráfaga, empujándola por la saliente. Agatha cayó del risco con un grito, pataleó a través de la niebla y aterrizó de cola en un enmarañado arbusto de pino. Lastimada y dolorida, levantó la mirada y vio que la nube de mariposas desaparecía en medio de la niebla, derramando los últimos jirones negros de su capa sobre el bosque, como si fueran cenizas.


        Le costaba respirar, y sintió que el alivio de seguir viva dejaba lugar al pánico por lo que acababa de suceder.


        La Decana había plantado ese mapa en su oficina para que ella lo encontrara. Es decir que la Decana sabía que ella no había estado con Yuba en el Bosque Azul esos dos últimos días…


        Ni con Sophie.


        Una alarma se encendió en su cerebro, y Agatha echó a correr.


        Huyó por el camino neblinoso, olvidándose del dolor, tratando de recordar dónde estaba la guarida de Yuba. Las ramas y espinas le rasgaron la ropa cuando se agachó hasta la tierra y buscó en la cañada, entre el Campo de Helechos y el Matorral… hasta que vio, más adelante, unas volutas de humo negro que se elevaban desde un agujero en el terreno. Se pegó al suelo boca abajo y metió la cabeza por la diminuta abertura…


        Pero era demasiado tarde.


        La casa de Yuba había sido incendiada, cada centímetro achicharrado a excepción de unos pétalos de hortensia desparramados sobre las cenizas… el gnomo no se veía por ningún lado.


        Con un nudo en el estómago, Agatha retrocedió hacia al Bosque Azul y presenció cómo la niebla se retiraba mágicamente, como si hubiese terminado su tarea. Sus restos formaron un rastro cada vez más fino en dirección a la Escuela de Chicas, desapareciendo en la oficina de la torre más alta.


        Agatha levantó la mirada y vio a Evelyn Sader en la ventana, rodeada de las mariposas que acababan de regresar. Su sonrisa de dientes separados brilló en la oscuridad, de oreja a oreja.


        Una sonrisa que parecía decir que Evelyn sabía exactamente dónde estaba Sophie en ese momento…


        Porque desde el principio había estado un paso por delante.


        Con pesadez, Agatha se dio vuelta y vio que la niebla se evaporaba alrededor de la Escuela de Chicos, que se vio desnuda y clara en medio de la noche.


        No vio ningún brillo verde desde ninguna de sus ventanas.


        Ninguna señal de su amiga.
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        —¿No deberías estar buscando al Cuentista? —le preguntó Tedros en el pasillo oscuro, tratando de seguir el pelo rubio y alborotado de Filip por los dormitorios de los profesores—. Ya pasa de la medianoche…


        —Primero quiero mostrarte algo —dijo Filip, y se deslizó por entre dos estrechas columnas de roca.


        —¿A dónde vamos? —protestó Tedros. Todavía le dolía el estómago por el atracón que se había dado en el calabozo—. Lo único que quiero es darme un baño e ir a la cam… —Se quedó callado.


        Estaban parados en el balcón de los profesores, que daba al Bosque Azul y ofrecía una vista panorámica del territorio. Una bruma extraña y glacial se deshizo en el aire, como si acabara de pasar una niebla espesa.


        Cuando el aire se despejó en el bosque, Tedros vio que las hojas y el césped refulgían mágicamente, con un brillo fluorescente azul glacial. El viento rastrillaba las frondas y las flores como un arpa, y soplaba con aire constante y oceánico. Cerca del pórtico norte, el campo de helechos color azul eléctrico, manchado de esporas plateadas, se extendía sobre el estrecho camino del oeste; sobre el camino del este, los sauces perdían cada vez más hojas de color zafiro con cada soplo, mientras que, hacia el sur, las Cuevas de Cian echaban sombra sobre las calabazas azules.


        De pequeño, Tedros había podido ver muchos lugares bellos durante sus viajes con sus padres: las grutas paradisíacas en las Montañas Susurrantes, los lagos de sirenas en Avonlea, los oasis con peces de los deseos en los desiertos de Shazabah… Pero desde esas alturas, el príncipe contempló el bosque pequeño y encerrado, ajeno a los peligros del mundo, y supo cómo podría ser el cielo. Dentro de dos noches, sería él quien lo convertiría en un infierno.


        De repente vio un movimiento cerca del pórtico… una sombra humana que salía del bosque…


        Entrecerró los ojos…


        —¿Vienes? —dijo Filip detrás de él.


        Tedros se dio vuelta y lo vio sentado en la saliente de mármol ancha y plana, con las piernas colgadas sobre el bosque.


        —¿O todavía quieres ir a tomar ese baño? —preguntó su compañero de celda con arrogancia.


        Tedros se trepó hasta la saliente y se sentó más cerca de Filip de lo que se hubiese sentado en circunstancias normales. No le atraían mucho las alturas.


        —¿Cómo está tu brazo? —preguntó Tedros, y miró el profundo corte de su compañero de celda, todavía fresco y sangrante—. No quiero que se te infecte.


        Filip apartó el brazo y contempló el bosque.


        —¿Cómo puedes dormir tranquilo sabiendo que estás sentenciando a muerte a dos chicas? ¿A dos chicas que te amaron?


        Tedros guardó silencio por un momento.


        —Siempre hay tres en un cuento de hadas, Filip. Los amores verdaderos y el villano. Finalmente, alguien debe morir. En el instante en que Agatha ocultó a Sophie en mi torre, apenas Agatha me atacó, me convirtió en el villano. —Miró fijamente a Filip—. Y no tengo problema en ser el villano si eso significa salvar mi vida.


        Tedros vio que su compañero de celda lo miraba boquiabierto, y que sus mejillas se encendían cada vez más… De repente a Filip le dio un ataque de risa, tanto que comenzó a lagrimear.


        —¿Qué diablos te sucede? —preguntó Tedros, muy serio.


        —Todo el mundo quería encontrar el amor, y ahora todos quieren matarse unos a otros —dijo Filip entre risas, secándose los ojos—. Ya nadie sabe cuál es la verdad.


        —Con todo respeto, Filip, ¿qué diablos sabes tú?


        Filip largó una fuerte carcajada y enterró la cara en sus manos.


        —Eres peor que una chica —murmuró Tedros.


        Ahora Filip aullaba de risa, pero al ver el rostro pétreo de Tedros, sus risas se volvieron jadeos que luego pasaron a ser silencio.


        Abajo, en algún lugar, los grillos repiquetearon al unísono. Tedros observó una cigüeña que caminaba por el Arroyo Azul, mientras dos ardillas se perseguían la una a la otra arriba de la pasarela del puente. Al día siguiente, Manley y la Decana de las chicas tenderían trampas en el bosque, y los animales se ocultarían hasta que la Prueba finalizara y sus peligros concluyeran.


        —¿Cómo es tu castillo, Filip?


        Su compañero de celda pestañeó.


        —¿Mi castillo?


        —Eres un príncipe, ¿no? Supongo que no vivirás en una choza.


        —Ah, sí… es un castillo… pequeño. Con forma de… cabaña.


        —Suena confortable. Jamás me gustó vivir en un castillo grande. Me paso casi todo el día tratando de encontrar a las personas. ¿Toda tu familia vive contigo?


        —Solo mi padre —respondió Filip con tono avinagrado.


        —Por lo menos tienes padre —suspiró Tedros—. Yo no tengo a nadie que me espere cuando termine la escuela. Solo un castillo vacío, sirvientes ladrones y un reino que se cae a pedazos.


        —¿Crees que alguna vez volverás a ver a tu madre?


        Tedros agitó la cabeza.


        —Tampoco lo deseo. Papá la sentenció a muerte. Cuando cumpla 16 años me convertiré en rey, y tendré que cumplir con la sentencia de papá si la llego a encontrar.


        Filip lo miró, atónito, pero Tedros rápidamente levantó la mirada hacia el cielo.


        —Deberías ir a buscar el Cuentista, Filip. Pronto será de día.


        —¿Cómo podrías lastimar a tu madre? —le preguntó Filip, estupefacto—. Yo haría cualquier cosa por volver a ver a la mía. Cualquier cosa. Ese sería mi verdadero «Para Siempre». —Suspiró y se encorvó—. Pero no soy Agatha. Nadie escucha mis deseos.


        —Dime cómo era… tu madre.


        —Se llamaba Vanessa, que significa mariposa. Todavía recuerdo su rostro cuando las mariposas pasaban volando por el sendero todas las primaveras, en grandes nubes azules… Solía decir que algún día yo me iría volando como ellas… que encontraría una vida mejor que la de ella, en algún lugar donde todos mis sueños se hicieran realidad. Que nadie se interponga en tu final feliz, solía decirme. Que nadie impida que te amen —dijo Filip, y su voz se quebró—. Las orugas no saben que serán mariposas.


        Tedros tocó su hombro. Filip se inclinó contra él y finalmente se permitió llorar.


        —Su única amiga le quitó al único hombre al que ella amó, Tedros —dijo Filip—. No quiero terminar como ella. Solo.


        Se hizo un silencio más profundo entre los dos chicos.


        —Nunca conocí a un chico que quisiera ser mariposa —dijo Tedros con voz suave.


        Filip levantó la mirada. Los dos chicos se miraron a los ojos; sus piernas tocaron la saliente.


        Tedros tragó saliva y saltó al balcón.


        —Me voy. Vete a buscar la pluma.


        —Tedros, espérame.


        Pero el príncipe se fue corriendo, tropezando con las columnas, antes de desaparecer entre las sombras.


        La mano de Sophie lentamente se acercó al lugar de la saliente donde había estado Tedros.


        Se dijo a sí misma que debía apurarse e ir a la torre plateada, que debía encontrar la pluma en las horas que le quedaban de la noche para que Agatha y ella pudieran volver a casa… tenía que levantarse cuanto antes…


        Sin embargo, se quedó allí, sola, por encima del bosque, hasta que la luz de la mañana deshizo la oscuridad.

      

    

  


  
    
      
        [image: ] 21 [image: ] 
Luz roja


        
          
            
          

        


        A esas alturas las tres brujas consideraban a Agatha una buena amiga, a pesar de la poca predisposición de aquellas para entablar amistades. Por ello, cualquiera hubiera esperado que Hester, Anadil y Dot le sonrieran, la saludaran o, como mínimo, le hicieran lugar para sentarse cuando Agatha entró en el Salón del Bien para la clase de Historia, el último día antes de la Prueba. Sin embargo, cuando Agatha se sentó a duras penas junto a ellas, vestida con su uniforme escolar y los ojos rojos y cansados, las brujas se comportaron como si ver a su nueva amiga fuera lo peor que les pudiera pasar.


        —¿Qué haces aquí? —dijo entre dientes Hester—. ¿Y por qué podemos verte?


        —Ella sabe —susurró Agatha.


        Las brujas se volvieron a mirarla.


        —¿Sabe? —soltó Dot.


        —¿Cuánto sabe? —murmuró Hester.


        Las dobles puertas se abrieron a sus espaldas y dejaron paso a la Decana quien, con el libro de texto revisado en la mano, miró a Agatha con una sonrisa maliciosa mientras subía al escenario.


        —Es un placer ver que nuestra Capitana ha vuelto de su entrenamiento. Estoy segura de que usó bien su tiempo —manifestó con voz suave—. ¿Así que Sophie no se siente bien?


        Agatha soportó el comentario y la fulminó con la mirada.


        —En este mismo momento está buscando algo.


        Todas las chicas en el vestíbulo miraron a la Decana, aturdidas ante ese intercambio.


        —¡Vaya! El tiempo es esencial, ya que sus vidas estarán en juego mañana —respondió Evelyn con tono inocente—. ¿Y si es algo que no puede encontrar?


        —Lo encontrará —replicó Agatha, mientras las chicas torcían las cabezas hacia ella—. Usted no conoce a Sophie.


        —Y tú sí la conoces, por supuesto —respondió la Decana, pestañeando—. Con verrugas y todo.


        Agatha palideció mientras las chicas, confundidas, farfullaban.


        —Todo —dijo Hester con un grito ahogado—. Ella sabe… todo.


        —Esta noche, durante la cena, tendremos la fiesta de víspera de la Prueba, con la obra de teatro, el anuncio del equipo de la Prueba y un festín para desearles suerte a nuestras guerreras contra los chicos —declaró la Decana desde el viejo atril de madera de su hermano—. Pero esta mañana aún nos queda por ver una lección de preparación para la Prueba…


        —Ella no puede saber que Sophie es un chico —murmuró Dot a Agatha y a las brujas. Vio dos mariposas en el hombro de Anadil y las convirtió en coles de Bruselas—. Por otra parte, ¿cómo pudo saber que usamos el hechizo de Merlín?


        —Pues fue ella la que nos enseñó sobre el hechizo de Merlín, ¿no es verdad? —observó Agatha al recordar la sonrisa críptica de la Decana ese día—. Prácticamente nos desafió a encontrarlo.


        —Quizá ese fue siempre su plan —intervino Anadil—. Separar a Sophie y a Agatha, y después esconder al Cuentista para que tuvieran que ir a la Prueba.


        —Podría haberlas encerrado en algún lugar —dijo Hester, agitando la cabeza—. ¿Para qué se iba a tomar el trabajo de hacer que Sophie fuera al castillo de los chicos? —continuó, entrecerrando los ojos negros—. A menos que…


        —¿Hablaste con Beatrix? —Agatha presionó a Anadil al ver que otras mariposas levantaban vuelo del vestido de la Decana y se dirigían hacia ellas—. ¡Tiene que decirnos dónde está la pluma!


        —No creo que sea ella la que la escondió —interrumpió Dot—. Fingí estar estudiando para los exámenes junto a otras Siempres y le pregunté cuáles eran las propiedades de la piel de víbora. No tenía la más mínima idea de que te hace invisible. Ninguna de las Siempres lo sabía. ¡Quienquiera que haya usado esa capa en tu habitación tuvo que ser una Nunca!


        Hester la miró como si de repente se interesara en lo que Dot decía, pero Agatha la interrumpió.


        —Beatrix está mintiendo —insistió Agatha—. ¡Tiene que ser ella!


        —Pues la calvita no nos dirá nada, y esta noche es la última oportunidad que tienen tú y Sophie de escapar —repuso Anadil.


        —¿Y estás cien por ciento segura de que Evelyn fue responsable de los síntomas de Sophie? —preguntó Hester a Agatha con el ceño fruncido.


        —Si hubieses visto la cara de Sophie cuando le crecieron pelos en las piernas y nuez de Adán, dejarías de cuestionar si es buena —objetó Agatha.


        Hester se rascó el demonio, gruñendo.


        —Mira, estamos discutiendo por nada —dijo Agatha—. Sophie estuvo en la torre del Director, ¿recuerdas? ¡Hace dos noches ella encendió su farol en ese lugar! Probablemente esté cerca de encontrar al Cuentista en este mismo instante.


        —Entonces, ¿por qué no encendió su farol ahí anoche? —insistió Hester—. ¿Por qué no encendió su farol en algún lado?


        Agatha la ignoró y vio que la Decana abría su libro para la lección del día. Apenas había pegado un ojo, haciéndose la misma pregunta.
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        —¡Estás a punto de convertirte en líder del equipo de la Prueba! —exclamó Hort, sonriendo y apurando a Filip para llegar a la primera clase—. Así que recuerda. Yo te ayudo y tú me ayudas. ¿De acuerdo?


        Sophie no respondió. Sentía las piernas pesadas, le costaba respirar y tenía una espinilla en la frente. Al amanecer había vuelto al calabozo. Había logrado dormir mal y sudorosa durante una hora hasta que Tedros la despertó, recién bañado y vestido con una camisa sin mangas, ofreciéndole un trozo de pan con manteca.


        —Creí que Aric me cortaría la cabeza por presentarme en el desayuno, pero nadie dijo nada. Creo que, después de anoche, todos le temen a Filip el Bárbaro —dijo el príncipe, sonriéndole a su compañero de celda—. Vamos, chico mariposa, come.


        Con ojos soñolientos, Sophie miró la grasosa capa de manteca del pan. Su enorme estómago pedía comida, como de costumbre, pero incluso como varón, Sophie tenía sus límites. Gimió y se tapó el pelo corto y suave con las sábanas.


        —No te quejes después —dijo Tedros, y se comió el trozo de pan—. Será mejor que te levantes si quieres bañarte, Fil. Solo faltan diez minutos para ir a clase.


        Sophie gruñó como un simio herido.


        —Sé que me comporté como un idiota cuando nos conocimos, pero ahora me alegro de que seamos amigos. —Oyó que Tedros le decía desde el otro lado del calabozo—. También me alegra que ya no sabotees mis desafíos. Hoy tengo que ganar para poder entrar en esa torre esta noche. Si encuentro al Cuentista yo mismo, quizá Manley me dé un lugar en el equipo de la Prueba.


        Debajo de las mantas, Sophie sintió náuseas.


        —Así puedes matar a Sophie.


        —Así puedo protegerte a ti de ella.


        Sophie se incorporó, con los ojos bien abiertos.


        —Y a todos los demás —agregó el príncipe mientras se ponía la camisa de su uniforme.


        Sophie observó la espalda desnuda de Tedros un momento; su piel había recuperado un brillo saludable, y estaba un poco más rellenito que el día anterior. De repente tomó conciencia de los músculos de sus hombros… el bronceado dorado, sin pecas… su olor a menta…


        —¡Filip!


        La voz nasal de Hort la sacó de su ensoñación.


        —¿Tenemos un trato? —siguió acosándola mientras se dirigían al Salón del Mal.


        Las mejillas de Sophie se tiñeron de rojo. Agatha la estaba esperando, la vida de las chicas dependía de ella, ¿y ella soñaba despierta con su futuro asesino?


        —Trato hecho —Sophie respondió con energía a Hort, tironeando del ajustado pantalón de su uniforme—. Debes ayudarme a recuperar la guardia del Cuentista esta noche.


        —Ese es mi amigo Filip. Los chicos están comentando que anoche le evitaste el castigo a Tedros, pero yo sabía que no podía ser verdad. Tedros hizo una apuesta con todos nosotros en esta Prueba, incluyéndote a ti. Lo menos que podemos hacer es darle una lección al Príncipe Apuesto…


        —No. Esto es por mis calificaciones, no por otra cosa. Déjalo tranquilo.


        Hort se detuvo en seco en medio del pasillo.


        —¡Entonces sí le evitaste el castigo!


        Sophie miró a Hort; su mandíbula cuadrada y su rostro de príncipe se volvieron fríos como el hielo.


        —Francamente, no creo que sea de tu incumbencia.


        Hort miró boquiabierto a Filip, como si le hubiera clavado un puñal. Luego tragó saliva y esbozó una sonrisa forzada.


        —P-p-pero seguimos siendo mejores amigos, ¿no, Filip?


        Sophie sonrió.


        —Por supuesto —respondió, sin mirarlo, y siguió caminando.


        —Buen hombre —repuso Hort, saltando para alcanzarlo—. Solo quería asegurarme de que supieras quién es tu verdadero amigo.


        Sophie asintió con indiferencia, tratando de concentrarse en Agatha, Agatha, Agatha, aunque solo pudiera pensar en un príncipe.
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        —Para nuestra última lección antes de la Prueba, pensé que debía darles a conocer mi propia historia —dijo Evelyn Sader, y su voz resonó en todo el Salón del Bien.


        Agatha y Hester dejaron de murmurar y miraron el escenario, sorprendidas. La última persona que esperaban que echara luz sobre el pasado de la Decana, era la Decana misma.


        —El Cuentista nunca quiso escribir mi historia, una omisión que sin duda se corregirá a su debido tiempo. Porque, gracias a que sobreviví a un hombre salvaje, hoy estoy al frente de esta escuela —continuó Evelyn, dueña y señora de su público de chicas—. Y ahora, por primera vez, la historia reflejará la verdad.


        Pasó los dedos por el libro de texto abierto sobre el atril, y su voz sensual e incorpórea resonó en el salón:


        «Capítulo 28: Mujeres videntes notorias».


        Una imagen fantasmagórica de la Escuela del Bien y del Mal en tres dimensiones se alzó sobre la página del libro, rodeada de neblina.


        —Creo que tendríamos que haber seguido leyendo —Hester murmuró a Agatha.


        La Decana sonrió a sus alumnas.


        —Bienvenidas a mi cuento de hadas.


        Sopló la escena fantasmal, que estalló en brillantes astillas y envolvió a las chicas en un silbido crujiente. Agatha se protegió los ojos del resplandor, y otra vez sintió que caía por el aire, antes de que sus pies tocaran suavemente el suelo. Abrió los ojos y volvió a encontrarse en el Salón del Bien, pero las tres brujas y el resto de las chicas habían desaparecido. Ahora, el aire en el salón de la catedral era opaco y espeso, como una película confusa sobre la escena; las paredes eran menos salobres y calcificadas y los bancos estaban repletos de chicas con vestidos rosas y chicos con uniformes de Siempres.


        Agatha levantó lentamente la mirada y vio a Evelyn ante el atril de madera, diez años más joven, con el rostro luminoso y cálido. Solo que las mariposas movedizas que revoloteaban por su vestido, en lugar de ser azules, eran color rojo escarlata.


        «Hace un tiempo yo enseñé aquí, en la Escuela del Bien, mientras que mi hermano, Augusto, dio clases en la Escuela del Mal», narró su voz actual sobre la escena.


        Agatha frunció el ceño, incrédula. El profesor Sader había afirmado exactamente lo contrario en su libro: que Evelyn había dado clases en la Escuela del Mal, y solo porque él se lo había pedido al Director.


        «Pero mi hermano siempre estuvo celoso de mis poderes», afirmó la voz de la Decana, «y conspiró para enseñar él en mi escuela».


        Agatha frunció el entrecejo aún más. Es mentira, pensó. Y, sin embargo, al mirar a las futuras princesas, bellas, atentas y sonrientes, hermosas doncellas concentradas en la lección, el momento se sintió muy… real.


        «Al poco tiempo, mi hermano preparó su ataque…».


        Las ventanas del vestíbulo estallaron e irrumpió una niebla de color avellana verdoso, que azotó a los alumnos y los arrancó de los bancos. Los Siempres, aterrorizados, huyeron hacia las puertas, mientras la niebla atrapaba a Evelyn y la expulsaba por la ventana; sus mariposas rojas huyeron volando tras ella…


        «Juré regresar cuando él muriera», declaró Evelyn. «Y prometí que, algún día, las chicas estarían a salvo de las mentiras y de la brutalidad de los hombres…».


        Agatha apretó los dientes cuando los alumnos del Bien huyeron a los gritos del salón. La escena se sintió cada vez más intensa. Pensó en que, durante su primer año en la escuela, tanto Dovey como Lesso habían dicho que Augusto Sader era delirante y peligroso… ¿Habría hecho él esos cambios en el libro de texto de la tortuga para encubrir su propia historia? ¿Habría sido él quien había mentido todo el tiempo?


        Cuando las volutas de humo verde llenaron el salón conjurado y los Siempres fantasmas pasaron junto a ella, Agatha cerró los ojos; la cabeza le daba vueltas y no comprendía qué era real y qué había dejado de serlo…


        Hasta que algo muy real rozó la punta de su nariz.


        Agatha abrió los ojos y vio una pluma blanca de cisne que flotó junto a ella a través del humo, detrás de los Siempres que huían hacia la pared de murales del Salón del Bien.


        La joven siguió la pluma blanca hasta la pintura de mosaicos del Director de máscara plateada, con el Cuentista inmovil sobre su mano extendida. La pluma de cisne flotó frente a la pared y se prendió al Cuentista pintado, como una pluma esperando ser usada. Agatha extendió la mano instintivamente y sus dedos rozaron el dibujo… El mosaico debajo de la pluma se hundió bruscamente en la pared y desapareció. Enseguida, todos los mosaicos de la columna también desaparecieron, dejando una franja abierta en la pared, lo suficientemente grande como para que ella pasara. Con el corazón en un puño, entró con esfuerzo en el agujero… solo para encontrar una cámara poco iluminada con una pequeña puerta de mármol blanco que parecía estar esperándola. Agatha abrió la puerta y vio un pasillo aún más oscuro, y una puerta blanca más pequeña, que le dio paso a otros pasillos incluso menos iluminados que el anterior y con puertas más pequeñas, menos iluminados, más pequeñas… hasta que, por fin, entró de rodillas por una diminuta ventanilla hacia una recámara completamente oscura.


        Se levantó tambaleante en medio de una negrura fría e infinita, se cruzó de brazos y se le puso la piel de gallina. Se concentró en su temor cada vez mayor y sintió que su dedo se encendía.


        —¿Dónde estoy? —gritó.


        —En una parte de su memoria que Evelyn no quiere que nadie vea —respondió una conocida voz.


        Lentamente, Agatha alzó el dedo encendido como un reflector.


        Augusto Sader la miró sonriente.
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        Su última posibilidad de encontrar al Cuentista estaba en juego, y Sophie sabía que tenía que ganar la mayor parte de los cinco desafíos de ese día.


        Sintió alivio después de ganar los primeros dos; Hort mágicamente quebró la espada de su contrincante en la competencia de corte con hacha de la clase de Armas, y luego distrajo al público para que no viera a Sophie en el enorme juego de escondite de la clase de Supervivencia. Pero aun con la ayuda de Hort, apenas había vencido a Tedros quien, con toda su fuerza recuperada, había salido segundo en ambos desafíos.


        Cuando Sophie entró en el aula chamuscada del profesor Manley, pensando en el siguiente desafío, sintió que el príncipe apoyaba su brazo sobre sus anchos hombros.


        —Veo que sigues haciendo trampa, Filip.


        —Quizá, si encuentro al Cuentista, detendré tu estúpida Prueba —replicó Sophie.


        —Sí que hiciste un buen trabajo de encontrar al Cuentista anoche —rezongó Tedros.


        —Pero te mantuve vivo, ¿no es verdad? —repuso Sophie.


        —Tedros, Filip, dejen de coquetear —gruñó Manley, que entró detrás de ellos.


        Todos los chicos miraron a Tedros y a Filip, que se pusieron tensos y se separaron.


        Nerviosa, Sophie sacó el segundo lugar detrás de Tedros en los dos siguientes desafíos, distraída pensando si sería verdad que el príncipe estaba coqueteando con ella…


        Por supuesto que no estaba coqueteando conmigo, se regañó a sí misma. Soy un chico, idiota. ¡Un chico!


        —Te está arrebatando las primeras calificaciones, Filip —objetó Hort mientras se dirigían a la última clase—. Quienquiera que gane el último examen gana el día. ¡Podrías perder tu lugar como líder del equipo! Tenemos que sabotearlo…


        —Dije que no —replicó Sophie con tanta dureza que hizo saltar a Hort.


        Como tenían prohibido el acceso al Bosque Azul hasta que comenzara la Prueba la noche siguiente, los ochenta chicos se reunieron en el Salón del Mal y encontraron a Albemarle posado encima de un candelabro podrido.


        —Una simple carrera alrededor del castillo —indicó el pájaro carpintero, y los miró por encima de sus gafas.


        Sophie vio que una línea amarilla fluorescente pasaba mágicamente por el suelo de ladrillo, se abría paso entre sus piernas hacia el vestíbulo y descendía por las escaleras.


        —El primero que siga todo el camino de ladrillo amarillo y regrese hasta este vestíbulo gana la primera calificación. —Albemarle extrajo un pequeño registro de debajo de su ala y lo miró fijamente—. Según el recuento, Filip le lleva una leve ventaja a Aric y a Chaddick por el puesto de líder de equipo y por el derecho a elegir al décimo miembro del equipo de la Prueba. Pero cualquiera puede ganar la carrera.


        Sophie miró a Aric, a Chaddick y al grupo de agresivos alumnos, todos ellos agachados en posición de largada.


        —Preparados… —pió Albemarle—. Listos…


        Sophie vio que Hort lo agarraba del bíceps y sintió su húmedo aliento en la oreja.


        —Corre, Filip. Corre como si te fuera la vida en ello…


        —¡Ya!


        Setenta y nueve chicos se lanzaron como toros hacia la puerta…


        Sin embargo, Sophie se quedó en su lugar, puliéndose las uñas desiguales hasta que oyó un choque ensordecedor. Con aire despreocupado, gateó sobre la masa de cuerpos gimientes en la puerta, preguntándose cómo habían sobrevivido los hombres tanto tiempo en la naturaleza si ni siquiera tenían el sentido común para turnarse al bajar la escalera. Cuando los chicos se recuperaron, Sophie ya había llegado a la meta sin derramar una sola gota de sudor.


        —Parece que Filip desea mucho la guardia del Cuentista, ¿verdad? —sonrió Cástor con una mueca, pisando al último chico gimiente.


        Sophie suspiró aliviada, soplándose el pelo despeinado. De alguna manera encontraría la pluma esa noche. Desenterraría cada uno de los ladrillos si era necesario…


        —Y, sin embargo, Filip no se presentó a su guardia anoche —observó el perro desdeñosamente—. Si crees que otra cosa es más importante que encontrar la pluma que mantiene vivo nuestro mundo, Filip, por favor, hazlo.


        Sophie se enderezó.


        —No… yo solo…


        —Vex, tú estabas más cerca de la puerta. Harás la guardia del Cuentista en lugar de Filip —repuso Cástor.


        —¡No, no, no! —exclamó Sophie, atónita—. ¡Yo la haré!


        —¿Ve? Filip quiere hacerla —dijo Vex con voz de pito; era evidente que no le entusiasmaba pasar una noche sin dormir buscando una pluma…


        —No, si Filip es líder del equipo de la Prueba, no —rezongó Cástor, mirando el registro de Albemarle—. Con más razón necesita descansar esta noche, si no queremos terminar siendo esclavos. —Fulminó con una mirada amenazante al nuevo líder de equipo, el chico de cara menuda—. Si intentas salir de tu cama esta noche, te encadenaré a ella.


        Sophie sofocó un grito. El corazón le dio un vuelco. ¡El Cuentista!


        ¡Acababa de perder su oportunidad de encontrar al Cuentista!


        Se alejó del perro, a punto de desmayarse. ¿Cómo iban a volver a casa?


        La adrenalina inundó sus músculos de varón. Tenía que llamar a Agatha. Encender un farol rojo en su ventana, así Agatha sabría que debía acudir. A Sophie le costó respirar; el sudor cubría sus costillas… ¡No te dejes llevar por el pánico! Agatha encontraría una manera. Agatha siempre la rescataba. Huirían de ese castillo juntas y se esconderían en el bosque hasta que fuera seguro volver; seguro para encontrar al Cuentista y volver a casa…


        —Una cosa más, Filip —dijo Cástor—. Como líder del equipo oficial de la Prueba, te ganaste el derecho a elegir un amigo para que te acompañe a luchar contra el equipo de Sophie…


        Sophie no pudo seguir oyendo al perro… solo a su angustiado corazón, que rogaba por Agatha…


        —Todos esos chicos que crean haber sido un buen amigo para Filip como para merecer un lugar en la Prueba, den un paso adelante ahora —gruñó Cástor.


        Los Siempres, los Nuncas, y los príncipes extranjeros murmuraron entre sí, pero solo un chico salió de entre la multitud.


        Sophie volvió en sí y vio la estúpida sonrisa de Hort.


        Por supuesto. Ese era el trato que quería la comadreja.


        Sophie inhaló, tratando de calmar el ritmo de su corazón. Qué le importaba que el cretino estuviera en el equipo. Ella jamás llegaría a esa Prueba. Un farol rojo y Agatha vendría a rescatarla para volver juntas a casa. Empezó a asentir a Hort, desesperada por salir de este vestíbulo e ir a encender la alarma.


        Hasta que otro chico dio un paso adelante.


        —También quisiera ser considerado —sostuvo Tedros.
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        —¿Profesor Sader? —preguntó Agatha con voz ronca. Su dedo encendido brilló en medio de aquel hueco oscurísimo mientras se acercaba al profesor.


        Vestido con su acostumbrado traje color verde trébol, el profesor de historia, de cabellera plateada y ojos color avellana, la miró como si todavía estuviese vivo.


        —Solo tenemos unos minutos, Agatha, y tengo mucho que mostrarte.


        —Pero ¿cómo… cómo está aquí…? —susurró Agatha.


        —Evelyn cometió el error de permitirte ingresar en sus recuerdos alterados —respondió el profesor Sader, que parecía flotar en medio de la oscuridad—. Apenas dudaste de su veracidad, abriste la puerta a lo que había detrás.


        —Entonces, ¿lo que vi en el libro de la tortuga era correcto?


        —Ninguna historia es la verdad absoluta, Agatha. Y después del tiempo que llevas en esta escuela, deberías saber que no debes confiar siempre en lo que encuentras en los libros. Ni siquiera en el mío.


        —Pero ¿por qué le pidió al Director que su hermana enseñara aquí hace diez años? ¿Y por qué la expulsó…?


        —No tenemos tiempo para preguntas, Agatha —respondió su profesor con severidad—. Lo que estás a punto de ver son los propios recuerdos de Evelyn, sin alteraciones, sin atenuantes, enterrados tan profundamente que doy por seguro que ella notará que alguien tiene acceso a ellos. Pero debemos asumir ese riesgo, porque es la única manera de que entiendas por qué ella está en tu cuento de hadas. Y la única manera de entender la verdad sobre el enemigo al que te enfrentas.


        Agatha no logró articular palabra; las lágrimas le quemaban los ojos. No quería ver nada. Solo quería permanecer ahí, en esa oscuridad, con él, donde se sentía tan segura…


        —Ahora debo dejarte, Agatha —le dijo el profesor con voz suave—. Pero quiero que sepas que te estaré observando en cada paso de tu historia. Y tienes un largo camino que recorrer antes de encontrar el final.


        —¡No, por favor! —Agatha sollozó—. ¡No se vaya!


        El profesor Sader se transformó en luz con una explosión silenciosa, Agatha se protegió la cara… y luego sintió que caía a través de un cegador espacio blanco, hasta que sus pies tocaron tierra.


        Agatha abrió los ojos y se encontró frente a un estante repleto de libros; el aire era más claro que en las historias corruptas de Evelyn, los colores más ricos y vibrantes, como si por fin se hubiese levantado un velo de la verdad. Miró los coloridos lomos de los libros posados sobre el estante —Hansel y Gretel, La princesa y el guisante, El enebro— y de inmediato supo dónde estaba.


        Giró sobre sus talones y vio al Director agachado sobre el Cuentista, mientras este pintaba mágicamente la última página en un libro de cuentos sobre la mesa de piedra blanca. El Director fruncía el ceño cada vez más, al tiempo que la pluma encantada concluía el final. Una túnica azul envolvía su cuerpo, la reluciente máscara plateada cubría todo su rostro excepto los brillantes ojos azules, los labios gruesos y el abundante cabello blanco fantasmal. El hecho de verlo tan presente, tan vivo, hizo que a Agatha se le erizaran los pelos del cuello, aunque sabía que él no podía verla.


        El Director pareció cada vez más concentrado, hasta que la pluma hizo su último trazo y completó su visión de un gigante salvajemente apuñalado por un príncipe que protegía a su bella princesa…


        «Fin», gruñó, y mágicamente arrojó el libro contra la pared.


        Con una voluta de humo, el Cuentista conjuró un nuevo libro de cuentos, abrió la tapa de madera verde, llegó hasta la primera página en blanco, y comenzó otro.


        «Había una vez una niña llamada Pulgarcita…».


        En eso, sombras de mariposas revolotearon sobre la página; el Director se dio la vuelta, al tiempo que una nube de mariposas de alas rojas se introducía por la ventana y mágicamente se convertía en Evelyn Sader, diez años más joven. Solo que, a diferencia de la Evelyn bondadosa y de rostro afable en su historia falsa, esta Evelyn tenía la misma mirada dañina y malévola que Agatha reconocía.


        —Tienes prohibida la entrada aquí, Evelyn —dijo entre dientes el Director. Apuntó su dedo y borró el pedazo de suelo debajo de la profesora con haces blancos.


        —Mi hermano te miente —murmuró Evelyn con voz calma.


        El Director interrumpió su hechizo, dejando a Evelyn sobre un pequeño trozo de piedra, rodeado de una nada blanca.


        —Sé que eres maligno, Maestro. Tan maligno como tu hermano era bueno —dijo Evelyn, que no se inmutó bajo la mirada penetrante del Director—. Y vengo a decirte que has elegido al Sader equivocado en quien invertir tu futuro.


        El Director bajó su dedo lentamente, y el suelo alrededor de Evelyn volvió a llenarse, dejándola sobre tierra firme.


        —Sé qué es lo que buscas, Maestro —continuó Evelyn, acercándose hacia él—. Un corazón que invierta la maldición sobre el Mal… que cometa cualquier pecado en nombre de tu amor… un corazón digno de «Nunca Más»…


        Apoyó su mano sobre su pecho; sus ojos verdes se clavaron en los de él.


        —Y ese corazón es el mío.


        El Director la contempló un rato, inmóvil… y luego sus labios se curvaron y se alejó.


        —Vete, Evelyn. Antes de que quedes en un ridículo peor.


        —Augusto me ha dicho que la que buscas viene del Bosque Lejano. Por esa razón contaminas nuestra escuela con esos viles Lectores.


        El Director se puso tenso, de espaldas a ella.


        —Es una trampa mortal, Maestro —repuso Evelyn—. Conozco el corazón de mi hermano. Él no te conduce a tu amor verdadero… sino a la que te asesinará.


        El Director giró hacia ella.


        —Solo estás celosa de los poderes de tu hermano, como un secuaz de tercera categoría. No tienes poder para ver el futuro…


        —Tengo el poder de escuchar el presente, y es un poder mucho más fuerte —respondió Evelyn, rígida—. Puedo escuchar palabras, deseos, secretos… incluso los tuyos, Maestro. Sé lo que la gente busca, qué desea, por qué daría su vida. Puedo cambiar el curso de la historia de cualquiera y ponerle el final que yo desee.


        —Las leyes de nuestro mundo prohíben interferir en las historias del Cuentista sin incurrir en la propia destrucción —sentenció el Director, sonriente, observando la pluma—. Es una lección que no tengo intención de aprender dos veces.


        —Porque aún crees en el poder de la pluma. Intentas poner fin a la masacre contra el Mal sin actuar tú mismo. Intentas controlar una pluma que solo busca castigarte por matar a tu hermano. —El rostro de Evelyn se suavizó—. Pero yo conozco tu corazón, Maestro, y seguramente tú conoces el mío. Porque solo tú y yo sabemos de qué es capaz el Mal verdaderamente… un Mal mucho mayor del que ha visto jamás ninguna historia. Bésame, y tendrás el amor de tu lado, un amor tan odioso como el del Bien es verdadero. Un «Nunca Más» tan imperecedero, tan venenoso, que el Bien no tendrá armas para derrotarnos. Bésame y destruiremos al Bien, una historia por vez… hasta que a la pluma ya no le quede poder alguno.


        El Director levantó sus brillantes ojos azules.


        —¿Y crees sin ninguna duda que eres mi amor verdadero? —replicó, inclinándose lentamente—. ¿Que tú eres la que mi alma busca?


        Evelyn se ruborizó en su abrazo, preparada para recibir el beso.


        —Con todas las fibras de mi oscuro corazón.


        Los labios del Director se detuvieron a un centímetro de los de ella. Esbozó una sonrisa malvada.


        —Entonces pruébalo.


        A Agatha se le heló la sangre cuando la escena se evaporó alrededor de ella y la reemplazó el campo abierto y cubierto de hierba del Claro a la hora del almuerzo. Pero en lugar de su acostumbrado decoro tranquilo, en el que los Siempres se sentaban de un lado y los Nuncas del otro, ahora los Nuncas observaban atónitos mientras los Siempres se atacaban unos a otros en una guerra civil. Los chicos se pegaban y azotaban con palos, las chicas se tiraban del pelo y se clavaban las uñas. Los profesores, lobos y hadas trataban infructuosamente de separarlos, mientras nubes de mariposas rojas inundaban la escena. Agatha vio que la profesora Dovey, de aspecto más joven, pasaba corriendo junto a ella y abordaba a lady Lesso, que acababa de salir del túnel de árboles del Mal.


        —Es Evelyn —dijo la profesora Dovey, jadeando—. ¡Sus mariposas escuchan las conversaciones de mis alumnos y las repiten en los pasillos! ¡Cada queja, insulto o envidia se ventila con el único propósito de incitar al caos!


        —Una de las lecciones que les enseño a mis Nuncas es que deben insultarse en la cara. Se evitan muchos problemas —murmuró lady Lesso.


        —¡Tú eres la decana de la Escuela del Mal! Tienes la responsabilidad de controlarla.


        —Y la disciplina de la Escuela del Bien es responsabilidad tuya, Clarissa —dijo lady Lesso con un bostezo—. Quizá deberías hablar con su hermano. Él es el responsable de que ella trabaje aquí.


        —Augusto se niega a hablar con ella o a responder a mis preguntas. ¡Por favor, lady Lesso! —rogó la profesora Dovey—. ¡Un profesor no puede interferir en las historias de los alumnos! ¡Es solo cuestión de tiempo antes de que Evelyn se meta también con los tuyos!


        Lady Lesso miró a su colega de la Escuela del Bien con el ceño fruncido, pensando…


        La escena se desvaneció, y Agatha se encontró en la antigua aula congelada de lady Lesso. Evelyn Sader estaba de pie frente a la decana de la Escuela del Mal, sentada en su escritorio tallado en hielo.


        —No volveré a pedírtelo —dijo lady Lesso con tono glacial—. Dejarás de espiar a los alumnos, del Bien y del Mal, o serás expulsada de esta escuela.


        Evelyn sonrió con suficiencia, mostrando sus dientes separados.


        —¿Y esperas que acepte órdenes tuyas? ¿De una Decana que escapa al bosque para ver al hijo que oculta?


        Lady Lesso palideció, abriendo muy grandes sus ojos color violeta.


        —¿Qué dijiste?


        —Te extraña, ¿verdad? —repuso Evelyn, acercándose hacia ella—. Quizá, cuando crezca, será tan débil como su madre.


        Lady Lesso pareció aturdida por un momento, pero luego recuperó su sonrisa glacial.


        —No tengo ningún hijo.


        —Eso es lo que le dijiste al Director, ¿verdad? —replicó Evelyn, acercándose aún más—. Sabes que hay una maldición sobre el Mal en el bosque. Harías cualquier cosa por mantenerte a salvo en esta escuela. Pero ningún profesor de la Escuela del Mal tiene permitido tener relaciones fuera de estas puertas… y por supuesto tampoco su Decana. Así que tú también juraste que habías abandonado a tu hijo y que habías dedicado tu alma a la búsqueda del Mal despiadado. —Evelyn se inclinó sobre lady Lesso, y sus uñas doradas se hundieron en el escritorio congelado—. Pero todas las noches te escapas a esa cueva donde guardas a tu hijo. Todas las noches finges ser una madre amorosa, en lugar de contarle la verdad. Pero escucha lo que te digo, lady Lesso… un día tu hijo te odiará aún más debido a eso. Porque pronto tendrás que elegir entre tú y él. Y ambas sabemos a quién elegirás.


        —¡Vete de aquí! —gritó Lady Lesso, levantándose de su escritorio—. ¡VETE!


        Pero Evelyn ya se había marchado, seguida de sus mariposas rojas.


        Lady Lesso permaneció sentada en el aula fría y vacía. Sus mejillas enrojecieron, y comenzó a sollozar y derramar lágrimas sin control. En eso oyó voces, y se apresuró a secarlas antes de que la siguiente clase de Nuncas ingresara…


        Agatha apenas pudo respirar cuando la escena se disipó y volvió a la torre del Director. Esta vez, el hombre estaba a solas con Augusto Sader.


        —Lady Lesso y la profesora Dovey insisten en que tu hermana debe ser expulsada de inmediato —informó el Director—. Y dada la acostumbrada incapacidad de mis Decanas para ponerse de acuerdo sobre cualquier cosa al mismo tiempo, creo que debo cumplir con sus deseos. —Miró sus escuelas por la ventana—. Necesitaré que te hagas cargo de las clases de Evelyn en la Escuela del Mal apenas ella se marche.


        —Como usted desee, Maestro —respondió el profesor Sader a sus espaldas.


        El Director se dio vuelta.


        —¿No vas a defender a tu propia hermana? Tú eres quien insistió en que ella enseñara aquí.


        —Quizá todavía no era tiempo de que ella estuviera aquí —respondió el profesor Sader con una sonrisa misteriosa—. Ahora, si por favor me disculpa, debo ir a dictar una clase.


        El Director lo observó atentamente y levantó su dedo. El profesor Sader comenzó a desaparecer en franjas blancas… pero volvió a aparecer.


        —Una última cosa, Augusto —dijo el Director, llamándolo—. Aquella que yo busco… ¿juras por tu propia vida que no es de tu mundo?


        El profesor Sader respondió sin pestañear.


        —Lo juro por mi vida.


        El Director sonrió y se dio vuelta.


        —A propósito, dile a lady Lesso que sus privilegios paraviajar más allá de las puertas de la escuela han sido revocados.


        El profesor Sader se borró de su torre, dejando una estela blanca y brillante.


        Agatha se protegió los ojos hasta que la luz blanca se atenuó. Miró entre sus dedos y vio a Evelyn nuevamente frente al Director.


        La mujer miró sobre el hombro del Director y vio a cientos de alumnos reunidos en las ventanas de las Escuelas del Bien y del Mal, junto a los profesores de ambas escuelas, como un público a la espera de una ejecución.


        —¿Y eliges a mi hermano en lugar de a mí? —dijo ella, haciendo una mueca hacia la multitud espectadora—. ¿Eliges a un hombre que te destruirá en lugar de a una mujer que te salvará?


        —Tu hermano no miente —dijo el Director con voz calma.


        Evelyn giró hacia él.


        —Él sacrificaría más que la verdad para verte muerto. Sacrificaría su propia vida.


        El Director contempló pensativo al Cuentista.


        —Mi hermano puso un pedazo de su alma en las crestas de los alumnos para asegurarse de que estén protegidos de mí —dijo por fin—. Yo también prefiero no arriesgarme sin estar seguro.


        Volvió a darse vuelta hacia Evelyn.


        —Pero me temo que, por ahora, tu tiempo en esta escuela ha llegado a su fin.


        Evelyn lo agarró de los hombros.


        —¿Y si te equivocas? ¿Y si soy tu amor verdadero? —rogó, desesperada—. ¿Y si mueres debido a tu error?


        El Director bajó la mirada hacia las manos que lo agarraban.


        —Tanta devoción… —dijo con una sonrisa, mirándola a los ojos color verde bosque—. No puedo negarte toda la esperanza.


        Se tocó el pecho y extrajo una voluta fantasmal de humo azul brillante, como una astilla encendida de su corazón. La tomó en su puño, la apoyó contra el corazón de Evelyn y vio cómo se absorbía. Evelyn miró, atónita, cómo todas las mariposas rojas de su vestido se convertían mágicamente en azules.


        —Es mi seguro, Evelyn. —El Director acarició su mejilla, divertido—. Porque si me equivoco, entonces un día podrás volver a esta escuela. —Se apartó bruscamente—. Y traer a tu amor verdadero contigo.


        Evelyn lanzó un grito.


        El Director la expulsó de la torre en un cometa de luz azul, que se encendió en lo alto del bosque y desapareció en el horizonte.


        Agatha contempló los letales ojos azules del Director mientras la escena se evaporaba repentinamente en una nube de humo…


        Tosió y sacudió las manos para disipar la niebla perniciosa, al tiempo que unas Siempres que gritaban pasaban corriendo junto a ella. Estaba de regreso en el Salón del Bien neblinoso y fantasmal… de vuelta en la historia alterada de Evelyn…


        Eso solo podía significar una cosa.


        Agatha giró sobre sus talones y vio que Evelyn Sader avanzaba hacia ella desde el otro lado del Salón del Bien. Su rostro estaba rojo de ira. Pero esta Evelyn era diez años mayor. Las mariposas de esta Evelyn eran azules en lugar de rojas. Esta Evelyn no era ningún fantasma, y avanzaba con actitud mortal hacia la chica que acababa de invadir sus recuerdos…


        —Es por ese motivo que habitas nuestro cuento de hadas… nos estás usando de algún modo… —gritó Agatha, retrocediendo—. Lo estás… lo estás r-r-resucitando…


        Evelyn lanzó hacia ella un rayo de luz azul mientras el vestíbulo se disipaba y dejaba paso al presente; las brujas corrieron hacia Agatha cuando cayó al suelo, demasiado tarde para salvarla.
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        Agatha.


        Agatha.


        Agatha.


        Sophie miró boquiabierta a Tedros y a Hort; los dos pidiendo ser su compañero de equipo en la Prueba contra ella misma.


        Necesito a Agatha ya mismo, pensó Sophie, temblando. No podía ni acercarse a esa Prueba.


        Cástor le dio una patada a Hort para que se adelantara.


        —Cada uno de ustedes tiene una posibilidad para decirle a Filip por qué merecen que los elija.


        Hort lanzó una mirada tan odiosa a Tedros que parecía que iba a estallar en llamas.


        —Debo pelear con Filip porque no soy su amigo solamente porque fui bueno con él cuando no recibí azotes. —Miró a Sophie e hizo una mueca triste. Sus pálidos labios temblaron—. Además, soy el mejor amigo de Filip. Él mismo lo dijo.


        Sophie miró a Hort, que había perdido toda su furia y ahora parecía una rata lamentable.


        —Bueno, quizá no sea el mejor amigo de Filip —dijo una voz nueva detrás de él—. Pero lo mantendré vivo.


        Sophie levantó la mirada lentamente.


        —Lo que sentí por Agatha fue el amor más puro que jamás había sentido —dijo Tedros, clavando su mirada en su amigo—. Pero Filip me enseñó algo aún más profundo, como el vínculo de hermano que siempre quise tener. Él no es como nosotros, los príncipes, impetuosos, tensos y engreídos. Él es honesto y sensible, piensa mucho y tiene sentimientos verdaderos. Los chicos nunca tienen sentimientos verdaderos… al menos no sentimientos que no desechan u ocultan. Él es un chico como debería ser un chico de verdad, lleno de honor, valor y sentimientos. Y quizá, por primera vez, me hizo entender por qué solo la muerte podrá separar a Agatha y a Sophie. —Tedros contempló el rostro asombrado y menudo de Filip—. Porque jamás he sentido una lealtad semejante por alguien, chico o chica, como siento por él.


        Ninguno de los presentes en el Salón del Mal movió una pestaña.


        A Sophie se le llenaron los ojos de lágrimas al mirar al que alguna vez había sido su príncipe. Toda su vida, lo único que había querido era que un chico la quisiera. ¿Cómo iba a saber que eso iba a ocurrir siendo un chico ella misma?


        —¿Tedros o Hort, Filip? —preguntó Cástor, interponiéndose entre los dos jóvenes.


        Sophie arrancó la mirada de Tedros. ¡Qué estaba haciendo! ¡Tenía que llamar a Agatha ya mismo!


        —¿TEDROS O HORT? —rugió Cástor, frunciendo el ceño.


        Sophie calmó su respiración, tratando de olvidar las palabras de Tedros. Agatha pronto estaría en camino.


        No importa lo que yo diga. De todos modos, no sucederá. No habrá Prueba.


        Pero si había Prueba… si por algún motivo se celebraba… ¡el príncipe cuya misión era matarla le estaba pidiendo que lo dejara participar!


        Hort.


        HORT.


        ¡DI HORT!


        El nombre se oyó suave y sonoro en su boca, y respiró aliviada. Retrocedió, pues debía ir a encender un farol para llamar a su mejor amiga. Pero cuando miró a Hort, la sonrisa de la comadreja se había borrado, y en su reemplazo había una mirada de horror y traición. La chica supo que no lo había nombrado.


        Sophie se dio vuelta lentamente.


        Tedros sonrió a su mejor amigo, lleno de gratitud y afecto, con el brillo de una promesa: la de proteger a Sophie, el varón, de Sophie, la mujer.


        Pero no fue el brillo de Tedros el que le hizo helar la sangre a Sophie. Fue el brillo que vio por encima del hombro de Tedros…


        …que se colaba por la ventana del vestíbulo de la Escuela de Chicos…


        …que brillaba desde el otro lado de la bahía, desde una torre…


        …el brillo de un farol rojo, que ardía inquieto…


        Fue entonces que Sophie supo que había cometido un grave error.


        Un error terrible.
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La última en entrar


        
          
            
          

        


        −Siento como si estuviera en casa.


        Unas ondulaciones de agua sonaron como telón de fondo de las palabras del joven, como el sonido de un arpa en una canción.


        Agatha abrió los ojos y vio que el sol inundaba la superficie de un lago conocido; el agua temblaba y destellaba en medio de una cálida brisa. Durante un breve instante se quedó quieta, reflejando su enorme vestido negro y su fantasmal rostro pálido, junto a un joven de cabello dorado con la chaqueta azul de los Siempres.


        —¿C-c-cómo llegamos hasta aquí? —murmuró Agatha, y levantó la mirada hacia él.


        —Esa es mi princesa —dijo Tedros, contemplando el lago—. La antigua Agatha se habría ruborizado como un tomate y habría preguntado «¿Dónde está Sophie?».


        Agatha se ruborizó como un tomate.


        —¿Dónde está ella? ¿Está a salvo? —farfulló, protegiéndose de un rayo de luz dorada que la encegueció y borró todo lo que rodeaba al lago—. ¿Está aquí?


        —Quería hacerte una pregunta —la interpeló Tedros, que arrojó una brizna de pasto al agua—. Desde que nos conocimos, me despreciaste… me llamaste asesino, charlatán, cola de burro, y quién sabe qué más… —Arrojó otra brizna, sin mirarla—. ¿Por qué cambiaste de opinión?


        —No entiendo… ¿dónde estamos…? —Quiso saber Agatha, ansiosa, observando las abrasadoras paredes doradas de luz que los encerraban, como las paredes negras de viento que alguna vez escondieron el fantasma de su príncipe—. ¿Qué pasó con nuestra historia…?


        —Es lo que ambos estamos tratando de dilucidar, ¿no es verdad? Por eso necesito una respuesta, Agatha —dijo Tedros, aún sin mirarla—. Necesito saber qué viste en mí.


        El rubor se desvaneció de las mejillas de Agatha. Cierto tiempo atrás, ella había estado en esta misma costa, arrojando fósforos en lugar de pasto, y le había preguntado a Sophie qué veía su amiga en ella.


        —Fue un momento —respondió Agatha con voz suave—. Eso fue todo.


        Su príncipe finalmente la miró a los ojos.


        —Fue la manera en que miraste a Sophie después de que te abandonó en la Prueba del año pasado —dijo—. El sufrimiento en tu rostro. Como si lo único que hubieses querido siempre fuera que alguien te protegiera de la manera en que tú le protegías.


        Tedros gruñó y se dio vuelta.


        —Haces que suene como una chica.


        Agatha sonrió para sí misma.


        —Fue lo que me hizo ver a un chico.


        Los hombros del príncipe se tensaron.


        —Un chico es tan vulnerable como es de fuerte —continuó Agatha, observándolo.


        —Y, sin embargo, crees que soy lo suficientemente débil como para lastimarte —dijo él en voz baja—. A ti, la única persona que vio quién soy realmente.


        Tedros se volvió con una mirada penetrante, de súplica.


        —Pareciera que aún falta una pieza, ¿no crees?


        La pared de oro a sus espaldas se abrió con un crujido y bañó en luz a Tedros antes de que Agatha pudiera alcanzarlo. De repente, el césped a su alrededor se volvió de color azul marino, los árboles se transformaron en arbustos, el lago en fuego, y sus olas en llamas.


        Agatha abrió los ojos en medio de la oscuridad con un terrible dolor de cabeza. Las estrellas plateadas titilaban en un cielo claro. Se sentó, envuelta en mantas con motivos de cachorros, frente a una cálida fogata encendida, y los rostros en sombras de dos chicas la miraron boquiabiertas en el Claro árido y desierto.


        —¡Te despertaste! —exclamó Kiko—. ¡Está despierta!


        Reena se atragantó con una paleta de chocolate.


        —I-i-iré a buscar a la Decana —tartamudeó, y su trasero movedizo se alejó en la oscuridad.


        Agatha sintió que las palabras se confundían y marchitaban en su boca seca. Tenía las extremidades frías como el hielo, las sienes le latían y en su cabeza se sucedían imágenes de pánico… La cara hermosa y suplicante de Tedros junto a un lago… El rostro petrificado de Sophie transformada en varón… El rostro de Evelyn a punto de atacarla…


        —El Director… tengo que hablar con Dovey… —farfulló Agatha, desesperada, al recordar borrosamente sus últimos instantes despierta—. Ella lo está resucitando…


        —¡Por Dios! La Decana nos dijo que estarías un poco chiflada cuando te despertaras —se inquietó Kiko, apoyando su mano sobre la frente de Agatha—. Mmm, tienes una fiebre tremenda, como si te hubieras calentado al fuego.


        —Aquí mismo hay una fogata —rezongó Agatha.


        —La Decana dijo que tuviste una reacción al humo de los fantasmas —cotorreó Kiko, sin hacerle caso—. Como eres Lectora, tienes inmunidad sensible, o algo así. Hester, Anadil y Dot dijeron que la Decana te hizo algo, pero todas creemos que ellas también inhalaron demasiado humo. La última vez que la vi, Hester estaba agitando un farol rojo en una ventana. Parecía una loca. Lo único peor que una bruja tatuada es una bruja tatuada y desquiciada. Sin embargo, es patético que hayas estado inconsciente todo un día, Agatha, inmunidad o no. Te perdiste todo: el anuncio del equipo, el gran festín, la obra de teatro… aunque terminó pronto, porque el tocado de Mona trató de comérsela. Pienso que Hester lo maldijo, si me lo preguntas…


        Agatha la agarró del cuello.


        —¡Escúchame, soplona sin cerebro! —gritó, todavía débil y lenta—. ¡La Decana es peligrosa! Tengo que hablar con Dovey y Lesso antes de la Prueba…


        —Agatha —dijo Kiko con la voz dura y firme—, la Prueba comenzó hace dos horas.


        —¿Qué? —Agatha la soltó, desconcertada—. Pero eso es… es… —El miedo apagó su voz.


        Poco a poco bajó la mirada, apartó las mantas de cachorros y vio su cuerpo vestido con la túnica azul zafiro de la Prueba, hecha de fina malla de armadura y una capa de lana con capucha a juego, forrada de brocado plateado. Guardado en el bolsillo del frente de la capa, con una cresta de mariposa azul, había un pañuelo de seda blanca cuyos bordes brillaban mágicamente.


        Agatha giró hacia a las verjas del Bosque Azul, que se elevaban sobre ella, brillando con llamas mágicas y encerrando herméticamente a todos los que estaban dentro, mientras una niebla gris encantada velaba los árboles del otro lado e impedía que se viera el bosque. Agatha levantó la cabeza al gigantesco tablero de madera sobre la verja oeste, donde unas luciérnagas encendidas marcaban cada palabra:


        la gran prueba: chicas


        sophie


        hester


        dot


        beatrix


        anadil


        mona


        arachne


        millicent


        yara


        —Son todas las que están en el bosque en este momento —dijo Kiko—. Cada diez minutos ingresan dos: una chica y un chico. Hay nueve parejas, y falta que entre una. Nadie soltó su bandera, así que por el momento nadie se rindió…


        Pero Agatha siguió mirando el tablero, boquiabierta.


        —¿Sophie? ¿Sophie está… adentro?


        —Fue la primera en entrar, según dijo la Decana. Pero nadie la vio hacerlo. Sin embargo, las luciérnagas encendieron su nombre, ¡significa que tiene que estar en el bosque! Gracias a Dios, porque no podemos ganar sin ustedes dos. La Decana jamás dudó de que te despertarías…


        —¡Pero cómo puede estar Sophie en la Prueba! —farfulló Agatha, tambaleando hacia las verjas—. ¿Cuándo regresó? ¿Por qué no me ayudó? Tengo que hablar con Dovey o Lesso o…


        Una ovación explotó sobre ella.


        —¡A-GA-THA! ¡A-GA-THA! ¡A-GA-THA!


        Agatha miró, sin poder creerlo, hacia los balcones azules del castillo, repletos de alumnas que ahora la veían claramente a través de los árboles desnudos del Claro. Gritaban su nombre mientras hacían sonar matracas, arrojaban confetti y agitaban letreros coloridos: «¡Vamos, chicas!» «¡Chicos = Esclavos!» «¡S y A salven la situación!»


        Agatha entrecerró los ojos para ver el balcón más alto de la torre Caridad, donde estaban todos los profesores amontonados, sus rostros apenas visibles. Sin embargo, pudo ver las siluetas rígidas de la profesora Dovey y de lady Lesso, sus miradas aterrorizadas, y a Pollux montando guardia en la puerta a sus espaldas, con su cabeza sobre un enorme cuerpo de oso.


        —Ves, Bilioso, te dije que estaría preparada —sonó una voz.


        Agatha giró sobre sus talones y vio que la Decana rodeaba la verja oeste junto al profesor Manley, con su cara marcada y su cabeza con forma de pera, acompañados por dos ninfas flotantes de cabellera verde. El profesor Manley le gritó algo a Kiko, que huyó como un cordero, y luego gritó con tono aún más amenazador al ver a Agatha.


        —Tuviste suerte —dijo, con una sonrisa irónica—. Justo a tiempo.


        —Ya lo creo que tuvo suerte —coincidió la Decana, con una mueca que sugirió a Agatha que no había sido suerte en absoluto.


        Manley marchó hacia la verja este.


        —Evelyn, algún otro movimiento extraño y atacaremos con todo —replicó—Mandaremos a nuestro último chico dentro de dos minutos, esté o no lista la Lectora.


        Apenas se retiró el profesor, Agatha se volvió a la Decana, roja de furia.


        —¡Cómo hiciste para que Sophie esté en la Prueba, bruja! ¿La atrapaste cuando vino a buscarme? ¿También la dejaste inconsciente?


        La Decana se acercó a ella, los labios curvados en una mueca.


        —Sabes, Agatha, según tu versión de la historia, yo soy la villana. Según tu versión, yo provoqué los síntomas de Sophie… yo puse a Sophie en la Prueba… yo puedo resucitar a un fantasma… —susurró—. ¿Acaso no has aprendido nada? —Tomó las mejillas de Agatha entre sus uñas filosas y doradas—. Tu versión de la historia, por lo general, es errónea.


        Agatha mostró los dientes frente a su cara.


        —¿De verdad? Por favor, dígame, si no es usted la que hace todas estas cosas, ¿quién es?


        La Decana esbozó una sonrisa siniestra.


        —¿Cómo era que decía mi hermano? A veces la respuesta está tan cerca que no la ves. A veces la respuesta —dijo, apretando sus labios fríos contra la oreja de Agatha— está justo debajo de tu nariz.


        —¡Eres una mentirosa! —bufó Agatha, empujándola, pero la Decana solo se limitó a sonreír, como si saboreara un secreto.


        —Llévenla a las verjas —ordenó.


        Las ninfas agarraron a Agatha de los brazos, y juntas la elevaron del suelo y se la llevaron flotando hacia la verja oeste del bosque.


        —¡No! ¡Sophie saldrá viva!, ¿me escuchas? —gritó Agatha en respuesta—. ¡Saldremos vivas!


        Pero la sonrisa de oreja a oreja de la Decana se disipó, y las ninfas llevaron a Agatha alrededor de la esquina y pasaron por las llameantes rejas entrecruzadas de la verja, mientras las ovaciones de las chicas se oían en lo alto.


        Las ninfas la arrastraron hacia una nube de mariposas que revoloteaban deliberadamente sobre una parte de la verja oeste, debajo del tablero de las chicas. Agatha se sacudió inútilmente entre las ninfas y vio el castillo rojo de los chicos, que se elevaba sobre el bosque desde el este. Pudo verlos arremolinados en los balcones, vestidos con sus uniformes de cuero rojo y negro, agitando letreros y gritando cánticos lejanos que se mezclaban con los de las chicas. Su tablero miraba hacia su escuela, encendido con luciérnagas.


        De repente, tomó conciencia del momento. Era eso. Estaba sucediendo realmente.


        Iba a entrar en la Prueba a enfrentar a su propio príncipe. Si lo vencía a él y a todos los sanguinarios chicos, ella y Sophie podrían escapar vivas. Pero si perdían, ella y su mejor amiga serían ejecutadas juntas.


        «No falta ninguna pieza», dijo entre dientes, maldiciendo sus sueños débiles y llenos de príncipes.


        Eran ella y Sophie contra Tedros, en una Prueba hasta la muerte.


        Pero ¿cuándo regresó Sophie? ¿Había encontrado al Cuentista?, Agatha pensó con desesperación, viendo el nombre de su amiga en el tablero. ¿Entró en la Prueba contra su voluntad?


        Y sin embargo… ninguna de las chicas la había visto entrar, le había dicho Kiko. Agatha frunció el entrecejo, confundida. Después de todo, ¿la Decana no había obligado a su amiga a ingresar a la Prueba?


        —¿Qué le pasó a Sophie? —preguntó a las ninfas, mientras la acercaban cada vez más a las mariposas bajo el tablero de las chicas—. ¿La vieron…?


        Su voz se desvaneció. Porque ahora podía leer los nombres en el tablero de los chicos, del otro lado del bosque.


        tedros


        aric


        príncipe de avonlea


        príncipe de ginnymill


        ravan


        nicholas


        príncipe de shazabah


        príncipe del desierto en foxwood


        Pero había un nombre más, que brillaba en la parte superior.


        filip.


        Agatha sofocó un grito.


        filip.


        filip.


        filip.


        Sophie estaba en la Prueba como varón.


        Sophie estaba en la Prueba con los mismos chicos que querían matarla.


        El horror de Agatha cedió, y las preguntas sobre cómo había ocurrido todo se desvanecieron. Si Sophie era varón, estaría a salvo de Tedros, ¿no es verdad? Mientras Sophie siga siendo Filip, Tedros no podrá encontrarla, pensó Agatha. Su corazón se calmó mientras las ninfas la depositaban frente a las mariposas que revoloteaban. Y si no puede encontrarla, tampoco puede matarla. Quizá su amiga había hecho una jugada ingeniosa después de todo…


        Pero Agatha sintió un fuerte nudo en el estómago.


        Tres días. Yuba había dicho que el hechizo de Merlín duraría solo tres días… hasta que comenzara la Prueba.


        Sophie volvería a convertirse en chica en cualquier momento.


        En medio de una manada de chicos que la matarían en el acto.


        Agatha sintió que la sangre bombeaba hacia sus piernas, instándola a correr. Tenía que encontrar a Sophie cuanto antes.


        Desde los tableros de los chicos y las chicas se oyó una detonación de bengalas rojas y azules hacia el cielo. El nombre de Agatha brilló con luces de luciérnaga en el tablero de las chicas como la última combatiente, mientras que el nombre de Vex aparecía en el de los chicos.


        Las mariposas azules volaron hacia la verja y dibujaron la forma de una puerta en medio de sus rejas llameantes. A través de esta puerta, las llamas instantáneamente se convirtieron en agua, abriendo una pequeña cortina de lluvia hacia el bosque. Agatha entrecerró los ojos y advirtió un aguacero cegador más adelante, en un estrecho sendero de tierra que se abría paso entre relucientes helechos azules.


        Un año atrás, ella y Sophie habían peleado en esa Prueba juntas, y habían salido vivas.


        Ese año tendrían que encontrarse.


        Agatha solo esperaba que Tedros no hubiese encontrado primero a Sophie.


        Ya voy, Sophie.


        Las ninfas la empujaron hacia el otro lado de la verja, y Agatha sintió una lluvia cálida y acogedora. Luego oyó el rugido de las llamas a sus espaldas, y supo que había entrado.
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        Todos los músculos del cuerpo de varón de Sophie se inmovilizaron cuando vio que el nombre de Agatha iluminaba el tablero de las chicas sobre el Bosque Azul.


        Ella ya está dentro.


        Agatha ya entró.


        Todo el miedo y desprecio de sí misma que Sophie había reprimido el día anterior, desde que había visto brillar el farol rojo de su amiga, desde que había quedado atrapada en esa abominable Prueba, desaparecieron mágicamente, y estuvo a punto de caer de rodillas. Fuera lo que fuese que hubiera hecho por llevarlas a ambas allí, por lo menos estaban vivas y en el mismo lugar.


        ¡Cómo pude haber elegido a Tedros!, se insultó a sí misma. En ese tonto momento de absoluta estupidez en el que había pensado que ella podría volver a gustarle, había olvidado dos cosas. En primer lugar, Tedros quería matarlas a ella y a su mejor amiga. En segundo lugar… él cree que soy un varón. ¡UN VARÓN!


        Sophie miró con atención el denso bosque que tenía enfrente, iluminado para la Prueba con un brillo nevado blanco y azul, como un País de las Maravillas psicótico en invierno. Todo en ella quería gritar por Agatha, huir y esconderse junto a su amiga


        —Apúrate, Filip —dijo Tedros, frunciendo el ceño, y miró hacia atrás mientras avanzaba por el enmarañado Matorral Turquesa, con un escudo redondo de acero y su espada Excalibur en la mano. La letra «T» de su nombre estaba cosida en su cuello negro y rojo manchado de sangre—. Casi logras que nos maten a los dos. Trata de mantenerte en pie.


        Sophie trató de alcanzarlo; su espada envainada golpeaba contra su descomunal muslo; la inicial «F» en su uniforme de varón estaba más manchada de sangre todavía. A los veinte minutos del comienzo de la Prueba, se habían cruzado con un estínfalo herido; su cuerpo sin piel yacía en los campos de arándanos y una de sus alas huesudas estaba rota. Tedros dijo que lo dejaran tranquilo porque los estínfalos atacaban a Nuncas, no a príncipes. Sin embargo, atacó a Filip y tragó entero su escudo. Tedros saltó en defensa de su amigo mientras Filip aullaba y saltaba como un idiota. El estínfalo estuvo a punto de comerlos a ambos, pero Tedros finalmente lo decapitó. Desde entonces, lanzaba a su amigo miradas raras.


        —No es mi culpa que el pájaro haya enloquecido —insistió Sophie por cuarta vez, tratando de sonar lo más posible como un príncipe.


        El último día en la Escuela de Chicos había transcurrido con una sensación borrosa de pánico. Desesperada por responder a la alarma de Agatha, Sophie esperó hasta la medianoche, con la esperanza de huir hacia el castillo de las chicas, pero Cástor durmió justo fuera del Salón de Torturas para asegurarse de que el líder del equipo de chicos permaneciera en su celda y descansara. Tampoco es que Sophie hubiese podido descansar, aunque hubiera querido: Tedros se pasó la noche entera trazando mapas detallados del Bosque Azul, afilando la espada de su padre, que Manley le había devuelto a regañadientes, y alardeando sobre estrategias como las que usaba cuando era capitán del Ejército del Bien.


        —Seremos nuestro propio grupo, Fil. Dejaremos que Aric y los príncipes se ocupen del resto de las chicas, mientras nosotros vamos a buscar directamente a Sophie y a Agatha. No tengo duda de que están peleando juntas, como tú y yo —dijo—. Tenemos que matarlas en el acto, pues de lo contrario nos matarán primero.


        —¿No podemos simplemente escondernos bajo el puente del Arroyo Azul hasta el amanecer? —gimió Sophie, tapándose el pelo principesco con la almohada.


        —Eso esperaría que dijera una chica —rezongó Tedros.


        Ahora esa chica, atrapada en un cuerpo de varón, seguía a su futuro asesino a través de un enmarañado matorral. Tedros levantó la mirada y evaluó cada roble color turquesa antes de saltar al tronco más alto del grupo.


        —¿Qué haces? —musitó Sophie.


        —Agatha acaba de ingresar por la verja oeste —respondió Tedros, mientras subía el árbol como un mono—. Lo primero que hará es cruzar el Campo de Helechos para buscar a Sophie. Vamos, aquí arriba tenemos una buena vista.


        Sophie jamás había trepado a un árbol («solo los varones podrían disfrutar de una forma tan básica de entretenimiento», decía), pero la idea de ver a Agatha hizo que subiera el roble aún más rápido que Tedros. Buscó dónde pisar en la rama más alta mientras la brisa helada le adormecía el rostro, y trató de mirar por arriba de las densas copas de los árboles mientras el príncipe se ponía a su lado.


        —No veo nada —protestó.


        —Aquí, toma mi mano.


        Sophie miró la mano extendida de Tedros.


        —Tranquilo, hermano, no te dejaré caer —repuso.


        Sophie le dio su enorme mano, la sostuvo y se acercó a un follaje menos espeso, arrastrando a su compañero de celda. La cara con barba incipiente de Sophie enrojeció al recordar la sensación, cuando Tedros tomó su mano como lo había hecho un año atrás, cuando estaban enamorados… cuando la había invitado al Baile ahí mismo, en el bosque… inclinado bajo la luz de la luna tal como en ese momento y sus labios se acercaron a los suyos…


        —Sudas como un cerdo, Filip —rezongó Tedros, soltándole la mano.


        Sophie salió de su trance, gritándose a sí misma en silencio, y se agarró a una rama al perder el equilibrio.


        —No veo a ninguna de las chicas —anunció Tedros—. ¿Y tú?


        Sophie miró a través de las hojas una extensión amplia del norte del bosque. El Campo de Helechos, los arbustos de pino y el Matorral Turquesa estaban bien iluminados con el mismo brillo turbulento, pero no pudo ver los uniformes color zafiro de ninguna de las chicas; solo algunas capas de chicos entre los arbustos en sombras. Sintió una gran tristeza al no ver a Agatha, peor también alivio, porque Tedros tampoco la veía.


        —Ella y Sophie deben estar escondidas, temerosas —dijo Tedros—. Esperaremos hasta que alguna de ellas haga un movimiento.


        Una explosión de fuegos artificiales blancos iluminó el cielo desde el sur del bosque, lo que marcaba la primera rendición. Tedros y Filip giraron y casi cayeron de su rama, y vieron que, a lo lejos, se movían las copas de los árboles, cerca de la Parcela de Calabazas. Se oyeron gritos, de varón y de mujer, los chillidos de un monstruo, y luego las calabazas azules volaron por los árboles como balones pateados, seguidos de una ráfaga de fuegos artificiales rojos y blancos en una detonación larga y aterradora.


        Después se produjo un silencio.


        —¿Qué sucedió? —murmuró Sophie.


        —Una de las trampas de los profesores —respondió Tedros—. Solo que cayeron chicos de ambos bandos, fuera lo que fuese.


        Sophie giró hacia los tableros. ¡Por favor, Agatha no!


        Los nombres de Vex, Ravan, Mona y Arachne se apagaron en los tableros.


        Sophie suspiró con alivio… y luego se puso tensa.


        —No murió ninguno, ¿verdad?


        Tedros agitó la cabeza.


        —Los fuegos artificiales son diferentes si te mueres o si te rindes. Se lo pregunté a Manley.


        Sophie sintió una fuerte ola de náuseas. Nunca se había convencido realmente de que Tedros fuera a matarla. Pero el hecho de que él le hiciera esa simple pregunta a Manley hizo real la posibilidad.


        En eso crujieron unos pasos debajo, en el matorral, y los dos chicos vieron un par de príncipes, uno corpulento y el otro muy delgado, que merodeaban por el sendero, armados con hachas de combate.


        —Los Nuncas no sirven para pelear contra monstruos… están muy acostumbrados a tenerlos de su lado —dijo el príncipe corpulento—. Incluso con nuestra ayuda, esos Nuncas tiraron sus banderas como bobos.


        —Bien, más posibilidades para ganar el tesoro —razonó el más delgado, apretando los dientes por el frío—. Esas Lectoras tampoco están por ninguna parte, y ya revisamos todo el sur del bosque.


        —Probablemente están escondidas bajo el puente del arroyo, como cobardes. Vamos.


        Sophie los vio alejarse, y el corazón le dio un vuelco.


        —¿Filip? —dijo Tedros al ver la cara de su amigo.


        —¿Volviste asesinos a los príncipes? ¿Ofreces un tesoro a cambio de la vida de dos chicas? —Sophie se dio vuelta, pálida y asustada—. Tú no eres así, Tedros. No importa lo que creas que sucedió —agregó, y su voz se quebró—. No eres un villano.


        Poco a poco, el rostro del príncipe se ablandó como si, por fin, pudiera ver a través de los ojos de su amigo.


        —Tú no me conoces —dijo en voz baja.


        Sophie sintió que la rama se bamboleaba, y luego se dio cuenta de que eran sus piernas las que temblaban.


        —¿Y si todo esto fuera un error? —repuso con voz ronca—. ¿Y si Sophie solo quiere volver a casa con su amiga?


        Tedros apretó los dientes y miró hacia otro lado, luchando consigo mismo.


        —¿Y si solo desea recuperar su final feliz? —preguntó Sophie.


        El cuerpo de Tedros se aflojó aún más, una cáscara a punto de quebrarse…


        Luego su rostro volvió a endurecerse como una máscara.


        Sophie siguió la mirada de Tedros hacia la parte superior de una de las torres de las chicas sobre el Bosque Azul, justo enfrente de ellos. El príncipe entrecerró los ojos al mirar la terraza al aire libre, iluminada por antorchas y por los fuegos artificiales en el cielo.


        —Vámonos —se apresuró a decir Sophie, sabiendo lo que había en el techo de la torre Honor…


        Pero Tedros no se movió, y siguió mirando una colección de setos antes dedicada al padre que él veneraba… y que ahora rendía tributo a la madre que lo había abandonado.


        —Tedros, sea lo que fuere, no vale la pena mirar —insistió Sophie.


        Tedros arrancó una hoja grande y azul del árbol y la convirtió en hielo con su dedo encendido. Sosteniéndola en alto, mágicamente derritió los bordes del hielo hasta que se transformó en unos binoculares que le sirvieron para amplificar la vista.


        —Tedros, por favor —rogó Sophie.


        Pero él ya había descubierto la última escultura cerca del balcón, enmarcada por una pared de espinas color púrpura. La escena en la que su madre ahogaba a su bebé con odio inexorable. Una madre que había querido que su único hijo muriera.


        —No es verdad —dijo Sophie con voz suave, mirando a través del lente—. Sabes que no es verdad.


        Tedros calló y observó la escena; su respiración superficial empañando el aire.


        —¿Quieres saber por qué esas chicas tienen que morir? —dijo—. Por la misma razón que mi padre puso un precio a la cabeza de mi madre.


        Se volvió a su amigo con los ojos húmedos.


        —Porque es el único final feliz que queda.


        La esperanza abandonó el rostro de Sophie como una luz que se apagaba.


        —Ahora sí que suenas como un villano —murmuró.


        Los dos chicos se miraron con furia, sus pechos tocaron las ramas, ambos con lágrimas en los ojos.


        Tedros empujó a Filip y empezó a bajar del árbol.


        —Ve a esconderte si quieres —dijo—. Pero yo encontraré a esas chicas.


        Sophie lo miró fríamente; el sudor que caía por su espalda le produjo frío. Todo en ella quería correr a esconderse debajo del puente hasta el amanecer, para salvar su propia vida.


        Pero no podía permitir que Tedros encontrara a Agatha.


        Con las piernas temblando, siguió al príncipe.
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        Agatha sabía muchas cosas sobre Sophie, desde su color favorito (rosa pálido) y la marca de nacimiento con forma de frutilla que tenía en el tobillo, hasta la forma en que se ruborizaba antes de reírse. Pero por sobre todas las cosas, Agatha sabía que Sophie tendría una y solo una táctica para sobrevivir a esta Prueba.


        Esconderse debajo del puente.


        Sabiendo que Tedros la buscaría apenas ingresara al bosque —hasta podía espiar desde un árbol— Agatha se mogrificó en un lince negro, llevando su ropa en la boca, y atravesó el campo de helechos. Al llegar al Arroyo Azul oyó el rumor del agua debajo del puente de piedra gris. Volvió a transformarse en humana y se vistió en los arbustos azules de menta antes de dirigirse a la orilla oscura del arroyo. El agua aparecía muy oscura bajo el puente, pero no podía iluminarla con el dedo por temor a atraer a los varones.


        —¿Sophie? —murmuró Agatha, y caminó por el agua glacial que le llegaba hasta las rodillas. Los peces huyeron de ella. Podría haberse convertido en una raya venenosa. —Sophie, s-s-soy y-y-yo —murmuró, castañeteando los dientes.


        Una mano helada la agarró de la nuca y la arrastró debajo del agua. Contuvo la respiración hasta que volvió a salir a la superficie y abrió la boca para gritar pidiendo ayuda… y vio a Hester, Anadil y Dot, sus rostros camuflados con barro, escondidas en el agua hasta la cintura, bajo una parte ahuecada de la orilla. Agatha casi se desmayó del alivio.


        —Les dije que vendría aquí —señaló Dot a las brujas, antes de ofrecerle a Agatha dos manojos de sardinas convertidas en espinaca y acelga. Agatha consideraba que los vegetales eran comida de conejo, pero estaba demasiado hambrienta para pensar en eso.


        —¿Dónde está Sophie? —farfulló, con la boca llena de espinaca.


        —Creí que estaría contigo —señaló Anadil con el ceño fruncido; sus ratas se asomaron por su cuello, las caras peludas también camufladas—. En cambio aquí estamos todas, tratando de no morir mientras esa chica pelea del lado equivocado.


        —No por mucho tiempo. El hechizo de Yuba se acabará en cualquier momento —respondió Agatha, poniéndose tensa—. Tenemos que encontrar a Sophie antes de que vuelva a convertirse en chica.


        Ahora hasta el demonio de Hester pareció preocupado.


        —Hay más —continuó Agatha con tono alarmante.


        Bajando la voz, narró todo lo que había visto en el recuerdo de Evelyn. Las brujas estuvieron a punto de desmayarse.


        —¿Resucitará al Director? —chilló Dot—. ¿Cómo?


        —¡Baja la voz, imbécil! —replicó Anadil—. Mira, esto no tiene sentido. Ni siquiera una vidente puede resucitar a un fantasma durante más que algunos segundos…


        —A menos que haya encontrado otra manera —reflexionó Hester, mirando a Anadil—. Pero necesita ayuda para hacerlo.


        Agatha se puso rígida al recordar las palabras crípticas de Evelyn antes de que llegaran las ninfas, cuando dio a entender que la Decana no era la única villana de esa historia. Pero ¿quién más? ¿Quién podía ayudarla a cumplir con un plan tan mortífero? ¿Quién terminaría siendo el villano?


        Pensó en el mensaje de la tortuga, que le advertía sobre esa Prueba… la receta en la oficina de la Decana, que mostraba el hechizo al que las había conducido… la sonrisa malévola de Evelyn, que sabía exactamente dónde había estado Sophie todo ese tiempo…


        —Evelyn quiso que Sophie y yo entráramos en esta Prueba por separado —observó Agatha. De repente comprendía—. Ese fue su plan desde el principio. Quiso que Sophie entrara con los chicos.


        —Pero ¿por qué? —preguntó Dot—. ¿Para qué iba a querer que Sophie peleara junto a Tedros?


        Hester había vuelto a tener esa expresión reflexiva y pensativa; se dirigió a Agatha:


        —Es la última vez que te lo pregunto, Agatha. ¿Estás segura de que Sophie es buena?


        Agatha levantó la mirada al tablero de los chicos. El nombre de Filip brillaba con las luces de las libélulas.


        —La vieja Sophie estaría escondida aquí para salvar su pellejo. Todas lo sabemos —dijo, casi para sí misma—. Por el contrario, Sophie está allí fuera, con los chicos… —Agatha miró a Hester—. Asegurándose de que no me encuentren.


        Hester exhaló, finalmente convencida.


        —Entonces, tienes que encontrarla antes de que vuelva a convertirse en chica, ¿verdad? Debes hallar a Sophie y esconderte junto a ella hasta el amanecer. Deja que nosotras peleemos con los chicos. Si ganas la Prueba, tendremos otra oportunidad para buscar al Cuentista. Tiene que estar en esa torre, en algún lug…


        Se detuvo en seco, entrecerrando los ojos. Agatha también escuchó las voces.


        —Millie, deberíamos escondernos aquí —propuso Beatrix desde la orilla.


        Vieron su cabeza calva cuando sumergió su zapato azul en el agua. Luego, temblando, se metió en el arroyo con la capa color zafiro flotando detrás de ella como un manto. 


        —Los chicos supondrán que estamos aquí, escondiéndonos como cobardes —dijo Beatrix—. Si esperamos debajo de la orilla, podemos atacarlos primero.


        Millicent se metió detrás de ella; llevaba atado el pelo rojizo y sucio.


        —Sigo pensando que sería mejor que nos mogrificáramos y esperáramos en un árbol.


        —¿Y terminar desnudas en el bosque si tenemos que volver a transformarnos? —rezongó Beatrix, buscando algún escondite en la orilla—. Así sí que llamaremos la atención.


        Su voz se fue apagando al ver su propio reflejo en el arroyo oscuro. Sin embargo, también vio otra cosa reflejada… un par de ojos… no, dos pares… tres…


        Levantó la mirada, asustada… Agatha le tapó la boca con la mano y, con Anadil, la inmovilizaron contra la orilla, mientras Hester y Dot hacían lo mismo con Millicent.


        —¿Dónde está el Cuentista? —exclamó Agatha, y le destapó la boca.


        —Por si no te diste cuenta, estamos en el mismo equipo —replicó Beatrix.


        —¿Dónde lo escondiste? —siseó Agatha—. ¿Por qué Sophie no pudo encontrarlo?


        —Primero, no tengo idea de qué hablas. Segundo, ¿desde cuándo la princesa Agatha se convirtió en un secuaz bravucón?


        —La capa de piel de víbora debajo de tu cama… el uniforme de varón… estuviste en el castillo de los chicos…


        —Lo único que tengo debajo de mi cama es un baúl con maquillaje y extensiones de pelo, que echo mucho de menos si te digo la verdad…


        —Estás mintiendo —la hostigó Agatha—. ¡Sabemos que la Decana te envió!


        —La Decana apenas sabe que existo, por más que intente llamar su atención —replicó Beatrix—. Entré a esta Prueba con las mejores calificaciones y ni siquiera me dirigió la mirada. Me imagino que si gano la Prueba al menos sabrá cómo me llamo.


        Agatha la miró, sorprendida. La observó fijamente y luego aflojó la presión. Beatrix se soltó.


        —Vamos, Millie. Vayamos a cazar chicos —repuso, alejándose del arroyo. Su amiga pecosa corrió tras ella para alcanzarla.


        Agatha miró pensativa las aguas del arroyo, perdida en sus pensamientos. Levantó la mirada hacia Hester, pálida.


        —Hester, si el uniforme de chico no era de Beatrix… ¿de quién era?


        Pero Hester no la escuchaba, ni tampoco Anadil, ni Dot. Las tres miraban boquiabiertas algo a sus espaldas, paralizadas.


        Agatha se dio vuelta poco a poco.


        Río abajo, un príncipe corpulento tenía su hacha sobre la garganta de Beatrix, mientras otro príncipe, delgado, amenazaba a Millicent. Aric estaba parado entre ambos y les sonreía a Agatha y a las brujas, con un puñal oxidado e irregular en la mano.


        —Deja que se rindan, Aric —bramó Agatha, tratando de mantener la calma—. Deja que suelten sus banderas.


        —¿Esas son las reglas de la Escuela del Bien y del Mal? —Aric le sonrió con furia en sus ojos color violeta—. Lástima que no sea un alumno.


        —Entonces no tienes nada que hacer aquí —replicó Agatha. Su voz empezó a temblar cuando Beatrix y Millicent empezaron a llorar a los gritos—. Como tampoco tienen nada que hacer aquí los príncipes que trajiste.


        —Verás, mi madre me decía que los verdaderos villanos solo tienen un archienemigo. Una persona que se interpone en su felicidad. —Con su puñal oxidado, Aric se peinó las puntas de pelo negro, que parecían picos de cuervo—. Pero resulta ser que mi archienemigo está en tu escuela. Y si la guerra no me lleva a él, quizá un poco de matanza lo atraiga hacia mí.


        —¿Tu archienemigo? ¿Por esa razón estás aquí? —farfulló Agatha, horrorizada. Observó cómo las armas de los príncipes rozaban las gargantas de sus compañeras—. P-p-pero ¿quién es? ¿Quién en esta escuela podría justificar que lastimes a personas inocentes?


        Aric hizo una pausa y la miró directo a los ojos.


        —Ese es el peligro de los cuentos de hadas. —Miró con odio el castillo de las chicas, y sus ojos color púrpura se nublaron con una extraña tristeza—. A veces, una historia puede abrir otra historia.


        Se dirigió a sus príncipes.


        —Mátenlas.


        Los príncipes levantaron sus armas. Beatrix y Millicent sofocaron un grito, a punto de morir.


        —¡NO! —gritó Hester. El demonio tatuado explotó de su cuello y se hinchó, rojo como la sangre, hasta el tamaño de un zapato. En el momento en que las afiladas hojas rozaban los cuellos de Beatrix y Millicent, el demonio de Hester arrancó las banderas blancas de los bolsillos de sus túnicas y las arrojó al suelo. Las dos Siempres desaparecieron instantáneamente mientras las espadas cortaban en el aire. En lugar de los cuerpos desaparecidos salieron volando fuegos artificiales blancos, y los príncipes se quemaron, aullaron y se retorcieron en el suelo.


        Furioso, Aric lanzó su cuchillo recortado hacia Hester, pero en el aire se convirtió en zanahoria y, como un bumerán, volvió sobre él y lo derribó.


        —¡Huyan! —Dot gritó a Agatha y a las brujas.


        Las chicas se dispusieron a escapar, pero otros seis chicos encapuchados salieron del campo de helechos con armas en las manos. Agatha abrió muy grandes los ojos. Ninguno de ellos era Filip… o Tedros.


        —¡Ve a buscar a Sophie! —le gritó Anadil a Agatha, amontonándose junto a Hester y a Dot.


        —¡Pelearé con ustedes! —replicó Agatha.


        —¡Agatha, vete! —insistió Dot; los chicos estaban a seis metros de distancia—. ¡Sophie te necesita, antes de que sea demasiado tarde!


        —¡No! ¡No puedo dejarlas morir! —gritó Agatha.


        —¿Acaso no entiendes? —gritó Hester, volviéndose hacia ella con la mirada encendida—. Un aquelarre no es para cuatro. ¡No te queremos aquí!


        Con lágrimas en los ojos, Agatha huyó hacia los árboles azules, mirando hacia atrás, y vio que Hester la observaba, pálida de miedo. Luego esta giró, con el dedo encendido de rojo mientras los chicos se acercaban, y Agatha la perdió de vista.
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        En lo alto del balcón de los profesores, lady Lesso y la profesora Dovey apretaron los dientes al leer los tableros de los chicos y las chicas. Era su única pista sobre lo que sucedía en el oscuro bosque.


        Con el rabillo del ojo, la profesora Dovey vio que las mariposas volaban en círculos sobre los profesores y que Pollux montaba guardia en la puerta. No había señales de Evelyn en ninguno de los balcones. Tampoco estaba debajo, en el terreno.


        Se oyó una gran ovación desde la escuela de chicos, celebrando que los nombres de Beatrix y Millicent desaparecieron del tablero. Las dos chicas reaparecieron en el Claro, temblando y sollozando, antes de que las ninfas las llevaran volando al castillo para recibir un tratamiento mágico.


        Mientras los chicos cantaban a los gritos un petulante cántico y de las chicas solo quedaban seis participantes, la profesora Dovey se acercó a lady Lesso.


        —Tu escudo protege el pórtico sur —murmuró rápidamente—. Puedes destruirlo e ingresar…


        —Por última vez, Clarissa, si un profesor ingresa a la Prueba, las condiciones se anulan —dijo lady Lesso entre dientes—. Todos los chicos y príncipes atacarían nuestro castillo. Sería una masacre.


        —¡Solo tú puedes penetrar ese escudo! ¡A menos que las ayudes, Sophie y Agatha morirán!


        Lady Lesso giró sobre sus talones.


        —Una vez intervine por insistencia tuya a causa de Evelyn —replicó con tono acusador—. Jamás podrás saber el precio que pagué.


        La profesora Dovey permaneció en silencio un largo rato antes de volver a hablar.


        —Ella atacó a Agatha, lady Lesso. Aquí mismo, en su clase, en una escuela que deberíamos haber protegido. ¿Y ahora nuestra usurpadora amenaza la única esperanza de paz que tenemos, y sugieres que Agatha se las arregle sola? Eso no es maldad, lady Lesso. Es cobardía —manifestó la profesora Dovey en voz muy baja—. No tenemos ningún Director que nos salve de Evelyn Sader. Solo estás tú. Y sea cual sea el final de Evelyn, vale la pena pagar cualquier precio por impedirlo.


        Lady Lesso miró los ojos vehementes de su colega. Luego se aclaró la garganta rápidamente y se alejó.


        —Estás exagerando, como de costumbre, Clarissa. Agatha tiene a su lado a mis mejores brujas para protegerla. Hester y Anadil son aliadas más que capaces.


        Desde el bosque volaron chispas, y una detonación de fuegos artificiales iluminó el balcón oscuro con luz blanca. Las profesoras se dieron vuelta y vieron el nombre de Hester desaparecer del tablero. La bruja tatuada se materializó en el Claro, con el rostro y la capa azul cubiertos de sangre. Trató de levantarse, pero cayó de rodillas.


        —¿Qué sucedió? —gritó la profesora Sheeks, pasando junto al pesado oso de Pollux hacia el castillo, seguida de la profesora Anémona y algunos de los líderes de los grupos del bosque.


        La profesora Dovey observó a Hester, que dejó un rastro de sangre sobre el césped muerto, mientras las ninfas la ayudaban a caminar hacia el túnel. Con manos temblorosas se giró hacia lady Lesso.


        Pero había desaparecido.
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        Agatha vio desaparecer el nombre de Hester del tablero y los fuegos artificiales blancos que anunciaban una rendición, y sintió un alivio palpable. Hester todavía estaba viva.


        Agatha corrió a través de tulipanes azules fosforescentes y pensó en las chicas que aún seguían en el bosque… Anadil, Dot, Yara, Sophie…


        Sin embargo, Sophie no estaba en ese grupo de chicos que había atacado a las brujas… ni tampoco Tedros.


        El corazón de Agatha bombeó con más fuerza. ¿Sophie estaba con él en este momento? ¿Por qué Sophie seguía estando siquiera cerca, si en cualquier momento podía convertirse en una chica?


        Sintió un temor punzante en el estómago, pero lo ignoró.


        Por supuesto que está con Tedros. Se está asegurando de que no me encuentre, se convenció a sí misma. Me está protegiendo.


        Pero ahora el temor la carcomía, cada vez más…


        Una capa de piel de víbora y un uniforme de chico, amontonados debajo de una cama…


        Dos semanas atrás, una muñeca llena de marcas de pérfidas…


        Una amiga desesperada por volver a casa…


        Agatha se detuvo en seco en los arbustos de pino.


        Un hechizo rosa.


        Su corazón latió con fuerza al recordar a Tedros apartándose de ella en la torre, buscando como un loco a alguien que no estaba ahí.


        No… es imposible…


        ¡Sophie no pudo haber estado ahí! ¡No la nueva Sophie, su mejor amiga, tan fiel como Agatha había sido con ella! ¡No la Sophie buena, que ahora mismo arriesgaba su vida! Esa Sophie no podía haberlos separado a ella y a Tedros para luego fingir estar de su lado. Ni siquiera la Bruja del Bosque Lejano podía ser tan astuta, tan traidora, tan… maligna.


        Agatha empezó a sudar.


        ¿O sí?


        Se oyeron gritos de chicos cerca de allí, seguidos de los gruñidos de un ogro, y unas explosiones de fuegos artificiales rojos en el Matorral Turquesa. Las luciérnagas correspondientes a los nombres de Chaddick y Nicholas se apagaron en el tablero de los chicos.


        Agatha viró hacia el pórtico sur, más desesperada que nunca por encontrar a Sophie.
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        —¿El pórtico sur? —Sophie siguió a Tedros por un bosque de brillantes sauces azules. Sus botas de chico quedaban pequeñas al lado de las gigantescas pisadas que había dejado un trol o alguna otra criatura infernal. Debido al camino lleno de piedras, las pantorrillas rígidas y los pantalones ajustados que se le metían en el trasero, andaba a los tropezones como un recién nacido—. ¿Qué hay en el pórtico sur?


        —La Parcela de Calabazas —respondió Tedros unos metros más adelante, cortando unas ramas a su paso—. Es la parte más clara del bosque. Allí podremos ver a Sophie y a Agatha si se acercan. Es decir, si me alcanzas algún día.


        Sophie hizo una mueca. Trataba de pensar cómo podría proteger a su mejor amiga de Tedros cuando la encontrara. Iba a tener que dejarlo inconsciente antes de que él pudiera lastimar a Agatha. Tendría que robarle la bandera roja y arrojarla al suelo…


        Repentinamente, su corazón latió con más fuerza al ver el pañuelo de seda roja en el bolsillo de la capa de Tedros… él estaba de espaldas.


        Esa era su oportunidad.


        Sophie sintió que su dedo se encendía de rosa; el temor lo ponía más brillante. Con el pecho a punto de estallar, lo levantó lentamente, apuntándolo a la ancha espalda de Tedros…


        —Aunque seas un luchador pésimo, me alegro de que estés conmigo, Fil —dijo Tedros—. Siempre quise formar equipo con mi mejor amigo. Digo, como esas dos chicas.


        El brillo del dedo de Sophie se atenuó.


        Tedros se dio vuelta y arqueó una ceja.


        —Realmente, ¿voy a tener que llevarte encima?


        El corazón de Sophie palpitó con fuerza y se apresuró, tratando de caminar como un varón.


        —Es raro que aún no nos hayamos cruzado con alguna de las trampas de los profesores…


        —Pfff, derrotar monstruos es fácil, Filip. Al que tienes que temer es al diablo que ya conoces.


        Sophie se detuvo y observó cómo las ramas largas y brillantes de los sauces acariciaban a Tedros, como si despidieran a un caballero marchando hacia la guerra.


        El príncipe percibió el silencio y se dio vuelta.


        —¿Y ahora qué?


        —¿Alguna vez mataste a alguien, Tedros?


        —¿Qué?


        Sophie lo fulminó con la mirada, a tres metros de distancia.


        —¿Alguna vez mataste a alguien?


        Tedros se puso tenso al mirar a su amigo menudo de ojos claros.


        —Maté a una gárgola —respondió con un resoplido.


        —Eso fue en defensa propia, Tedros. Esto es venganza —dijo Sophie con frialdad—. Esto es asesinato. —Su rostro principesco se ensombreció de dolor—. No importa lo bueno que intentes ser después, nunca escaparás del recuerdo. Te visitará en tus sueños y tendrás miedo de ti mismo. Te seguirá como una horrible sombra negra, que te dirá que siempre serás malo, hasta que simplemente… pase a formar parte de ti.


        Tedros se erizó y movió sus botas.


        —Así es. ¿Y tú cómo lo sabes? Filip de Monte Honora que ni siquiera puede luchar contra un estínfalo.


        La mirada de Sophie lo fulminó.


        —Porque yo maté de la peor manera que puedas imaginar.


        Tedros observó a su amigo, atónito.


        La luz de la luna se filtró entre los árboles color azul glacial e iluminó a los dos amigos, y el aliento de ambos fue visible.


        Tedros inclinó la cabeza al ver a Filip bajo la luz.


        —Qué raro. Tu cara parece diferente.


        —¿Por qué lo dices?


        —Parece… más suave —dijo Tedros, con curiosidad, y dio un paso hacia su amigo—. Como si te hubieras afeitado…


        Sophie contuvo un grito. ¡El hechizo! ¡Se había acostumbrado tanto a ser varón que se había olvidado del hechizo! ¡En cualquier momento se convertiría en chica! ¡Tenía que alejarse de él!


        —Es solo la luz —balbuceó, y le dio un empujón a Tedros—. Vamos, antes de que nos devore un trol.


        En eso escucharon el eco de un suave gruñido arriba de sus cabezas, y Tedros se detuvo en seco.


        —¿Qué fue eso?


        —No escuché nada…


        Pero se oyó otra vez, un silbido ronco como un globo pinchado.


        Los dos chicos miraron hacia arriba, hacia la copa del sauce llorón.


        —¿Quién está ahí? —llamó Tedros.


        Entre las finas ramas y las brillantes hojas azules distinguieron los bordes de algo que se escondía en la copa del árbol. Tedros entrecerró los ojos para mirar mejor; sus ojos se adaptaron a la oscuridad y vio una sombra… una sombra humana…


        …con una túnica color azul zafiro.


        —Es una chica —dijo con desdén.


        Unos fuegos artificiales estallaron a sus espaldas. Se dieron vuelta y vieron que una luz blanca recorría el cielo, mientras otros dos nombres de chicas se borraban del tablero.


        Dot.


        Anadil.


        Sophie respiró, aliviada. Las dos brujas habían sobrevivido el tiempo suficiente para arrojar sus banderas.


        Pero después vio que Tedros tenía la mirada clavada en el árbol y sus ojos brillaban enigmáticamente. Si esas dos chicas se habían rendido, seguramente la chica atrapada en ese árbol en este momento era…


        —¡Yo iré por ella! —gritó Sophie, disponiéndose a subir el árbol.


        Pero Tedros fue más rápido y pasó a su amigo como una pantera hacia la chica escondida. Sophie subió con dificultad entre las ramas, sabiendo que tenía que llegar primero a Agatha. Arremetió a través de ramas filosas y enmarañadas y agarró del cuello a Tedros. El príncipe rebotó hacia atrás y vio cómo su amigo lo pasaba.


        —¿Qué haces? —preguntó Tedros entre dientes.


        Sophie aprovechó hasta la última gota de fuerza que le quedaba en su cuerpo de varón para subir el árbol hasta la chica escondida. Justo cuando se acercaba, Tedros la asaltó por detrás.


        —Es mía, Filip —gruñó, haciendo a un lado a su amigo. Aterrorizada, Sophie lo pateó en el trasero, y Tedros cayó sobre una rama más baja.


        Mientras Filip pasaba junto a él, Tedros giró y lo agarró, Filip le dio una fuerte bofetada y los dos chicos lucharon entre las gruesas ramas, mordiéndose y pateándose como animales hasta que Tedros empujó a Filip justo cuando llegaban a la chica arrinconada. Jadeando y con las mejillas color escarlata, el príncipe mostró los dientes, levantó la espada sobre su presa y echó hacia atrás su capucha con un gruñido…


        Luego bajó su espada lentamente.


        —¿Quién eres?


        Sophie se acercó al lado de Tedros y miró a la chica de pelo rojizo arrellanada entre las hojas azules, que gemía suavemente, los ojos apenas abiertos, la nariz larga y el rostro pecoso mortalmente pálidos.


        —¿Yara?


        —¿La conoces? —preguntó Tedros, asombrado.


        —Oí que alguien la llamaba por el nombre en el Claro antes de que entrara a la Prueba —se apresuró a mentir Sophie, al recordar que ninguno de los chicos conocía a Yara.


        —Bueno, busca su bandera blanca y arrójala —gruñó Tedros—. Tenemos que seguir buscando a Sophie y a Agath…


        Su voz se apagó al ver una mancha de sangre seca en la barbilla de Yara. Lentamente, Tedros levantó su manto y reveló un profundo corte irregular manchado de óxido de un lado a otro del cuello. Ya casi no quedaba sangre en la herida.


        —Aric —murmuró Tedros, observando cómo Yara jadeaba y resollaba a través de la tráquea cortada—. Es la marca de su cuchillo.


        Sophie lo miró, y las caras de los dos chicos reflejaron el mismo miedo impotente. Yara estaba a punto de morir.


        Sophie acunó la cabeza de Yara mientras Tedros buscaba desesperadamente en sus bolsillos, sin encontrar nada. 


        —Tenemos que devolverte a tus profesores, Yara —dijo Tedros—. ¿Dónde está tu bandera blanca?


        Sophie sacudió la cabeza, impotente.


        —Ella no habla.


        —¡Yara, tenemos que ayudarte! —exclamó Tedros, como loco, sacudiéndola de los hombros.


        —Ya te dije, Tedros…


        —¡YARA! —gritó Tedros.


        Yara se movió en sus brazos con los ojos aún cerrados.


        —No… soy… Yara —murmuró.


        Sophie y Tedros retrocedieron, sorprendidos.


        Poco a poco Yara abrió con esfuerzo sus ojos azules y miró a Tedros. Sonrió como si mirara a su mejor amigo.


        —Y-Y-Yo… nunca lo fui.


        El príncipe la soltó, porque la cara de Yara había comenzado a modificarse.


        Sus mejillas se volvieron ásperas con una barba incipiente y rojiza, su mandíbula se hizo más cuadrada, su larga nariz aguileña se volvió más fina, el cabello rojizo y ondulado se encogió en su cráneo hasta que quedó corto. Sophie quedó boquiabierta al observar cómo se revertía el hechizo que ella conocía tan bien. Tedros palideció todavía más y miró al muchacho que conocía aún mejor.


        —¿T-T-Tristan? —tartamudeó Tedros, estupefacto—. Pero es imposible… ¿cómo puedes… cómo pudiste…?


        —Lo… lo lamento —resolló Tristan, nuevamente en su cuerpo de varón—. La escuela de ellas… era tan… hermosa. Y los chicos… los chicos fueron tan malos… excepto tú, Tedros… Fuiste mi único amigo…


        Tedros, con los ojos húmedos, no pudo hablar. Se limitó a mirar a Tristan y luego a Filip, muy confundido.


        —Tristan, necesitamos tu bandera —dijo Sophie, con esfuerzo.


        —Ella me dejó quedarme en la Escuela de Chicas… —dijo Tristan, temblando—. Dijo que podía quedarme siempre y cuando… siempre y cuando yo…


        —¿Quién te dejó quedarte? —preguntó Tedros, todavía confundido.


        —La Decana… siempre y cuando yo lo ocultara por ella… por eso lo saqué de debajo de la m-m-mesa…


        —Shhh —lo calmó Sophie, acariciándole la mejilla—. Solo dime dónde está tu bandera.


        Los ojos de Tristan encontraron los de ella y de repente pestañeó, reconociéndola. La miró con fijeza y esbozó una débil sonrisa.


        —Eres tú.


        El corazón de Sophie dio un vuelco.


        Tedros miró a Tristan, perplejo.


        —Pero Filip llegó a nuestra escuela después de que te fuiste. ¿Cómo supiste…


        —Está delirando —se apuró a decir Sophie, y luego agarró con más fuerza a Tristan y le mostró la «F» en su cuello—. Soy Filip, Tristan. Filip de Monte Honora. Y necesito tu bandera… por favor…


        —El Cuentista —dijo Tristan, todavía sonriéndole—. Lo… lo escondí en tu libro de cuentos… como ella me indicó… ella sabía que jamás buscarías allí…


        —¿De qué está hablando? —preguntó Tedros, nervioso.


        —No tengo idea —mintió Sophie. El corazón se le salía del pecho.


        —Está en… en tu libro… —farfulló Tristan—. Ella… ella irá a buscarlo… ella… ella lo necesita para tu f-f-final…


        Pero Tristan se quedó sin aire. El chico pelirrojo se sacudió y luego quedó quieto; su corazón se detuvo, y sus ojos lentamente se cerraron una vez más.


        Centímetro a centímetro, comenzó a brillar como un halo, que se calentó cada vez más hasta volverse del color del oro derretido. En un instante, su cuerpo se rompió en luz y se disparó al cielo, dibujando el rostro de Yara en una constelación de estrellas anaranjadas y doradas, y luego sus luces se atenuaron y cayeron sobre el bosque como una lluvia de fuego. Después, el nombre de Yara se oscureció en el tablero de las chicas, y Tristan desapareció.


        Tedros empujó a Filip y bajó del árbol a los tropezones. Saltó al césped azul en sombras y, detrás del árbol, se agachó y vomitó.


        —¡Cómo pudo matarla Aric! ¡Cómo pudo matar a una chica! —exclamó—. Y no era una chica… ¡era T-T-T-Tristan! Un chico como cualquiera de nosotros… pero nadie le dirigía la palabra… nadie era bueno con él… no me sorprende que quisiera estar en la otra escuela… —A Tedros le costó respirar y cayó de rodillas—. ¡El solo quiso ser feliz!


        Sophie apoyó su mano sobre su espalda.


        —Debió haber sentido mucho miedo, Filip —murmuró Tedros—. Solo, en ese árbol… muriéndose… —Enterró la cara en las manos—. No puedo ver morir a nadie más. ¡Por favor, no de esa manera! —Sollozó y se enjugó los ojos—. Tienes razón. No puedo… no puedo lastimar a nadie…


        Sophie se arrodilló delante de él.


        —No tienes que hacerlo.


        —¡Esas chicas me matarán si yo no las mato primero!


        —No si me lo prometes —lo calmó Sophie—. Si me prometes que las dejarás vivir.


        Tedros levantó la mirada hacia ella, con las mejillas húmedas. Agitó la cabeza como si estuviera soñando.


        —Cada segundo que pasa pareces diferente, Filip. Más suave, más bueno… —Se apartó, ruborizándose—. ¿Por qué no dejo de desear que seas una princesa? ¿Por qué no dejo de ver una princesa en tu rostro?


        —Prométeme que dejarás que Sophie y Agatha se vayan a casa —rogó Sophie con voz tensa—. La promesa de un príncipe.


        —Con una condición —respondió Tedros, mirándola fijamente—. Que tú no vuelvas a tu reino, Filip. Que te quedes aquí, conmigo.


        Sophie se puso roja como un tomate y lo miró, estupefacta.


        —¿Q-q-qué?


        Tedros la agarró de los hombros.


        —Tú haces que yo sea bueno, Filip. Por favor. No quiero terminar como Aric, enfadado y maligno. ¡Eres el único que me hace ser bueno!


        Todo el cuerpo de Sophie se ablandó como manteca y miró al único chico al que ella había amado, que le pedía que se quedara con él para siempre.


        Como varón.


        Lentamente Sophie se apartó de él.


        —Escúchame, Tedros —le dijo—. Sophie necesita volver a casa viva junto a Agatha. Es la única manera de terminar esto. Es la única manera de evitar que más personas mueran.


        —Y yo necesito a mi mejor amigo —repuso Tedros, sosteniéndola con más fuerza—. Tú mismo lo dijiste, Filip. No quieres terminar solo como tu madre. —Sus ojos azules se debilitaron—. Y yo no quiero terminar solo como mi padre.


        —Tengo a alguien que me espera, Tedros —murmuró Sophie—. Alguien que me conoce realmente. Alguien a quien no cambiaría por ningún chico del mundo.


        —Ojalá fueras una chica —dijo Tedros, y su mano descendió por la espalda de su amigo—. Por eso no dejo de ver una en tu rostro.


        —Prométeme que las dejarás ir —insistió Sophie, con el corazón desbocado.


        —Eres lo único que me queda, Filip —rogó Tedros—. No me dejes solo. Por favor.


        —Solo prométeme… —murmuró Sophie.


        —Qué cosa más extraña —musitó Tedros, aturdido—. Ahora también tu voz parece la de una chica.


        Sophie extendió la mano para detenerlo, pero Tedros la tomó. Sophie miró sus ojos grandes y confundidos cuando él se inclinó sobre su cara y sus labios tocaron los de ella…


        —¡Dios mío! —gritó una voz detrás de ellos.


        Los chicos miraron hacia atrás, desconcertados.


        Era Agatha.
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        Tedros se separó de Filip y retrocedió con un salto. Estaba rojo de vergüenza.


        —No, no, no, no… —tartamudeó, girando hacia Agatha—. Fue un accidente…


        Pero Agatha levantó su dedo de color oro brillante y lo apuntó al chico menudo de cabello sedoso que estaba a su lado.


        —Agatha, escúchame —rogó Filip, retrocediendo hacia un sauce azul.


        —Eres una víbora —masculló Agatha, avanzando sobre él—. Una víbora mentirosa.


        Instintivamente, Tedros se puso delante de Filip y apuntó su propio dedo hacia Agatha.


        —Deja tranquilo a Filip, Agatha. Tu pelea es conmigo.


        Sin embargo, Agatha seguía sin mirarlo. Miraba con odio a Filip, y su dedo brillaba cada vez más.


        —¡Intentaste besarlo! ¡Quisiste quedarte aquí con él y enviarme a mí a casa!


        —¡No es cierto! —gritó Filip.


        Tedros miró a su amigo de mandíbula cuadrada.


        —¿Ustedes se conocen?


        —Esa noche estabas allí presente, en la torre del Director. Y nos atacaste. ¡Lo pusiste en mi contra! —vociferó Agatha.


        —¡Y tú me prometiste que no lo verías! —replicó Filip con voz temblorosa—. ¡No podía perderte, Agatha! ¡No sin hacer un intento por recuperarte!


        —¿Así que intentaste hacernos volver a casa con una mentira? —dijo Agatha.


        —¿Por qué están hablando mi princesa y mi mejor amigo? —preguntó Tedros boquiabierto, que no entendía nada.


        —Tenía que demostrarte que tu deseo era equivocado —Filip atacó a Agatha, tratando de no llorar—. Que una mejor amiga significa más que un chico.


        Agatha sacudió la cabeza, furiosa, pensando en los sueños que había maldecido, en su corazón al que había calumniado y que, desde el principio, había tratado de decirle la verdad sobre su amiga.


        —¿No te das cuenta? —dijo con voz glacial—. Cuanto más intentas frenarlo, más real es mi deseo por él.


        Filip retrocedió un paso, herido en lo más íntimo.


        —Realmente no entiendo qué está pasando —dijo Tedros, con los ojos como platos.


        —¿Lo elegirías a él en lugar de a mí? —Filip dijo a Agatha; la barbilla le tembló—. ¿Después de que arriesgué mi vida para salvarnos?


        —Ah, ¿y por eso lo besaste? —se burló Agatha—. ¿Porque quisiste salvarnos?


        —¡Él me besó a mí! —gritó Filip.


        —E-E-Espera… fue un mal momento… —farfulló el príncipe—. Somos amigos… igual que tú y S-S-Sophie…


        —Menudo amigo —resopló Agatha, mirando con odio a Filip.


        —Tienes que creerme, Aggie —insistió Filip—. Te elegí a ti, aunque Tedros pudiera quererme, aunque yo pudiera ser su «Para Siempre»…


        —Estaba muy oscuro… y su cara parecía diferente… —gimió Tedros, desplomándose sobre una piedra—. Cualquier chico hubiese cometido el mismo error…


        —Dijiste que querías olvidar este lugar —se defendió Filip—. ¡Dijiste que querías recuperar tu final feliz!


        —¿Feliz? ¡Gracias a ti, un chico ha muerto! —gritó Agatha—. ¡Gracias a ti, todavía las dos podríamos morir!


        —Solo quise volver a ser como éramos antes. Antes de venir aquí. ¡Antes de conocer a los príncipes! —imploró Filip—. Solo quise que volviéramos a ser amigas verdaderas.


        —Las amigas verdaderas dejan que la otra crezca —dijo entre dientes Agatha, su cuello marcado de rojo—. Las amigas verdaderas no se interponen en el amor. Las amigas verdaderas no mienten.


        Tedros se levantó de la piedra.


        —¡Es suficiente! —dijo a Agatha—. No me importa cómo se conocen ustedes dos, si son primos lejanos, amigos por correspondencia o compañeros de caminatas del Monte Honora, pero Filip ya no te incumbe, ¿de acuerdo? —soltó—. Así que vete a buscar a tu preciada Sophie antes de que cambie de opinión y las mate.


        Agatha lo miró boquiabierta antes de largar una carcajada.


        —¿De qué te ríes? —gritó Tedros.


        —Realmente no te das cuenta, ¿verdad? —dijo Agatha, maravillada—. Todavía crees que es tu amigo.


        —Mi mejor amigo —replicó el príncipe—. Y por primera vez, por fin entendí por qué tú elegirías a Sophie en lugar de a mí. Porque Filip me conoce. Él me ayuda y pelea por mí de una manera que ninguna chica podría. Siempre pensé que el amor era acerca de una chica… pero un amigo como Filip es más profundo que el amor. Porque elegiría a un amigo como él en lugar de a ti, una y otra y otra vez.


        —Déjame que te diga algo sobre Filip —objetó Agatha con mordacidad—. Filip es tan buen amigo como lo fue Lancelot para tu padre.


        Tedros mostró los dientes y desenvainó su espada.


        —¿Qué dijiste?


        Agatha escudriñó su rostro, ablandándose.


        —Nunca pudiste diferenciar entre el Bien y el Mal, ¿no es verdad?


        El cuerpo entero de Tedros se puso tenso, lleno de miedo. Se volvió a mirar a Filip, que retrocedió del otro lado de Agatha y salió de la sombra, bajo el sauce brillante. Ahora, bajo la luz fría y destellante, Tedros por fin pudo ver la cara de su mejor amigo, aterrorizado, temblando…


        Pero ya no era un rostro conocido.


        Con cada nuevo segundo, cada poro de la cara de Filip cambiaba de maneras sutiles, como una escultura de arena, grano por grano. La nariz aguileña se suavizó y redondeó hasta convertirse en una nariz pequeña, las pestañas se engrosaron y se extendieron, frondosas, sus orejas menudas se encogieron e inclinaron hacia atrás, y sus cejas se arquearon como delicadas pinceladas. Los cambios se extendieron a su cuerpo, cada vez más rápidamente, como un hechizo a punto de estallar. Los músculos gruesos y venosos se afinaron hasta transformarse en piel sedosa, su cabello lacio se alargó y se convirtió en una cascada de rizos rubios, sus piernas enormes se afinaron y suavizaron, sus caderas recuperaron sus curvas… hasta que, bajo la helada luz de la luna, quedó una hermosa chica rubia muerta de miedo, sacudiéndose en un uniforme negro y rojo de varón, boquiabierta como un gato asustado.


        Tedros se desplomó sobre un árbol.


        —¿Por qué todo el mundo me miente? —murmuró—. ¿Por qué todo es una mentira?


        —No todo —musitó Agatha.


        Sophie se alejó de Tedros, tratando de sonreír.


        —No m-m-me mates, Tedros —tartamudeó—. ¿Ves? Sigo siendo Filip, tu amigo… solo que diferente…


        Vio que Tedros la observaba, sus ojos azules vidriosos y fijos, como si reviviera cada momento de la escena que acababa de ocurrir, analizando cada palabra. Poco a poco vio que su expresión cedía paso a un brillo dorado, como si algo cálido hubiese despertado en su interior para derretir la oscuridad y las dificultades.


        Sophie respiró aliviada.


        Pero luego vio que Tedros no la miraba a ella.


        Estaba mirando a su princesa fantasmal de cabello oscuro, parada debajo de un centelleante sauce.


        —¿M-m-me… amaste todo este tiempo? —preguntó suavemente. Agatha asintió, con lágrimas en los ojos.


        »¿Y todo lo que dijiste en la torre fue cierto? —continuó Tedros con los ojos húmedos.


        Agatha asintió, sollozando.


        —¿Por qué no te besé? —se preguntó Tedros, y su voz se quebró—. ¿Por qué no confié en ti?


        —Eres… muy estúpido —lloró Agatha, sacudiendo la cabeza—. ¿Por qué los chicos son tan estúpidos?


        Tedros sonrió a través de las lágrimas.


        —Quizá un mundo sin príncipes no es tan mala idea después de todo.


        Agatha ahogó una risa, y finalmente dejó fluir su corazón, sin vergüenza.


        Parada entre los dos, Sophie se sintió impotente viendo cómo volvían a reunirse los enamorados… Se sintió más invisible de lo que nunca había sido.


        En eso, una ráfaga de luz color púrpura pasó junto a Tedros como un disparo de advertencia.


        Lady Lesso salió de entre los árboles, y su dedo humeante se levantó amenazador hacia Tedros.


        —¡Agatha, Sophie, aléjense de él ya mismo! —dijo entre dientes, retrocediendo hacia el pórtico sur—. ¡Se esconderán en el bosque hasta que estén seguras! — Pero ni las chicas ni el chico se movieron.


        —¿Qué hacen? —regañó a Sophie y a Agatha—. El resto de los chicos llegará en cualquier moment…


        Pero ahora los ojos de lady Lesso se abrieron desorbitados, pues Agatha se alejaba de Sophie hacia el príncipe, que la recibía en sus brazos para protegerla. Abrazados, Tedros y Agatha miraron con desdén a Sophie con su uniforme de varón, parada bajo la sombra del árbol, completamente sola.


        —Qué… qué está sucediendo… —dijo lady Lesso, mirando a una y otra chica.


        —Yo creí que hacía bien en impedir tu deseo, Aggie —sollozó Sophie, y la voz se le quebró—. Pensé que estaba haciendo el bien.


        Sophie vio que hasta lady Lesso se alejaba de ella, con los ojos color violeta fríos, al comprender.


        —Un chico murió… muchos alumnos están lastimados… una Prueba hasta la muerte… ¿todo por… tu culpa?


        —Vayámonos —dijo Tedros, tomando del brazo a su princesa—. Deja que se cuide sola.


        —No quería ser como mi madre. No quería terminar sola —Sophie le rogó a Agatha con las mejillas húmedas—. Jamás quise lastimar a nadie…


        —Vámonos, Agatha —insistió Tedros.


        Agatha miró a su príncipe, tan puro y leal como en su sueño…y luego a Sophie, que sollozaba arrepentida del otro lado de la cañada de sauces.


        Sin trampas. No más secretos.


        Esta vez la elección era real.


        Un chorro de fuego rojo cayó en medio de la cañada y empujó a Agatha y a Tedros en una nube de humo rojo. Aturdidos, se dieron vuelta y vieron fuegos artificiales rojos y blancos que explotaban en el aire desde todas las direcciones, rebotando fuera de control, como una lluvia de meteoritos. Instantáneamente, las luciérnagas en el tablero de los chicos ardieron en llamas, incinerando todos los nombres restantes, incluidos el de Tedros y el de Filip… Con un crujido ensordecedor, el tablero explotó en una bola de fuego cegadora. Del otro lado del bosque, el tablero de las chicas detonó en otra explosión demoledora, lanzando columnas de humo negro sobre el pórtico oeste.


        —¿Qué está sucediendo? —preguntó Agatha


        Ella y Tedros sintieron un rumor débil y seco a sus espaldas, que se hacía cada vez más alto… más alto…


        Pálidos, lentamente alzaron la mirada.


        La bruma encantada que envolvía los castillos se rompió como una niebla y dejó ver las escuelas de chicos y chicas invadidas por cuerpos estruendosos y descendentes, como millones de hormigas. Las chicas saltaban desde los balcones hacia el destruido Puente Intermedio, blandiendo armas y dedos encendidos, vociferando al borde del puente roto. Del otro lado de la bahía, cientos de furiosos chicos y príncipes mercenarios se congregaron en el puente, armados letalmente y exigiendo sangre.


        —Ellos saben que estoy aquí —dijo una voz detrás de Agatha y su príncipe.


        Agatha miró a lady Lesso; su mirada violeta estaba fija en los castillos.


        —Yo incumplí las condiciones —murmuró la profesora—. La Prueba se terminó.


        Agatha tragó saliva.


        —¿Qué significa eso?


        Observaron a los cuatrocientos chicos y chicas dispuestos a matarse, separados solamente por la brecha en el puente.


        —Guerra —respondió Tedros—. Significa la guerra.


        Por encima de sus cabezas, las ramas de los sauces empezaron a brillar todavía más como espumillón azul, hasta que el destello detonó como una nube tormentosa que barrió los árboles. Bajo el brillo de la luna vieron que las chispas eran mariposas, miles de mariposas azules, que habían dado a los sauces su brillo de neón. Como langostas, invadieron la cañada en un violento vendaval. Agatha se cubrió el rostro, mientras que Tedros las atacó inútilmente con su espada y cayó al suelo.


        De repente oyeron un fuerte grito detrás de ellos. Agatha se dio vuelta y vio que una nube de mariposas arrancaba a lady Lesso del suelo.


        —Evelyn… —dijo lady Lesso, horrorizada—. Ella escuchó todo…


        —¡Espere! —gritó Agatha, tratando de aferrarse a ella.


        Aterrorizada, lady Lesso apretó los labios sobre la oreja de Agatha mientras las mariposas la arrastraban.


        —¡Bésalo, Agatha! —murmuró—. ¡Bésalo cuando llegue el momento!


        Las mariposas la arrancaron del lugar y la transportaron de regreso a la escuela; su última súplica a Agatha quedó ahogada por el estruendo de la guerra.


        Agatha permaneció inmóvil en la cañada bañada por la luna, respirando agitadamente.


        —¿Qué dijo? —habló una voz.


        Agatha miró a Tedros, que se levantó tambaleando, con el dorado cabello despeinado.


        —¿Agatha? —Sonó otra voz.


        Ella se volvió a mirar las últimas nubes de infernal humo rojo que se disipaba entre los árboles, y vio a Sophie detrás.


        —¿Qué te dijo lady Lesso? —preguntó su amiga con el rostro tenso.


        Agatha contempló a Sophie del otro lado de la cañada, como un escenario bañado por la luna, mientras los gritos de guerra de chicos y chicas sonaban a lo lejos como un coro. Arriba, las copas de los árboles comenzaron a moverse, y oyeron un ruido pesado y crujiente.


        Agatha retrocedió, espantada, al ver que la torre plateada del Director se estrellaba entre los sauces. La torre móvil se deslizó bajo la luna y se detuvo, destrozando el suelo con su fuerza, y dejó a Tedros de un lado y a Sophie del otro de una irregular grieta. Agatha quedó sentada a horcajadas de la línea de falla entre ambos.


        Desde la ventana de la torre, una última bandada de mariposas se posó detrás de los tres alumnos y mágicamente adquirió forma al tocar el suelo. Como una actriz en escena, Evelyn Sader pisó el centro del Claro. Sus largas uñas sostenían un libro de cuentos rojo de madera de cerezo que Agatha conocía.


        Era el cuento de hadas de Sophie y de ella.


        —Prueba —musitó la Decana—. Qué palabra tan maravillosa. Tiene tantos significados… Un experimento al servicio de una conclusión, por ejemplo. O una demostración de fe y resistencia. O un momento difícil en la vida. Y sin embargo… yo prefiero la definición más seria. —Hizo una pausa dramática, mirando a Sophie y a Tedros en lados opuestos, sus cejas oscuras y serias sobre los ojos verdes—. Un tribunal formal ante testigos para determinar la culpa.


        Sus ojos se posaron en Agatha y esbozó una sonrisa críptica.


        —Ahora comienza la verdadera Prueba, el verdadero juicio.


        Con su uña filosa, Evelyn abrió la cubierta cosida sobre el lomo del libro. El Cuentista quedó libre, brillando con un fuerte color rojo, mientras El cuento de Sophie y Agatha salía flotando mágicamente hacia la luz de la luna. La pluma abrió el libro flotante con su borde filoso como navaja, derramando tinta en sus páginas y completando escenas coloridas en los vacíos de la historia. La pluma se detuvo en la página final y demoró mientras pintaba a Agatha entre Tedros y Sophie…


        Pero Sophie no se parecía a la Sophie que estaba frente a Agatha ahora.


        La Sophie de la página era una vieja bruja calva y llena de verrugas. Debajo de la bruja, la pluma escribió una única línea:


        «La villana había estado escondida todo este tiempo».


        Agatha y Tedros miraron a Sophie, hermosa en la cañada iluminada por la luna.


        —Ya ves, Agatha, pensaste que yo había conjurado los síntomas de Sophie. Que yo era la villana. —Evelyn se sentó en un tronco en un borde oscuro de la cañada—. Pero no era yo, ¿verdad?


        —Agatha, no soy una bruja… tú sabes que no soy una bruja… —rezongó Sophie.


        Pero Agatha se apartó de su amiga y cruzó hacia el lado de Tedros en la cañada. El rostro de Sophie enrojeció de sorpresa.


        —¿Crees que todavía puedo ser mala? —murmuró Sophie—. ¿Que puedo lastimarte?


        A Agatha le temblaron las manos.


        —Las brujas arruinan los cuentos de hadas, Sophie. Las brujas mienten para conseguir sus finales.


        Sophie apeló a Tedros.


        —Fui un buen amigo para ti, ¿no es verdad? ¡Un buen amigo no puede ser una bruja! ¡Cuéntale!


        —¿Un buen amigo? Un amigo que actúa con mentiras no es un amigo —replicó Tedros desde el otro lado de la grieta—. El Director fue hasta los confines de la tierra para encontrar a alguien tan malo como él. Ahora vemos por qué te eligió, Sophie. Siempre serás mala mientras vivas.


        —¡No soy m-m-mala! ¡Intento ser buena! ¿No lo ves? ¡Lo estoy intentando! —gritó Sophie—. ¡El Director se equivocó! ¡Se equivocó con respecto a mí!


        Agatha miró a la aterradora bruja en el libro de cuentos y se acercó aún más a Tedros.


        —El Cuentista no miente, Sophie…


        —No… Aggie, por favor… —suplicó Sophie—. Tú conoces la verdad.


        Devastada, corrió hacia Agatha del otro lado de la grieta, pero un punzante dolor en el cuello la hizo gritar, y luego sintió el mismo dolor en la muñeca y en el antebrazo.


        Agatha y Tedros se encogieron de miedo, boquiabiertos, y el estómago de Sophie se volvió frío como hielo. Lentamente Sophie levantó el brazo y en él vio dos horripilantes verrugas negras. Enseguida le brotaron más verrugas y su piel empezó a arrugarse como leche cuajada y a llenarse de manchas.


        —No… es ella… es la Decana —dijo Sophie con voz ahogada, pero no vio a Evelyn del otro lado—. ¡Ella me está haciendo esto! —Agatha se alejó junto a Tedros, los dedos de ambos levantados hacia Sophie y encendidos con iguales brillos dorados, mientras el cabello rubio de Sophie caía a mechones, su espalda se encorvaba y sus piernas se afinaban hasta convertirse en palillos huesudos.


        Agatha agitó la cabeza, debatiéndose entre la lástima y el enfado.


        —Fuiste tú, Sophie. Siempre fuiste tú.


        —Lamento… todo lo que hice… —lloró Sophie, retorciéndose de dolor—. ¡Pero yo no soy esto!


        —Ya no puedes quedarte aquí, Sophie —dijo Agatha, ensombreciéndose—. Solo seremos felices si estamos separadas.


        Tedros miró a su princesa, atónito.


        —¡Agatha, no! —gritó Sophie.


        De repente, el Cuentista brilló de un rojo más intenso, presintiendo el final. Agatha vaciló, mientras los dientes de su amiga se ennegrecían y desaparecían, y su pelo caía cada vez con más velocidad. El rostro de Agatha se ablandó de pena.


        —Seremos felices mientras vivamos, Agatha —la presionó Tedros—. Pero tenemos que hacerlo ya mismo.


        Agatha asintió, con lágrimas en los ojos.


        —¡TIENES QUE CREERME! —suplicó Sophie.


        —No puedo, Sophie —respondió Agatha, aferrada a Tedros—. No puedo creerte más.


        —¡NO! —gritó Sophie, acercándose a ella, pero un nuevo dolor la hizo caer de rodillas.


        Agatha se aferró a Tedros con más fuerza y Sophie se encogió con un aullido, la calva verrugosa y brillante, y su rostro retorciéndose hasta convertirse en el de una bruja vieja y mala…


        —Ahora, Agatha —indicó Tedros al ver que Sophie gateaba hacia ellos, cruzando la grieta.


        —¡Agatha, no quiero ser como ella! —rogó Sophie—. ¡No quiero terminar como mi madre! —Extendió su mano marchita hacia su única amiga…


        Agatha la miró a los ojos con una pena profunda y terrible. Luego se dio vuelta.


        Sophie retrocedió al ver a Agatha en los brazos de Tedros.


        —No… esto no… —murmuró Sophie.


        Tedros clavó sus ojos azules en los de Agatha y le hizo una promesa.


        —Para siempre.


        Agatha escuchó su propio deseo por él, haciéndose eco en cada latido, suplicándole que confiara en su deseo.


        Esta vez escuchó.


        Agatha se entregó a su príncipe.


        —Para siempre.


        Tedros tomó sus mejillas y la besó; sus labios se tocaron por primera vez. Agatha se mareó y sintió un brillo cegador que penetraba en sus venas. Mientras la calidez de Tedros se derramaba en ella, la joven oyó el grito animal de Sophie apagándose a sus espaldas, cada vez más tenue, hasta que se hizo silencio. Abrazando a Tedros, sintió que su corazón flotaba, que el tiempo se expandía, que el miedo se hacía añicos, como si, por fin, hubiese encontrado su «Para Siempre», como si, definitivamente, hubiera encontrado un final que nadie podía arrebatarle…


        Sus labios se despegaron. El príncipe y la princesa se separaron, tratando de recobrar el aliento. Miraron su libro de cuentos abierto bajo la luz de la luna, una imagen de su beso desparramada en la página, mientras una bruja desaparecía de su historia… y la última palabra escrita debajo…


        FI


        Evelyn Sader tenía la punta de su dedo debajo de la filosa pluma; la sangre goteaba como si se hubiera pinchado con un huso...


        La «N» había quedado sin escribir.


        Los ojos de Agatha miraron el suelo frente a ella.


        Desde el césped, una bruja calva y arrugada le devolvió la mirada, boquiabierta. Su rostro deteriorado estaba manchado de lágrimas. Entonces, con la misma rapidez con que había sucedido lo anterior, Sophie volvió a recuperar su juventud y su piel hermosa, y la bruja desapareció y dejó lugar a una Sophie con el corazón roto.


        Agatha sintió un nudo en la garganta al ver a la amiga que había dejado atrás… y que seguía allí. Una amiga que acababa de ser testigo de un beso que no había logrado expulsarla a su casa, sin amor y sola.


        Sin embargo, ya no había súplica en los ojos de Sophie, ni perdón. Solo una distancia tajante, como si ya no conociera a la princesa de cabello oscuro que tenía enfrente.


        Agatha miró a la Decana.


        —Algunos podrían considerar que no es decoroso que una Decana conjure síntomas de bruja y luego culpe de ellos a una pobre chica inocente. Sin embargo, tengo debilidad por los buenos finales —manifestó Evelyn con una risita tonta. Una bandada de mariposas le quitó el Cuentista, que luchaba por liberarse, y lo contuvo en el aire. Evelyn se chupó la sangre de la punta del dedo, mirando la pluma.


        »Pero lo curioso de estos finales es que la historia no se termina hasta que el Cuentista no escribe «FIN». Y como verán, a ustedes les falta una letra. Es decir que aún no llegamos al «Fin» después de todo. —Evelyn sonrió a Agatha—. Y ahora que ya tuviste tu final, querida princesa, creo que Sophie también debería tener su oportunidad, ¿no crees? Después de todo, también es su cuento de hadas.


        Sophie alzó la mirada hacia ella, sus ojos grandes como esmeraldas.


        —Entréguenos la pluma —replicó Tedros, desenvainando su espada.


        Evelyn lo apuntó con su dedo, y mágicamente un sauce lo atrapó con sus ramas y lo ató al tronco.


        Tedros luchó por liberarse, enfadado.


        —¿Qué está hacien…? —Y una rama le tapó la boca.


        —Ya ves, Agatha, mis mariposas las condujeron de regreso a la escuela porque escuché un deseo merecedor de terminar tu cuento. Pero no fue tu deseo el que escuché —dijo la Decana, caminando en círculos alrededor de Agatha—. Fue el deseo de Sophie.


        —¿Q-q-qué? —farfulló Sophie.


        —Oh, sí, tú también pediste un deseo, querida —respondió la Decana—. ¿No te acuerdas?


        Una mariposa salió revoloteando de su vestido, mientras una voz incorpórea reproducía unas palabras, sus alas titilando de neón con cada una:


        «Desearía poder volver a verla», se oyó el eco de la voz de Sophie.


        «Haría lo que fuera. Cualquier cosa».


        Agatha recordó las palabras… pronunciadas cerca de una lápida… las dos abrazadas…


        —¿Mi m-m-madre? —farfulló Sophie, y se le iluminó el rostro. Pero luego el brillo se apagó—. Pero mi madre está muerta… nada puede traerla de vuelta…


        —Y sin embargo, tú estás en tu propio cuento de hadas, querida —observó la Decana—. Los deseos son cosas poderosas si estás dispuesta a hacer cualquier cosa por ellos.


        El corazón de Agatha se detuvo. Observó a la Decana, que abría desorbitados sus ojos saltones.


        «La villana había estado escondida todo este tiempo».


        Pero la villana no era Sophie. Ni Evelyn. Era…


        —¡NO! —Agatha se lanzó hacia Sophie—. ¡Sophie, no! Ella te está usand…


        Unas ramas de sauce la agarraron y le taparon la boca junto al príncipe en el tronco del árbol.


        Sophie ignoró los gritos ahogados de Agatha. Sus ojos volvieron a alzarse hacia los de la Decana:


        —¿Qué debo hacer?


        Evelyn se inclinó hacia ella y sus filosas uñas acariciaron el rostro de Sophie.


        —Solo sé fiel a tu deseo, Sophie. Tienes que estar dispuesta a pagar cualquier precio por volver a verla.


        Agatha chilló a través de su mordaza, pero no logró hacerse entender.


        —¿Qué precio? —preguntó Sophie, frunciendo el entrecejo.


        —Agatha besó a un príncipe, Sophie. Trató de expulsarte para siempre y te obligó a mirar —sentenció Evelyn—. Ya no tienes a nadie más. Ni un príncipe. Ni una amiga. Ni a tu padre. Nadie que te espera en tu casa. Nadie en quien confiar.


        Sophie la miró a los ojos, alicaída.


        —¿Acaso no vale la pena pagar cualquier precio para ver a la única persona que te ama? —insistió Evelyn.


        Sophie no se movió, oyendo los gritos ahogados de Agatha a sus espaldas.


        —¿De verdad puedo volver a verla? —preguntó Sophie.


        —Tu deseo puede poner fin a tu cuento de hadas tanto como el de Agatha —respondió Evelyn—. Lo único que debes hacer es sentirlo de verdad.


        Agatha se agitó contra el sauce, y las ramas laceraron sus brazos.


        —Estoy preparada —asintió Sophie, tragando saliva.


        Evelyn sonrió, mostrando sus dientes separados. Extendió la mano hacia el pecho de Sophie y mágicamente extrajo una larga astilla azul brillosa de su corazón, que iluminó el cielo nocturno. Al hacerlo, las mariposas de su vestido se volvieron color rojo escarlata…


        Agatha aulló horrorizada, pero Sophie miró fijamente la luz azul, que giró en un orbe hipnótico y flotante.


        —Ahora cierra los ojos y pronuncia tu deseo en voz alta —susurró la Decana.


        Sophie cerró los ojos.


        —Haré cualquier cosa por volver a ver a mi madre —musitó, tratando de ignorar los gritos de Agatha.


        —Hazlo con sinceridad —insistió la Decana, voraz—. El deseo solo surte efecto si lo pides con el corazón.


        Sophie apretó los dientes.


        Haré cualquier cosa por volver a ver a mi madre.


        Luego se produjo un silencio; incluso Agatha se calló.


        Sophie abrió los ojos y vio que el orbe comenzaba a agitarse en el aire y a despedir una extraña luz azul. Centímetro a centímetro, la luz cambió de forma y esculpió una silueta que cobró dimensiones. Sophie se tambaleó hacia atrás al ver un fantasma que adquiría forma. Dos pies desnudos, fantasmales y delicados, flotaron sobre el césped azul. Sophie alzó la mirada lentamente hacia los ropajes azules al viento, las extremidades pálidas y delgadas que se asomaban entre las mangas, el largo cuello de cisne… y luego un rostro que bien podía ser un espejo, de piel clara eternamente joven, nariz pequeña y redonda y hermosos ojos verdes. El fantasma le sonrió amorosamente, y Sophie cayó de rodillas.


        —¿Madre? —susurró—. ¿Eres tú realmente?


        —Bésame, Sophie —dijo su madre, con una voz distante y confusa—. Bésame y resucítame. Es el único precio que pido.


        —¿Resuc-c-citarte? —tartamudeó Sophie.


        A sus espaldas, Agatha vociferó hasta que su voz se quebró.


        —Tal como, una vez, tú resucitaste con el beso de tu amiga. Un beso de amor —dijo la madre de Sophie—. Pero ese final no duró, ¿verdad? Ahora es tu oportunidad de encontrar a tu verdadero amor.


        —Pero nadie me quiere —gimió Sophie—. Ni siquiera Agatha.


        —Yo te amo, Sophie. Pero no tienes que terminar como yo —la consoló su madre—. Porque hay alguien que te ama más de lo que Agatha jamás te amó. Alguien que te ama por quien realmente eres.


        Agatha masticó desesperadamente su mordaza de corteza de sauce.


        —¿Eres tú? ¿Tú eres mi amor verdadero? —Sophie le preguntó a su madre, con los ojos muy abiertos.


        Su madre sonrió.


        —Tendrás que confiar en mí.


        —Confío —musitó Sophie, con el rostro manchado de lágrimas—. Eres la única persona que sabe quién soy.


        —Entonces bésame, Sophie, y no te apartes —advirtió la madre de Sophie—. Si te apartas del beso, perderás tu última posibilidad de amar.


        Agatha siguió mordiendo la rama que le hacía de mordaza, tratando de romperla.


        Sophie dio un paso hacia el fantasma de su madre. Su corazón le martillaba en el pecho.


        Agatha sintió que la rama de sauce se partía.


        —Bésame ahora, Sophie —indicó su madre—. Antes de que sea demasiado tarde.


        Agatha escupió la mordaza.


        —¡SOPHIE, NO LO HAGAS! —chilló.


        Pero bajo la luz de la luna menguante, Sophie apretó sus labios sobre los de su madre. El rostro de Sophie se ablandó, plena de fe por la felicidad que se acercaba… porque ese, su beso, por fin le brindaría el final que se merecía…


        Entonces, el beso se volvió frío y duro, y Sophie vio que el rostro fantasmal de su madre se arrugaba y se pudría como si tuviera mil años, y que su piel se despegaba del cráneo agujereado y lleno de gusanos. Asustada, Sophie quiso separarse, pero recordó la advertencia de su madre, así que mantuvo los labios pegados a un frío glacial, rezando por un amor que nunca la abandonara, un amor más profundo que el de un príncipe o el de una amiga. Lentamente, la piel comenzó a afirmarse como mármol blanco y el rostro perdió el brillo fantasmal, volviéndose joven, cada vez más joven… hasta que Sophie se sobresaltó, lo reconoció y retrocedió, despegando sus labios de los de un chico real.


        Los pies desnudos y blanquísimos apoyados sobre el suelo, el césped azul oscuro asomándose entre sus dedos. El Director levantó la cabeza, el rostro desenmascarado, envuelto en su túnica azul, con el joven rostro perfecto y de una palidez fantasmal, la cabellera blanca y abundante.


        Agatha y Tedros se pusieron a temblar, sin aliento, contra el árbol, y se tomaron de la mano bajo sus ataduras.


        Sophie alzó la mirada al Director, resucitado, más hermoso que ningún otro chico que jamás hubiera visto.


        —Tú… tú hiciste todo esto…


        —Por ti —musitó el Director. Tocó la mejilla de Sophie con largos dedos glaciales—. Ya te lo dije, Sophie: siempre serás mía.


        —¡No lo quieres! —gritó Agatha desde el árbol—. ¡Él es el malo, Sophie! ¡Es pura maldad! ¡Todavía puedes arrepentirte! ¡Todavía no es el final!


        Finalmente, Sophie la miró, llorando. Cuando vio los ojos asustados de Agatha, en los que se reflejaba un villano ponzoñoso, de repente el momento se volvió real. Sophie sacudió la cabeza con el corazón destrozado. Agatha tenía razón… tenía que impedir todo eso, debía renegar de esa maldad, poner fin a todo eso…


        Pero entonces Sophie vio la pequeña mano de su amiga entre la mano fuerte y cálida de su príncipe.


        Y supo que ya no tendría más a Agatha.


        Cuando el Director la acercó todavía más, Sophie no se resistió.


        Agatha palideció, estupefacta.


        —¿Y yo? —inquirió una voz.


        El Director se volvió hacia Evelyn, ruborizada y ansiosa.


        —Te devolví a tu amor verdadero —murmuró—. Tal como lo pediste, Maestro.


        —Por supuesto. Tu hermano dijo que serías útil para lograr este propósito. —El Director sonrió, mirándola con azules ojos glaciales—. Para asegurarme de que mi amor verdadero regresara sana y salva.


        Evelyn sonrió con orgullo. Pero luego su rostro empezó a cambiar… los ojos del Director se inflamaron de rojo, fulminándola con su mirada. La Decana se tocó el corazón como si hubiera dejado de latir, y exhaló un último aliento vacío.


        —Y ahora, ese propósito ya está cumplido —manifestó el Director, agarrando con más fuerza a Sophie.


        Evelyn cayó al suelo y se transformó en miles de mariposas rojas muertas. Las mariposas que sostenían al Cuentista se marchitaron y se desplomaron al suelo, y el Cuentista cayó en la mano dispuesta del Director.


        Levantó la mirada a Agatha y Tedros, atados juntos al árbol.


        —Ahora, ¿dónde estábamos?


        Soltó al Cuentista de su mano y vio cómo la pluma daba una voltereta hasta el libro de cuentos suspendido y borraba la última palabra inconclusa debajo del beso de Agatha y Tedros. Instantáneamente conjuró una nueva página, en la que apareció un dibujo fantástico del beso del Director y Sophie, volviendo a tallar las palabras borradas debajo…


        FI…


        —¡Sophie, no! —gritó Agatha.


        El Cuentista talló la letra final e inconfundible, el libro de cuentos se cerró y cayó con suavidad al césped, con apenas un rumor.


        Agatha alzó lentamente la mirada. El Director la miraba con ojos socarrones, con su brazo alrededor de la cintura de Sophie.


        —Uno… —dijo, sonriendo.


        Las dos escuelas encima del bosque repentinamente se volvieron negras y putrefactas, indistinguibles una de otra, ambas sombrías y más temibles que la antigua Escuela del Mal…


        —Dos…


        El vacío en el Puente Intermedio instantáneamente se reparó, y los chicos y las chicas se abalanzaron a la batalla, con las armas listas para la guerra…


        El Director sonrió a Agatha.


        —Tres.


        Instantáneamente Agatha empezó a brillar, a punto de desaparecer.


        —¡Espera! —farfulló Tedros detrás de su mordaza.


        —¡Me está enviando a casa! —le gritó Agatha a su príncipe, mientras su cuerpo se desvanecía rápidamente—. ¡El beso de Sophie! Me está enviando de regreso a casa… —Se dio vuelta y contempló a Sophie; escuchó el tañido del reloj de la aldea, cada vez más cercano… más cercano…—. ¡Sophie, ayúdame a quedarme! ¡Toma mi mano y ayúdame a quedarme!


        Pero Sophie se quedó junto al Director, con los ojos llenos de pena.


        —Él me eligió, Agatha —dijo con voz suave—. Tú no.


        Agatha gritó horrorizada; su cuerpo ya casi era translúcido…


        —Creo que le debo un favor a tu querida amiga —sonrió el Director, soltando a Sophie—. Después de todo, Agatha aceptó a mi amor verdadero hace un tiempo.


        El Director levantó la espada de Tedros del suelo. Aterrorizado, Tedros se retorció bajo sus ataduras.


        Agatha gritó, horrorizada.


        —Muy adecuado —musitó el Director, examinando a Excalibur—. Morir por la espada de tu padre.


        Levantó la espada sobre el príncipe. Asestó un golpe, y sus ojos destellaron de rojo.


        —¡NO! —gritó Agatha, convirtiéndose en luz…


        En el momento en que la espada cortaba la camisa de Tedros, Agatha tomó la mano de su príncipe. La espada cortó el aire. Tedros resplandeció, a salvo, en los brazos de Agatha.


        Mientras Agatha se disipaba en el aire junto al asombrado príncipe, vio que el Director le sonreía con desdén y apretaba con fuerza a Sophie, ambos flotando juntos hacia su torre en el cielo. Sophie y Agatha se miraron a los ojos una última vez, pero ninguna gritó por la otra.


        Alguna vez habían compartido un amor verdadero, y ahora eran dos personas desconocidas, cada una en los brazos de un chico, el Bien con el Bien, el Mal con el Mal…


        Concedidos los deseos de ambas.
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OEBPS/Misc/kobo.js
var gPosition = 0;

var gProgress = 0;

var gCurrentPage = 0;

var gPageCount = 0;

var gClientHeight = null;



function getPosition()

{

	return gPosition;

}



function getProgress()

{

	return gProgress;

}



function getPageCount()

{

	return gPageCount;

}



function getCurrentPage()

{

	return gCurrentPage;

}



function turnOnNightMode(nightModeOn) {

	var body = document.getElementsByTagName('body')[0].style;

	var aTags = document.getElementsByTagName('a');

	

	var textColor;

	var bgColor;

	

	if (nightModeOn > 0) {

		textColor = "#FFFFFF !important";

		bgColor = "#000000 !important";

	} else {

		textColor = "#000000 !important";

		bgColor = "#FFFFFF !important";

	}

	

	for (i = 0; i < aTags.length; i++) {

		aTags[i].style.color = textColor;

	} 

	

	body.color = textColor;

	body.backgroundColor = bgColor;

	

	window.device.turnOnNightModeDone();

}



function setupBookColumns()

{

	var body = document.getElementsByTagName('body')[0].style;

	body.marginLeft = '0px !important';

	body.marginRight = '0px !important';

	body.marginTop = '0px !important';

	body.marginBottom = '0px !important';

	body.paddingTop = '0px !important';

	body.paddingBottom = '0px !important';

	body.webkitNbspMode = 'space';

	

    var bc = document.getElementById('book-columns').style;

    bc.width = (window.innerWidth * 2) + 'px !important';

    bc.height = window.innerHeight  + 'px !important';  

    bc.marginTop = '0px !important';

    bc.webkitColumnWidth = window.innerWidth + 'px !important';

    bc.webkitColumnGap = '0px !important';

	bc.overflow = 'none';

	bc.paddingTop = '0px !important';

	bc.paddingBottom = '0px !important';

	gCurrentPage = 1;

	gProgress = gPosition = 0;

	

	var bi = document.getElementById('book-inner').style;

	bi.marginLeft = '10px';

	bi.marginRight = '10px';

	bi.padding = '0';

	

	window.device.print ("bc.height = "+ bc.height);

	window.device.print ("window.innerHeight ="+  window.innerHeight);



	gPageCount = document.body.scrollWidth / window.innerWidth;



	if (gClientHeight < window.innerHeight) {

		gPageCount = 1;

	}

}



function paginate(tagId)

{	

	// Get the height of the page. We do this only once. In setupBookColumns we compare this

	// value to the height of the window and then decide wether to force the page count to one.

	if (gClientHeight == undefined) {

		gClientHeight = document.getElementById('book-columns').clientHeight;

	}



	setupBookColumns();

	//window.scrollTo(0, window.innerHeight);

	

	window.device.reportPageCount(gPageCount);

	var tagIdPageNumber = 0;

	if (tagId.length > 0) {

		tagIdPageNumber = estimatePageNumberForAnchor (tagId);

	}

	window.device.finishedPagination(tagId, tagIdPageNumber);

}



function repaginate(tagId) {

	window.device.print ("repaginating, gPageCount:" + gPageCount); 

	paginate(tagId);

}



function paginateAndMaintainProgress()

{

	var savedProgress = gProgress;

	setupBookColumns();

	goProgress(savedProgress);

}



function updateBookmark()

{

	gProgress = (gCurrentPage - 1.0) / gPageCount;

	var anchorName = estimateFirstAnchorForPageNumber(gCurrentPage - 1);

	window.device.finishedUpdateBookmark(anchorName);

}



function goBack()

{

	if (gCurrentPage > 1)

	{

		--gCurrentPage;

		gPosition -= window.innerWidth;

		window.scrollTo(gPosition, 0);

		window.device.pageChanged();

	} else {

		window.device.previousChapter();

	}

}



function goForward()

{

	if (gCurrentPage < gPageCount)

	{

		++gCurrentPage;

		gPosition += window.innerWidth;

		window.scrollTo(gPosition, 0);

		window.device.pageChanged();

	} else {

		window.device.nextChapter();

	}

}



function goPage(pageNumber, callPageReadyWhenDone)

{

	if (pageNumber > 0 && pageNumber <= gPageCount)

	{

		gCurrentPage = pageNumber;

		gPosition = (gCurrentPage - 1) * window.innerWidth;

		window.scrollTo(gPosition, 0);

		if (callPageReadyWhenDone > 0) {

			window.device.pageReady();

		} else {

			window.device.pageChanged();

		}

	}

}



function goProgress(progress)

{

	progress += 0.0001;

	

	var progressPerPage = 1.0 / gPageCount;

	var newPage = 0;

	

	for (var page = 0; page < gPageCount; page++) {

		var low = page * progressPerPage;

		var high = low + progressPerPage;

		if (progress >= low && progress < high) {

			newPage = page;

			break;

		}

	}

		

	gCurrentPage = newPage + 1;

	gPosition = (gCurrentPage - 1) * window.innerWidth;

	window.scrollTo(gPosition, 0);

	updateProgress();		

}



/* BOOKMARKING CODE */



/**

 * Estimate the first anchor for the specified page number. This is used on the broken WebKit

 * where we do not know for sure if the specific anchor actually is on the page.

 */

 

  

function estimateFirstAnchorForPageNumber(page)

{

	var spans = document.getElementsByTagName('span');

	var lastKoboSpanId = "";

	for (var i = 0; i < spans.length; i++) {

		if (spans[i].id.substr(0, 5) == "kobo.") {

			lastKoboSpanId = spans[i].id;

			if (spans[i].offsetTop >= (page * window.innerHeight)) {

				return spans[i].id;

			}

		}

	}

	return lastKoboSpanId;

}



/**

 * Estimate the page number for the specified anchor. This is used on the broken WebKit where we

 * do not know for sure how things are columnized. The page number returned is zero based.

 */



function estimatePageNumberForAnchor(spanId)

{

	var span = document.getElementById(spanId);

	if (span) {

		return Math.floor(span.offsetTop / window.innerHeight);

	}

	return 0;

}
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